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lESFAMA SAGMABA, 

TOMO XXX. 

CONTIENE EL ESTADO ANTIGUO 
de la Santa Iglesia de Zaragoza, 

CON ALGUNOS DOCUMENTOS 

coDoemientea á los puntos que en ¿1 se tratan, 

Y UNA COLECCIÓN DE LAS EPÍSTOLAS DE S. BRAULIO; 

y otras escritas al mismo Santo por los sugetos mas celebres 

de su tiempo t nunca publicadas hasta hoy 

por la mayor parte. Síí^.'^j ,' 

SU AUTOR ■^;-' " '-' 

EL P. FTv MáNVEL íilSCO y DEL ORDEN DB SAS ¿GV^IS^ 

Rigente di sapada Thetlogíd, j Qtnmmiov de las obras dci 

Rm9,P. iiátsttt Fr. Rtm^ut Tltrea. 



ENM.- 



r • r - 



A LA S « IGUESIA METROPOUTANA 

DE ZARAGOZA. 



%á^ 



IL.^^ SEÑOR. 




A insigne Ciudad de Zafagoza fu»- 

por Cesar Augusto , y engrandecida con 
su proprío nombre > y con todos Jos efectos de 
liberalidad que pudo comunicarla este Empera- 
dor el mas poderoso y magni6cQ de los Roma- 
nos j, ha merecido por sus grandes prerrogati- 
Tas en lo civil ser aplaudida por la mas exce- 
lente de la Provincia Tarraconense , y por la 
mas fértil y deliciosa de las Ciudades de Espa^ 
ñi. Las mismas calidades la distinguieron tanto' 
en el concepto y estiniiacion de los Romanos^ 
Godos , y Árabes j que todas estas gentes cui- 
daron de mantenerla en su esplendor y glork 
Jiasta el tiempo de su cobqiústa ^ en que empe- 
zó a ser cabeza y madre de muchos y grandes 
Reynos. Pero en medio de haber subido á tan 
elevada enúnencia en este genero de perfeccio- 
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nes, 



hes; es- incompatiblemente mas alta y Atígus- 
ta por las excelencias que la ennoblecen en lo 
.Eclesiástico y sa¿radOj y que la han hecho dig- 
na de los renombres soberanos de Ciudad aman- 
te de Christo: patria destinada a las coronas del 
martyrio : casa llena de grandes Angeles ^ C iu- 
dad santa. Metrópoli de Santos, y en fin segun- 
da Roma. Estas son las verdaderas grandezas 
que la glorifican entre todas las gentes , y la 
constituyen acreedora de un s¡ngular?aprecio, 
por sereri esta linea la mas noble porción d e 
nuestras Provincias, y la mas ilustre de casi to- 
das las Ciudades del Orbe, y el ornamento y 
honor de nuestra España.- - ^ • 

Las mismas son el objeto principal de la 
Obra presente , porque se dirige en la mayor 
parte á declarar y apojrar en particular las prer- 
rogativas espirituales y divinas que el Cielo co- 
municó a esa Santa Iglesia, y que se encierran 
en aquellos relevantes y gloriosos epithetos que 
se han expuesto. Por lo concerniente a este aisun- 
to= se muestra en ella íiue Zaragoza fiíe conver- 
tida á la Religión Chrfetiana por^l Apóstol San- 
tiago', Padre de nuestra Fe , y PatrOn de estos 
Reynos. Que al nlismo tiempo fue consagrada 
para univ^eísal complacencia y te^ocijo deEsp|á- 
ña con láípresencia de María Santísima antes dfe 
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sa gloriosa exaltación á los Cielos; Que después 
fue presidida por santos y doétisimos Obispos, 
en cuyo Catalogo s« hallan algunos que mere- 
cen ser contados entne los Do<5lores mas cele- 
bres de nuestra Iglesia. Que en todas las persecu- 
c-ones dio copiosos frutos de santidad, siendo el 
egemplomas visible de que la crueldad de los ty* 
ranos no era mas. que un dulce atractivo al Chris- 
tianismoi y la sangre derramada de los Fieles se- 
milla, de donde nacian multiplicados los grnnos 
de virtud y espiritu , como escribieron los Pa- 
dres antiguos. Que en sus puertaísy calles, y pla- 
zas está santificada con la sangre de inumerablefs 
Mattyres , en cuya multitud compite con Ro • 
ma,y excede a las demás Ciudades del mundo;- 
Qiie amparada con el favor Divino mantubo- 
cBn la mayor firmeza la Fe y Religión Christia- 
na en los nemposen que se enfureció mas la ty- 
rania'de losGtntiks,, Arríanos y Sarracenos. * 
Vin dicansé, cambien en este Lib^o > como 
muy fiíndadas muchas noticias , de qué puede- 
resultar especial gloria á esa Santa Iglesia. Se de- 
claran por miembros proprios suyos muchos 
Santos, con. que otros pretendieron ennoblecer 
sus paises' con fatal consentimiento de algunos 
que dtbian op(5herse¿omo los mas interesados. 
Se lí^resdtwyett ífesde»ahora como á su legitimo 

-O;: * due- 



dueño las Obras de los Obispos que han presi- 
dido en su Sede j y de cuyos Esoicos ha estado 
privada largos años por la injuria de los tiem- 
pos. Finalmente se ilustran quanto ha sido posí-^ 
ble á la flaqueza de mis fuerzas todos sus hono< 
res^ y se publican nuevamente algunas memo* 
rias de que han carecido otros Escritores , asi 
Nacionales^ como Estrangeros^ con mucho de* 
trimento del esplendor y lustre que se ha mere* 
cido esa Iglesia desde los aempos primeros* 

En este trabajo me he empleado con sumo 
gozo, nacido de la ardiente devoción , jrparti- 
cular afeéto, que me inclina acia esa Santa Igle< 
sia la mas venerable y respetable por la digni- 
dad que en ella se reconoce, funda(U en las gran: 
dezas referidas, Y con igual-gusto acompañado 
de profunda reverencia lo ofrezco ahora á V. S. 
lUma. confiando humildemente q ue lo acepta- 
rá con benignidad, por presentarse con el mas 
sencillo testimonio de mi veneración, y por ser 
el objeto de las circunstanciad mas proprias , y 
asi mbmo mas ventajosas b ilustres. 



Hr SEÑOR. 

PRO- 



PROLOGO. 

Reeria yo mismo que llegaba 
a tocar en los cerminosde una 
temeridad intolerable, si la 
satisfacción de mi proprio ta- 
lento , y no el impulso de 
aquellos , a cuya potestad vi- 
vo enteramente subordinado, 
tne indinara a la dificil empresa de continuar iinas 
Obras tan eruditas , como son en el concepto de los 
mas Juiciosos y discretos , las del Rmo. Florez. La 
flaqueza de mi ingenio, y la debilidad de mi salud 
me contubieron siempre , de modo , que jamás as- 
piré a ser del número de aquellos hombres raros, 
que entregándose al estudio de varias y diferentes 
materias, salen tan felizmente aventajados en todas, 
que pueden aprovechar al Publico ilustrando ca- 
¿í tma de ellas con sus escritos. De aqui nació 
que sohcitando el Cl. Autor en los primeros 
años de nús estudios tomarme por su alumno coa 
. ,T.i».XXX. ** si 
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el £n de que a su lado nie aplicase a todo lo né<^ 
cesario para la continuación de sus Obras , que es 
decir , a un Arte de Critica nada vulgar, a una lec- 
ción inmensa de Libros y Códices , y a tanta di* 
ferencia de facultades , como la que sirve a la gran 
variedad de noticias de que se compone cada uno 
de sus Tomos , me escusc con el mayor esfuerzo 
de admitir este trabajo , conociendo que los estre-^ 
chos límites de mis potencias no encerraban ca- 
pacidad suficiente para tan vasta literatura , y 
que vagando por tan diversos géneros de estu- 
dios , no adelantarla mucho en las sagradas letras^ 
a cuya inteligencia me llevaba con impulso ca- 
si irresistible el peso de mi propria inclinación. 
£n el mismo concepto que tenia formado en ests 
ocasión persistí en el tiempo sucesivo. Porque sin 
embargo de haber dado en funciones publicas al- 
gunas muestras de mis progresos , no solo en la 
Theología , según todas sus diferencias , sino tam- 
bién en lo mas dificíl de la Historia Eclesiástica^ 
y de la Chronologia h con todo eso entendía muy 
bien la gran parte de ingenio que me faltaba para 
poder adquirir una erudición tan copiosa como k 
que se requiere, para tales Obras. En este cnnoci- 
mienco vivía quando inopinadamente me hallé car<* 
gado con el grave peso de continuar los escritos,. 

■ con 



ieon -que el Rmo. Florez ha ecernizaclo su ^ma^ 
haciéndoseme inescusable y preciso el trabajo de 
que antes huia , y para que me sentía insuíicien^ 
te e inhábil. Por tanto esta Continuación no debe 
jreputarse por ek6to de mi osadía , sino por vo- 
luntad de los mayores , cuya dignación formó ua 
itiicío muy superior á mi mérito. 

£1 no introducirme en tan ardua empresa por 
mi propria elección , sino por impulso meramen-» 
re exterior dilató un poco el animo encogido , y 
me comunicó la satishccion , de que quando po- 
niendo una laboriosa diligencia no venciese la di-* 
ocultad del negocio que me fue cometido , nadie 
podría ponerme la nota de temerario , antes debe'* 
rían todos aceptar con benevolencia el sacrificio 
que hice de mi persona en obsequio de la supe-* 
rioridad. Sobre todo me inspiró animo y aliento 
el deseo que el Rey N. S, manifestó de que se 
continuase este proyeifto , de cuya perfección se 
iograria el ver restituida a su antiguo lustre la ver- 
dad de la Historia Eclesiástica de España , afeada 
con las noticias fabulosas , introducidas por el raU 
so zelo , y admitidas por la piedad excesivamente 
sencilla. Asi animado comencé á probar mis iuer<« 
zas 4 y he proseguido teniéndolas aplicadas ai tra- 
bajo con el cesoa que es notorio j y que iustificaa 
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las obras que son los testimonios mas fieles y pudl 
en el discurso de un año no solo reconocí los dos 
Tomos que el Cl. Autor dejó escritos de las Igle- 
sias de Ausona y Barcelona y que ya andan en ma- 
nos del publico 3 sino también forme éste desde el 
principio hasta el íin. 

Si negara la dificultad que he padecido en la 
composición del Tomo presente , cuyo objeto es 
la Santa Iglesia Cesaraugustana ^ gloria y ornamen- 
to muy singular de nuestro Reyno y me aparta- 
ría ciertamente muy lejos de la verdad* Intervino 
para embarazarme en este escrito no solo la es-- 
traíieza de la materia y como se puede suponer y si- 
no la obscuridad en que están envueltas las noti- 
cias de esta Ciudad y su Sede y que sin duda es mu* 
cho mayor que la de otras y de quienes se ha tra- 
tado en los Tomos anteriores y como alguna vez 
confeso de palabra el Rmo.Florez. La causa de esto 
es que asi Zaragoza y como todo el Reyno de Ara- 
gón padece en medio de sus grandes excelencias 
la desgracia fatal de hallarse sin los monumentos 
que pertenecían a su estado antiguo y y que de- 
bían servirnos de luz y guia pra ilustrar su Histo- 
ria. Esta falta tan considerable era bastante por sí 
sola para desmayar y no digo mi flaqueza^ sino aun 
el hombre mas alentado y arriesgado. El muy diU« 
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^nte y- éioqüente Historiador ^ de este Reytio Oe- 
Tommo Zurita , dé cuyo celo y iabonosidad en la 
investigación de las cosas de su patria > no se pue- 
de excidar la sospecha mas leve , call¿ enteramen- 
te de todo lo que concernía al tiempo dé los Ro- 
manos ^ recelando qu« el referir a<^iiella^ noti- 
cias y no seria otra cosa que dibujar un desierto 
lleno de diversas fieras , por donde no se puedie* 
se caminar sin notorios peligros, (i) Aun de lo que 
era respeiftivo al tiempo de los Mótros; confeso j 
qué sin embargo de ser en lo que mas importaba 
detenerse , le era fi^rzado el recogerse y desviarse 
por otras sendas ^ como si hubiera de. pasar los 
desiertos de Arabia y las lagunas de los Caldeos. 
<i) £l Autor Anónimo .de la Gloria de Tara^na, 
atribuyóla Omisión de Zurita á demasiada cobari^ 
diá , sintiendo el que un Escritor taii célebre no 
hubiese dado 4/ cuerpo de su Historia por cúbe^ un 
Tomo del origen y antigüedad de Aragón para que es-* 
•te ^(éyno fuese mas tfenerable a los ojos , qaando estU" 
hiese sa testa mas poblada de canas. (3) Pero a la ver- 
4lad debe apreciarse el silencio de aquel insigne 
Analista como nacido de su gran candor y pru- 
dencia y pues quiso mas exponerse a las quejas de 

al- 



eo AfM¡, Ub, I. (a) JhU, (3) lak» x. taf. 1. 



fio^ eter^btendb .no Yolas j: opmipnes. b^fbalras , y 
afe^anio glorias que nb;tuÍ9k)KQ<fpoyó ea mscru<» 
memos d¿ la ^migüedaid. 

• GeroBWfiio Blanca&^quo pcMr .nos}b(:aeii(:aco 
clel Reyno sucedió a Zurha en el empleo de su 
Híscoriador. , no solo tocó .muy pocas, memorias 
de los si^os aiitiguos ,smo también .ponder ó ea 
fa. £pistolai)didgida a Loaysa: la dificuLúdy obscur 
ffidad de las cosas de Aragón , diciendo » q ue caá 
lejos estaban de percibirse los sucesos, ^e los pri-- 
niieros tiempos que ni podian ^lcanzarse:sin gran 
confusión y desorden los hechos de la edad de sus 
^Abuelos. Exhibe luego las causas de esta cala-' 
midad ^ y en sus palabras se verá cestiEcado lo 
que dejo dicho acerca de la £ilca !de Documentos, 
y Escrituras publicas j que se reconoce en aquel 
■Kcyno.(*) 

Vieo». 



(tf:) AntijM rtt nostrs 9 quod ti mhthni ignorare arbl- 
'triar j Lo^sa erudHtuime , adeo seitu diffícUes sunt ^ perobs- 
'cur* t *^ wn fioio qua friséis illis siteuHis » si i qiui av«na^ 
-ét^ait gestét ffttrufit t vix i nSbis nisi abstrttsa^ ptrts^haia 
ratiom eomprebendanfttr. Piares áutem ittius jaSiurét afieru»- 
tur causa itmUtiplíeerque. Hatanten praeiptta, Nam ipslr íleg'-- 
Hi initiis memaria proditstr , Pinnatensem sanBioris %/£rarii 
locum igne eonstimptum fuisse : instauratttmque dentto multas 
p0st annos incendio simiÜimt eot^agroíst, 'Cumqm tíri Vátewum 



' Vünidome' pHvaclo dei instmmenCós'^ y ts- 
niendo tan cortas luces en los principales Auto- 
res que trataron las cosas de Aragón, recurrí , aun- 
mre-con esperafnra muy; tpnve y^ los .mas dodeiv 
nos con el deseo; desaber-si en jel discursoi^el tiem* 
po se habían descubierto algunos monumentos. 
Pero habiéndolos mane jado y hallé que eran seme» 
james a aquellos, de qméñes dijo Zorita ^brícaron 
edificios jBuy&isós -, y de mal íbndametíto , dejan« 
do grandes volúmenes de cosas , cuya memoria 
ao existe, (i) Los que trabajaron enlcsrukimoi 
tiempos la l^corlajde.Záragóza , lograron!, siit% 
licito decirlOt ast , la mejor ocasión de cebar su 
codicia en los fingidos tesoros que descubrid la 

prfvfhfgimffífi^mpls % nwnfunefitdqui publica aftenr4H^a ex^ 
tarent yjlammis combusta omnta interiere. Postea quoque ali^ 
ejusmodi tum ibidem reposita servar efPtur , a . 9<ayfhundo Seretf^ 
gariüL Barchnmmsi Cotmitc 9 Ranhnirt IL Rcgis gemro , clrc- 
AnHé Ckr. MCL. extraSl^ ferüntur ; nostrosque in , Co^itíh 
Kiésaratigustanis Armó Cbr.^ MCCLXIl^. turavisse.j dam^ 
mM ilhdj qúúquo madé netaxcíri. 'SedL id duñum ad exiré^ 
n^tni fenfi ,ffifjenitiim nostfam^antiquitatem adduxif yquoddum 
Pétnis llex IV. in aliis Comltns eadem urbe bahitis Am. Cbr. 
MCCCXiyiIÍ. turbulenta UU IMiaiüi PrivBegta de foiiús 
Rsgni cM^ffiéumé Mcmt, y.neií fus df'fa ag^^^^um, verum 
ítiam alia multa , tum privafa , tum pübHea manumenta lacera-^ 
'te y üc comburere ^ conatus est , é^' tándem efficit y ut scriba* 
rum nats 9 matricesve scripturd vix apud nos éfnte diSlum arn^ 
-num uJU reperiantur. 

(i; 'And*ÍMf*.uei^l:. y. 



mentira. Porque si el iaVentor. úc losr^tsos Chro- 
nicones andubo can generalmente liberal que no: 
había , como afirma Don Nicolás Anconio , lu- 
gar alguno «a España j por cortoy oipscuíro que 
mesis y que no pensase . en bacer proprla bbcoria; 
con los materiales que hallaba en esta mina re- 
cien desQubieaa , y copiosísima ¿A iescrañeEas , y^ 
novedades ,ii)i con qué lárguézadiremos comu« 
iiic6 es^QS'bienes a la Ciudad de Zaragoza , a quiea 
eligió por depositaría de codas sus riquezas , y a 
cuyos insignes Prelados Máximo ., Btiaulioi, Ta^ 
jotk. Bloca, y Valderedo^óubticó por Arcifices 
de las preciosidades que repartía >(i) Engallados, 
pues , estos Autores con el nombre y dignidad de 
los Prelados de su propria Iglesia , recibieron , co- 
mo los mas interesados , los bienes que sé les 
franquearon > y conjsscos enriquecieron y adorna- 
ron sus libros can copiosamence , que si se sa- 
cara de ellos quanto les concribuyó la impía libe- 
ralidad , se verían sin duda reducidos a notable 
pobreza en lo concerniente a los siglos que abrá-» 
za el estado antiguo de la Ciudad y Sede Cesarau- 
gustana. Por lo qual no saque otro fruto de la lee- 

doa 

(i) Cent, de hist.fiA. Lib. i.r. I. (i) Veast la vida ¿«Da» 
Nieolás Antonio tserHafor Majfam * $• 4f > / tiffutntts. 



' cien de cetas Obras , 'qvieré. dolor, ée ver h -úít-* 
oecnjad. dd las nocidas qae seiiíaliabaa incófráptis 
ea los mas antiguos , desácredítaida y amiocíllada» 
coa la mezcla de mil nuevas invenciones. 

Con esie conocimieiico se despertó mas viva» 
menee müdiidado» y deseando, qne la Historia de 
esta Sede andubiese con la verdad que Correspon- 
de a. su mismo honor , y con la copia de noddás 
oue tequkre .sil andgnedad y excelencia ,xne de- 
feriqioéil rewlVec codas las Hi)sto)ias « Cbronico- 
cíes , y Escrituras , en que esperaba exbcif alguna 
espede respectiva a sii estado antiguo dvU y Ecle- 
siástico. Por medio de este. trabajo fui recogiendo 
yanas aoddás , tas que babieiido recogido y com- 
probado con el esmero y exaékitud que pide la 
gravedad del asunto, las inserte en. sus propriós 
lagares «¡y Uegó sa colección á. formar el Tratado 
presenee;, donde si no se hallan tantas memorias, 
como ea Los de otras Iglesias , a lo menos se verán 
cesumidas todas , o las mas que andan sembrad^ 
por un copioso námeto de Escricores., ..: '■ • < . /' 
Quandode miapllcadon no resultara algún 
nuevo esplendor a la Historia de la Sede Cesarau- 
gustana , es tnegable la grande jgloda que se la átut- 
4c ccHX la. pdniera: edición que hacemos de trcit>- 
ca Epístolas de su doótisimb Prelado San Braulio^ 
Tom. XXX. *** * que 



tpe áes^t muchos siglos hasta ahora han. estado 
scpuhadía^en las tinieblas del olvido. Hallacdnso 
estas en un Códice Gotíco Legionense > mencio- 
nado al principio del Tomo XV. de la España Sa^ 
^raJlHi y digno de la mayor veneración por su 
grande ancianidad , y por las Obras ütitisimasi qne 
contiene.. Copiólas el celo y diligencia de. Don 
Carlos Espinos , Canónigo de la Sánu Iglesia de 
León ^ a quien todo el Rey no debe párticulates 
muestras, de agradecimiento por haber fraoqnea*. 
do un tesoro tan precioso » y escondido por taniO; 
tiempo , y de un Santo Obispo ^ qne . después de 
San Isidoro fue el Do<^or de España ^ y cuyos 
Opúsculos,, según e) testimonio delPiürnisc y de 
Don Rodrigo, file ron aplaudidos y reverenciados 
por zodfL la Iglesia» 

Las mismas Epistolas, demu deccDCeaer watt 
do<9lrína muy saludable ¿'importante a txsdoslos, 
Fieles en materia de costumbres^, y de. exponer vay 
ríos y dtfíc^s puntos:,, con que pueden ilascrar»>. 
se los literatos , me han comunicado mucha luz: 
par^ tratar algunas cosas dé esta Iglesia ^ y. desva<> 
nccer ciertos errores > en que por ^Ita de tan ahor- 
nados documentos incucrüeron comnnmence nues- 
tros Historiadores. En espcdaf me han serVído- vat*- 
ra escribir la Vida del Santo Autor con mayor ez*^ 

ccn- 



íssda y solidez que hasct aqvi le lui eicrito^or 

[otros , pues á la verdad eran tnujr escasas las me* 
morías que .teniamos de su vida , y poco firmes los 
¿indameatos sobre que se apoyaba lo que de él se 
ceíeria. Por donde si el Cl. Mabillon , ( i ) tiibo por 
tnny cooduceoce una Sc4a Carta de Tajón aQói- 
rico por darse eá iella nodcia del Tirano Fcoya^ 
como diccmoft ea su lugar , debemos reconocer 
en tan largo número de Epistc^s una utilidad in- 
comparable , en vista de que por ellas adquirimos 
•auevamente conocimiento de muchos puntos ^ per- 
tienedences ala Historia Eclesiástica de España. 

' En orden k la Continuación en general , no 
juzgo necesario advertir cosa alguna acerca de la 
•ideá^ pues el mismo em|¿eo que se me ha enco- 
mendado , avisa que no debo proponerme alguna, 
que se diferencie de la que el Autor se propuso 
antes de comenzar la Obra , y que después expuso 
al PitbUco en el Tomo ||p 

Algunos entrañaran por ventura el conato con 
que impugno a escritores de la mayot fama y y 
de cuya erudición confieso hallarme muy distan* 
te : pero estos deberán satisfacerle cotejando > no 
las personas , sino los jfundamentos de la contra- 



'(•) M^JmUS, /^. 64. 



dicioiil I^póngo''qae;en<|liantoescríbiece<fie 4e 
tener el mayop respeto a la verdad » cuyo derecho 
proprio.^. ¿* ^variable e» no ser desampi^irada ea 
obseipio át tínhúmhte' por literato <^e sea» Eii 
este misn)0; Tomo doy expresos testimonios de 
im^afe¿^ 4 incHnacion'a seguir esta máxima , pues, 
el ^pmmo aprecia '<^iré hago ¡dei Rmo. Florez <pot 
Sir sabiduría^ y otras nobles- «ircnnsnticias tfue le 
li^ constituido dignísimo- del amor y. essimack>n,. 
n0. sblo:, ¿t los nuestros ^sino ée los.estraños , no- 
ha podido hacerme tan arduo y difícil el izoAvaa^ 
me djE su di^t^men. que me hayacbdp ptir- venció 
¿q en detrimento de la historia y como se puede ver 
en las pagg. 24.. 41. &c. Ni puedo presumir .iqufr 
aera del desagrado de los Eruditos <^ue aun>exÍ8tca. 
para: glotéa y ornamento de la República'' Utera^ 
jHá:, el* que jdjguna yesii traiga a examen sus seña- 
ren cias y y h» refute- quando hallare mejoce» do- 
cumentos o razones mai^olidas én» OBmprebacioá: 
^.sn falsedad y aittes'biea me persuado^que lecibi* 
r^« de esto canto mayor complacencia ^. quantp^ 
mas sobresalieren en> juicio y amor a k verdad>j. 
por cuyo- conocimienco sufiren las £iagas> ¿^ sus. 

£scudios. ' : V 

' Acerca de la Crítica vCvo muy desconfiado de 

que será tan geoeralmemc (Eocj^cme al g^usto de 

Ibs 



los I¿¿h)i:c&yiqab-n¡nguacr-^ désconeiimara tofr 
mU dí^menes. Son tan vái^s y jesavenicUs Ub 
r ¡e^asvqoo -^s -esQidiosQS dt. iri}|er. ÜEilUinYa^t^tOfr , 
ceuhrÍDÍrAqcE , se> prcsciibcn '|»ara j &rnt»íf jaidoro^ 
ks.seotencús:, <|ue unos aprueban y| admftienpck. 
BUiy iverdacbto :y ¿uitenticot, io que ocros ppnen en • 
f In^eioiiie Jas fábulas. Ana los que «i^q^^aüo 9er 
^úxrv uBaü inifiaiia&. leyes*, discsep^a^eá ^ fuscí de . 
cUas en ianto grado , que «sue opmu)ne& acerca d« . 
nna misota tnarracion son entetamence contrarias» 
Y io ifi69Símmi.aasmz3ai\c eo.'Wi misaaiQr i J^critoi: . 
5r iiota^(^e gnitotp> de la^^ir^las quJa- tiene !pof. 
constantes:: y seguras y defiende un» noticia* como ' 
#dedjgná y cíer t^ f y- gobernado* dcla» mismas^, . 
jd0secha^ocs»camo.n)a:eib|e «fiíxá^n^' *. ^ emb&r^ 
-gQ. de bailarse^ poc elü» ijg^ls. -^ticlamcntóSn £<k 
•vista. de tatk grave disco vdt»',, rquíén pbd'r^. lisonr 
.gearse:>de qtie.suS'ObfgjS se o^iuálíadMi'pni.-.uniy.^ 
.'salounte k tienevcHeiitía da WáCriiicóaiqüe.CQ^ 
4qs Ía& aplaudan y y- ninguno las <reiisiirr> Mi deseo» 
. y pfJopQstto en esta- páBce es- unitáíT eC egemplo- ¿9^ 
<^;kpie^&^b¡bs ^ que: ^pait3QÍiloser.de¡to$ einxecnov 
•. i^enc k equidad: ^.y K^ca<£ asá sui» decjsidn^^ E^ 
tos: d&spujts de babee limpiada su: aaimo-de mam 
parcialidad ^.y torcida acción: ^ ena^aiK al exatn^ 
sucio&&ndaiá«ACo» de^ k^ej^mones:^ >f. deciden; 
• '^ en 



•en Étvot de aqaeUa-^xiue i que lo^ iocHna JeLlntri 
yorpeso. £a esce oníáo pnopcio de üt Cdtica , ni 
iupetecen h. Bkz^^om, ó» iosqoe :pi:etep4ea i^ts^ 
tuiguirse ddí' irékco de ios' hombces^, lopánicádose 
de of dinatío y sin razón a lo que, se cree comun« 
mente , ni tanxpoco se abaten a la Jbajeza del vui- 
gd nedo.ydisptiesoD i dar sin disbddoaalgana 
su erediCd í ^odo -quanto le agrada, i Uats; veces 
pronuncian su sentencia en favor de noticias v.al4 
gares y pero bien fundadas, desestimando el quo) 
los nimiamente sevetoslo&cend^aairen'.cLconceaH- 
to de hombres crédulos y populat^s^porconfof^ 
marse con el vulgo. Otras, niegan sa asenso a re^ 
kciones ordinariamente creídas , pero falsqis y svh 
puestas ; despredaiido ios clamores Jvanos,de una 
tníinita multitud de hombres rudos , y excesiva^ 
mente piadosos que suelen tener por infieles e im* 
píos aios qué- en algo se aparcan de sus creencias^ 
(Daminando en' fin éntrela facilidad de unos. en 
"íreer , y la obstinación de otros en no creer 3 y 
aun olvidados de so propria reputación , colocan 
•toda^sü induirriaofa ib^at la Historia j^separai^do 
lo verdadero de * k> Eilsó , y eligiendo siempre \o 
que según su juicio es fespedtívamente mas cierto^ 
sólido ) -o verosímil. 
j. jVío dudo -q^ér aun después, de poner h mas 

ex-! 



áaidwi' de ' mi a»kno , se hú^ún eii, ^¡lísmtqs 
dignaos áfiü&gsy crror«$> originado» y» de. ^ B^r 
^ocssa í> ya .^«jbieo <k5 ftlt? d^ los mejores,- moottr 

cadtt <iliay llamándose por est^ cama ría Historia 
bij^ dH tiempo* £a e$ca suposición, yivké siempre 
€OXké fméítáf>Á^QC9n9f:(tr.^ $l|a$. mf $tliprji^s>> tcs- 
»BOpnmii!-Q^ ra¿QAe§ .cpie iif Ic|n?ár^i eo^ a4€j^m¿^ 
muescraQ mixengañoeo algún puaüo i lo <^ual ad-^ 
vertido lo manifesaré siti nrparo ^roqtameme pa^ 
t3i\i\uiiSifíi9$-ibQ sj^^i^Cíafedos al ijHWP carror. 
Eaíoi dcwÁ^ q^Q yo»; nío adMÍrtí^rc , coegO qncar 
KCídiSiacñtc i los Lectores > que sí apoyados so- 

guim dip Jas oo(tc{as< .(|i|ie, .i[«£e$^ ¡p9f!7fc^dera;$i^ 
se sirvaí»'. indtomel<^.^{kl¥if) ía^ ^mí^a^ £{ tfs^Q 
(^ iácmh de la . c^rrcfx^íoit > ^ug^ ser^. un bien 
pí««cí:hop:<*;tod(>.4\Rftlí?0»>|Kío4^<:íí^ ei^ mí 
ümmo' ácíif di ítígcjtóriKpwíSíF éisfr^^cpn si; pví^ 

SQ^ ,. W de .ser e^ mismg^qii«},€( Er^ípsátK» Carde«f^ 
nai 'Nor«s Agusmníano piromed^al .célebre Anto» 

.nip Fagi.e^f^ia^ paUb^as^^i^W^^ifif //¿¿/^n^^ <'^'- 

■J^orent futtcrum , ubi aberrantem m Ifiam erudita 
wmuífeitKes , ftam ubi^fiíteHntem sffui mafuerif^ 

De- 



I>efytf h4i^<^o >¿l escribir y püUíccir oír 1i{><D 

gecas ál úthkúo dd Escritor , no^piie<lo <l¿cermí^ 
-nar el espido de tiempo que carciaré^eri dar i lus 
tsada üno'áeí^eKS Tomos que e^ribié^eí. • Pos lam* 
9& nóU» o&ézcá ^ñer eh> e$te páf-tádi^lk^ el' <CUid^ 
do > dílígtnda y apUcaclofi que mtí fiiere cesible/ 
Y si de este modo lograre el ááerco que desco^ 
yo re»>ótídeYé a lis qüejus ; que $& eiíoiéén úcitsú 
¿eméra-¿ si '^Igiítia kubi^e > c^ las' palabras o^ 
repetía 6:eqtt emem^ce Augusto Cesdt : Sat íeiejfi* 

El atímeilto''y pureza quevá redbíetidi) la f^s^ 
P M ^a^ V y il^ ^óTrecdones qyre ^ báceü 
en ios tiempos presentes de los Escncores mas dis^ 
tancésy por la aucoridád de los monumentos que se 
d'esóibfen de ñiievé^;^ii^«i:» probanza •c^btinua-!* 
da de la'neceddadqueixíítmosdedíes pkzáspara 
la perfecdon de esta Obra. Yo me holgara suma« 
mente reconoces por mí niismo ,■ aunque fuese a 
costa de tmcri^j<> idesmtdidl^ ,^« ^ctitura^coa 
que se' halían copío'satñiínie etiriq'Ueddos losAr^ 
chivos del Reyno , pues de este modo asegurarla 
mejoi^ el acieico>;y ia puntualidad y solidez que 

•• •' ' •• •■■■•■ .■. ú; • ■ ■;•"' > - .í< , jí'--'. hV: ' ív tdé*> 
(i) Sitetoii, kt Aíig, f. %i* ' 



<feseo en quántó escriba. Pero siendo ijn posible el. 
reconocimiento personal por ¡su inmensa lacicud^ 
y por las grandes expensas que serian inevitables 
én un negocio tan largo y laborioso > ruego a. co- 
dos los que puedan contribuir con algunas memo- 
rias , y papeles-concernientes a los puncos que se 
tocan en estos libros , se dignen hacerme parcici- 
pance de ellos. Espero se inclinarán a conceder es- 
ta gracia , no por mi mérito , que conheso ser nin- 
guno ^ sino ^or el grande provecho que de aquí 
resultará al Publico , y por el honor de la Nacion^^ 
y esplendor de sus Iglesias , y por la gloria dq 
los Prelados y Santos que eti ellas florecieron. De 
mi parte corres^nderé con fina gratitud , manl^ 
féstando él beneíicto con particular memoria del 
bienhechor , para que por este medio se perpetde 
su nombre , y hagan la debida estimación del su- 
geto todos los que se interesan en una causa can 
publica y general. 



Tom. XXX, **** AD- 



ADVERTENCIA SOBRÉ LAS EPÍSTOLAS 
ác San Braulio. 

AUnque he puesto la a^vidad y dlUgench posible en qne. 
la ptímera Edición de tas Epístolas de San Braulio que 
se publican en este Tomo , salga expurgada de las «íitatas ^t 
se advierten en el Códice Gótico Lesiónense , no puedo líson^ 

fearme de que el Público las gózari tan puras como salierMí 
Blásmanos de su doftisimo Autor > antes bien sospecho que 
habri quedado alguo defeí^o /en vista de que me he hallado 
destituido de la luz que suele contunicar para tales correccio- 
nes , el cotejo de varios Egemplates por lio ^ haber tioticia de 
otro que d expresado. Por lo que toca i los lui'ares , que-sta 
embargo de carecer del auxilio de Mss- he corregido > pue- 
do asegurar que no me he determinado á estas emiendas' con 
inconsideración > pues solo he puesto la mano en aqneltasJec- 
itíoneS) que se percibía con evidencia no ser primitivas , sinp 
originadas del copiante. Y para qu^ los Lé^kires se asegureti 
de mi proceder en este negocio vin notadas al pie de las Cata- 
tas ca^ todas 4as voces? poc las qualeí tic süsbstituido oaas 
flpntro 4cl tcxt^. 
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TRATADO LXVI. 

DE LA SJ* IGLESIA DE CESARAUGUSTA. 

HOT ZARAGOZA. 

CAPITULO L 

'Am'IGUA ?OBLACK)N DE SALWBA, 
y situación de Cesaraugusta, > 



Odos los His- 
toriadores ( y 
Geografastic- 
nen recibido 
como verdad 
constantCique 
antes de ser fundada Ccsarau- 
gusta huvo alguna pobladcxi 
en el mismo sitio * que hoy 
ocupa esta Dudad ilustre. El 
testimonio que los ha obliga-- 
do á seguir sin contradicción 
esta sentencia , se halla en el 
libro tercero de Plinio , (i) a 

(i) CéiardKgHttM CtltnU 
4Mtt4 vttábátur SáUiéá^ 



quien sin duda se debe mucha 
re , asi por d conocido esmero 
que observó en la descripción 
de España , como por la ex- 
periencia que tuvo gobernaih- 
do esta Provincia. 

1 El nombre de la pobla- 
don , según el misrao Plinfo,' 
fue SiUdtAaiy aunque en aP 
gunos Códices se escribe Saí-' 
dyba , ó Saldlvia , ha preva- 
lecido la primera voz , por 
leerse a^ en los. que son de 
mayor antigüedad y pureza.' 

■ ■ A ■■ Pom-, 

ám»e íiin» ■ áffiut nb'í tff'Hhuü' 



t Espafin Sagrada. Trat. 66. Cap. i. 

Pomparuo Mda > y Ptobmco Como dice Plinio , (i) es ve- 



nerable ea los hombres , y sa- 
grada en las Ciudades , quisie- 
ron honrarle también en su 
primitiva fundación > y con cV 
nombre de Salduba , dand jle, 
flíndadores orny cercanos áí 
diluvio universal. Y como si 
vieseit poner la primera pie- 
dra > señalaron con el dedo 
unos á Tubal , y otros á Jos 
dos bisnietos de Noe , Elisas j 
ThaVsis. Estas y semejantes rc- 
lacippes , que no estrivan en 
alguna autoridad y y solamen- 
te son párt03 de una fantasía 
vana 9 o de una pasión dega 
en obsequiar á los pueblos >;^ 
merecen eí desprecio q|ue yk 
se hace de ellas entre los jui- 
ciosos y prudentes 9 que cono* 
cen bien quan afeada tienen bl 
Historia de España tan &bulo4 
sas in venciónos-; ;- 

. 4 Otros Escritores deben 
ser reprehendidios , porque áo 
solo escribieron acerca de és« 
te pueblo lo que les didaba sú, 
proprio afefto > sino que prc^ 
tendieron confírmar sus opi^ 
mones con testimonios que ja- 
mas se vieron. En el número 
de estos contamos á Pedro de 
Medina >(i) que alegando el 
, cap. 

(i) Bfíst. Lib. g. £físt. ad H^xím. (2) Lib. 1. ü Ias gu%^ 
dftásdíBsf.Cáf. 161. 



rto hicieron memoria de esta 
población ; pues aunque men- 
cionaron un pueblo llamado* 
■ con el mismo nombre , debe- 
' mos reconocerlo por distinto 
del nuestro , por colocarlo 
aquellos Geógrafos en la Cos- 
ta meridional de la Bei ica: Pli- 
nio fue mas individual > por- 
que distinguió dos pueblos de 
este nombre , poniendo al uno. 
con Barbesula , Suel , y Ma- 
laca en la Costa ínterioír dé la 
Betica y y al otro en la Edeta- 
nia a la ribera del EbrQ> y en 
el sitio que tuvo después Ce- 
saraugusta. 

' 3 Quanto hay de verdad 
en lo que se ha referido de la 
existencia y sitio de Salduba^ 
tanto hay de ñccion en lo que 
muchos han escrito de su ilin- 
ación y origen. A este pueblo, 
t^tijbien le ha tocado mucha 
parte de la mala semilla que 
los genios noveleros han es- 
parcido por el dilatado campo 
4e nuestra historia. Algunos 
no t^ien contentos con las gran- 
des excelencias a que fue le- 
vantado este pueblo siendo tro- 
cado en Cesaraugusta , y con- 
siderando > que la antigüedad. 
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cap. 3. de Plinio y dice que 
Saldaba fue fuadada por Juba 
^Ay de Mauritania; y al Obis- 
po de Gerana, (i) que tra- 
yendo por testigos á Strabon 
y Plinio y añrma que Salduba 
toe erigida en Ciudad > y lla- 
mada Agripa por el Cónsul 
que la fundó. Si estcv Abo- 
ses se hubieran esmerado en 
examinar las. fuentes , no se 
vieran sus Obras tan desaira- 
das: porque hallarían que ni 
Strabon mencionó este pue-' 
blo 9 y menos su fundador \ ni 
Plinio dijo masque el nombre 

3UC tuvo atites de ser funda- 
a Cesaraugusta* Yo juzgo 
que altando testimomo auten-: 
tico , 6 . autoridad probable 
qne^ pueda hacer cierto ó ve- 
VQsimU d principio de alguna 
población > es ia mas acerta- 
do, icon&sac nuestra ignoran- 
«^ causada por la misma anti- 
ffikdfad. Si se ignoran los Fun* 
dadores de Rcmia > no es ma- 
caívilla » dice San Isidoro , (2) 
que no se conozcan los de 
9trQs pueblos menores. Y aun- 
^e no podemos condenar ne- 
c¿imente » como avisa el mis- 
mo Santo 9 a los que erraran 
on cosas tan. remotas 9 <sin em- 

(i) Lib. I. ?dralif» (1) Lib» 
it pbotn. C0U C. 3 4* <^ j ] • (4) 
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bargo no debemos disimular 
a los que entregados á su pro- 
pria pasión ^ forjan I^und^ido- 
dores sin el fundamento mas 
leve 9 ó alegando lisamente 
b que nunca se escribió. 

5 Son también dignos de 
censura los que trabajaron va- 
namente en interpretar el non>» 
bre de este pueblo traspasan^ 
do los limites señalados a las 
etymologias. Samuel Bochart 
(}) tomándose la Ucencia de 
mudar y añadir letras dice>. 
que Salduba es Saltobaal^ !quc 
significa su dominio Baal^ 6 sm 
escudo Baal. Marineo Siculo 
para comprobación de que Jvh 
ba fundó esta población leyó 
Saldjtba > y dijo que su iilcer.- 
pretacbn es Cass de Jubá^ 
Otos recurren á la lengua la- 
tina» y menospredandio las dos 
iikimas silabas dicen se llamó 
asi por su cercanía a las mon- 
tañas de Sai. Luis Nuñez (4) 
tti su España se burla de la in- 
terpretación de Marineo, coma 
en el lug^r citado por el Rmor 
Florez eá d Tomo 29. sehar 
bia burlado de las voluntarle^ 
dades de otros acerca del 
nombre de Barcelona. Pero 
mucho antes se rió Ciceroa 

A a .de. 

15. Etymúl. Cáf. I. (3) Lib. i. 
Hispan. cAp^ 82^' 
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(t) de IcM que mudando letras 
quieren averiguar con facili- 
dad las derivaciones t para sa- 
car de ellas los principios ó 
propriedades de las cosas. A 
la verdad si se ignora de que 
idioma es la voz que se incer- 
pxera > y se mudan libreitíente 
905 letras , es muy £icil la in- 
terpretación ) pero también lo 
es el error de interpretar las 
Voces de una lengua por las 
de otra y significando en am- 
bas , cosas muy diversas y co« 
mo podria demostrarlo en los 
iDuchos egemplos que me 
ofrecen las pocas lenguas que 
tengo conocidas. 
/ 6 En el sig^o pasado hubo 
Escritor en quien pudo tanto 
el amor á su patria > que le 
movió á escribir una historia 
dt Salduba > regida de diferen- 
JEes sucesos desde Tubal hasta 
d Imperio de Augusto , npa- 
n ra que el Orbe viese entre- 
n gados a la estampa tires mil 
n dodentos y noventa años de 
99 antigüedades lucidas de la 
fj Imperial Qudad de Zara- 
9> goza , que nuestros Croms- 
99 tas y Escritores hablan de- 
99 jado en silencio. Lastimase 
después de las pocas memc^rias 
¡que los Historiadores antiguos 
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dieron acerca de > los dones» 
gracias , prerrogativas y ex- 
celencias de esta población* 
Y cómo en vengan^ del olvi-^. 
do que ellos padecieron , des-: 
cribe los edificios de Salduba, 
y la forma de su gobierno: ha-^ 
ce á este pueblo cabeza y Nk- 
tropoli de toda la Región 
Edetania > y finalmente refie*- 
re las cosas memorables que 
en él acaecieron en los siglos 
anteriores al tiadmiento de 
Ghristo. 

7 Ninguna de estas cosas 
se halla fundada en restimonio 
antiguo. Los Historiadores de 
aquellos tiempos observaron 
un gran silencio sobre lo to-' 
cante a Salduba. Ni basta de- 
cir que fueron pocas las noti- 
cias que nos dejaron de este 
pueblo y sino que es precisa 
confesar que nó escribieron al- 
guna. Aun los Gec^rafos mas 
cuidadosos y dilatados en iñeil- 
cionar poblaciones , se olvida- 
ron de ésta enteramente. Solo 
Plinio , como se dijo antes , 
hizo memoria de ella , por la 
incidencia de señalar ario á 
Gesaraugusta. De donde se 
puede inferir que fue muy pe* 
quena y y casi desconocida 
mientras cubo el nombre de 

Sal. 



(i) Lit.i.di Vlat. J)m. ínf^ %j^¿. 
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Satduba. Por lo qual , omití- consigo gran parte del territo-' 



das las ficciones inspiradas por 
la destemplanza del afedo, que 
solo sirven al descrédito de la 
historia 9 y confesando la ig- 
norancia de las cosas de esta 
población , por- el silencio de 
los Escritores antiguos 9 solo 
trataré de «ella bafo el nombre 
deOsaratisgusta , con el qual 
pertenece este pueblo a la Igle- 
sia de España , y puede glo- 
riarse de honores muy proprios 
y encumbrados. 

8 La situación de esta Ciu- 
dad) por b respe£tivo a lá di- 
vmyci antigua de España toca- 
ba en limites de dos Regiones 
limosas y que fíicron Edetania) 
y Cdt9>er¡a. Esto dio ocásioQ' 
al'ititento^de hacer creíble que 
Zaragozsa fue en algún tiem- 
po de la Celtiberia h pero que 
serpasó á la^Sedeeania » porque 
tffv aquella tío. la admitieron* 
por cabeza y yen esta la con*» 
eedierotv liberalmeate el honor 

Se pretendía : y como era 
udad poderosa > se llevó 



río de la Región en que ha- 
bla estado. Yo juzgo que esta 
relación es digna de ser cotv^ 
tada entre tas tabulósaS , y que 
st debe tener por cierto que 
Cesaraugusta jamás tocó á la 
Celtiberia : porque Plinio y y 
Prolomeo constantemente la 
colocaron en la Edetania 9 y si 
Strabon la puso en la Celtibe* 
ría , no se infiere que des- 
pués pasase ala otra Región 
con el deseo de su gloria y 
honor 5 sino solo que no era 
fija la divisbn putítual entre 
las dos Regiones>y que por esta 
razón no feltó Geógrafo que 
la contase entre bs Ciudades 
de la Celtiberia. Tubo tam- 
bién Strabon otro motivo pa^ 
ra reducir á dicha Región la 
Qudad de Cesaraugusta y y ftie 
el conocerla situada a la ori- 
lla del Bbro , donde habitaban 
los Celtas » de los qualesy dd 
los Iberos nació el nombre de 
Celtiberia y Celtiberos como 
dijo Lucano : (i) 



• • • • • ffofugíqiu i gsfUíe vetusta 

Galhrmn Ceita miscentes nomen íberis. 



' 9 jBJf^4»/i9 se halla escri- 
ta de vados modos en los Es^ 

t 

. (i) Ltb. 4« io« 



critores antiguos. Algunos 

con aspiraicion , otros 

COÜn 
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convieiteto la aspiración en la 
letra que los latinos llaman SI- 
hih 9 que es la J* ; otxte fínaU 
mente por el diverso modo de 
trasladar lasepdma letra del 
alphabeto griego mudan la 
£ en I » escribiendo Editania. 
Igiialmente los pueblos de es- 
ta RegtQQ son escritos no so- 
lo Edetanos > sino también Edi* 
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taños , Hedetanos , y Sedéta- 
nos. Del primer modo se halla* 
rá eganplo en una Inscripción 
que trae el Rmo. Florez > (i) 
y también en Grotero.C^) DdL 
segundo modo escriben muy 
freqiíentemente los mismos que 
no admími la S. ni mudan la 
£ en L Del tercer modo > Li* 
vio , (3) Apiano (4) y Silio (5). 



Hos Ínter clara tboracis luce nHcbaí 
Sedefana cbaors , quam Suero rigantíbus undis ^ 
jitque a¡trix sehamittebat Setabis ara. 



' 10 Esta variedad en la es-, 
critura ha hecho que algunos - 
Autores distingan en Edeta- 
nia» y Sedetania dos Re^^. 
nes. Ambrosio de Morales si-- 
guió esta opinión : y ademaos 
del fundamento que halló en 
los nombres 9 se fundó tam- 
bién en que Pllnio pone a los 
Sedetanos como pueblos que 
calan. comarcanoSien los con-' 
tornos de Cesaraugasta;^ y que 
por eso debían pertenecer á 
su Chancilleria. Y como el 
mismo Plinio contó poco an- 



se dd>eleer Edetanos.. De to^> 
do lo qual Concluye que la 
Edetania y Sedetania fueron, 
disidntas Regiones > como per-*: 
tenedentes á distintos Conven-* 
tos : de manera qiie la Sedeta* 
nia fuese de Cesarai^;iista y y 
la Edetania de Tarragona* 

II Yoála.verdadtioha* 
Ib eñ ios Geógrafos ni ett 
los Historiadores antigups tes-; 
timonb alguno que pueda in-^ 
dudrme a distinguir la Ede<*» 
tania de la Sedetania \ antes 
bien encuentro muchos que 



tes a los Sedetanos entre los'' me .obligan a .entender en estos 
pueblos del Convento Tarra-r dos'nombics Una sola Región, 
conense» dice Morales que hay Quiero poner a la vista la cau- 
error en la impresión , y que sa dd érrdr qiíe* padecieron 

í • , ..'.'• es- 

-j(l> Tont. XXIV. pag. 175. (i) Pag. CCCCLXXXí. (5) Lií. 28. 
cá^ 24. (4) Pag. J07. (5) üb. liJ, Vets. $71^^ : .: . 
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estos Autores , y juntamente 
probar que Cesaraugusta cstu- 
bo situada , según los Géogra^** 
ios antiguos en la Edetania , y 
que si alguna vez se lee Sede^ 
tanla > esta voz significa lo 
mismo que la primera. Lo 
qual hecho > se^ disiparán las 
tinieblas que la variedad de 
sentencias ha causado 9 como 
se puede ver en las historias 
que andan escritas de Vakn-*- 
cia> Zaragoza» y dcocros pue- 
blos de k Edetania. . 

12 l4 causa pues de ha- 
ber distinguido estos Escrito- 
res la Edetania y Sedetania co^ 
mo dos Regiones» no fue otra 
que el haber usado de alguna 
edidon Pliniana como la Lug* 
dunbnse del 1 563. donde se lee 
Casaraugusta . . • Regianis Se^ 
detania. Asilo insinúa Moca-i* 
ks esctiUebdo sobte este puo^ 
to y y corrigiendo por la mis-^ 
ipa razón la voz Sedetani que 
ponen los OxUces de Plinio en 
^1 Convento Tarraconense. Pe- 
-no ni advirtierot) que este, Geo^- 
grafo fubia colocado poco an<^ 
,c^ a 2áxzgá¿x en la Edeunia» 
,como proraré luego > ni cono* 
cieron que en la edidon de 
que usaron fue poesta la.^qs^ 
Sedetanioí en; ,lil|¡ar. de Ed^^ 
tfm^ , no como corrección de 
¿s ediciones ameriore;, sino 
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como lección que se podía ad^ 
mirlr por ¡ser. llamada aquella 
Region'.coh loi dos nombren 
Para evitar está equivocación 
se ha restituido ya en las cdi?- 
ciones mas corredas la antl«» 
gua lección > notando .jiintaf* 
mente que ambas vodes signi- 
fican una misma cosa. Hardui^- 
no sobre este lugar: Ptole^ 
mam quoqui lib.i. cap.6* Ede^ 
tanis y sive Hedetanis > seu de- 
frique aspiratiohe y ut. fity H^ 
sibilum versay Sedetanis Qa^ 
saraugustam assignat. 

V^ase ahora como los mas 
nobles Geógrafos no situaron 
á Cesaiaugústa en otra Región 
que en la Edetania. « 

13 Plinio describiendo fa 
E^aña Citerior pone al Rio Sa- 
cro .(hoy Jucar) por limite dp 
Ja Conitestania ^ y luego colo- 
ca' d prindfño de la Edetania, 
añadiendo que desde aqui se 
retiraba esta Región hasta los 
Celtil)erQs. En esté espacio ¿ 
extensión que hay desde el 
&icfo a la Celtiberia ponen toa- 
dos d sitio de Gesaraagukt 
coina es inegabfe. * No lumien*^ 
do pues en toda la dicha e3^ 
tensión otra Regjbn media, co- 
mo, consta de Plinio ,. y de kk 
ocros Geógrafos : y por otti 
parte no redudendola el mis- 
mo Plinio á la Celübetía> co- 

mo 
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floo se demuestra por el testi- 
monio que pone mas abajo 
describiendo el sitio de Cesa- 
raugusta» se infiere con evi- 
dencia j que esta Qudad se 
comprehendia» s^un ^e Geó- 
grafo 9 en la Edetania. 

14 Ptdomeo la colocó en 
^ta misma Re^n , con tan- 
ta claridad» que no juzgo ne- 
cesario formar discurso algu- 
no para deducirlo de sus Ta- 
blas, donde hablando de la 
£detania cuenta entre susCtü* 
dades a Cesaraugusta y á Ede- 
ta 9 de quien tomaron el nom- 
bre todos los pueblos Edetanos. 

15 Atiad[ese a b dicho que 
no se hallará lugar alguno m 
Plinlo , ni en PtcHomeóyiiotro 
de los Geógrafos antiguos Re- 
gión llamada con uno de estos 
nombres Edetania y Sedetania» 
.á quien se&den ellos situación 
diversa de la que, se ha referid- 
do. De donde se colige que 
lo mismo ^nifíca una voz que 
otra: y que por esta causa 
observando una misma situa^ 
cion se ha usada en las édido^ 
nes con indiferencia de amtias 
voces. Por esta razón los que 
escribieron algunos hechos de 
Jos Sedetanós > 6 sucesos acer* 
ca de la Sedetania deben ser 

- (i) Lib.t. MáH. Hhfdfh caf. 
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entendidos de los Edetanos y 
su Región , como, quienes no 
ios distinguieron* Asi los en- 
tendió el Señor Marca» tan age* 
no de duda en esta parte » que 
escribió estas palabras: Edf^ 
tonos Á Livio Ch Str abane Se^ 
detanos dicl pirspímnm moftí^ 
festumque est. (i) 

16 Q argumento propues* 
to por Morales se muestra á 
primera vista difícil ; porque 
parece repugnante » que ha^ 
biendose erigido en C^esarau- 
gusta Convento Juddico no re- 
curriesen a él los Edetanos , st 
esta Ciudad tenia su situación 
en la Edetania : y es cierto en 
Piinio que no recurrían a elf 
sino al de Tarragona : luego 
Cesaraugusta no estaba situa- 
da en la Edetania. Pero ú se 
lee con alguna atención el tex- 
to- de Piinio » se desata faciU 
mente esta dificultad. Porque 
se halla en él que quando es<^ 
te Geógrafo pone que los Ede- 
tanos pertenecía^ al Convento 
de Tarragona » no se debe en-> 
lender la voz Bdetános por to^ 
dá la Región Edetania , ^0 
^o por d pudblo de Edeta^ 
y quando mas por éste y al»- 
gunos otros vecinos a él » co- 
mo quando dice : Cdagurrita^ 

mt0 

7«-MM^J« ..... .1 
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ños , Complutenses &c. Esto se 
deduce maniiíesramente> de que 
el mismo Plinío hablando des- 
pués del Convento Cesaraugus- 
tano» pone sugetos á ¿1 mu- 
chos pueblos de bs que se ha* 
liaban átuados en la Edetanla, 
como son bs Belitanos» Leóni- 
censes , y Osígerdenses , que 
ñn duda pertenecían a esta Re- 
gión > como se puede ver en 
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las Tablas de Ptoíomeo. Por 
donde se verifica muy bien que 
bsEdetanos tocasen al Con- 
vento Tarraconense , y al mis- 
mo tiempo que muchos pue- 
blos de la Edetania , especial- 
mente los comarcanos, toca- 
sen al Cesaraugustano h y asi 
la objeción no es tan eficaz 
que nos obligue á remover kr 
Cesaraugusta de 1» Edetanut*. 

CAPITULO 11. 

FUNDACIÓN DE LA CIUDAD 

por Augusto Cesar. 



1 T^EI femoso Emperador 
I 3 Oélaviano Augusto 
escribe Suetonio 9 (r) que se 
deleitó tanto en los edificios 
públicos y sumptuósos» que 
tx> solo faDricó muchos , sino 
también exhortó continuamen- 
te á los hombres ricos y pode- 
losos^ que cuidase cada uno de 
hermosear á Roma según sus 
&cultades> 6 haciendo nue- 
vos monumentos, ó reparan- 
do los antiguos. En bs que él 
mismo hizo fiíbricar, miró á 
dos fines : el uno fue el pro- 
vecho que de estas obras ve- 
nia al puebb , y el otro la 

(l) l« Ai^n c* %9* (i) ^Hd. 



gloria que de aqui resultaba a: 
su nombre y a sü esclarecida 
familm. Este segundo bien le 
movia tanto, que hizo en la di-»: 
cha Ciudad fabricas muy sum-« 
ptuosas bajo del nombre de su 
muger , hermana , y sobrinos^ 
como escribe el citado Histo* 
riador, (2) para que por este 
medio quedasen consagrados 
a los siglos venideros. Y de si 
mismo escribió que había ñin-» 
dado en Italia ^ y en las Pro- 
vincias Colonias militares , pa- 
ra que con ellas se perpetuase 
en el mundo su memoria. (3) 
2 Llevado Augusto de es-í 

B tos 

(3) Colonias militum in ItaíU 4K| 



h tfof indis ád mtmofiám á$ms mtA ftú. AfudOrnt. ptyi 
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tos mismos fines quando vino cho de los suyos , y gloria de 



desde Roma á España, y re- 
conoció por sí mismo el sitio 
de Saldi^a , pensó hacer en 
el una Colonia la mas ilustre 
de quantas habia fundado en 
otras partes. Y á la verdad no 
podía encontrar situación mas 
oportuna para el logro de aque- 
lK>s )oi&r^s que dige , prove- 



sí mismo. Del primero : por- 
que si las Colonias militares 
eran deducidas para que los 
Soldados yeteranos cansados 
con las molestias y continua- 
ción de la guerra , gozasen ea 
ellas el premio de sus traba- 
jos, como deseaba aquel que 
dice en Lucano: (i) 



Conferet exanguis quo se post bella seneSius'i 
Qua sedes erit emerhlsí Qua rura dabutitury 
Qua noster veteranus ^ aret i Qua mdnia fessisl 



en este sitio de Salduba po- 
dían habitar abastecidos de to- 
dos los bienes , y descan- 
sar a satisfacción de su deseo> 
por ser de cielo benigno y tier- 
ra fértil, campo hermoso, y 
enriquecido con los caudales 
de quatro Rios. Del segundo, 
por estar en la Provincia Tar- 
raconense conocida y celebra- 
da por todo el mundo ? y a la 
ribera del £bro> que por ser 
navegable en aquel tiempo» 
como testifica Plinio,f 2) era 
freqiientada de todas las gentes» 
3 Luego que Augusto tu^* 
bo oportunidad de poner en 
egecucion su intento , fundó 
tcí el Mtio referido una Colo- 

( i) Lié. I . Biüi tí9» 5 40i (l) 

ims. Lib. 3 • uf. 3 • 



nia militar , concediéndola pa- 
ra su honor , poder , y rique- 
za 9 muchas gracias , y exce* 
lentes prerrogativas , como se 
verá adelante* Diola también 
su proprio nombre , para que 
en ningún tiempo se ignora* 
se entre las gentes el Autor de 
qna Obra tan ilustre , tan mag- 
nifica , y tan gloriosa. Por ma»- 
chos atíos duró la memoria 
deseada por el Cesar , tenién- 
dose por cosa cierta que él y 
no otro alguno habia sido á 
Fundador de esta Colonia. Y 
no es de maravillar que se con- 
servase por tan largo tiempo 
la certeza ; porque dejando a 
un lado el ser la obra tan exr 

ce- 
ñerut ámnU navi^aUli (9mmmi9 
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it 



cdcntc y sumptuosa , y lla- 
marse con d nombre proprio 
de «u Autor» bastaba solo el 
que fuese Colonia miiitar > tan- 
to que Veleyo Paterculo har 
hiendo referido el intento que 
tenia de escribir de las G>lo^ 
olas que fueton erigidas por 
autofidad del Senado , anadio 
que le parecía superñuo tratar 
de las militares y pues los nK>* 
tívos de su fundación r los Au- 
tores 9 y nombres de ellas no 
podián ignorarse, (i) Asi> pues> 
acaeció con esta. En medio 
de hab&c pasado mas de seis 
ag^ desde su fuodacion has- 
ta San IsidoroytódaVia era Cons- 
tanfó que Augusto la habla 
fundado. Testincalo el mismo 
Santo en d libro i jr* de sus 
£tymologias > pues habiendo 
fioíado en el ptkicipio de él 
que no intentaba contar sino 
hs Ciudades que 6 por las sa^ 
gradas letras , 6 por las histo- 
da$ humanas teman origen 
cierto f pone después entre 
das h nuestra, con estas pa^ 
4abras: CMoraugust^ Tátí^éh- 
Mnemis lüspartia appidmn d 
Cáuan AsigMsta éh situm éh 

4 Parece bicrtíble cpie una 

(j) ISdm mlUarium & cáUSé ^ 
Mtnmd. Lib*i» cap. 14. 



noticia puesta sobre tan firmes 
oimientos no se haya conser- 
vado en la memoria de todos 
$bi la mas leve decadencia.c 
Pero lo cierto es, que en lo» 
últimos tiempos no han falta-* 
do Escritores en cuyas obraa 
se vé arruinada en parte $ por- 
que si tóen atribuyeron a Ce- 
sar Augusto la mas álfó noble* 
za a qui^ fue levantada esta 
Colonia) pero le quitaron la 
gloria de Fundador ^ y se la 
dieron á su amigo Marco Agri- 
pa. Los Autores de esta sen* 
tencia estrívan sobre funda*^ 
mentos tan débiles 9 que qual« 
quiera podra maravillarse de 
que fiados en tanta flaqueza, 
iiayan pretendido derribar una 
verdad fírmeitoente asentada 
por un gran numero de ^'- 
glos- 

5 Lo primero que no sé 
debe disimular en los Autores 
de esta opinión es, que para 
establecerla y darla algún co- 
lor de credibilidad pervierten 
y trastornan la chronologia y 
Serie de los sucesos > que la$ 
historias nos refieren por estos 
mismos años > en que se pone 
la fundación de Zaragoza. 

6 Luis López» que trató d 
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punto mas de proposito, y pre- 
tendió esforzar esta sentencia 
con mayor estudio que otros, 
dice , que Marco Agripa co- 
mienzo a fundar esta Ciudad en 
memoria de las guerras que 
acababa de tener con los Cat^ 
tabros: que este tiempo era 
el tercer Consulado del mismo 
Agripa , y séptimo de Augus- 
to : que el Emperador se halla- 
ba ausente , pues según Lucio 
Floro , y Orosio estaba en 
Francia hacijcndo el encabeza- 
«liento de esta Provincia ; y 
que poco después vino a Es- 
paña» y enfermp en Tarra- 
gona. De manera que Agripa, 
Antistio , Furnio y Carlsio hi- 
cieron la guerra á 1^ Cánta- 
bros , sin que el Emperador 
asistiese a eUa por su ocupa- 
ción en Francia , y por su en- 
fermedad en España. Y el mis* 
mo López dice (i) que se pue- 
de afirmar , que Agripa vido- 
rioso de los Cántabros, comen- 
zó la fundación de Zaragc»»: 
y que Augusto le halló ocu- 
pado en ella > qua^ido habien- 
do recibido la nueva de su sép- 
timo Consulado , salió de Tar- 
ragona , como refieren Sueto- 
jnio , y Fbro, y vino a la Co- 
lonia que fundaba Agripa > y 
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enamorado de su sitio la con- 
cedió el privilegio de immune* 
7 Toda esta relación está 
llena de enormísimos yerros 
y solemnes voluntariedades, 
que indican &lta de instruc- 
ción acerca de los mismos Au- 
tores que cita , y que verda- 
deramente son la guia y luz^ 
sin la qual no es posible escri- 
bir con acierto estas materias» 
Y porque veo que otros mu- 
chos se han engañado en este 
punto procurare hacer presea- 
tes los errores , y descubrir la 
serie de los sucesos , observan- 
do la verdadera chronologia, 
para que así se demuestre co^ 
mo Augusto y no Agripa fiíQ:: 
dó la Ciudad de Zaragoza* 

8 Yerra, pues, primera- 
mente el citado López en de- 
cir que Marco Agripa comen- 
m la fundación de esta Ctu- 
4ad OÍ memoria de las guer- 
ras que acababa de tener coa 
los Cántabros h porque nir^- 
na tubo con estas gentes an- 
tes de ^daiise Zaragpza. En 
dos ocasiones pdearon los Ro- 
manos con los Cántabros ames 
de este tiempo en que se fun- 
dó Zaragoya , y que s^un 
López fue el .séptimo Consu- 
lado de Augusto y tercero de 

Agti-. 
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Agripa. En la primera fueron fundar no una sSíio muchaá 



los Cántabros vencidos por 
l^ucio Luculo CcMisul antes 
que floreciese Agripa y como 
consta del Epitome de Livio 
(i). En la segunda fíieton 
sujetados por Statilio Tauro 
en el Consulado V. de 0£ba-* 
.vio Cesar, ano725, de Ro- 
ma. (2) 

9 Sigúese en la relación 
que Augusto estubo en Fran- 
cia en su Consulado VIL y que 
poco después enfermó en Tar- 
ragona. Esta parte contiene 
algo de verdad y algode&l- 
sedad , y todo ello está dicho 
con gran di^mulo , para que 
asi aparezca que Augusto no 
pudo fundar á Zaragoza. Es 
cierto que el Empo'ador estu- 
bo en Francia en su Consula- 
do VIL pero también lo es que 
€n el mismo Consulado vino 
¿España > como refiere Dion 
tratando ks cosas que acacie- 
xon en este ano : y de esto 
4iltimo se prueba la falsedad 
de que poco después de ha-* 
her estado en Francia enfermó 
£n Tarragona h pues desde su 
venida hasta la enfermedad^ 
que según Dion fue en el Jio- 
np Consulado ^ pasó masde un 
A&09 y en este espacio pudo 



Colonias. 

10 Dice que Agripa , An- 
tistio y Carisio hicieron lá 
guerra a los Cántabros , sin 
que Augusto asistiese a ella* 
De estas palabras se infiere que 
López haciendo mencbn de 
guerra tenida con los Cánta- 
bros > habló de la tercera; pues 
esta ñie en la que se hallaron 
Antistio y Carisia He aquí 
muchos errores en pocas pa- 
labras. £1 primero en poner es- 
ta guerra concluida en el Con- 
sulado VII. de Augusto y hz^ 
hiendo comenzado en el nono: 
Igitur Augtistus ( dice Dion ha- 
blando de ella ) ^ tum tumum 
Camulatum, M. Sil ano Colle-^. 
ga , gerebat. El segundo en 
poner a Agripa en Españasj 
quando se hallaba muy ocuhí 
. pado en Roma> en ábricac 
grandes y sumptuosos edifi<- 
cios > como el Pórtico de Nép-í 
. tuno y el Sudatorio Lacónica . 
&c. y en asistir a las bodas de 
Julia y. Marcelo. Agrippa aur- 
tem (, dice el mismo Dion ) e(h 
dem temporcy propriis sumpti^ 
bus urbem exomavit fif*c. £1 
tercero en decir que Augusto 
no asistió a esta guerra y afir- 
mando Mon queiSieá dla> y 



(i) Xí^.^S. (2]) Túon^lib. ^in 
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9ie ocupado de las grandes 
difícultades que hallaba én su-^ 
letor 4bs Cantabros^y rodeado 
de los trabajos y cuidados que 
le resultabsín de ver aquellas 
gentes invencibles por su si- 
toacian 9 cayó enfermo , y se 
file de allí á hacer cama en 
Tarragona , por lo que tuba 
que encargar a Antistio la ad^ 
ministracbn de esta guerra: 
Aí^stus ipse h% Astures simul 
M Caatabr&s.profeBHs est.Qui 
€um ñeque dederent se tnon-- 
éium natura ccnfisi , ñeque 
etíam mat^wn consererent . . • . 
Augustas in . summis dificulta^ 
tUms cMstHutusj a/e ex Idbo^. 
re cutisque in morhum froíafh 
sus j Tarraeone > qm sf eantu* 
leras ^ deeubuis. 
. 1 1 Añade finalmente > que 
se puede afirmar que Augus-» 
to habiendo recibido Ja nueva 
de su VIL G)nsulada > salió de 
Tarragona > como refieren Sue- 
tonio Tranquilo , y Lucio Flo- 
ro 9 y vino de dlí á Zaragoza^ 
Esto es un. error manifiesto: 
porque el mismo Suetonio i 
quien cita > refiere que Augus- 
to comenzó todos sus Consula- 
dos en Roma., fuera del IV. V. 
VIII. y IX. de estos quatro el 
primero xomemjo en laAsia i el 

(O In Aug. cdf. j^6^ 
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segundo en la Isla deSamos: 
el ÍV. y V. en Tarragona. Nee 
omnes Roma^ sed quartum Qm^ 
sulaSum in Asía , quiíntum m 
ínsula Samo , oBavum ¿^ Wh 
num Tarracone inlit.{i) Dejo 
a un lado las muchas contra*»- 
jáicciones en que incurre este 
Autor y por bastar lo dicho 
para desengaño de aquellos á 
cuyas manos ha llegado, ó 
llegare su libro de la Historia 
de Zaragoza. 

- 1 2 Pero no puedo menot 
de notar el principio de don- 
de ha nacido el engaño de al* 
gunos en juzgar a Agripa pre^ 
senre en.£spam por estoi tsús^ 
mos aiíos de la fimdadon dt 
Zaragoza > para que conocido^ 
no sirva en adelante al patro- 
cinio de la sentenda cuya fal- 
sedad estoy demostrando. Es^ 
te, pues ^ no ha sido otro que 
la brevedad de L^r Floro cá 
contar los sucesos de las guer^ 
ras entre los Romanos y Cán- 
tabros. Porque no distingaien«- 
do los tiempos , en que cada 
uno de ellos se debe fijar , Io¿ 
^junta de tal maneta , que quaU 
quiera que lo lea podra creer, 
<pie una sola vez se comba^ 
tíeron estas gentes: y a^co^ 
mo no observa la distinción 

con- 
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conveniente en los sucesos, rador á Antíistío f hallándose 



asi deja de observarla en men- 
cionar aquellos que adminis- 
traron la guerra: pues habien- 
4o ellos tenkio este cargo en 
tiempos distantes entre sí , los 
"confunde , como si lo hubie- 
ran egercido juntamente 5 con- 
cluyendo su narración con es- 
tas palabras : Hac per Antis- 
iium , Furniumy ^ Agrtppatn 
Legatos byhernani in Tarraco- 
nis maritimts Casar accepit. 
(i) Por loque se cumplió en 
Roro lo que acaece freqüen- 
temente á los. que compendian 
ks historias 9 esto es , que se 
hacen obscuros con el deseo 
de ser breves : 

1 3 Por tanto para evitar 
toda confií^on y todo error 
en este punto , es necesario 
dividir en partes la narración 
de Floro , señalando á cada 
guerra el tiempo que la cor- 
responde y y la persona que I4 
administró > como lo hace 
Dion Casio. Este Escritor po- 
ne la primera de las guerras 
que se encierran ep las pala- 
bras de Floro , en el Consular 
do IX. de Augusto, aík) 729. 
de Roma, y ^5* ^^tts áth 
Era Christiana. Esta fue enco- 
• mendada por el mismo Eoipe- 

(i) Lib. 4. ^f. lU 



Agripa en Roma empleado en 
adornar esta Ciudad con va- 
rios edificios , como ya dige, 
y celebrar las bodas de Julia» 
y Marcelo hija y sobrino de 
Augusto , que no pudo asistir 
a eflas por su ausencia y en- 
fermedad en Tarragona. A es- 
ta misma guerra se refieren las 
palabras » Hybernans in Tar- 
raconis marHimis. La segunda 
guerra es referida por el cita- 
do Historiador en el Consula- 
do de M. Marcelo y L. Arun- 
tio año 732, de Roma , y 22. 
antes de k Era Christiana > y^ 
fiíe administrada por Furnio.^ 
La tercera en el Consulado de 
C. Sentio, y Q. Lucrecio afkj 
73 5. de Roma. Esta fue la qua 
dio Agripa , que vino desds 
Francia 9 donde estaba como 
Gobernador , solo con el fin 
de sujetar á los Cántabros, qu«^ 
habiendo sido hechos prisio* 
ñeros , y vendidos á manera 
de Esclavos , mataron a sus 
Señores , y fortalecidos en la 
vuelta dcia sus casas , con el 
socorro de gente que movie- 
ron a su alianza , se apodera- 
ron de algunos Castillos , y 
aun pretendieron ocupar los 
presidios de los Romanos. Es-. 

ta 
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ta fue también la ultima guer- Medalla batida en estz Gu- 



ra a quien se siguió , dice Flo- 
ro j una lealtad segura , y una 
paz eterna, (i) Pero en este 
tiempo estaba ya fundada Za- 
ragoza 9 pues el que mas atra- 
sa su fundación la pone en el 
año 729. de Roma. De don- 
de consta que desde la misma 
fundación hasta la venida de 
Agripa a España se pasaron á 
lo menos seis años : y que los 
Autores que pusieron a Agri- 
pa en España en los años de 
esta fundación , se engañaron 
con el estilo compendioso de 
Boro y pudiendo advertir > que 
aun éste cuenta á Aigripa en el 
ultimo lugar s por haber dado 
la ultima batalla que acaeció 
mucho tiempo después de la 
fundación de Zaragoza como 
queda probado y declarado. 
' 14 Ya dige que el Obispo 
Gerundense no debe ser oído 
quando afírma que esta Colo- 
lonia se llamó primero Agri- 
pa ) por haberla fundado este 
Cónsul : citando por prueba 
de esta especie testimonios de 
Plinio y Strabon, que jamás 
se hallaron en las Obras de es- 
tos Historiadores. 

I y El referido Luis Ló- 
pez fundó su opinión en una 



dad , que según describe tie- 
ne en un dorso el rostro de 
Agripa con una Corona ros- 
trata 9 y en la orla estas letras 
M. AGRIPPA L. F. COS. III. 
C. C A En el otro lado , ua 
Toro: y en la* orla SCIPIONÍE 
ET MONTANO II. VlRiS. 
Sobre esta Moneda forma mí 
largo discurso para prueba de 
lo que él mismo confiesa pa*- 
receria nuevo > esto es , que 
Marco Agripa comenzó la ree- 
dificación de Zaragoza : el qual 
dicurso reducido y compen- 
diado con fidelidad es en esta 
forma. Todas las Monedas en 
que se halla el nombre de al-' 
;un Emperador tienen dos 
lueyes uncidos 9 que es sím- 
bolo de las Colonias Immanes: 
en esta hecha eñ tiempo de 
Agripa no hay mas que uno 
que significa Colonia ordina-^ 
ria : Luego Zaragoza tuvo dos 
estados : el primero de Colo- 
nia ordinaria > en que fue fun- 
dada por Agripa , para lo qual 
bastaba la potestad de Cón- 
sul : el segundo de Colonia 
ímmune , con que después 
fíie ennoblecida por Augus- 
to. 

16 Este discurso es un ar- 



gu- 
(i) Ctrtá moxpdcs & Mtnd fax &c. Lih. j^.c. %z» 
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ffimcnto claro de la ignoran- 3e puede colegir que- Agripa 



cía que padecía su Autor acer 
ca de la historia y de la cien- 
cia Numismática : y para quiC 
en ningún tiempo prevalezca 
esta novedad contra la verdad 
antigua expondré algunos re- 
paros que maniñesten la ino- 
fícacia de dicho discurso, 
I. No todas las Medallas de 
Zaragoza que tienen rostro de 
Emperador se hallan con dos 
Bueyes uncidos. Véase Vai^ 
Uant en las Monedas de Au- 
gusto , entre las quales hay 
una de esta Ciudad con el ros- 
tro del dicho Emperador , y 
un Buey solo y sin ínfulas^ 
IL Un Buey solo no significa la 
deducción de Colonias ni or- 
dinarias y ni immunes $ porque 
todas generalmente se dedu- 
cían con dos juntos y el ara- 
do (i). Por lo que si en ^algu- 
na Moneda se pone uno solo, 
es para significar Municipio: 
y sí es en . Mpncda de Colo- 
nia y no es signo de su deduc- 
ción y sino de la fertilidad y 
cuhivo del campo* donde c;s- 
tá la Colonia deducida ( 2 )• 
III. De que la Medalla tenga 
eUostro de Agripa , y el Buey 
»gnifíque Q>lonia ordinariano 
Tam. XXX. 



fíindó a Zaragoza como Co- 
lonia ordinaria! En nuestro E^ 
tudio tenemos Monedas de b 
misma Ciudad con el rostro de 
Agripa , y dos Bueyes uncí- 
dos y que según López son sig- 
no de Colonia immune > y de 
aqui no se puede argüir que 
Agripa fundó a 2kiragoza cotí 
el titulo y privilegio de Coloy 
nia immune : pues como insí?* 
nua el mismo López , esto to^ 
caba a solo el Emperador. Mas: 
Hallanse Monedas de esta Ciu'* 
dad con cabeza de Agripina y 
los dos Bueyes : y iquien po- 
drá inferir que Agripina fun- 
dará Zaragoza y o la concen 
dio el Privilegio de immuniH 
dad ? Véanse estas Monedas 
de Agripa^ y de Agripina con 
los dos Bueyes y colono en 
el Tom. I. de Medallas del 
Rmo- Florcz. W. Zaragoza 
no batió Moneda alguna en 
honor de Agripa hasta d im-; 
perio de Caligufa » como prue*' 
bánlos Duumviros que fue- 
ron entonces Scipioa y Mon- 
tano. ( Florez, Tomo L de Mif- 
dallas Tab. X. ñum- 12.) Véa- 
se en el mismo lugar el moti- 
vo que tuvo es^a Qudad para 
^ C ba- 



(i ) Várrvn^ it. üng. Uu {%) Vhurch. \n Tbesco, f4^. 1 1 . VMaifi 
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batir Moneda con el rostro de dad j que dejaron testííicááa 



Marco Agripa. 

17, Omito que en la Mo- 
neda que nos oponen , acaso 
sellarían los dos Bueyes , aup- 
que por su niala conservación 
no distinguió . ^o uno el que 
dio noticia de ella: pues las que 
tenemos con los mismos nom- 
bres de Agripa y de los Duum- 
viros , &c« nos representan cla- 
ramente los dos Bueyes con su 
colono. Dejo en fin de propo- 



los antiguos. 

18 Otro fundamento it 
puede alegar por la sentencia 
de López 9 que es una Inscrip- 
ción que trae el mismo ( en la 
pag. 60. ) diciendo se descu- 
brió en susdias al abrir cimien* 
IOS para los Graneros y Al- 
bóndigas de la Qudad > y que 
varios Religiosos y personas 
curiosas la entregaron al papd 
por medio de la pluma. De su 



ncr otros muchos defectos que contenido consta que Agripa 
hallo en el discurso referidoi no sólo estuvo en España eo 



por bastar lo dicho para ar- 
gumento de su ninguna fuer- 
za 9 y para demostración de 
que a nadie debe mover la Me- 
dalla de López contra la ver- 



el Consulado yn. de Au^- 
ta y ano que también cuido de 
erigir los muros de Zaragoza. 
Su copia es la siguiente: 



IMP. CAESAR. DIVI. F. AVGVST. 
PONT. MAX. COS. Vn. 
TRIBVNIC. POTEST. 
PATER. PATRIAE 
MVRVM DEDIT 
M. yiPSAN. AGRIPPA* CCS, 



F. 



. 19 Esta Inscripción tSetfe 
tales indicios de ser supuesta, 
que dudo se pueda ofrecer otra 
que los tenga mas expresos. 
Su Autor da buenas muestras 

» 

3ue tenia noticia de los dida- 
os mas nobles de Augusto , y 
de que vivía agradecUio á las 



prerrogativas con que el Em- 
perador condecoró á Zan^o- 
za y pues quiso corresponder- 
le con los títulos mas honori- 
fícos que le fueron concedidos 
por el Pueblo y Senado Roma- 
no : pero se los acomodó tan 
fuera de tiempo que /unto cdn 

su 
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m gratityd de)ó impresa su ig- x i. d Erudito Jacobo Perizo 



norancia. 

,20 Dá a Cesar Augusto» 
en stt VIL Consulado , que fue 
en d año 727. de Roma ios 
hoQores de Máximo PoQtifica<- 
do9 de la Tribunida Potes- 
tad 9 y de Padre de la Ito¡a> 
skndo asi que éo obtuvo nin- 
guno de eQos hasta muchos 
años después. No quiso admi- 
tir la primera d%mdad de Pon^ 
tiíice Máximo 9 que en aquel 
tiempo se daba a uno solo 9 
hasta que murió Lepido^año 
741. de Roma. Véanse Dion, 
Séneca » y Suetonio. (i) Re- 
husó también la Tribunicia 
Potestad > hasta su undedmo 
Consulado año 7^1. como 
consta de Dion , (2) y de los 
Fastos mas antiguos. La deno- 
minación de Padre de la Pa- 
tria no se la dieron según es- 
criben muchos Varones dodi- 
simos y hasta el año 758. Véa- 
se Casaubon en las Notas al 
cap. 58. de~ Suetonio : y si al- 
gunos sé la anticipan , es solo 
por sds años j pues la refieren 
al zño 752. Véase nije^p 
Rmo. Rorez en el Tomo L 
de Medallas» Tabla IV. num. 



oio , (3) y el Emo. Noris. (4) 
Diez años antes dd 752.: 
murió M. Agripa» según Dion^ 
(5) por lo que no pikio erígíc 
los muros de 2iaragoza mien^ 
tras Augusto gozó este nom-* 
bre. De todo lo qual se dedu-^ 
ce que la Inscripdon nose hi^ 
zo al tícmpo de fundarse ¿stv 
Qudad , y se debe creer que 
es moderna y fingida por un 
hombre igncMrante de la Histor 
riay y Cnronologia* 

NmAtí de la Ciudad. 

21 Acerca del nombre 
que se dio a la Colonia en su 
fundación hay gran variedad 
en los Escritores. Muchos han 
sido de parecer que su primer 
nombre fue Salduba Augusta. 
Nin6;uno de los Historiadores 
y Geógrafos antiguos la lla- 
mó dsi : pero Jos modernos 
que siguen esta opinión creen 
que les favorece una Me$^a 
de la Colonia con estas letras: 
SAL. AVG. las quales inter- 
pretaron a su . arbitrio Salduba^ 
ÁugustaXsxz sentencia no debe 
ser admitída , asi por no tener 
C2 otro 



(i) Dítf 9 Li^« .^4. a. X7» Situu 9 L\b. X. i€ clemtnu t. 10. Sue^ 
t%n., in Aug. cáf. 31. (i) Lib. 53. CAf. 32. (3) Ammádvers. hist^ 

i8» 



t o Espdna Sagrada 

Mro fundamento que el anto- 
jo de los que han dado este 
mentido á las letras , como por 
no ser esta cifra , propria de 
alguna población , sino común 
á miKrhas : como es constante 
en la Medalla de Uicl > que so« 
bre una Ara tiene las mismas 
letras y y quieten decir : Saliá^ 
tf Augusti. 

2 2 Dudase también sobre 
ti nombre que según los mas 
nobles Historiadores se dio a 
Ja Colonia en sus principios, 
^ debe escribirse Cesárea Au^ 
gusta j 6 Cesaraugusta» De los 
Griegos Ptolomeo lo escribe 
con dos voces enteras : Stra- 
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boTí con una de cinco silabas. 
De las Medallas unas lo po-^ 
nen con notas en esta contor** 
midad : C C. A. otras ponen 
punto de incisión 6 división 
entre las dos voces que com- 
ponen el nombre , de este mo- 
do , CíESAR. AVGVSTA: 
donde parece se ha de leer C^e* 
sarea Augusta. Los Geógra- 
fos Latinos de ordinario escri- 
ben con una sola voz , como 
Plinio y Mela j y el Itinerario 
de Antonino: y del mismo mo- 
do San Isidoro y otros. Entre 
los Poetas hay variedad : Pru- 
dencio escribe Casaraugus^z 



Tu decem sanfíos revehes ó* ofío 
Cétsaraugusta studiosa Christi y 
Vertkem fiafvis oléis revlnSia 

París bonan» 
% en otro verso: 

Casaraugustam vocitamui urhemm 

» 

AusoqIo y y S. Paulino lo escriben con dos voces. El primero: 

Nunc Ubi trans Alpes yé^ marmoream Pyrenen 
Césared Augusta domus est. (^2) 

Escgimdo: 

Bilbllis buie tantum » Calagurris y HUerda natatur 
Casarea est Augusta vtsl \ cui Barcino ^smcena. (2) 



(i)^ tetistefk. hjnm. 4. (») E/in, 23 • {i) temst^to^ 



^ 
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• 15 Si se hace cotejo de 
todos estos Escritores , debe 
prevalecer la voz Casaraugm-^ 
ta : porqae la autoridad de los 
Geogratos Latinos es en esta 
parte de macho mayor peso y 
numero que la de los Griegos^ 
y la obscuridad de las Mone* 
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das se aclara con la luz que 
otras nos dan poniendo sin no- 
ta y sin división alguna el 
nombre de la Gobnia bajo de 
una voz. Favorecen : también 
las Inscripciones. En Cruteró. 
se halla esta : 



POSTVMIAE MARCELLIN^ 
a EX CAESARAVa KARENSI 



14 Los Poetas que escri* 
bieron Ceiana Augusta no 
oierecen particular atención en 
d asunto i porque la medida 
que conviene al verso hexame* 
tro los forzó a dividir en dos la 
voz Cesaraugusta» 

ld»0 DE LA FUNDACIÓN. 

25 Sobre el ano déla fun- 
dación de Zaragoza no hay 
especial diferencia en los Au- 
tores 9 porque todos convie- 
nen en señalarlo desde el VIL 
Consulado de Augusto hasta 
el X. y como el Emperador 
fue Cónsul séptima 9 odava^ 
flotea y y decima vez sin algu- 
na interrupción de tiempo j es 
muy poco lo que pueden atra- 
sarla > 6 anticiparla. Sin em- 
hvgo expondré con la dari* 



(i) C4f. 7. (i) líK lé í. 91. -(3} c. 2U 



dad posible lo que juzgo mas 
cercano a la verdad , siguien- 
do los pasos del Fundador Au*-* 
gusto 9 y teniendo cuenta con 
sus hecnos , según los refieren 
bs.Historiadores de mayor au-^ 
toridad. 

' 26 Es cosa indubitable que 
esta fundación no se puede 
adelantar al año 727. de Ko^ 
ma , y VIL Consulado de Au- 
gusto. La razón es , porque 
en este mismo año el Senado 
queriendo fisongear al Cesar 
significándole que como indi* 
caban* sus proezas , tenia mu- 
cho de celestial y divino , y. 
era superior a los hombres,' 
le dio por sentencia de L. Ma- 
ñucio Planeo , como refieren 
Suetonio , ( i ) Veleyo > (2) y 
Censorino (3) el sobre nombre 
de Augusto. De donde se in^ 



2 z España Sajp-ada, Trat. 66. Cap. í. 

fiere evidentemente que Ce* aiMe dhtndecimum sextum Ka- 



saraugLista no fue fundada an* 
t£S de este año > pues no pudo 
tener este nombre 9 que se la 
dio en su principio 9 sin tener* 
b primero su Fundador. 

27 Esta concesión del Se • 
nado fue en el día 17. de Ene- 
ro 9 seeun Censorino : (±) Ex 



Imd.. Feb* sententia Lucii Ma^ 
nusii Vlanei i Senatuceteris^ 
qtti CMbus Aítgitítus apPellA-^ 
tus est j sese septimum ó" ^* 
Vipsanh Agrippa Urtium Cot^ 
stdibus. Ovidio (5) señala el 
día 13. del mismo mes: 



Idibus in magni castas . Jfovh ade Satirios 
Semlmarls flammis viscera libat avis: 

Redditus est omnls populo provincia nostro: 
Et tuus Augusto ftomim diBus avsui 



28 Pasado este dia trece j 
o diez y siete ( cuya determi^ 
nación hace poco á mi propo* 
sito ) Augusto se detuvo en 
B^oma parte del año dicho^ or- 
denando las cosas del Imp^ío^ 
el que conao recayó todo en 
este mismo tiempo sobre ¿1^ 
vino a ser perfil Monarquía: 
y el habérsele conferido por 
voto de todos 9 le movió á po- 
ner mayor cuidado en el go- 
bierno ^ y á dar muchas y sa- 
ludables leyes para el bien de 
sus pueblos. Encomendó tam- 
bién á algunos Senadores la 
instauración de los caminos 
de Roma 9 que por no haber- 
se renovado en mucho tiem- 
po lleg^on ^ hacerse diñcile^» 

(i) ihU. (j) F4#r,l. 5»7- 



Eltomó a su cargo la V£a Flá-? 
ounia 9 por donde había de 
pasar su exercito 9 por lo que 
mereció que en los arcos en 
el Tiber , y en Arimino le pu- 
siesen Est^uas. Hecho todo jcs- 
to se partió de Roma con ani« 
mo Qt poner guerra á la Brí- 
tañía 9 pero habiendo llegado 
á Francia se detuvp allí 9 por- 
que los Brítaoos enviaron 
sus Legados pidiendo pace$« 
En este tiempo compuso las 
cosas de la Galia 9 que á cau- 
sa de las guerras civiles no se 
hallaban bien ordenadas : y 
dio á los Franceses forma de 
vida y de jp^epublica. Desde 
aquí pasó á España i y según 
las cosas que he referido 9 no 

pu- 
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* púáo iteíos de ser esta veni- 
da cerca del fin del s^ dicho, 
en que la pone Dion Casio.(i) 
29 Aqui me es preciso 
ocurdr , por lo que conviene 
para establecer el [año de la 

' fundación de Zaragoza > a un 
yerro notable de tos Ilustrado* 
res de Dion. Dicen estos > que 
aunque este Escritor refiere la 
venida de Augusto á EqpaSa 
en el año 727. de Roma , y 
séptimo' Consulado del mismo 
Emperador 9 sin embargo se ha 
de confesar, que no vino hasta 

' d año 729. y nono Consulado. 
Porque consta de una Inscrip- 

' don antigua que trae Pigjblo 
en el Tomo 3. de los Ann. 

' Rom. <pie Augusto estuvo en 
£spáña en el año siguiente al 
Consulado con StátHfo Taurb. 
Y que por esta razón se debe 

.' decir que cuenta Dion* antici- 
padamente ^ como lo tiene de 
costumbre» la venida de Au- 
gusto á España , que sucedió 
mucho después. (2) 

'30 Pero eírraiDn torpemen- 
te los citados Eruditos en es- 

'. ta Nota. Por voltura será bue- 
na iladon > que Augusto no 
vino a Esptóa en su séptimo 
Consulado , deduciéndola , de 
ique estuva en elk en su Con* 

(i) li^^S}* tu (2) inlib 
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sutado nono ? Mas omitido es- 
to y convéncese el error por lo 
que escribe &ietonio , (3) que 
hablando de los Consulados 
de Augusto dice,que comenzó 
el VIII. y DC estando en Tar- 
ragona : Oóiavüm 'ó* nMum 
Tarracam irAH. Luepo atítesi 
del nono vino a Esps^ : y ha- 
biendo sido el oáavo conti- 
nuado Con el séptimo y infiére- 
se también evidentemente que 
vino en el séptimo, y por con- 
¿guíente que Dion nó refiere la 
venida de Augustopor antici- 
pacion^sino observando y con- 
tinuando la serie de los^ sucesos. 
31 En el fin der mismo 
año 727. de Roma y del VIL 
Consulado de Augusto dice 
Dion 9 que habiemb llegado 
' d Emperador á España , puso 
orden y íbrma en la&cosis de 
ella 9 como poco antes- lo ha- 
bla hecho en Francia* Entre 
losnegpdos que mas llama- 
ron Éa atención en este caso 
'fue sin duda la providencia 
acerca de los Conventos |uri- 
dicos. Porque como los Rok 
' maños tenían ya sug^tada ton 
da la España > era preciso mul- 
tiplicar los > asi pomo ser bas- 
tantes los Prttoees p^ra oú: y 

causas^ como por.d 

gran- 
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;rande' petjiüdó h mcomokü^ 

[ad qae resultaba á los pue?» 
blos de una muy larga distan- 
cia. No era corta la que habla 
desde los Vascones > Berones, 
Celtiberos y otros al Conven- 
to adonde debian recurrir > y 
asi tubo a bien el prudentisímD 
Principe ocurrir a los trabajos, 
que por esta causa padedáiiy 
•fíindando algún Convento» que 
fmse mas cercano i aquellos 
pueblos. 

32 Esto que acabo de dci- 
cir , y que insinúan las pala- 
bras de Dion : Inde in Hlfpa^ 
niam profiSus eam quoqtie 
.provincUm constituity me mué- 
.ve a fijar la fundación de Za- 
ragoza en el fin del año 727. 
de Roma , y del VIL Consula- 
do de Augusto* Y demás del 
testimonio de Dion me indina 
también el no hallar tiempo 
.mas oportuno para que el Ce- 
sar emprendiese una obra tan 

• grande , como destinada para 
;que fiíese ijuntamente Colonia 

y Convento. Porque en este 
-año y el siguiente gozó de su- 
ma paz con todas las Regiones 

• (jtky vnoie éstos fue miro. Rmo. TíoriK-en suTomo I. ^ U ijpuU 
^^4ffádá\ j '$n ú'l\ de Ids UíÍoIUsj; .j-.ek fu^zj^. de l§ e%pust$ M$ 
^iuiát»0s éfármnei ic \ iu íéntk^ ; fues . estamos tienes de que <¿ Á «H 
yierd , según era amante de la verdad , se le hs^íá obsequie. 
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de España ^ pues aun ios CtMP 
tabrosque eran los mas pro^ 
pensos á rebelarse 9 guardaban 
entonces las alianzas que te* 
nian hechas con los Romano^ 
y se mantuvieron en esta unión 
hasta el Consulado IX. de el 
mismo Augusto. En los misr 
mos años le asistió la salud ne-^ 
cesaría: se detuvo despacio 
en la Provincia Tarraconense, 
que era una de las que quiso 
tomar bajo de su cuidado y 
gobierno, quatido hizo deja- 
ción de otras en manos delSe^ 
nado. Por donde paz 9 tiempo, 
salud y higar inducen á creer 
que en este año, y no en otro, 
fundó Augusto a Zaragoza. 

33 Los que atrasaron esta 
fundación hasta el Consula- 
do IX. de Augusto (*) se fim-' 
dan solo en que Dion (i) refie- 
re, que concltiida ia guena 
de la Cantabria en este mismo 
año , señaló Augusto para Co- 
lonia de los veteranos a la Ciu- 
dad de Metida ; de donde in^ 
fieren que tambiea Les darla a 
Zaragoza fundándola de nue- 
vo. Pero esta no basta pacat 



Fundación 

fcmoVer me de mí sentenc») 
porque todo tiempo s& puede 
consklerar como oportuno pa^ 
ra que los Romanos erigiesen 
Colonias: y Zaragoza no se 
destinó solo para Colonia , sir 
no tainbien para Convento ju- 
rídico > y bajo de esta ra-^ 
zon es mas verosinul que se 
fundase en los dos años antece- 
dentes > en que d Emperador 
K empleó en escat^cér la íor^ 
ma de gobierno en España , y 
sdSalacumente m lar t^rovinda 
Tarraconense que estaba á su 
caj^o. Ayuda i ambiea a mi in- 
tento el silencio d¿ Dloa en es- 
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te paso >. pues no parece crev- 
\Aq que refiriendo de. prepósito 
Ips premios que después de la 
guerra dio Augusto asi á los 
que eran todavía de edad mi- 
litar y como a los Eméritos > y 
i«encionando por premio de 
estos á Metida > no hiciese me- 
moria de Zaragoza, siendo Co^ 
bnia tan ilustre» y fundando* 
se entonces por el mismo Au-* 
gusto para ellos : y asi tsao 
mismo parece que testifica que 
la Colonia estaba ya fundada^ 
y destinada para los Soldados 
veteranos de las Legionea que 
luegp, diremos. 



CAPITULO m. 

'PRERROGATIVAS Y EXCELENCIAS 

cjon qué fue condecorada Taragoza desde 

su fundación, 

I 'TpAn grande fue la li- 
JL beraliJad de Augus^ 
to en la fundación de Zarago- 
za j que debían los famosos 
Oradores de aquel tiempo ce- 
"lebrarla a porfía con su eb- 
qücncia para memoria de los 
' venideros , como Themcrisífo 
cdcbró después la del Empe- 
* tadorYaientcpaní cania nue- 
va Roma, 6 Constantinopla. 
Pero en ninguno de ellos se 
Tom. XXX. 



encuentra oración dirigida á 
■este proposito, acaso porque 
seguían la máxima fie Patercu- 
lo f quien y como dige' antes, 
tubo por trabajo inútil él tra- 
tar de las Cobnias de esta 
condición , publicando ellas 
-con su grandeza quanto se po- 
t día d;:cir y CjCtüAT- en elpun- 
-to» . Pdc esta razcxi. nos es poc- 
ciso el recurso a las corras me- 
morias que han llegado á no- 

D so- 
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sotros por medio de los Escri- 
tos de Plinio, Mela^ y Stra- 
botí, y que se han conserva- 
do Impresas en los duros me- 
tales de que se fabricaron las 
Monedas batidas por esta Ciu- 
dad en sus primeros años^ las 
quales fueron tantas, que aun 
solo las descubiertas han bas- 
tado a enriquecer muchos Ga- 
binetes , pues todos los que 
existen > como dice el Autor 
de la Obra intitulada : Melón- 
ge de diversés Afedailles , tie- 
nen un gran numero de las de 
Zaragoza. Siguiendo pues do- 
cumentos tan útiles y seguros 
para la Historia ^ diré las prer- 
rogativas grandes con que es- 
ta Qudad filé condecorada por 
Augusto 9 y la gloria a que 
por medio de ellas vino en bre- 
ve tiempo. 

2 Consta primeramente 
que la antigua población de 
Salduba íue erigida en Colo- 
nia > y no como otras pobla- 
ciones > que conservando su 
proprio nombre » sus £ibricas> 
y cc^nos > recibieron este ho- 
nor con la mudanza sola de 
leyes y titulo : sino siendo de- 
ducida de nuevo > y recibien- 
do otros distintos habitadores^ 
xon todo b demás que perte- 

(X) Hist. iil FíUr, féi^. X 19. 
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nece á la razón de Colonia: 5^ 
finalmente nombrándose con 
otro nombre coirespondienre 
á su grandeza y suntuosidad. 

3 La nueva erección es 
denotada en las Monedas que 
representan al Buey y Baca un- 
cidos y tirando el arado y y al 
Sacerdote que los guia vestido 
de toga y y cubierta la cabe- 
za con un velo : el qual tipo 
no se ha visto hasta ahora co- 
mo dice nuestro Rmo. Horez 
en Monedas que se batieroii en 
otras Colonias no dedncidas 
nuevamente, quales son en Em- 
pana la Colonia Itálica y Acd» 
Asido, yCartago. El ámbito 
que se destinó para esta Ciu- 
dad y fue marcado con surcOf 
que prescribió los limites de los 
muros que la hablan de cer- 
rar, que era la ceremonia usa*- 
da por los Romanos en la erec- 
ción de nuevas Colonias. En 
esta demarcaci(Hi el Sacerdote 
levantó quatro veces el arado, 
como testifican hasta hoy las 
quatro puertas de la Qudad; 
pues era ley inviolable levantar- 
lo en todos los lugares que se 
determinaban , para colocar en 
ellos las puertas de la Colcxiia. 

4 El Qiiestor de MilanD. 
Antonio Fuertes afirma (I) que 

bs 
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ks ptedias que ^rvieron á la to de Matio hasta su tiempo 



fiíbrica de las murallas te. ü^ 
varón de Calahorra» AtUiana» 
y Celsa , Ciudades 4mosas en 
España: y en esto y en tener 
quatro puertas descubre gran- 
eles significaciones : pero todo 
eUo no tiene otro apovo que 
la buena voluntad y atedo de 
este Aragonés. Si hay lugar 
para alguna sospecha > parece 
que solo se puede dedr que 
Augusto oomo tan amante de 
su propria gloria , quiso poner 
q^iatro puenas mirando a los 
quatro puntos cardinales del 
Qrbe> para significación édt 
dominio que por medio de sus 
visorias tenia adquirido en las 
qaatto partes del mundo: por 
donde los que celd>nu;Dn las 
oonquistas de Augusto 9 tubie- 
con atendon a esto mismoi co- 
mo Horado (i)» y Ludo Fio* 
io(a) que hs refiere y descii- 
be con respeto á Oriente» Oc« 
ddente» Sqptentríon» y Me* 
dio-cfia. 

5 Es también cosa cierta 
qpie esta Colonia se fundó pa* 
la Militares : pues ademas (te 
autorizarlo Patercub afirman- 
do que desde el Consolado sexr 



no se habia erigido Colonia» 
que no fíiese miUtari(3) lo 
testifican las Monedas con el 
nombre de GESARAVGVS- 
TA y y con los Signos de las 
L^bnes de donde fíieron to- 
mados los Veteranos que la po- 
blaron. De las quales unas re«- 
presentan d Escandarte entre 
dos Signos le^onarios: otras 
sobre la Ara : otras la Águila 
y los Signos con las puntas» 
que sirven para da varios en la 
tierra al pararse el egercito: 
otras el Estandarte s(¿re las 
basas» y los nombres de las 
Lc^es IV. VI. y X. Todo 
lo qual demuestra claramente 
asi la condición de los prime* 
ros que poblaron la Colonia» 
como d or^en y destino de 
ella misma* 

6 Samud Pitisco es de dic* 
tamen que esta Colonia se erir. 
^ó no solo para Militares» si-' 
no también y principalmente 
para Ciudadanos. Funda su pa« 
recer en la variedad de Meda*- 
Uas 9 que como se ha dicho 
representan ya al Sacerdote 
guiando los Bueyes y el arado, 
y$i también las insignias mi* 

D2 U- 



(l) Uh.Vr. oi. ij^. (x) lih.I¡r.Hist.€df. 11. (3) Márh 
uúis VáUrUqiu tíM9 c§s. Vftqui féuiU mumU máMdáVtrim ¡¡ué 
nisi mUitáris , fH kn umpn iUnStá sk. 
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litares : y lo primero , dice, dos de tas Legiorvcs , pues este 



indica Colonos que se tomaron 
del pueblo , y lo segundo Ve- 
reranos , que suplían la falca de 
plebeyos paraconaplemento , y 
í'isto numero de la Colonia-Ci) 
Yo no quieto negar que esta 
Co'oma fiíe en su principio 
poblada juntamente por Ciu- 
dadanos y Veteranos s pues no 
tengo testimonio que sea con- 
trarío 5 pero juzgo que el fiín- 
daíTiento de Pitísco es arenoso 
y débil. Porque el Sgno del 
Colono 9 que goUema los Bue- 
yes, significa <le su propila ins- 
titución, que la población fue 
destinada para Colonia: pero 
no denota la condición de los 
Cdonos «que la poblaron. El 
mismo signo era comurí á. Co- 
lonias del pueblo y de la mili- 
cia: porque todas se deducían 
con el rito de seíiálar con ara- 



era el premio que se Íes daba 
por los' trabajos , quQ tolera- 
ban en la giitrra como consta 
deLucano(^), -y de Hígino 
que dice : Multis Legionibus 
cóntigiP bellum felicHer transí- 
gere ¿^ ad labor iosam agricul- 
tura réquiem primo tyroeinii ' 
gradu pervenrre i'^) . Siendo 
pues este símbolo común a una 
y otra condición de Colonos, 
no se puede Inferir de él sin 
otro fundamento particular, de- 
ternrunada calidad de los pri- * 
meros que poblaron la Colo- 
nia. Por lo qual si no tubiera- 
mos otras Medallas de Zarago* 
zaque lasque tienen sellado 
el Colonoucon la yunta y sob 
sabríamos que esta Ciudad fiíe 
destinada paca Colonia; pero'*' 
ignoraríamos , no teniendo otn>' 
te^imoñio, si sus primeros ha- 



do d surco por donde habían i bitadores fueron Qudadanosy ó ' 
de correr lafs murallas , como * Veterartos. 



enseñan Varron, Servio, y 
otros 5 y demasíe esto ef eger- 
cicio de la Agricultura , que 
tambien^e denotaba con este 
símbolo, no solo convenía á- 
losColoHos sacados -de la ple- 
be , ' sitto también á los toma** 



• 7 Na se contentó la libe- * 
rafídad de Augusto honrando' 
á Zaragoza con el tkulo y de- 
recho de Colonia , siendo asi ' 
que con esto solo quedaba- he-, 
cha «como otra Roma, (4) sino 
que movido út sola sii muni-*^ 

fi. 



(1) V.Cohnia. (2) VfdsedCaf.i. num.u (3) De Ltniit* 
(4) Col^nidt quasi effigies fMrvé, fintiUacraque erdHtf9ftUi 
ni. GelHusj Lih. 16. r4js 13% « 
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jficenciia la concedió el prívi- de los Brómanos > no lograron 



legio de imoiunidad. Los Em- 
peradores no daban esta prer-* 
rogativa sino a las Ciudades 
que ó por su gran fidelidad 
acia el Pueblo Romano^, ó por 
sus heroicas hazañas' en la 
guerra, ó finalmente por sus 
particulares obsequios en gra^ 
da de k& mismos Emperado- 
res > lo tenían muy ganado y 
merecido. Ulpiano(i) hace 
mención de algunas que con- 
siguieron la immutudad ol De- 
recho Itálico 9 que son Berito 
en la Fenitía , Tyro (^) :en la 
misma Provincia > y Laodicea 
en la Syria : y a la primera di^ 
ce , que se la dló por sú gran 
lealtad para con la Rcf^iibáica 
e Imperio de los Romanos : á 
k segunda por sus grandes me* 
ritos en la Guerra Ovil : ya 
la tercera (3) por la misma 
causa; Aun quatido se cotice^ 
dia este bencnciá.. a. Oudadds 
táñ beneméritas ise CQttaJxi>iso* 
molgíada. muy sLbgular ^jpués 
se negaba a otras én jucdíotlé 
tener hecha alianza y amisbd 
coh d Bueblo Romano : y .de 
inucfaosSL^esdice Apiano (4) ^ 
que habiendái merecido elnom-» 
brc de amigos y compañeros 



la immunidad , quales fueron 
Amyntas y Polemon. H mis- 
mo Augusto 9 que según Ca*^ 
áo, (5) y Filón (jSy dio muy 
ilustres ejemplos de su benig- 
nidad y facilidad en conceder 
el Privilegio de autonomía. ^ ó 
libertad j que consistía en que 
los> pueblos pudiesen usar de 
sus prc^rias leyes y patrios 
institutos 9 anduboimiy esca- 
so en darks la prerrogativa de 
Ateleia 6 immunidad , que con- 
sistía en exonerarlos de tribu- 
tos. De donde se conoce y se 
prueba xnuy^ bien el grande y 
^no amor cotí que. miraba á 
su nueva Qudad Cesaraugus^ 
ta , pues de su proprio . moti- 
vo la concedió una^g^x>cia que 
á otras Oudades y Principe^ 
se cieeaba y Án, emrbarfio dt 
sus muchos méritos. 

8 No se dio todavía por 
katisfocfao etardieme deseó que 
tenia Augusto üe ilustrar y 
enriquecer su nueva Colonia; 
pues a las excelencias ya dichas 
aiíadió otra xk> menor ^ ha- 
ciéndola Convento Jurídico, 
que era coma declararla Me- 
trópoli y y Cabeza de las Re- 
giones^y pueblos que débian 



re- 
(O írff • !• *^* dtans» (2) ftidm. (3) ib. seS. 3 • (4) p^g^ 
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recurrir á ella á recibir leyes» n¡o y AfarcJ FHh Lupo Flan$M 



y oír las decisiones de sus cau- 
sas. £n tres Insaipdones an« 
tíguas haUo mención de este 
Convento, ^rahe la primera 
Grutero 9 (i) y la reproduce 
nuestro Rmo. Florez : (2) 

POSTVMIAE. NEPO 
CIANAE SIVE MAR . 
CELLINAE. EX. CAE 
SARAVG. KARaNSI 
FLAMINICAE V 
XORI. T. PüRCI 
iVERRINL FLAM 
fe H. C 

Dice: ex CMsara$igustaM 
^Karensi 9 que según interpreta 
^1 limo. Marca , significa lo 
mismo que Kareñse de origen, 
y dd Convento de Zaragoza: 
porque según Plinio los Ka- 
renses estaban sujetos á su ju« 
risdicdon. 

La segunda se halla en d 
mismo Grutero : (^) 

M. CAL?. M. F 

LVPO FLAM. P. H. C 

EX CONVEN 

CAESAR. ERCAVIC 



Hispani4 Citiriarisy ex Can^ 
vetftu Cdsarm^ustano Brc^^ 
vkensi. 

9 La tercera se descubrió 
en Tarragona, y vino áposeer- 
la Don /^ustin Diez de Vilia- 
nueva > Justída de Aragoat 
quien la tenia colocada en su 
casa de campo : y dice ad : 

GENIO 
CONVENT 

CAESARAVGVST 

10 Usó también de mu^ 
cha largueza d Emperador en 
el número de pueblos que su- 
jetó a la jurisdlcdon dd Con- 
vento O^raugustano , rnani* 
estando en todo d zeb que 
tenia de condecorar y eturi* 

auecer esta Ciudad. Poique 
ejando induidos en d Tarra- 
conense solos quarenta. y tres, 
dio á éste dentó y cincuenta 
y dosysegun k edidcm de 2&i 
nio corregkia por Haiduina 
Entre dios habla nmchos muy, 
nobles y conoddos por su 
grandeza , y por d derecha 
que goQsabanó de Colonia > ó 
¿c Qudadanos Romanos, ó 
Estoes: Mareo ^ Cdput^, de Latinos antiguos > ó final-' 

men- 
(i) fH* cccxxsr. 11. (z) Tom. 14. fsf^^ i. p4|. 174* ($)f^. 
cccuaxil.9. 



^rerrogdtilfas y excelencias de ^arago^a. 5 1 

In6nt£ de Confederados. £1 ci* isc estendia no solo por Ara* 



tado Geógrafo cuenta los si- 
guientes como mas Uusnres y 
ramosos. 

Belitanos. 
Celsenses. 

Calaguritanos Nasicos. 
Ilcrdenses. 
Osccnscs. 
Turiasonenses. 
Cascantenses. 
£rgavicense& 
Graccuricano& 
Leooicenses. 
Qssigerdenses. 
Tairagenses. 
. Arcobricenses. 
Andologenses. 
Arocelitanos. 
Bursaonenses. 
Calaguritanos 
Complutenses* 



Qncenses. 
Cortonenses. 



Lamenses. 

Lursenses. 

Lumbetítanos. 

Lacéranos» 

Lubienses. 

Pampelonenses* 

Segienses. 

De donde consta que la 
juosdiccioQ de este Convento 



gon , sino por gran parte de 
Cataluña , Navarra, Rioja j y 
Castilla 9 por Guadalajara ^ AI^ 
cala y Y Agreda. 

1 1 Además de las dichas 
prerrogativas y excelencias que 
tenemos conocidas por las Me- 
dallas é Inscripciones;, pode- 
mos decir que Augusto puso 
todo su conato en adornar la 
Qudad con magnificas obras, 
como Templos, Teatro, Circo 
y Baños , para que nada se 
echase de menos de lo que ise 
podía desear para el culto y 
diversión del pueblo. Pues la 
magestad , grandeza , y poder 
de este insigne Emperador , su 
mucha propensión a los edifi- 
cios públicos que tanto pon- 
deran bs Escritores Romanos^ 
y en fin la complacencia que 
mostró én la nueva fumládon, 
nos asegura que pondría en 
esta, obra tan suya toda la di- 
l^encia posible. Pero los que 
posteriormente erigieron fabri- 
cas 9 se aprovecharon de los 
materiales que sirvieron á las 
antiguas en tanto grado que 
no se hallan en esta Ciudad 
como en otras, ni rastros de 
aquellas primeras > ni Inscrip- 
ciones» ni piedras sepulcrales 
que nos puedan dar noticia así 
de la haoicidad de Augusto 

en 



5 2 España Sagrada. Trat. 66. Cap. ^: ^ 

ea esta parte j como de otros brosio Güepino $ pues aínntv- 



personages que tuvieron a su 
cargo el gobierno de lo sagra- 
xlo 6 civil en tan insigne Re- 
pública. 

1 2 En medio de esto po- 
demos afirmar con entera se» 
. guridad que el con junco de las 
nobles perfecciones con que 
la hermoseó é ilustró su fun^ 
dador la hacían tan respetable 
y magestuosa , que en sus pri- 
meros años era ya contada 
entre las de mayor esplendor 
y níagnificencia. Tuvo tanto 
lugar en el Itinerario de An- 
tonino , que se formaron en él 
^ete viages > describiendo los 
-caminos por donde, loi Romap 
nos se dirigían á ella con ma* 
-yor comodidad.Pomponio Me- 
Ja que escribió en tiempo de 
Chudio ) la dio la primada 
.entre todas las Ciudades me- 
.d'terraneas de la. Provincia 
Tarraconense : Urbmm de mer- 
dit^rrayicis /> Tarraconcnsi cid- 
j'hsim£ fuerunt Pallantía ^ 
,NurníMíÍ0{ f nunc cst GasarMt^ 
;gusta* El quál texto . entendiee 
ron muy torcidamente Carlos 
Esteban en su Díccionarb H¡a- 
tiorico y . Geográfica , y Aiti- 



rpn 9 que se^un Mela > Zara* 
go^a se llamo antes Numan- 
cta. De la misma manera lo 
interpretó el Obispo Gerun- 
dense > (i) notandob de error 
por la autoridad . de Strabon, 
que fonc a Numancia den mi* 
lías de Zaragoza. Pero á la 
verdad no es errof de Pompo- 
nio Mela , sino de los que. así 
le entendieroa 9 por ser cosa 
muy clara y que la palabra 
nunc y no se debe referir á Nu- 
mancia , sino a Ja voz clarissh 
lo que aviso solo por 



vindicar a este famosa E^a- 
ñol y que con tanto acierto des- 
cribió las situaciones de .los 
pueblos. 

13 Algunos pretendieron 
deducir la grandeza y exten- 
sión de esta Ciudad haciendo 
cuenta de los muchos, vecinos 
que habitaron en ella en sa 
principio. Porque como se en^- 
cuentran en sus Medallas los 
nombres de tres LegiaKs,y 
cada una de estas constaba 
( desde el tiempo de.Maurkio> 
como ensena Scxt. Pompe- 
yo citado de Fr. Onufrio Pan- 
vlnio ) , (2) .de. seis mil y do- 
r , . .: cien- 

(.1) Ub. t^,H\d\f.^M l¿^^^ Uárms ( ut traitt, Stx Pompe jas) 
sex millium & duamarum hominum pimtm tonscrifsiiAtgtoiícm. De 
Imp. Rom. ,*/.,. 



Tremgattltas y excelencias de Zéirago^^. ^ ^ 

cTtotos hombres y infirieron de por él la dilatación y grande** 



aqui que de solos Soldados se 
avecindaron en esta Colonia 
diez y ocho mil y seiscientos; 
y consiguientemente que era 
ya en sus primeros años muy 
dilatada y populosa. Pero es- 
te argumento es Inudl para el 
asunto j pues consta que al 
mismo tiempo que vivían en 
Zaragoza Soldados de las Le* 
leones IV. VI. y X. moraban 
también muchos de la Déci- 
ma en Merida ^ y Córdoba: 
y de la Sexta en Accí , como 
denotan las Monedas de estas 
Ciudades : y que la Legión 
Quarta llamada Scithica , y 
antiguamente Macedónica^ cu- 

Ío nombre se pone en so* 
is las Medallas de Zaragoza» 
estuvo sirviendo de Presidio en 
la Syria desde Augusto iiasta 
QaudioyComo se puede ver 
en Panvido> Ro^o y otros» 
Por donde se demuestra que 
los nombres puestos en las 
Monedas de Zar^oza no ág- 
niíican que las Legiones asi 
nombradas estuvieron en es<* 
tz Colonia con todo el núme- 
ro de Soldados que las com-^ 
ponian > sino solo que de ellas 
fueron sacados los Eméritos 
que la poblaron , cuyo núme- 
lo es tan incierto , que de nin« 
gun modo podemos averiguar 
Tom. XXX. 



lA de la misma Colonia. 

14 De la grande liberalí-* 
dad de Augusto en condeco- 
rar a esta Ciudad , y de la^ 
considerables y quantíosas ex* 
pensas que tuzo en la firixica 
de sus fuertes muros y exce- 
lentes edificios y tomaron algu^ 
nos ocaáon para inventar cier- 
tas ^ulas indignas de todo 
crédito. Don Antonio Fuertes 
escribió que habiéndose apa- 
recido al Emperador una don- 
cella con un niño en los bra- 
zos j preguntó a sus Ago- 
reros y Adivinos la signiÍKa- 
cion de este admirable portei^t 
to. Y respondiéndole ellos que 
significaba un Rey ^ que rey- 
naria en todo el mundo y edi* 
ficó a Zaragoza > para que le 
fiíese Alcázar fy refugio con* 
tra todo poder humano. Juati 
Diez de Aux en su Hist. gen. 
Ms. dijo y que d tributo que 
impuso el Cesar en tiempo del 
Nacimiento de Christo fiíe 
para pagar bs exceávos gas* 
tos que se ofrecieron en bs 
muros y Castillos de la misma 
Ciudad. Sobre esto fíindó d 
Doftor Pedro Cenedo la gran^ 
de preeminencia de Zaragoza^ 
de haber pagado Christo, Ma^ 
ria Santiáma> y San Joseph 
el Censo para los gastos .de su 

E 



^ 4 España Sagrada. 

reediñcacion. Estas aoticias no 
tienen otro origen que un afec<- 
to mal gobernado : y por es- 
ta razón las propongo > solo 
para el desengaño de aquellos 
cuyos ojos se dejan llevar has- 
ta ahora de bellezas superfi- 
ciales. 

I y Lo que se puede afir-- 
mar con gran fundamento en 
la doctrina de los Padres Am- 
brosio f Agustino ^ Gerónimo, 
Orígenes , y Ensebio y la qual 
abraza generalmente lasVic-- 
torias , Colonias , Conventos, 
y otras obras de los Romanos, 
es , que esta Ciudad fue fun« 
dada por divino consejo, y 
condecorada con nobles y 
gloriosas preeminencias poco 
antes del Nacimiento de Chris* 
to , para que las Regiones de 
su jurisdicción fieras y barba- 
ras se hidesea civiles y trata- 
bles , y recibiesen con mayor 
fecilídad él- Santo Evangelio: 
y los hombres que vivían 3 
Ubres dé todo imperio i 6 ba- 
jo de una multitud de Princi- 
pes > viviendo en adelante su- 
jetos a un Emperador en la 
tierra j aprendiesen a recono- 
cer y c(¿fesar el Imperio de 



Trat.66. Cdp.j^. 

un solo Dios Omnipotente. Ea 
c&Qío la Qudad de Zaragoza 
cómo poderosa y fuerte man- 
tuvo a los Celtiberos , y a 
otros pueblos barbaros y du- 
ros , con sujeción al Imperio 
Romano , y como Cabeza en 
razón de Colonia y Convento 
jurídico les comunicó la civi- 
lidad de manera que hasta en 
el vestido parecían Romanos: 
desaraugusta apud Celtiberos 
aliaque nonnulla ColonU dc" 
tnmstrant mutationem di£Ía- 
rum Reipuhlicét formar tan , cí^ 
qui banc formam seqmtntar 
Hispani , stolati seu togati di- 
cuntur , in quibus sunt Celtio 
beri y qumdam onmium maxi^ 
meferi inbwnanique habitL (i) 
Asi pues esta Ciudad fonda- 
da 9 proveyéndolo Dios , por 
Augusto con tantos honoresy 
y tan excelentes ventajas , íiie 
causa do que en los pudrios 
pertenecientes a su gobierno se 
extinguiesen la división , fiere- 
za y barbaridad 5 J se dispu- 
siesen los ánimos para admitir la 
doctrina Evangélica , dodrí- 
na de suavidad, UDÍotí > y mai> 
sedumbre* 






(i) snébon^fag^ 151 
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CAPITULO IV. 



CTRJS NOTICÍyíS PERTENECIENTES 

atestado antiguo de Zaragoza. ' . 



1 5 1WTO solo fiíe dichosa es- 
x\| ta Ciadad en haber 
sido edificada y ennoblecida 
por Cesar AugustD con tanta 
satttuosidad y esplendor^ sino 
también en haber mantenido 
su grandeza y hermosura has-* 
ta- en Ic^ tiempos mas cala-^ 
flutososque se experimen-* 
taron en Eqpaüa. Casi todas 
nuestras Provincias se vieron 
sujetas en el principio del si- 
gbV. al yugo de varias y 
barbaras gentes : la Bética á 
bs Silingos : la Lusitama y la 
Cartaginense á los Alanos: 
la G^cia á los Vándalos y 
Suevos : pero Zaragoza no re« 
conoció tan presto otro Imperio 
que el de los Romanos y bajo 
el qual estuvo con toda su 
preeminencia y gloria hasta 
los años 45 1. en que Reciario 
cl^ primer Rey GithoUcó de 
los Suevos se apoderó de ella: 
Recetar ¡US • . • Tarracanemem 



(i) o. Kodrigpy Histor. de los 
€áftd . Pdmpihna ; Cdjdrdugustam 
rem ^búnm. Isid. in Chronicon; Goch*. 



Provine tam & Casaraugustam 
Carpetania , qu£ Romano Im^ 
perio servUbant impetens occu--, 
pavit. (i) 

17 Vencido Reciario no mu- 
chos años después por Theo- 
dórico y Rey de los Godos, fue 
sujetada a estas gentes 2^ra-. 
goza por Euríco , hermano de 
Theodoríco > en el año 466* 
(4) y fue tan estimada duran-? 
te el Imperio Gothico > que la 
reservaron los Rey(» como 
una de sus principales Guda*r 
d^s. San Isidoro 9 qü¿ floreció 
en este tiempo > escribió de 
ella encareciéndola por la mas 
Uustre y señalada de España 
en la amenidad > delicias y fer^. 
tilidad : Casaraugusta Tarra^ 
eonensis Hispania oppidum a 
Cesare Augusto ¿^ situm ¿^• 
nominatum loei amasnitate Ó* 
delieiis prastantius Civitatibus 
Hispania eunBts. 

18 Los Árabes > que do-5 
E 2 mi- . 

Ostrogodos» ídf. 1 8* (i) Qmff'm 
invddit totdmque Hisfdmam sufcm^ 
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fnlnaron después de los Go- de que Don Lucas de AcKe^- 



dos 9 la api:eciarpn también 
grandemente , y procuraron 
mantenerla en su antiguo es^ 
plendor. Los mismos se hon« 
raron con d di£l:ado de Reyes 
de Zaragoza > como consta de 
memorias antiguas. £1 Pacen- 
se que escribió pocos anos 
después de la irrupción de los 
Moros ) la nombra con los gIo« 
liosos nombres de anttqtdsma 
y floreníislma* Por lo qual es- 
cribió con acierto el gran Ana- 
lista de Aragón Gerónimo Zu- 
rita y que esta Ciudad fue siem- 
pre desde su nacimento y ha- 
do Cabeza y Madre de diver- 
sas Reeiones y pueblos , como 
b fiíe &q[>ues de grandes Rey** 
nos. 

19 Algunos han pretendi- 
do magnificar á Zaragoza» di- 
ciendo que antes de acabarse 
el Imperio Romano en Espa- 
ña se la dio el nombre de Ro« 
fila. Este fiilso diflamen nació 



ry publicó ( en el Tom. I. dd 
Spicilegio ) la Obra : De Ordi- 
ne treaturarum adjudicándola á 
San Isidoro » y leyendo asi su 
titulo : S. Isidori Hispdensis 
Episcopi ai Braultum Episco- 
pum Úrbis Roma. H mismo 
Achery reparó en la nove- 
dad de nombrarse San Braulio 
Obispo de' Roma 9 áendo asi 
que lo fue de Zaragoza 9 y 
ocurriendo a la dificultad se 
inclinó a creer oue las otras 
Colonias de España diom de 
común acuerde á Z^aiagoza 
por ser Ciudad tan principal 
el mismo nombre de ia que fiíc 
Cabeza y Señora del mundo» 
Y para que este su sentir no 
se tuviese por improbaUe e 
inverosímil trae el egempb 
mencionado por Hírcio en la 
vida de San Germán 9 (i) don- 
de testifica , que el nombre de 
Roma se dioálaQudad de 
Augustoduno : 



Céltica Roma dein voluH ccepitque vacar L 



10 Como esta especie sue- 
na tan gratamente en los oí- 
dos de los apasionados de Za- 
ragoza y fíie admitida por al- 
gunos con grande complacen- 



cia de sus ánimos. Uno fue ef 
Doctor Dormer que en su San 
Laurencio defendido (2) se ^ 
ría de que los Aragoneses po- 
dian celebrar con nmcho nm- 

da'^ 



(i) líh. I. (2) Libé ip cdf. %. 
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3afncntx> a su insigne patria tende también confirmar esta 



con el nombre 4e Roma 9 por 
ser cosa acreditada en la Obia 
de Sati Isidoro : y demis de 
esto notada por un hombre tan 
eiudit» como Achery. Pre- 



noticia con el testimonk) de 
AureUo Prudencio , solo por- 
que introdujo cierta compara- 
clon entre Zaragoza y Koma 
quanto al número de Maf tires; 



Ipsa vix Roma in sollo locata 
7e , dccus nostrum 9 superare in isto 

Muñere digna est. 



ai 'No podemos dudar 
que el nombre de Roma se 
fHiSD á otras Qudades: pero 
á todas ellas se dio con algún 
aditamento > que las distin- 
guiese de la primera. Augus- 
toduno se llamó Roma Célti- 
ca : Constantinopla > Roma la 
tNueya: lo qual solo bastaba 
para sospechar que el mismo 
nombre se halla falsamente 
atribuido á Zaragoza en el 
-título de la Obra : De Ordine 
€r4aiurarum h donde se pone 
:fot sí solo. Demds de esto no 
se encuentra Inscripción de 
piedra 6 Moneda , ni Escri- 
tura antigua que confirme ha- 
ber tenido Zaragoza en algún 
tiempo el nombre de Roma. 
San Isidoro, constantemente 
llama a San Braulio Obispo 
absolutamente , y ^ determi- 
nación de Sede 9 en las cartas 
que le dirigió y por donde la 

^gularidaa de hallarse en la 



Obra referida con el titu lo de 
Obispo de Roma dá a entender 
que no es del Santo Do¿lor 
aquella Inscripción. 

2 2 Anteponemos también 
el diftamen de los Antuerpieu- 
ses > que afirman no ser San 
Isidoro Autor de la Obra que 
le atribuye Achery. Porque 
San Braulio no la mencionó 
entre las Obras de su Maestro^ 
lo que haría sin duda si la hu- 
biera reconocido per parto 
del Saíno Doftor , supuesta la 
notich 9 que precisamente ten- 
dría de ella , ú como consta 
del titulo y ñie dirigida a él 
mismo. Creemos pues > que la 
Obra se debe adjudicar á otro^ 
y que fiíe enviada no a San 
Braulio Obispo de Zaragoza, 
sino a Bonifacio Pontífice Ro- 
mano desde el aiio 616. has- 
ta el 625. engañándose Ache- 
ry, 6 el que interpretó la B ini- 
cia que estarla sola en el Co- 

di- 
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diccy como si dlgcrx BrauHumf corrompieron' muchas voces 



debiendo leer Bonifacium. 

23 Mientras duró el Im« 
perio de los Romanos consep- 
vó la Ciudad el nombre de Ce- 
saraugusta» £n los tiempos sí«- 
guientes á los Romanos tuvo 
Zaragoza acerca del nombre 
tantas variedades , quantas fue« 
ron las gentes que la domiQa«« 
ron. Los Godos quitaron la pri- 
ifacrk»; y* mudaron la segunda 
en o y llamándola Cesaragosta» 
De este mismo modo se halla 
en las Medallas que se batie- 
ron en el tiempo dé su Rey- 
nado , co0\o se puede ver ea 
el Tomo III. de las que pu- 
blicó nuestro Rmo. Florez: 
bim que por el poco esmero 
de Tos Grabadores de aquella 
.edad se ponen puntos en lugar 
de algunas letras , y la G se 
halla figurada cómo C 

24 De aqui se colige que se 
debe corregir al Ingles Eduar- 
do Pocockio > citado por Pa- 
gi al año 714. de Chrisco , el 
qual afirma que los Españoles 



introducidas por los Árabes, 
y pone el egemplo en los nam< 
brcs de Astigia y que ahora se 
.pronuncia Edja > y en.el de Sa-- 
ragoaA h que quitando la t 
puesta por los Árabes > se di- 
ce Zaragoza. Pues aunque es 
verdad que son muchos los 
vocablos Árabes que han re- 
cibido alguna mutación : pero 
ios egemplos'que trae son ibe- 
ra del caso 9 por no ser la T 
que tenian aquellas voces ie^ 
tra introducida por los Axa^ 
l>es \ isitijí) propría y «adkb 
con ellas 9 y conservada ebtxe 
los Romanos y Godos que los 
precedieron. . . > 

25 La desfiguración» puesf 
que tuvo 'd»tK>mbre de: esta 
Ciudad después de la entrada 
de los. Moros fue la íáltá de 
las dos primeras k^ras, que^ 
dando soló Cesarágosta en Sa« 
.ragosta* Asi io.escribe siempre 
el Nubietjse > Geógrafo Ara- 
be. Est autem Saragosta depri 
marih urb^ms Andatuzia. (r 



' -^s. '■ . CA-- 

(i) la vox Andalu2¡a entre los Arábñ no s'^nificaia h mismé 
que antes U Betica , sino > toda Bsfaña , €m0 CfinstA. for d cUade 
I^übiensje , clima 4« 7 5* f^Tte i. y txftica eiRme» Tlirek en su Tewn 
IX. f4g^ .74* *'./). 



CAPITULO V. 



19 



DE LA ARtlGVA CIUDAD DE CELSX 
perteneciente por su situación a la Diócesis 

de Zaragoza. 



26 



Hicieron memoria de 
la antigua Ciudad 
llamada CELSA Strabon , Pli- 
nio , y Ptoiomeo. £$te la coIch 
ca en los Ilcrgetes , contando-^ 
la en segundo Iqgar entre Io$ 
pueblos de aquella Región: 
Jlergetes ^ in quibus Civitates 
mediterránea Bergusiay Celsa 
&c. Plinio la pone por una de 
las poblaciones que pertene^ 
cían a la jurisdicción del Cotr- 
vento Cesaraugustano > y que 
eran de Ciudadanos Romanos: 
Ex bis eivf^n Rop7anorum Be- 
litónos , CeUenses &c. Su sitúa- 
don > s^un Ftolonieo > fue 
muy apartada del Ebro y y a 
.la raiz del Pirineo > pero Stra- 
bon la puso a las orilla3 del 
mismo Rio y expresando , que 
aili habla un puente de piedra: 
jíd Hiberum anmem est Casa^ 
r augusta y ¿^ Celsa oppidumj 
ubi ponte lapídeo amnisjun- 
fftur. Be la variejlad que se 
hgJla en estos dos Geógrafos 
Bada el que algunos distin*- 
guieroQ dos Ciudades del mis- 



mo nombre: pero no habien- 
do vestigio de población así 
llamada , donde la pone Ptor 
lomeo , juzgan mejor los que 
afirman que éste erró aqui» 
coma en otras partes ^ dando 
á Celsa a lo menos grado y 
medio de latitud mas de lo 
que debía. 

27 Tuvo , pues , Celsa su 
sitio a nueve Iqguas de Zara- 
goza > a la orilla del £brO| 
donde está hoy el lugar de Ve- 
lilla y cerca del qual hay otro 
en quien con poca variación 
se conserva el nombre de aque- 
lla antigua Ciudad » llamado 
Xelsa. Que Velilla , y no Xel- 
sa sea la antigua Celsa ^stá ya 
comunmente recibido > por fa- 
vorecer a este dldamen asi los 
vestigios que se , descubren en 
Velilla del puente mencionado, 
como otros monumentos de 
antigüedad que se hallan en el 
mismo lugar. Getpnimo Zurí* 
ta en Carta dirigida al Cl D^ 
Antonio Águstin , que residía 
sxi Roma , dice : »> E? ViliUa 

íí lu- 



^o España Sapeada 

99 lugar del Señor de QuintOi 
^que está nueve leguas de 
9y aquí 9 y fue la antigua Cel* 
f > sa . • • • se descubren cada 
9y dia muchas cosas de ant^^ 
»>dad9 como son Cornerinas» 
9> Medallas > Vasos : y los días 
99 pasados en ciertos ediñcios 
99 se arrancaron unas letras de 
99 bronce » líbrales y muy gran- 
99 des 9 de las quales yo hube 
99 algunas , y se halló una Ro- 
99 mana muy pequeña, que 
99 dio D. García de Víllalpando 
99 Señor de aquel lugar al Se- 
99 ñor Artobispo. 99 Estas noti- 
cias . comunicadas por Zurita 
hicieron que D. Antonio Agus- 
tín ( que dudaba antei^ acerca 
<del pueblo a quien se debía re- 
ducir la antigua Celsa , como 
consta de Carta que escribió á 
Zurita desde Roma en 1 7. de 
íjuniode t$6u) siguiese des- 
pués en el Dialogo sexto de 
sus Medallas la sentencia que 
tenemos propuesta. 

28 D. Martin Carrilb cs^ 
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cribe también en sus Anales ^ 
año 1435* que en Velílla se 
ven las ruinas y edificios de 
Celsa y cimientos > suelos , jas- 
pes ^ ourmoles, aquedudost 
fosos y cavas : que se descu- 
bren Monedas de oro y plata 
de los Emperadores Romanos 
y que demás de esto se encon- 
tró una Estatua de T. Sem- 
pronio con un libro en la ma- 
no izquierda y y un estoque 
empuñado con la derecha > la 

auat se puso en el cinuenco 
el Palacio erl^o en Xelsa 
por el Sdior de Quinto. 

29 D. Antonio Agustín du- 
da en el EMalogo cítado> ú d 
nombre de esta Ciudad es voz 
latina: y llega ásospechar que 
tiene su origen de los Cdtas. 
Oponese luego d reparo de 
que en tal caso no se Hama-^ 
ría Cdsa> ^ho Cdta , ó Cdtíca: 
y responde proponiendo^ aque- 
llos versos de Horacio que de-*, 
claran quánto puede el uso es 
ks lenguas : 



Multa renascenPur f qtu jam cerídere ; cadentquei 
Qua nunc sunt in bonore vocabula , // vola usus^ 
Quem penes a^itrium est > ^jus , éf norma hquendL 



Pero hallándose constantemen- 
te en las Medallas antiguas co- 
nocidas la voz Celsa 9 yo me 
persuado qué es inverosímil la 



conjetura de este insigne va- 
ron. Juzgo también que Celsa 
es nombre latino , y que se 
llamó asi la Qudad por d si- 
tia 
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líb út6 en que estaba edifica- ro de población , que se formo 



tía » que como ya dige es el 
mismo que tiene hoy VeKOa. 

30 Los didados de esta 
Ciudad fueron Colonia Hííríx, 
Julia. El Rrrio. Floréz en el 
Tomo I. de Medallas dice, que 
d novísimo interprete de Stra- 
bon de&audó á Celsa de la 
prerrogativa de Colonia , tra- 
duciendo Of^idum en lugar de 
Coiania, que es d significa- 
do correspondiente a la voz 
i^ttnmm que se halla en d tex- 
to. El dodisimo Casaubonó 
parece seguir el mismo dic- 
tamen-; pues en el comentario 
sobre d libro 3 .de Strabon pu- 
so esta nota acerca del lugar 
en que 9e hace mención de 
Cdsa : ^fcmxm , boc est Colo^ 
ñia y ut reSie prior interpres. 
Sin embargo no puedo menos 
de confesar que dd texto de 
Strabon no se puede formar 
argumento eficaz en prueba de 
que Celsa fiíe Colonia. La ra- 
zón es porque la voz grie- 
ga ic«Tfffxi« no significa de-- 
terminadamente Colonia » sino 
todo genero de habitadon sea 
rasa , tugar , Ciudad &c. y lá 
'V02 que en la lengua griega 
dignifica propriamente Colonia 
es ttimxM, que denota tal gene- 

'Thm. XXX. 

(i) Márc. Bisf. lit. 2. Cáf. 28^ 



de pobladores Ik vados de otras 
partes, como acaecía en fa 
erección de Colonias. 

3 1 El texto de Plinío é$ 
donde tíertamente se usurpó á 
Célsa d titulo de Colonia, aplí^ 
candose!e á Calahorra , que so« 
lo fue Muhicfpio : porque de- 
biendo leerse: Celsenses exCo-- 
lonid: se leía : Celsenses: ex C¿- 
loniaCalagurritamsj hasta que 
(brduino notó la falta de exaci 
titud en la puntuación , y resf^ 
titüyó la lección legitima. / 

5 2 El Ilrao. Pedro de MaCn 
ca afirma que Celsa no eraCo^ 
lonía en tiempo de Plinio , por 
ponerla éste en. el numero do 
Ciudadanos Romano¿: Attar- 
men Plinti temporibus nondutn 
erat adepta Colonia dignitaienim 
Celsenses entmnumerat inter op* 
pida Civium Romanorumy (i) y 
de aqui infiere que las Medallas 
que se hallan con el nombre cfis 
Celsa , no pertenecen á esta de 
quien tratamos al presente. 

33 Este Varón eruditísimo 
se engalló grandemente eh 
creer que el concepto de Cc^ 
lonia es incompatible con d 
de pueblo de Qudadanos Rom 
manos. Mas no es asi por dep- 
to , pues consta de testimqpidi 
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antiguos que muchas Cola- .la preeminencia que turo Af 
nias gozaban del privilegio de 
la Ciudad de Roma , las qua- 
íes por esta razón fueron lla- 
madas Colonias de Ciudada- 

. nos Romanos. Tito Livio re- 
fiere como se trataba en el 

. Senado tiacer Colonia á Aqui* 

^Icyz, , ad virtiendo que solo se 

, hallaba alguna perpíegidad so- 

. bre si la erigirían de Ciudada- 
nos Romanos > 6 solo de Lati- 

. nos y y que finalmente los Pa- 
dres se determinaron a lo pc^ 
trero: lUud. agitábante utl Co^ 
hnia AquiUjam deduceretur y 
nec satis constábate utrum Lati- 
nantyan CiviumRomanarwn de^ 
du€i placerit: postremo Latinam 
potius Coloniam deducmdam 
Patres c^suerunt. ( i ) £1 mismo 
9)enciona las Colonias de Ciu- 
dadanos Romanos que seeri« 
gieron en el tiempo de que alli 
escribe : Colonia Civium Ro- 

.manorum eo anno deduíía sunt 

.Puteólos , Vulturnum , Liter-' 
num'y t receñí bomines in singu-- 

^. ítem Sdemum y Buxeñ- 

Sumque Colonia Civium Ro-- 

[ntanorum deduRa sunt. {ji) Por 

jo que el decir Plinio que Cel- 

jüa era pueblo de Ciudadanos 

.Romanos ^ no puede ser fiín- 

;damento para desposeerla de 



(O 



Colonia^ Fuera de esto , sin 
lir del texto de Plinio , se con-r 
vence con evidencia la false- 
dad que admitió el Señor Mar- 
ca : porque la voz Coloma se 
ha de aplicar 6 a Calahorra 
que se la sigue , ó a Celsa que 
la antecede , de manera que 
una ü otra era Colonia 9 se« 

fun el testimonio de Plinio, 
.uego siendo ambas pota- 
ciones de Qudadanos Roma- 
nos > como es patente por d 
texto , y alguna de ellas Colo- 
nia como es también innega» 
gable > se deduce ser eviden* 
te el que ninguna repugnan* 
cia dice con la razón de Coló- 
nia el concepto de pueblo de 
Ciudadanos Romanos. 

34 Las muchas Medallas 
que se batieron en esta Ciudad 
nos hacen creer que Celsa fíie 
Colonia : pues en todas ellas 
se la aplica este didado* Y ú 
alguno quisiere decir con el 
Señor Marca que las Monedas 
que se hallan atribuidas a Cel- 
sa pertenecen a otra Ciudad 
del mismo nombre » deberi 
probar la existencia de otra 
Colonia asi llamada , y distinr 
ta de la presente. De los di¿ia* 
dos ViBrix Julia que se le 

apU- 
Liy.ljb. i^. cAf. 55. (j^j^Üb» 34* ^^«45*' 



^e la antt^tta Ciudad de Celst$, ^.| 

aplican también en las Mone* to Mordíano ( pag. ;7$0k 
tbs t véase d Rmo. Florez en aplica á Celsa la MedaUa. si- 
sa Tomo L giüente. 
; jy Endffl.dd Thesau- 



~ En la qnal según el juicio 
ele Andrés Motel , Tom. 2. 
pag. 4(f8. sis gravaron las pri- 
meras letras de una Insctip- 
tion puesta en la basa de al- 
guna estatua que levantaron los 
Colonos de Celsa celebrando 
la vi¿ÍOTÍa que poco antes ha- 
bla alcanzado Augusto de los 
Cántabros y AsturÍanos.(íere 
decir. Duttmviri Coloma Iidiéi 
Ceh* Posueruftt In Signara 
-PubUta Devotioníí Vi^ri Suo 
'■Prineipi ( •vel Votum Sdvtn- 
■tes Pablite, ) Pecunia Publiea 
J)ecTeto Defurimmm. En vir- 
tud de esta interpretación ha- 
llamos un nuevo egeniplo de 
lo que el Rmo. Bbrez dice 
( Tbmo I. de Medallas , pag. 
3($5. )<iue no todos 1(» di£^- 
dos^flan Inseparables, ^no que 



los quitaban y ponUn con^<i 
me á su parecer. Porque zd 
como en el citado lugar se 
menciona utia Medalla de Ca-- 
lahorra sin el titulo de Tulij^ 
3ú en esta tenemos otra »n el 
de ViBrix que se di comun- 
mente á Celsa en otras Monc-* 
das. 

16 Algunos de los Escrt> 
tores Aragoneses arruinaron á 
Celsa con grande anticipación, 
para levantar con sus ruinas k 
Zaragoza. Tratando de esta 
Ciudad referí la ofánion que 
asegura haberse aprovechado 
Augusto Cesar de las ruinas 
de tres famosas Qudades , que 
son Calahorra , Atilíana , y 
Celsa para los suntuosos cdí* 
fióos de Zaragoza. Deestlf 
misma opihion tue Don Jqant 
í a Btiz 
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Briz: (i) y acerca de Celsa tes de la fundación de Zata 



afírma que fue derribada en la 

f guerra que movió por aqucT 
las partes de las montañas dé 
Jaca Sexto Pompeyo , el qual 
no fue obedecido de los Cel- 
tiberos, sino desechado y obli- 
gado a retirarse á Cartagena, 
^ara confirmación de su di- 
cho no pone otros fundamen- 
tos , que el convenir general- 
mente los Chronistas de Ara- 
ron , en que 2^ragoza £ue edi- 
icada por Augusto de hs rui- 
nas de Celsa 9 y el n^k JMber 
liabido hasta la misma funda- 
ción desde la muerte de Julip 
Cesar que erigió la Colonia^ 
otras guerras que las de Sexto 
Poiqpeyo. 

37 Yo no acabo de estra- 
jur la ^an temeridad con qu^ 
se fingen estas noticias , las 
<)uales no solo no tienen ^por 
yo alguúo sobre que^ fundar- 
^ j sjiao que antes bien tienen 
contra sí claros testimonios 
aua en ac^ellos mismos que 
jcitan los tAutoresi de tales es^ 
jpecles. Ya queda dicho que 
taragoza fiíe edificada ^n el 
yiL Consulado de Augusto^ 
«ño 727. de Roma. £n lof 
^ños siguientes veo que exis- 
tía Celsa con -d mismo esplenr 
4or y ^lickiad que tenia anr 



goza : porqi^e en el Cpnsuladp 
XIL de Augusto > año 749^ 
de Roma > batió Monedas &-^ 
licitando al Emperador ¡ por 
haber admitido el Consulado 
después de una larga interrup- 
ción. Sus Duumviros eran ea 
este tiempo Cneo Domicio , y 
Cayo Pompeyo. Veo también 
en Jas Medallas los nobles dic- 
tados de Cohnia Vi£lrix Ju- 
lia. £n tiempo de Tiberio ba-. 
tió también Monedas en que 
se expresan las mismas digni- 
dades , y los mismos renom- 
bres. Bajo de este Impeno fio? 
recio Stcabon 9 y habla de 
Celsa coaK> de población exi$: 
tente > que por su grandeza 
merecia ser mencionada en su 
Historia. Ad Ihrum amnem 
esf Cdsarauguaa y ^ Celsa 0^ 
pldum , íAi ponte lafideo am-- 
nis jung'tur. Plinio que flore- 
ció en tiempo de Tito y Ves- 
pasiano , supone la existencia 
de Celsa , y la cuenta entre 
los pueblos principales que 
concurrían al Convento Jur^ 
dico Cesa]:augustano. A visi- 
ta de tales tesrimonios ¿quién 
podrá admitir que Celsa fue 
arruinada antes de ia fundación 
de Zaragoza^ y que de las rui- 
nas de aquella se levantó est^ 
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T^Bl ORÍGEN r ANTIGÜEDAD 
dt U Reüffon Christiana en Zara^za. 



1 T7Ntrc lais poblaciones 
Fj de España que man- 
tienen mefores monumentos y . 
noticias del origen de la Re- 
ligión Christiana 9 una es la 
Ciudad de Zaragoza. Ningu- 
no de los que han leído los 
Tomos antecedentes de esta 
Obra ignorará como por ser 
la historia del principio de la 
Ghiistiandad tan obscura 9 ya 
por la itaucha antigüedad > ya 
también por la £ilta de docu- 
mentos 9 ha sido preciso fcu.- 
chas veces para averiguarlo, 
recurrir ó á la tradición par- 
t jcnlar de la Iglesia de que se 
trataba > o. á las conjeturas i 
que permitían la situación y 
grandeza del puebb. Pero 
nuestra Ciudad logra la prer- 
rogativa singular.'de mantener 
hasta hoy un faihoso monu- . 
mentó 9 que |)udo persuadida 
todo el munáo , y a los Escri- 
tores que florecieron antes del 
Cardenal Barohio , haber sem- 
brado allí el grano celestial dé 
Igrdoi^rinartEfcangeiicaiSantia'^ 
god Mayor. 

2 JEs¿ moi^imeoto es la 



Capilla fabricada ( según la 
tradición piadosa h immemo-^ 
rial) por el mismo Apóstol, 
y consagrada ai culto y ob^ 
sequío de la sagrada Virgen 
María antes de su gloriosa 
Asumpcíon a los Cielos. £1 
Cardenal Aguirre expone eti 
el Tomo L de los Concilios de 
Espaiía la fiíerza que tiene es- 
ta tradición 1 y d grado de fé 
que se meiece. £ntre las tra^, 
diciones 9 dice , que son pura^. 
meóte Eclesiásticas , hay unas 
que son mas dignas de creen* 
<ia que otras y y tanto mas 
quanto son mas antiguos los 
testimonios en cpe estrivan# 
La aparidon; de la Madne do 
Dios hecha a Santiago predl« 
cando en Zaragoza 9 aunque 
no tiene tantos ni tan antiguos 
testimonios de liuestros ma- 
yores como Ja venida del mis- 
mo Apóstol á España h sin em- 
bargo es una tradición anti- 
quisima y confirmada desde 
muchos siglos con Privilegios 
de d&jntíficci y Reyes, y com- 
probada en los escritos de vaw 
chisimos graves y antiguos Es* 
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ctitorcs : de mancraTquc ftadie ; que pohdre Ibcgd una Dtsep 
puede n^arla prudentemente '^ tacion , en que probaré j que 



y sin alguna temeridad 6 im- 
píedad. Y poco antes dijo-.Ca- 
lixto IIL y muchos Reyes de 
Aragón , y Prelados gravísi- 
mos la tuvieron por dertá , y 
la testiñcáron en sus Dipbmas 
y PclvÜegios como una cdsa 
sagrada y venerable , que na- 
die podta despreciar 6 des- 
echar. Si algunas dificultades 
han ocurrido i hombres doc-> 
tt)S especialmente estrange-> 
tos y todas ellas están ya &$- 
atadas y desbaratadas. 
: 3 En medio de lo que 
acaba de decir este sabio , no 
han fakado después quienes 
leVestidos de severidad en ia* 
critica , y sin nuevo funda- 
mento han pretendido derri-^ 
bar nuestra celebre tradición 
del lugar alto que siempre tu- 
fo en los ánimos. Contra los 



porsi aptffiaedad>> continua^ 
cion a y solidez , es digna de* 
la creencia que todos los hom- 
bres generalmente la dieron ca 
los siglos anteriores. 

4 Aun prescindiendo por 
.ahora de la verdad 6 falsedad 
de este monumento y es cons^ r 
tante que el Christianismo tu-« 
vo principio en Zaragoza lue^ 
go qué comenzó a promul^ 
garse el EvangeUo de Jeso-» 
Christo. Esto se prueba evi^ 
dentemente con el testimonia 
del Príncipe de los Poetas 
Ghristianos Aurelio. Pruden-' 
cío ^ Escritor del siglo IV. que 
afirma no haberse movido per- 
secución alguna por los £ü[i« 
peradores de Roma , en que 
estaCiudad no tuviese un gcaaí 
número de Martyres: 



Savus antiqms quoties pracellis 
Turbo vexatum tren^ficH orhcm ^ 
TrístiorTemplum rabies in ispud 

Intulh iras. 
Nic furor quisquam sine laude nostrum 
Cessit y aut ciar i vacuas crúor is : 
Martyrum semper numerus sub otnni 
Grandipe crevit.(ij 

' I? habiéndose leva ntado h primera persecución en d alw 

" (i) ferUtefh. Hjmn.m ^ . ; 
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tiockcuno de Ncion , y sesenta m txgriuiari hnpiravH. (i) 
y quatro de la Era Christiana> 



en que a los. Fielc^de Jesu- 
Christo se les atribuyó el in- 
cendio de Roma » y el seguid 
miento de una sapersticbn 
abominable 9 se colige que ya 
en este tiempo florecía en Za- 
ragoza la profesión del Chtís- 
tianismo. 

; 5 £1 mismo testimonio de 
Prudencio comprueba que. los 
Cesaraugustanos confesaron el 
Nombre y Fe de Christo antes 
que fuesen enviados a E^)aiía 
los siete Apostólicos > y cop*- 
^guientemente que tuvieron 
t>otiic¡a del Evangelio por el 
n^nistecio de Santiago 6 de 
Sgn Pablo 9. cuya venida se 
halla tan. testificada por la an- 
tigüedad. Porque luego que 
en Roma se movió la perse- 
cucicxi contra los Christianos,, 
mandó Nerón despachar De- 
creto para que se practicase lo 
Abismo en todas las Provincias 
sugetas al Imperio > como re* 
fieren Ladancio> (i) y Oro- 
sioiDenique ómnibus flagitüs 
s^ ( dice el ultimo ) boc etiam 
oddidH ( Ñero ) quod primus 
Momét Cbriscianos \suppliciis 
<^ mortibus afficU , ac per om- 
nff Trovimias pari pcrsecmiih 



6 Este £di£b se expidió en 
el aiío 64. como siente Pagi» 
que es el mismo en que como 
dige y comenzó la persecución. 
La venida de los Apostólicos 
a España np pudo verificarse 
antes de este tiempo : porque 
ñieron dirigidos a este Reyna 
por San Pedro y San Pabb 
estando los dos Apostóles en 
Roma 9 lo que no sucedió has- 
ta que ambos hallándose en 
diversas partes , y tenienao ^ 
noticia de la persecución y 
de la grande aflicción que pa* 
decía la Iglesia concurrieron 
a aquella Corte para consolar ^ 
y alentar a los Chijstianos^ 
Por esta razón no se refiere 
que estos siete Ministros del 
Evangelio fuesen dirigidos k, 
esta Provincia hasta el tiempo, 
de la persecución Neroniana» : 
Y como en este ya se derra- 
maba en Zaragoza sangre por 
la confesión oe Jesu-Christo» 
y durante la persecución no 
predicó en esta Ciudad ni ea 
la Provincia Tarraconense al- 
guno de ellos 9 porque no se 
puede dudar que arribaron 
todos á Acci 9 y establecieron 
sus] Sillas en la Betica y sus 
contornos , se deduce legitir 
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Cesaraugus- facH que lo ^razdseirtambfcii' 

las otras menores , que pertc-. 
nechn á su jarisdiccloti. Por 
lo qual aunque vemos cum- 
plido por ellos el mandamien-- - 
to por Chrísto , de que pr^di-i 
casen a todos los hombres ; pe- 
ro hallamos que pu^eron su 
primer cuidado en tas Metro- 
polis y como en Roma Cabe- 
za del Imperio y en Antioqula 
Metrópoli de la Syria , en Efc-i 
so Metrópoli de la Asia, en 
Thesalonica Metrópoli de Ma^ 
cedonía &c. 

8 Esta prudentt^ma cos-^. 
tumbre no se observó en d 
destino y distribudc» de estos 
Siete Ministros del Evangelio; 
pues se dividieron por unas 
Qudades muy inferiores en 
comparación de Zaragoza y 
Tarragona y otras , que eran 
G>nventos Jurídicos adonde 
concurrían los otros pueblos^- 
y de quienes recibían leyes y, 
modo de vida. Ni debemos 
pensar que esto sucedió ca-* 
sualmente , sino tener por muy 
cierto que los Apostóles San 
Pedro y San Pablo , teniendo 
noticia de que la tiranía de 
Nerón se había estendida á 
Esp^ , y se cebaba en los 
Christianoa de. este Reyno»* 
determinaron con celestial pru^ 
dcQCtt> qtÍQ los 0^>Qta&>s^piftH 

sifr" 



taños habían oído antes el 
Evangelio, de Santiago, 6 de 
San Pablo , ü de ambos , que 
es lo VMS cierto. 

7 Las Ciudades en que 
colocaron sus Sillas , y se de- 
tubicron predicando la Fe Ca- 
tholicá lossieteOperaríos Apos- 
tolicos,din también fundamen- 
to firme para demostrar que 
florecía la Christiandad en 
Ziaragoza y en otras Qudades 
de la Provincia Tarraconense 
antes de su venida , y que ^- 
taba en su fervor la persecu- 
ción quando llegaron á Espa- 
ña. La razón es , porque los 
Apostóles acostumbraron pa- 
ra propagar la Iglesia con ma- 
yor facilidad , tener respeto 
á la distribución civil del Im- 
perio Romano : de suerte que 
nuyor solicitud ponían en in- 
troducir el Christianismo en 
las Metrópolis que en las otras 
Ciudades. Movíalos a esto lo 
que observaban y advertían 
en el gobierno secular : pues 
asi como todas las poblacio- 
nes estaban pendientes de las 
Metrópolis y seguían sus egem- 
píos en punto de Leyes y cos- 
tumbres civiles 9 asi creían que 
recibido el Santo Evangelio 
en la Ciudad que era Madre 
y Cabeza > sería mucho, más 
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Atsen sus Sillas en Qudades de apoyo para afirmar que no 



algo distantes de las Metropo^ 
lis donde residían los Magis- 
trados » para que de este mo- 
do se librasen de la persecu* 
cion de los Pretores y y tuvie<- 
sen algún tiempo de vida pa- 
ra la propagación del Evan^^ 
gclio. 

9 Tenemos también en el 
hymno de Prudencio un gran- 



solo existían Christíanos en 
Zaragoza y quando Nerón mo- 
vió k persecución > sino que 
florecía ya hermosamente la 
Christandad por el número de 
fíeles 3 pues dice > que en to- 
das las persecuciones que pre^ 
cedieron a su edad 9 fue siem- 
pre en esta Ciudad crecido el 
número de Martyres : 



Martyrum semper numerus sub omni 
Grandine crewt^ 



Y a la verdad siguiendo 
la &mosa tradición que ense- 
ña haber predicado Santiago 
en Zaragoza j y erigido la 
Iglesia del Pilar 9 dd>emos con- 
íesar que esta fiíe la Ciudad 
en que el Santo Apóstol con- 
virtió mas hombres a laFé: 
porque el antiguo Códice de 
pergamino citado por Bene* 
diíto XIV. (i) y copiado por 
los Continuadores de Bolando 
(2) refiere como noticia reci- 
bida de los mayores , que la 
sagrada Virgen María mandó 
al Apóstol que edifícase una 
Iglesia en la Ciudad de Espa* 
ña 9 donde fuesen mas los con^ 
vertidos a la Fe de CKristo. Y 
como desde el tiempo en que 

(i) Líi. 10. d0 camnixái. SS. 



Santiago predicó en Taragoza 
hasta la persecución de Ne- 
rón pasaron a lo menos cator- 
ce años , es de creer que ten- 
dría ya grandes progresos la 
Christiandad j por medio del 
fervor y santas costumbres de 
los Christíanos primitivos > que 
dejó en esta Iglesia el Santo 
Apóstol. 

10 Lo dicho ace rea de la 
antigüedad Christlana en Za- 
ragoza 9 se debe entender tam- 
bién sobre la de su Iglesia : de 
suerte que antes de venir ' los 
siete Apostólicos a Espaíia ha^ 
biese en esta Ciudad Iglesia 
instituida por Santiago > que 
anunció primero el Evangelio. 
Ni me mueve á decir lo con-. 
/..G • tra- 

(2) Tom. S.dt'Julii. , 
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trario la ^ferenda que da Ca- Iglesia Romana > no tuvo orl-- 



yetano Cenni entxe predicar 
y bautizar y y fundar Iglesia» 
afirmando que esto ultimo so- 
lo tocó á la Potestad de San 
Pedro > y añadiendo , que si 
los Escritores de España hu* 
hieran conocido esta dispari- 
dad y no caerían como caye- 
ron entre escollos y peligros, 
y defenderían mejor la veni- 
da de Santiago , trayendole 
solamente Predicador Evangé- 
lico , y no Fundador de algu- 
na Iglesia, (i) No me mueve, 
digo , el aviso de Cenni , por- 
que no se opone en cosa algu- 
na el reconocer a los Apos^ 
toles por Fundadores de Igle- 
sias ni á la Summa Potestad de 
San Pedro , ni á la Primacía de 
la Iglesia Romana , como pa- 
rece' que sospecha el citado 
Auton (a) Las Iglesias insti- 
tuidas por los Apostóles que- 
daron subordinadas juntamen- 
te con sus Pastores al Obispo 
de los Obispos,que es el Pontí- 
fice Romano , en lo qual siem- 
pre convinieron unanimemien- 
te los Españoles , y deben con- 
venir todos los Catholicos* 
Por donde el error de Lute- 
ro de negar la Primacía de la 



gen.como piensa Cenni, de ha- 
ber adoptado la sentencia de 
los Españoles , que atribuyen 
a Santiago la fundación de al- 
gunas Iglesias de España $ si** 
no de su propria malicia y per* 
versidad. 

II Es pues constante y 
segura sentencia que los Apos- 
tóles establecían Iglesias en las 
Provincias donde anunciaban 
el Santo Evangelio , las qua- 
les gobernaban ellos por sí 
mismos todo el tiempo que per- 
manecian en las Ciudades don- 
de las fundaban s ordenando 
lo que juzgaban necesario á la 
dirección , conservación , y 
adelantamiento de la Chxis^ 
tiandad. Y como no era posi"^ 
ble visitar ellos con freqüen- 
cia las Iglesias que iban ins- 
tituyendo y por ser tan dis* 
tantes entre sí , fue precisQ 
que dejasen en ellas almn Pas- 
tor que fortaleciese a los re-, 
cien convertidos, y los instru- 
yese , y administrase los Sacra* 
mentos , y ordenase también 
Presbyteros , ú lo pedia la 
extensión de la Fe. Asi lo hi^- 
zo San Pablo ordenando á Ti* 
moteo , y dándole .preceptos 



(i) J>e ántiq. B(cL Hlsf. Diss. i. fáf. i. in fine, (i) Ikid. Uf. 



Origen de la ^ligioñ Christiana en Zdrágtixá. y t 

generales para que . estubiese data : (i) y por la misma ra^ ' 



instruida en lo perteneciente 
á Ja disdplina Eclesiástica y y 
gobernase como buen Obis- 
po. Asi lo hizo el mismo Apos- 
to! con Tito dejándole en 
Creta con la potestad de cor- 
regir lo que faltaba > y de or- 
denar Presbyteros por todas 
las Qudades. hÁ finalmente 
debemos creer que lo obser- 
varon los demás Apostóles en 
las respedivas Provincias que 
les tocaron en suerte para pre- 
dicar en ellas el Santo Evari^ 
gelio: y por esto los llamamos 
Fundadores de Iglesias y sin 
meternos entre escollos y pe- 
ligros como lisamente creyó 
Cenni ; si no es que digamos 
ser cosa arriesgada y peligro- 
sa seguir la verdad. Véase el 
Tomo III. Tratado L capitulo 
2. y 3. 

12 Nítampo fiJtaegem- 
plo y autoridad que comprue- 
be quan debida es la denomi- 
nación de Fundadores a los 
Apostóles que instruyeron las 
Qudades en la Fé Christia- 
na : pues &U1 Ireneo expresa- 
ntente dice que la Iglesia de 
£6eso fue fundada por San Pa* 
blo : Sed & qu£ est Epbesl 
EccUsia ¿ Paulo qtddem fim^ 



zon las Iglesias donde ellos 
pusieron Cathedras Episcopa- 
les se llamaron antiguamente 
Apostólicas. 9 como consta de 
Tertuliano, que dice : Percur^ 
re Ecdesias Apostólicas apud 
quas ipsés, adbue Catbedfd Apos- 
tolorum suis loéis prasideth' 
tur* (2) 

1 3 Establecido ya que an- 
tes de la venida de los Apos- 
tólicos á España estaba plan^ 
tada la Fé en Zaragoza y y ha- 
bla congregación de fieles 6 
Iglesia b^fo de la disciplina de 
algún Pastor , ahora volvien* 
do á la celebre tradición re- 
cibida generalmente desde mu- 
chos agios atrás > digo que el 
carader de primer Predicador 
de esta Qudad > y de Funda- 
dor de su Iglesia se debe al 
Apóstol de toda la Nación 
Santiago y cuya predicación en 
Esp^a y en 2^agoza se de- 
be creer en este tiempo > por 
los fundamentos que luego 
pondré. > 

14 Es muy verosímil qué 
también San Pablo estuvo en 
esta Qudad y pues la tradición 
de que predico en la Provintía 
Tarraconense , el haber pere- 
grinado hasta lo ultimo de 

G2 las 



(i) Lib. 3* Uf. 3* (2) De fusfrift. ádr. bst. Cáf. 16. 
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las partes Occidentales , como además de añrmar Calixto IL 



dice San Clemente > (i) y la 
vehemencia del amor que sig- 
nificó (2) para con los Españo- 
les y inducen ^ creer que no . 
se olvidó de una pobbcion ce- 
lebrada en su tiempo por la 
mas excelente de todas las de 
aquella Provincia. Pero como 
la venida de Santiago fue an- 
terior, y por lo respetivo a 
Zarajgoza se halla mas auten- 
tlca(k y seria notorio atavio 
despojar á este insigne Apos- 
to! de la prerrogativa de l^á>er 
sido el primero que promulgó 
el £vangeUa 

- 1 5 Acerca del fruto que 
Santiago cogió en esta Qu- 
dad por medio de su £vang&-. 
lico y Apostólico zdo , no se 
puede determinar ú fue es- 
caso ; 6 copioso. Los mas es- 
criben , que se convirtieron 
pocos en España por su pre- 
dicádon. Esto ha nacido 9 se- 
gún nú juicio , de que nom- 
brándose en algunos Códices 
antiguos los Discípulos del 
Apóstol , no pasaba su námt- 
ro de nueve* Yo no pu«lo me- 
nos de creer que fueron mu- 
chos mas que estos $ |X3irque 



que los nueve se han de enten- 
der que fueron discipulc» espe- 
ciales , y escogidos entre otros 
para andar á su lado > me lo 
persuade el monumento Ce- 
saraugustano > pues no es ero- 
ble que el Apóstol edifícase 
Capilla por mandado de Ma- 
ría Santísima^ y dejase en ella 
la sagrada Imagen del Pílar^ 
sin dejar al tiempo de partir- 
se á Jerusalén Christianos que 
formasoí Iglesia 9 y diesen á 
Dios y a la Sacratiáma Virgen 
el cuko para que se destinó 
aquella Obra celestial y admi- 
rable : lo qual no se hubiera 
cumplido si no fueran mas que 
nueve los convertidos , pues 
consta que dejó dos de ellos 
en Galicia $ y que los otros 
siete le acompañaron en su 
vuelta a Jerusalén. 

16 Deaqui se puede co^ 
legir la clara contradicción de 
Cayetano Cenni , Autor que 
debe ser leúio con mucha cau- 
tela y pues simulando ilustrar 
las glorias de nuestra Nación^ 
las ofusca y enegrece quanto 
puede , como acerca de la ptc- 
dícacíon de Santiago dejó ^-. 



ver- 
(1) f Titeo fáñití in Oriente áCOcüdenti ex'mkmfiáei siudteus 
áuept'y totum mutdim docens jiutitidm; & dd Occidtntis terminum n^ 
nUti4 &c^ ifUt. i.Mchúntb. (2) Rm. c 2 5« rr, 24. 2S. 
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,vectido el Rmo. Florez* £ste dad de los iieles , y al honoi: 



erudita cita el testimonio de 
Mariana (i) que dice : Jacobo 
hijo del Zebedeo > por sobre- 
/nombre el Mayor , de^es 
^ue predicó en Judeá y Sa- 
maría y cotao lo testifica Isi- 
doro 9 vino a España. Publi- 
co la nueva linz del Evange- 
lio > primero en Zaragoza, don- 
de por su amonestación se 
edificó un tem];4o con advo- 
czdon de la Virgen sagrada, 
que hoy se dice del Pilar. 
'Asi lo tiene comunmente aque- 
lla gente como cosa recibida 
de sus antepasados , y venida 
de unos á otros de mano en 
mano. Nosotros no teníamos 
proposito de alterar opinio- 
nes semejantes. Añade Cen- 
ni : Con razón siente Maria« 
na dé este modo 5 porque las 
cosas pertenecientes a la pie- 



de los Santos no se itíipugnan 
sin castigo 5 y si se impugnan 
con temeridad , no habrá Rey- 
no , Provincia , ni Ciudad, 
donde no vaya faltando poco 
a poco la piedad, (2) Sin em- 
bargo repite luego muchas ve^ 
ees que Santiago se llevó con- 
sigo a Jeiusalen todo el fru-» 
to que cogió en España y de 
manera que se verinqne que 
San Pablo anunció el Evange- 
lio en este mismo Reyno á 
sola gente que jamás lo núble- 
se oído antes. Lo qual no se 
compadece con loque deja- 
ba cQcho discreta y religiosa- 
mente. Porque ¿quién podrá 
creer que Santiago edifícase 
Templo para reverencia de la 
Virgen y si no hablan de que- 
dar en Zaragoza algunos que 
la reverenciasen? 



ESTADO EN QUE SE HALLA AL 

presente la tradición de la venida de 

Santiago a España. 



UNa*delas cosas que con 
mayor tesón y porfía 
5e han controvertido por los 
Eruditos en los dos últimos si- 

(i) Líiu 4« Í€ reb. Hisf. (4f. i 
fert. i. cáf. i*f4g. 35* 



glos es la tradición de que el 
glorbso Apóstol Santiago fue 
el Ministro del Evangelio en 
España. £1 ardor y viveza 

con 
» (i) D€4n$iquit.í(€LHisf. vis* 
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con que se tomó esta contra- de esta Obra , donde se haOaw 



«rersia , y la mucha erudición 
y doftcina de los sugetos que 
la trataron > han sido tales > 
que quanto se podia proponer 
y alegar por una y otra par- 
te , tanto creo que se halla ya 
propuesto y alegado. Habien- 
do , pues > precedido el^ tra- 
bajo de recoger los testimo- 
nios concernientes al proposi- 
to , era ntgocio fácil el for- 
mar aqui una larga Diserta- 
ción sobre el asunto : pero se- 
ría trabajo vano , por estar 
hecho ya en el Tomo III. 



rá quanto pida ci deseo en la 
materia. Una sola cosa me ha 
parecido muy oportuna en la 
presente ocasión 9 en que me 
veo precisado á decir algo so* 
bre la predicación de Santia- 
go en España > por el estre* 
cho lazo que la une con la 
Chifstiandad de Zaragoza ; y 
es coger el fruto de las fati- 
as y desvelos de los hombres 
oftos que controvertieron la 
dicha tradición : el qual fru* 
to se contiene en la proposi- 
ción siguiente. 



En este tiempo se debe ft mas firme y constante 
¿ la tradición de la predicación de Santiago en 
España > que antes de haberse controvertido. 



. ,1 No hay medio mas po- 
deroso para dar lucimiento 
y realce a la verdad que la 
discordia. Esta fue la que hi- 
zo sobresalir tanto en el mun- 
do la Filosofía de los Griegos 
como escribe Cicerón : ( i ) 
cgemplo que puso a este Fi- 
bsqfo y Orador tan distante 
de no querer que le impug- 



nasen^ que antes bien lo dése*-' 
aba vivamente $ y por el 
qual se movió y exhortó a los 
Senadores que introdugesen 
en Roma el método de por* 
fía y disensión que se obser- 
vaba en las Escuelas de Gre- 
da. Bien conoció esta maxi*- 
ma el grande ingenio de N;' 
P. S. Agustín s pues en oca^* 



sion 
Ci) Tuscid. 1. c. 1. Sed tamen tantum sbest y ut smbi centra un. 
noümus y m id etUm máxime oftemus : in ipsá enim Grétcia jhilosofhiá 
tanto tn bonore numqudm fuissety nisi diüisstmorum cpntcntkmlms dis-* 
sensi0mbusque viguisset^ 



Origen de la ^ligion Christiana en Z^aragc^a. y j 

síon en que los Pelagianos le da y predicación de Santiago 

á las Españas. Por el espacio 
larguísimo de quince siglos es- 
tuvo tan recibida y ta n asen- 
tada en el itiutjdo , que no hu- 
yo en todo este tiempo quien 
no la diese buena acogida , ó 
quien intentase moverla de su 
lugar por medio de la con- 
tradicción. Testifícalo , entre 
otros muchos Estrangeros , el 
erudito Inglés Thomás Stajáe- 
ton por estas palabras: (2) 
>> Cosa es verdadera , y que 
99 jamás se ha dudado , que 
1» dividido como en Provincias 
>> todo el mundo , y prcdica- 
9> da la palabra de Dios pri« 
>> meramente en Judea y Sa- 
y^ maria , según tue ordenado 
f > por Christo > Pedro promul- 
íí gó el Evangelio en Italia; 
jy Pablo en Grecia 5 Andrés en 
íi Acaya^ Juan en Asia, y San- 
99 tiago en Espatía. 

3 Cualquiera creerla que 
esta común aceptación era 
bastante para prueba de la 
ceneza y nobleza de la mis^ 
ma tradición. Pero a la ver- 
dad &ltaba algún rigoroso 
examen, por cuyo medio se 
reconociesen mas claramente 
sus quilates. Vióse bien esta 
&lta,quando la sombra sola 



opusieron la autoridad de al^ 
gunos Padres de la Iglesia , se 
atrevió en medio de su humil* 
dad , y en favor de la verdad, 
á darles la siguiente respues- 
ta (1) 99 ¿Qué necesidad tene- 
99 mos de descudriñar en la 
»9 materia que tratamos las 
99 Obras de aquellos que no 
99 tuvieron precisión de resol- 
99 ver esta question difícil , lo 
99 que harían ciertamente , si 
99 se vieran obligados á respon- 
99 der a tales contrarios , co- 
99 mo los que yo experimen- 
99 to ? Y en los escritos del mis- 
mo Santo se vén tratadas mas 
exquisitamente aquellas mate- 
rias en que padeció contra- 
dicciones. De donde se infíe- 
re que falta mucho lustre á 
la verdad , quando siendo de 
materia que admite contro- 
versia , en ningún tiempo fue 
controvertida 5 y por el con* 
trario que la verdad probada 
y examinada á fuerza de ar- 
gumentos opuestos , resplan- 
dece hermosamente , y se me- 
rece mas la estimación y cré- 
dito de los hombres. 

2 Todo lo dicho se ha vi9- 
to cumplido en la ilustre y 
honrosa tradición de la veni- 



y 

(i) Pi ffMCstinát. SS. C4f. 14. (1) Demágn.Rom* lUcLc4f.^. 
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y apariencia de enemigo la 
hizo caer de su lugar en el 
juicio de un hombre tan doc- 
to como el Cardenal Baronio: 
pues habiendo corrido siem-^ 
pre por cierta y constante» 
aun en el di^men de este Emi- 
nentísimo , que la admitió co- 
mo verdadera en las Notas al 
Martyrologio Romano , y en 
el Tomo primero de sus Ana- 
les > solo con publicarse una 
contienda Éibulosa entre ios 
Arzobispos de Toledo , (im- 
póstela , Tarragona , y Braga, 
le hizo desecharla é impug- 
narla como falsa. Quando 11er 
gó a escribir el Tomo IX. 
puso todo su conato en dar 
nueva fuerza a las dudas que 
ya antes se le hablan ofreci- 
do , y en oponer todais las obr 
jeciones que con su erudición 
y trabajo pudo formar con- 
tra ella. 

4 No contento con esto 
solicitó de el Summo Pontífice 
Clemente VIII. que se mu^ 
dase en el Breviario Roma- 
no la clausula en que se refe- 
ria absolutamente y sin ningu- 
na duda ¡a predicación de San* 
tiago en España : y que se rcsr 
tringiese á la tradición del mis- 
ino Reyno.Logró efedívamen- 

(i) Itt Afologet. 



Trat.é&.Cap.^, 

te lo que pretendía ; porque 
como esta tradición corría sola) 
y sin la compañía de los tcstí'-* 
monios que dejaron de su ver- 
dad en los siglos anteriores 
los hombres de mayor julciOi 
gravedad y dodrina y y que 
podian contener á qualquiera 
en la antigua creencia j pa- 
recieron encaces los argumen* 
tos de Baronio : y asi en lu- 
gar de la lección que se ha- 
bla usado antes , y decia : Ha^ 
hiendo andado ( el Aposto! 
Santiago ) por España , y pre^ 
dicado alli el Evangelio y vol- 
vió ¿ Jerusalén : se substituyó 
esta : Es tradición de las Igle^ 
sias de España y que después 
fue d aquella Provincia y y que 
en ella convirtió algunos d la 
Fé. Si hubiera sido nuestra 
tradición del número de aque- 
llas que fueron inventadas por 
la falsa piedad abusando de la 
credulidad del pueblo y desde 
este tiempo hubiera quedado 
menoscab^Kla ó extinguida pa- 
ra siempre > mas como tenia 
echadas hondas raices en d 
suelo de la verdad se cum- 
plió en ella aquello de Tertu- 
liano; (i) que si acaece alguna 
vez que la verdad sea ofiísca- 
da 9 porque no es EXos ; pero 

nun- 
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nunca se llega á apagar, por dodas y tan bien trabajadas, 

que si Baronio las hubiera leí- 
do antes de escribir su nueva 
sentencia , podían ( dice Spour 
daño ) haberle contenido en 
la nueva. Mas ya que no pu- 
do revocar lo que tenia impre- 
so y publicado , a lo nienos 
volvió a su primera fe y creen- 
cia : y aun el erudito y ver- 
dadero amante de su patria 
Diego del Castillo , dice > que 
podia jurar con toda verdad 
que habiendo leído este Emi- 
neatisimo con grande atención 
el escrito del mismo Castillo 
en fevor de la tradición , le 
encargó en presencia de mu- 
chos^, que lo imprimiese , pa- 
ra que otros, no se engaña- 
sen acerca de la venida y pre- 
dicación de Santiago a las Es- 
pañas. Lo que mas es , y de- 
clara muy .llenamente quan 
fundados eran estos escritos de 
España , es que después de un 
largo y serio examen de ellos» 
y de los argumentos contra- 
rios , mando el Summo Pon- 
tífice Urbano VIII. que se res- 
tituyese al Breviario Romano 
la antigua lección , y queda- 
se la creencia que se dabaá 
la tradición, con la misma uni- 
versalidad que en los tiempos 

H ani 



tener su origen del mismo 
Dios. 

5 La corrección inopina- 
da de dicha clausula , y la re- 
ducción de la creencia univer- 
sal que se daba a la tradición 
en todas las Iglesias del mun- 
do, á la particular de nuestras 
Iglesias , caui^ó gravísimo do* 
lor en los ánimos de los Espa^ 
notes. Y no pudiendo sufrir 
el que la noticia de su mayor 
estimación perdiese tanta fuer- 
za , solicitaron con toda dili- 
gencia el remedio. Comovió- 
sc , dice Jacobo Spondaiio, 
(i) toda ia España contra Ba- 
ronio 5 y los hombres de to- 
dos los Estados publicaron con- 
tra el mismo Cardenal muchos 
escritos , en que demostraban 
con antiquísimos testimonios 
que está tradición venia con- 
tinuada por todos los siglos 
que corrieron desde el prime- 
ro de la Iglesia Christiana , y 
testificada sucesivamente por 
hombres de la mayor integri- 
dad , erudición y do¿^rina. Por 
medio de los mismos escri- 
tos comenzó la tradición a des- 
cubrir nueva fuerza , y a triun- 
far recibiendo aumentos y me- 
joras. Fueron estas Obras tan 

Tom, XXX. 



(l) in Addit» dd EfU. Bdronií aiánn, 44. 
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anteriores. Y he aquí nuestra 
venerable tradición en mejor 
estado que antes de ser con- 
trovertida : pues desde en- 
tonces se halla confirmada 
con muchos y graves testi- 
monios ,. y aun aprobada en 
juicio contradiftorio , que es 
qi.anto podiamos desear para 
declaración de su verdad. 

6 Es cierto que aun dada 
esta sentencia en favor de la 
tradición , no han faltado al* 
gunos estrangeros que han se- 
guido el diííamen contrario, 
renovando injustamente el do- 
lor y quejas de los Españoles. 
Hubiera, sido en ellos cosa' 
mas loable y gloriosa , sentir* 
en esta materia como sintió 
Bencdíílo XIV. cuyo juicio,, 
erudición y critica es bien no- 
torio en el mundo. Este sa- 
pientísimo , siendo Promotor 
Fiscal , y tocándole por su: 
ofició oponer contra esta tra- 
dición quanto se lé ofreciese^, 
por pedirlo asi lá causa que: 
se controvertía. ,. se abstuvo^ 
de ello , creyendo que no sc: 
debía contradecir en un: pun.- 
to decidido ya con tanta ma- 
durez, y habiendo precedi- 
do rigorosísimo examen. Was 
porque en tiempo de Urbano 
VIII. ( son palabras suyas) 
después de un maduro y largo 



examen la antigua narración 
que se habia quitado del Bre- 
viario se restituyó a él i co- 
mo refiriendo la historia de la 
mudanza que se hizo, y de 
la restitución que se ordenó 
después , testifica Raynaldo 
Protonotarió Apostólico al año 
de 1625. por tanto doy gus- 
tosamente mi asenso en el 
punto de la venida y predi- 
cación de Santíago a las Es- 
pañas. 

7 Los Aurores referrdos 
no hicieron tanto aprecio de 
dicha restitución : y para ocur- 
rir a ella,y proceder con liber- 
tad en la impugnación de la 
venida de Santiago a España 
buscaron pretextos muy fri- 
volos. El P. Fr. Miguel de 
Santa María, Agusttníano,y el 
P. Mamachi Dominicano , es- 
cribieron qiie nose debía con- 
fiar tanm en la autoridad del 
Brevíaró Romano : y que si 
file restituida la antigua clau- 
sula en que se refiere absolu- 
tamente la tradición , fue por 
li: solicitud y suplicas de los 
Españoles , singularmente del 
Rey Phelijpe 111. Pero omitien- 
do por ahora que grado de 
creencia se deba á lis Adas 
que se rezan en el Breviario, 
no se puede disimular la igno- 
rancia que tuvieron. 6 fingic^ 
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ton cítos Escritores sobre d 
modo con que se procedió en 
la causa de restituir la primea- 
ra lección : lo qual no debe 
atribuirse i las suplicas de los 
Espaiioles , sino a la fuerza ir^ 
refíragable de sus argumentos 
en defensa de la tradición , co- 
mo io confiesa Benedicto XiV. 
en las palabras del num. 6. y 
lo testifica el mismo Proto- 
notario Apostólico de aquel 
tiempo j y lo publican los pro- 
cesos que se formaron > como 
se puede ver en el escrito de 
Don Miguel Erce Ximenez 
Agente en este negocio. 

8 Por Qste tiempo se ha- 
llaba en Roma Don Manuel 
de Farla y Sousa> Caballero 
del Habito de Christo , y Se- 
cretario de Embajada > el qual 
testifica y que sin embargo de 
las instancias que en nombre 
dd piadoso Rey Phelipe IIL 
hizo su Embajador el Duque 
de Sesa > no se pudo conseguir 
el que no se inovasa en esta 
materia: ¡o qu4l (dice )/ue sin 
,d$$da permisión divina parque 
no pareciese que et escuelíarse 
y concederse esto en Roma era 
respeto con un Bfy podero^ 
so ^ f no eon la verdad soli* 
da. (i) 



9 Es cierto que Intervüio 
la solicitud de los Españoles; 
pero esta no se redujo a rue« 
gos , sino a la continuación de 
un Útigio que duró muchos 
ano5>y á la presentación de tes- 
timonios que convencieron la 
verdad de la tradición. Por 
tanto no confiamos en la au- 
toridad del Breviario , sino en 
que la lección que hoy tene- 
mos 9 fiíe restituida en fiíerza 
de que por medio del mas 
puntual examen se reconoció 
y averiguó su verdad. El Pa- 
dre Macedo ponderó bien la 
exaditud que se observó ea 
esta causa : Nibil ddigentius 
Ó* accuratius examinatum: ni^ 
bil sapius e^ pensiculatius trac^ 
tatum : doñee re perspeSia , ¿^• 
exploraba , nova leWo amiqua-» 
tay^ antiqua renovaba. 

I o Es cierto pues como 
decia» que algunos estrange- 
ros no queriendo rendirse a la 
sentencia dada juridicamente 
por el Pontífice Urbano VIIL 
en vista del parecer de toda 
la Congregación -y se levanta- 
ron nuevamente contra la tra- 
dición de España. ¿Mas por 
ventura la derribaron de su 
estado ó la movieron algún 
tanto de su lugar ? Yo estoy 



H 2 per- 

(i) Comcnt. a Luis de camecas Cdnu 5* col. 454. Tom. i. 
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persuadido á que la oposición Macedo , y el Marques de 



de estos últimos ha ocasiona- 
do mas firme creencia acer- 
ca de lá venida y predicación 
de Santiago : porque en me- 
dio de hat^er explicado ellos 
todas sus fuerzas , y validóse 
de su vasta erudición y seve- 
ra crítica j no han podido opo- 
ner cosa digna de alguna aten- 
ción > y solo han repetido los 
argumentos de Baronio, desa- 
tados fácilmente por los Es- 
pañoles , y declarados por fla- 
cos en comparación de los tes- 
timonios que favorecen a su f¿ 
y sentencia. 

1 1 Demás de esto la mis- 
ma oposición despertó d cui- 
dado de los Escritores de nues- 
tra Nación > para colocar en 
lugar mas seguro y libre la 
tradición que tenían recibida. 
Ellos han mostrado evidente- 
mente que es fingida > y su- 
puesta por algún mal intencio- 
nado la contienda entre los Ar- 
zobispos sobre el Primado de 
España : y que por tanto el 
parecer contrario es hijo de 
papeles llenos de falsedad y 
errores continuados , publi- 
cados con inadvertencia por 
Loaysa , y creídos cpn facili- 
dad por Baronio. Véase el P. 



Mondejar quienes descubren 
en ellos tantos anachronisiiios, 
contradicciones y absurdos, 
que se maravilló el Cardenal 
Aguirre de que Baronio no 
percibiese un engafío de tanto 
vulto. Ellos han justificado pal- 
pablemente la legitimidad de 
los escritos de donde tomaron 
los testimonios para probar su 
tradición: y cuya legalidad ne- 
garon los Autores de la senten- 
cia contraria contra toda criti- 
ca , y solo^por su voluntad y 
por no hallarlos favorables. 

1 2 Singularmente han he- 
cho ver que el Libro de la Vi- 
da y muerte de los antiguos 
Padres es Obra de San Isiooro^ 
á quien Dios destinó , como 
dice San Braulio > para restau- 
rador de los antiguos monu- 
mentos de nuestra España $ 
mostrando juntamente que no 
está viciado ni interpolado, co- 
mo sospechó Baronio. Pero en 
esta parte reconocemos tam« 
bien en nombre de la Nación 
el favor del do£tisimo Marca» 
que se dignó testificar y mani- 
festar un Códice muy antiguo 
en quien se contenia este tra- 
tado de San Isidoro , del qual 
dice lo siguiente : (i) n Me pa- 



re- 
cí) Ifisu ad Hcnr. VMa. num. 6. 
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»> recio añadir el - testimonio 15 Otro bien ha resolta- 



9^ de un Códice antiquisimo 
9^ de la Bibliotheca de ^n Ger- 
99 man 9 en el qual se halla es- 
99 te tratado de San Isidoro^ 
99 escrito ochocientos años ha? 
99 juntamente con los otros li- 
99 bros de este Autor. Ni se 
99 ha de disimular se lee en el 
99 tnismo Códice , que España 
99 file dada a Santiago , y que 
99 predicó a los Españoles la 
>y Fe. La autoridad de este an- 
9>tiguo Códice debe desar- 
9> raigar la sospecha y de que 
99 por ventura estaba viciada 
99 ia lección de este luear por 
99 alguno que foese afeao a las 
99 cosas de España > y con es- 
99 ta autoridad se pueden ase- 
99gurar los Españoles contra 
99 la novedad de la opinión fih- 
99 gida que se Jes suele oponer. 
Cuya advertencia , dice el 
Marqués de Mondejar, (i) de 
un estrangero tan do&o y es- 
crupuloso en la legalidad de 
los Monumentos antiguos qui- 
ta la duda que habia introdu- 
cido d reparo de Baronio , y 
deja comprobada y segura h 
autoridad de San ládoro, y 
con eUa incUsputabk la predi* 
cacion de nuestro Apóstol en 
España. 

■ * • 

(i) I>ifirt. V. fá^. 4» 



do de las nuevas impugna^ 
clones , y es que los Escri- 
tores de huestra Nación como 
avisados ya del embuste de los 
Chronicones qne corrían con 
el nombre de Dextro y Juliano 
&c. han escrito en favor de 
esta tradición unas Disertacio- 
nes limpias de todos aquellos 
testimonios que por su ilegi- 
timidad podían inducir sospe- 
cha y y exponerla a la risa de 
los contrarios , habiendo sido 
por ventura causa de que la 
contradijesen nuevamente el 
verla detendida por los pasa-- ' 
dos con un montón de autori- 
dades fabulosas. 

14 De lo dicho resulta 
que nuestra gloriosa tradición 
tiene ahora por medio de las 
disensiones y discordias que 
contra ella se excitaron des- 
de el tiempo de Baronio mas 
claros motivos de credibili- 
dad y pues ha sido aprobada 
por Urbano VIII. y su Coi>- 
gregacion en juicio contencio- 
so y que fue lo mismo que de- 
clarar por ineficaces los argu- 
mentos que contra ella se opu- 
sieron por el dicho Cárdena^ 
á quien han seguido los mo« 
deinos : Se ha descubierto tam- 
bién 



6% Eipañá Sagrada. Trat.66. Ca^. 6, , , 

bíenla.ficcicm delprincipip y abrace. La oposición qae aU 



raíz que tuvo la sentencia con 
traria : se han calificado por 
legitioios muchos de los tes- 
timonios sobre queestriva^y 
que algunos Críticos desecha* 
ron por sola voluntariedad : y 
analmente corre limpia de to- 



runos escrangeros han he^rha 
a esta tradición » ha nacido» 
dice Don Hicolis Antonio , o 
de malignidad ó de rige»: crí- 
tico. Lo cierto es que en la 
impugnación de ella sígix^roa 
unas reglas didadfs mas poc 



dos aquellos lugares que se la voluntad que por ia razocu 
tomaron de Autores af<^dos EUos mismos deben confesar^ 



y ñbulos^s que la desdora* 
ban. Por :tanto si antes de Ba*- 
j-onio se creía firme y constan- 
te en todas las Iglesias no so* 
lo de Espana.9 sino de todo d 
' mundo > hoy merece ser con^ 
firmada en la misma posesión» 
por haber .ttíanfado en todas 
Jas contradicciones que se hi- 
cieron contra ella > y por mos- 
trarse mas digna de la fe con 
que todos los 6ele$ de los otros 
siglos La creyeroa. 

1 5 Singularmente los £s^ 
panoles 9 si se precian de ser* 
lo 9 deben conservar muy ac* 
raígada en sus ánimos la creetv 
cia de haber tenido un Padre 
y Patrón áz su Fe y fiLeligion 
como el Apóstol Santiago : en 
lo qual se interesa la gloria 
universal de todo nuestro Rey- 
no , y la particular de cada 
una de las Ciudades y pue^ 
blos de él. No aconsejo en es- 
to que se perjudique a la ver- 
dad y smo antes que se ame y 



lo asi 9 pues usaron de ellas 
con variedad y conforme a su 
.antojo. Observáronlas cumplí* 
xlamente para contradecir á las 
tradiciones de España : y las 
desecharon enteramente para 
mejor defender las de su Na- 
ción. Bien claro ^emplo es 
Natal Alqandro desairado jus- 
tamente en este asunto por los 
Coatinuadores de Bolando : y 
convencido de que debía ar- 
xancar de sus libros muchas 
hojas escritas eo defensa de 
Jas tradiciones de Prancia ^ si 
debiera seguirse el ríjgor que 
observó tratando de la tra« 
diclon de España. I)iles hom* 
hres dicen los mismos Con- 
tinuadores 9 faben mudarse de 
severos Aristarcos en la causa 
jagena á piadosos y blandos 
Jueces en la propria» 

i<5 Debemps también eu- 
cendcrnos en justos enojos con- 
tra los que dicen que los de ia 
sentencia afirmativa carecen 

de 
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üc critica r y qpc todos son azotan el aire y sitio por el 



Espaiioles 
convinieron ya ea la negati- 
va. Son voces que soló tienen 
fiíerza para espantar a los ni- 
ños. Si esta cpnitaversia se 
hubiera de decidir por solo el 
número de Autores , sih duda 
sena nuestra la viüoria : por- 
que na poniendo, en* número^ 
los que viven fuera del gre- 
mfo de lá Iglesia ', que niéganv 
hasta las tradiciones Aposto^ 
licas , son; muy pocos los que* 
son citados por la parce nega- 
tiva „ y ^tos fueron ocasioa 
del mayor lustre con qi|e hoy 
se vé la tradición de nuestra. 
Espaiía , como ya he proba- 
do. Pero los Escritores que si- 
guieron laaíirniativa son inu-r 
mecables. Solo ef Académico^ 
X^usítano Don Antonio Caye- 
tano de Sousa que escribió de' 
esta materia, por mandado del: 
Rey dé Porti^al > contó has- 
ta seiscientas : de los quales» 
txescientos son Españoles : en^ 
tre los demás se hallan Italia^ 
nos , Franceses > Flamencos^ 
Alemanes , Polacos y Húnga- 
ros, Dalmatinos'> Griegos, Ar- 
menios , Árabes ^ y de otras 
Naciones muy diversas. 

17 Si carecen o oo de cri- 
tica , es litigio que no se ha 
de resolver por solas .voces que 



examen que Ik razón desnuda 
de ambición y vanidad, fuen- 
tes de la mentira , fta^ de los 
fundamentos. Y es tuerte ri- 
gor y grande temeridad el 
asegurar que se hallaban ce^ 
gados tantos Autores clasicos, 
y de Naciones tan estrañas, 
con el amor y afición á las co- 
sas de nuestra España, to que 
yo creo te ,^ que i corpo verda* 
deramente juiciosos pesaron 
con madurez y seriedad los 
fundamentos de una y otra, 
parte, y -que h gravedad de 
Jgs que favorecen a la tradi- 
ción de los Españoles , los in^ 
clinó á su creencia. Asi le sur- 
cedlo ab Continuador de So- 
lando Guillelmo Cupero , que 
habiendo mostrado ptíxnoro sú^ 
deslntetts en est¿t materia , con^ 
lá expresión de que nada se^ 
sembraba ^ni cogiá para el en 
lo tocante a la venida y pre- 
dicación de Santiago , concluí 
ye su di^amen^ con estas pa- 
kbras ; Confieso con toda vec-^ 
dad que quando comencé á 
ilustrar esta qüestion , tenia 
íbrmado juicio de que no eran 
firmes del todo los testimonios 
de los Españoles ptrtí asegu^ 
tzx lá predicación de Santia- 
go en Espaíia i pero después 
qiie examiné con diligencia 

va^ 
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tarios manumentos , y pesé los Españoles confirnaacbi cort- 

con discreción los argumen- testimonios aatiguos> He va muy 

tos de ambas partes , hallé que superiores ventajas respecto do 

la tradicíoa immemorial de la sentencia contraria. 

DISERTACIÓN 

De la famosa tradición del Filar de TjLragozM. 



X A Tai libertad se lia lie- 
j[\ gado en los últimos 
tiempos 9 que muchas cosas 
creidas.por todos nuestros ma- 
yores se han puesto en con- 
troversia , y de tal manera se 
han impugnado -como si los 
hombres de nuestra edad fue- 
sen de la vista mas perspicaz 
y aguda pata di^inguir lo que 
se debe creer , y los pasados, 
ciegos y desatinados en la ni- 
mía credulidad. Podríamos to- 
lerar y aun ' estimar el hecho, . 
■quando los modernos nos des- 
cubriesen nuevos testimonios, 
que convenciesen el error de 
los antiguos > porque cierto 
es que nunca hay prescripción 
contra la verdad , antes en sien- 
do conocida debe siempre 
abrazarse por muchos que . 
sean Ibs siglos en que obtubo 
su dominación la falsedad con- 
trjiria. Piro no hay sufrimien- 
to para que sin autoridad al- 
guna ni adquisición de mejo- 
res l^cés , y solo por arbi- 



trio proprio se introduzca la 
novedad notando de ignoran- 
tes , 6 demasiadamente apasío^ 
nados a los que anteriormen- 
te siguieron otras sentencias» 
y creyeron otras notkrias* La 
desgracia es que semejantes 
opiniones suelen ser bien ad- 
mitidas por algunos que no 
atendiendo los inconvenientes 
que comunmente se producen 
en estos casos , ni rq^exionan- 
do sobre su firmeza las aprae-*' 
ban y aplauden solo por lo 
que tienen de novedad y es- 
trañeza. Lo que dida la razoni 
es que en las ocasiones de in-. 
troducirsé nueva opinicMi con- 
tra la universal creencia de los 
pasados , entremos luego en 
sospecha de su &lsedad , con* 
siderando que en todas las .eda- 
des han florecido hombres sa»- 
bios y discretos : y luego exa* 
minemos seriamente los fiín* 
damentos del Autor de la no- 
vedad , que á buen seguro se 
hallará muchas veces que la 
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i&lta de luz y juicio no está en* por sospechosa , nf la adtnítie-í 



la creencia andgua > sino en la 
invención nueva. 

2 Creyóse constantemen- 
te la prodigiosa aparición de la 
Madre de Dios hecha a San- 
tiago enZ^aragoza hasta que la 
fadl credulidad de Baronio á 
los fingidos papeles > publica- 
dos porLoaysa y tocantes á 
la pretensión del Arssobispo 
Don Rodrigo dio modvo pa- 
ra que se negase la predicación 
del Santo Apóstol en España. 
lY como el celebre Oratorio 
de Zaragoza era uno de los 
documentos con que se con- 
vencía la ñlsedad de la nueva 
sentencia del referido Carde- 
nal > contraria á lo que él mis- 
mo habla creído antes > y a la 
testificación y fe de quantos 
vivieron en los dglos anterio- 
res > se vieron precisados los 
que adoptaron la novedad á 
condenar también por &bulo- 
$a la tradición del Pilar. 

3 Este es el bajo é infeliz 
princ^io que tuvo la opinión 
que pretendió quitamos la no^ 
tída con qu-í se regocijaba y 
gloriaba nuestro Rey no , y' 
con que se promovía y encen- 
día ^'1 c!evocian para con la 
Santísima Virgen. Lo qual so- - 
h Lrstaba> según mi juicio, pa- 
ta qic Ic^Cridcos la tuviesen^ 

rom. XXX. 



sen sino precediendo un exa- 
men muy riguroso, y la justi- 
ficación de graves fe irrefraga- 
bles testímonibsr que ía com-i 
probasen. Porque si^-ellos re- 
prehenden la poca cautela y 
demanda facilidad con que 
siguieron algunos las &bulosasí 
novedades introducidas y au- 
torizadas con los nombres de 
Dextro , Máximo > Luithpran- 
do &c. y tienen por sospe- 
chosos fe indignos de todo cré- 
dito los hechos qué se refie- 
ren en estos mentidos Escrito- 
res por haberse ya averigua-, 
do su principio , ¿qué razotí 
podrá )ustificar una sentencia, 
cuya novedad procedió de 
unos papeles fingidos y su« 
puestos i Responderán acaso 
que en medio de ser esto ver- 
dad es digna de seguirse por 
haberse ofrecido después al- 
gunos argumentos que la apo-^ 
yan. Pero en el progreso de 
esta Disertación procuraré tia- 
cer notorio que quantos me-* 
dios han intentado los Patro- 
nos de esta novedad tienen tan' 
poca fuerza, que se propria' 
ineficacia nos debe confirmar! 
en la Fé de nuestra antigua 
tradición. 

4 Bien conozco que no 
han de £ütar quienes me no*-^' 
I ten 
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ten y acusen de hombre sin dos ' Tos que desean ajustarse 



Critica en este asunto de que 
intenqpi escribir^ Peco, no pue« 
do menos de confesar que cea-* 
go perdida el miedo á toda 
genero de reparos vanos y 
acusacK)ne& frivolas > en cuya 
ni': mero pongp ésta que me po- 
día temer. Tengs^ bien enten* 
dídos ios grandes proveehos^^ 
que trahe consgo el Arte de 
h CrMca; pero también sé que 
hay buenos, y malos Críti- 
cos. Algunos deben, de pen^^ar 
3ue la Crítica es. un país libre 
ond^ cada uno puede caminar 
según su fantasía ^ abusando 
de la licencia ,.que dá la liber-> 
tad para hacer Juicio* Gober- 
nados de este difamen pres- 
criben, unas leyes de Critica 
mas ajustadas á svl voluntad 
y caprícha que a su: razón y 
su juicio. Tafes son aquellos,; 
de quiénes dice Fleuri que con, 
la ambición de pareces sabios^ 
e imitando á los Protestantes, 
llevan las' reglas a tal punto. 
que no dejan cosa cierta* De 
aquellós^que no permiten otra 
creencia 9 smo de h cosas- que: 
casi se tocan con las manos,, 
y perciben con los ojos. Los 
principios y reglas, que estos 
determinaron como puramen- 
te voluntarias 9 se tienen muy 
merecido el desprecio de tCK 



á la razoa > de la qual es pre- 
cisa que nazca la Critica si 
ha de ser sana y constante 
¿Quién podrá no aborrecer 
unas máximas que solo sirven 
para que sus Autores se tomen 
la licencia de llamar a su tri- 
bunal severo 9 quanto los ofros 
han escrito y creido coir el 
animo de sentenciar contraria- 
mente y y ganarse por este me- 
dio el nombre de eruditos é 
ing^osos? 

5 Otros hay que cono^ 
cienda que la Critica es Arte 
inventada para distinguir lo 
verdadero de lo £ilso > y que 
esto es obra del enrendfmien- 
to, se guian por los di¿íame- 
nes de la razón para observar 
unos principios solidos y jui- 
ciosos , que todos deben reco- 
nocer por dTgnos de la mayor 
alabanza. Tales, son los que 
acompañados de Fa verdad y 
piedad ^ y sin faltar al^ respeto 
que se debe a las tradiciones 
examinan quales. sean dignas, 
de creencia. Tales son los que 
sinestsnderse ^ admitir los se- 
cesos; introducidos por el ru- 
mor baja de los hombres ne- 
cios de que se compone el vul- 
go , se aplfcan quando no en- 
cuentran repugnáncia^sino fun« 
damentos de lo ucb se cree» 

mas 
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mas á ediiica^qlle á destniír» , ri suelen resultar 4e semejan^ 



- y sino hay podecosos motivos 

en conreado » defienden todas 

aquellas tradiciones que están 

muy arraygadas en los ánimos 

de lo$ doétos é índoé^» y 

cuya Fe aunque no sea nece^ 

saría puede ser Importante al 

autnento.de la piedad Chri»- 

tiana. Estos conocen muy bien 

que el contradecir semejan^ 

tes tcadicbnes publicamente , 

sin necesidad > ni testímonio 

alguno gravísimo sobre que 

apoyarse > no trae consigo 

a%un bien> y solo sirve de 

perturlxir k» ánimos piadosos» 

y de alterar notablemente la 

caridad j como dice Flenri. (i) 

;Y aun este sabio y juicioso 

Escritor confiesa de sí niismoy 

<que quando tubiera algunas 

.de ellas por falsas , nunca > co- 

■nao no lo juzgase necessurio» 

-querría impugnarlas. 

6 Por no observar «- 
tas reglas llenas de prudencia 
y jdiscrecion . algunos Críticos 
tratando de esta misma tra* 
tlidon.del Pilar , fue necesa«> 
do que nuestros ^ Catholicos 
>y piadosimos Monarcas » y 
«el santo Ttibunal de la Inqui- 
«cíoa anticipasen ^ el remedio 
a los males que dige con Fleu*» 



tes contcadicdones : Bástame 

4 • 

poner á la letra para ^festímo- 
tSo de esta verdad el Decreto 
del gloriosimo Padre del Rey 
N. S. ( que Dios guarde ) ex- 
pedido en 8. p Marzo, dee 
1720. 99 Habiéndose publica^ 
9» do un libro en quarto cuyo 
99 titulo es : Historia di Esfch- 
99 Úa y parte sexta 1 impreso ea 
9> Madrid por Francisco del 
99 (fierro este presente atio , se 
99 hallari puestas en el princi:- 
79 pió de este Tomo antes del 
99 argumento piincipal de él 
99 tres hojas > en las quales en- 
n tre otras cosas se iat$n£a i^r 
99cer incierta la > Historia de 
99;ñuestra Se5oia fkl Pilar de 
99 2^arago2a > que por tradikrion 
99 piadosamente se cree y y de- 
99 votameñte se testifica eh 
9» aquella santa- GipHla todos 
.-99 los dias en la Oración que se 
«9 caáta en eUa : jY ^siendo muy 
99 de mi desagrado que con 
99 importantes van as curio* 
99 sidades se quiera entibiar la 
99 devoción conque E^pfmky 
99 todas las Proviacias ChrijH 
99 dianas veneran aquelc iSánr 
99 tuario 5 y que se exciten dis- 
99 putas inútiles que ocasio- 
, 99.nen . escándalo en bs ánimos 

(i) frtfáÚQÁt la HíHiltíksiaH» . y^ rxi h\ ' ] c. i: ?: 



• •» 
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-^ ccmstañteiDente CathoUcos, ti das á los Decretos Poodfi^ 



ft y anuentemente pios de mis 

n yasattos : Mando al Ccmse- 

91 jo que luego luego dé pro- 

9t videncia para que de todos 

9) los egemj^ares del libro ro- 

99 ferido se quiten y supriman 

9) las tres hojas prinieías de 

^99 el 5 y qiie de esta mi reso- 

^ lucion se (tespache C¿dala> 

»99 y se remita al Cabildo de 

95 Zan^oza para que la pon- 

9) ga y guarde en el Archivo 

99 coma prenda de mi especial 

99 devoción á^ aquella Santa y 

99 milagrosa Imagen. 

7 En el mismo año de 

172a se dio a luz un papel 

.en que se ^ procedía contra b 



99 dos 9 irreverentes a los pia- 
99 dosos Decretos del Rey núes- 
9fi tro Señor » y dé sus glorio- 
99 sos Prc^nicores 9 expedidos 
99 en Éivor* de la piedad de esta 
99 tradición , injuriosas a gra- 
99 visamos Autores Españoles 
99 y estrahgeros 9 arrojadas y 
99 presuntuosas y depresivas del 
99 honor de nuestra Nación^ 
99 y que entibian y retrahen 
99 de ki piedad V religión con 
99 que los Españoles y estran- 
99 geros veneran aqod santo 
99Tempb9 y del enhorque 
>9^dán a Maria Santísima en sn 
.99 santa Capilla , excitativas de 
99 eihuladooes entre personas 



decretado por el prudentísimo ^9 y Comunidades EdesiásticáS 
y düvotisimo Rey Felipe V. y 99 respedivamente. Y poniendo 



fue necesario que el santo Tri- 
bunal de la Inquisición publi* 
case en 28. de Agosto de 
:172o* d Decreto siguiente. 
99 Nos Don 'Diego de Astor- 
»9 ga y Céspedes &c.Hacemos 
99 saber que se ha difundido 
99 un papel impreso en diez 
99 hojas y cuyo titulo es : Exjir 
9%nun de la triítdidanáeJ Pi^ 
'99 /ir > cuyo asunto es negar 
99 la tradidon de la venida <le 
991a Sandísima Virgen Maria 
«99 nuestra Señora a Zaragozat 
9%d qiial papel xóntiene mu- 

9>chas proposidoncs coqtn^ 



99 en duda d Autor de dicho 
99papel la venida dd Aposto! 
^ Santiago a Espaiu > contra* 
99 viene taiñbien a lo decreta* 
99 do por el Santo Oficio en 
99 el índice Expurgatorio dd 
99 año 1707. en que mandó 
99 borrar la proposición de la 
49 misma duda en las Obras de 
f9 Lorino. Y habiéndose con- 
99 ferldo y tratado este xícgo- 
99 do con pleno conocimien- 
99 to con los Señores dd Coa- 
99 seja de S. M. de la Santa 
99 General Inquisición , y con 

^>^pny graves Jheologos x 

99.Ca'3 
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tf Calificadores' y se ha halla- )>los ñiádamentos que halla«^ 
9» do que dem^ de las censu- ^rten c(Hiducentcs. En testí* 
nías referidas y el asunta y 99 monio de lo qual mandamos 



9) questiones de dicho papel se 
99 desvian del didamen de los 
99 preceptos Apostólicos oue 
99 {M:oh¿>en la ciencia de inna- 
99 cioo > y inútil curiosidad 
99 coa tenacidad del proprio 
99 juicio 9 y sin el debido rendi- 
99 miento á los verdaderamen- 
99 te sabios 9 y al de no sentir 
99 con unánime afe£ko y ca- 
99 ridad las cosas que inclinan 
99 y persuaden al fervor de la 
^ devoción > religuen i y pie- 
99 dad. Y por quanto es de 
9> nuestra obligación promo- 
99 ver la devoción y piedad 
99 de la referidar tradición de 
99 nuestra Señora del Pilar» con 
99 acuerdo y parecer de los 
.99Seik>res der dicho Consejo 
99 de S. M. prohibimos dicho 
^ papel intiulado : Examen^ de 
9f¡a tradkim del PiJár : Y 
99 mandamos poner y ponemos 
99 perpetuo silencio para que 
99 nadie pueda escrita contra 
99 dicha tradición : antes sí per- 
99 mititnos y damos ocultad a 
99 los Escritores para que en 
99 sus Obras siempre que Ue^ 
99 gase artículo en que opor- 
99 tunamente se pueda tratar 
99 de la dicha tradición y cscá- 
99 ban ea su apoyo coa todos 



99 dar y dimos el presente &c. 
99 El Arzobispo de Toledo^ In* 
99 quisídor General. 

8 Apartándome pues de 
la Critica severa é immodera- 
da de que suelen originarse 
tan notables perjuicios me pre* 
sentaré siempre en el punto 
de tradiciones el egemplo dp 
aquellos Críticos que puse en 
el núfliero , y que verdadera- 
mente merecoi este nombre. 
De manera que si haciendo 
examen de una tradición ha- 
llare que nació de alguna fa- 
ma popular de hombres in- 
do£tos> ó de 1^ ficción con 
que alguno iqúiso abusar de h 
credulidad de los pueblos y co- 
mo son las que se Introduge- 
ron 'por el falso^ zelo en ló^ es* 
critos de 'Dcxtro &c. ó si eñ 
contráre algún testimonio que 
demuestre su falsedad 9 yo mis* 
mo procuraré desacreditarla si 
fuere necesario para que no 
prevalezca la mentira y sé vea 
acreditada h verdad > de lo 
que daré muy repetidos egem- 
píos en esta Obra. Pero si ha- 
llare que la tradición no es h!« 
ja de aquella piedad que se 
pone de parte de lo falso : sí 
averiguáre^ que ^tá recibida 

uni- 
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umversalmente por los Varo- 
nes mas juiciosos y graves > y 
que no tíene repusoancia con« 
tra sí ó algún hecho bien pro- 
bado» 6 testímonio que la con- 
tradiga 9 antes algunos que la 
apoyen y me esforzaré a con* 
firmarla siguiendo la regla 
muy saludable que dá N. P. S. 
Agustín en la Epístola 5 5. cap. 
1 8. Oblígame a esto la pro- 
fesión que tengo hecha de se- 
guir juntamente la verdad y 
piedad : y para hablar con bis 
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palabras de Natal Alejamlro; 
indúceme a ello mi natural ift^ 
dinadon que huye de toda 
novedad > y el juicio que ren- 
go formado de que es oficio 
del Theotogo quandose tra- 
ta del origen de las tradicio- 
nes seguirlas antes que impug- 
narlas > porque no pienso que 
Dios me ha dado él talento de 
escribir qualqukra que él sea^ 
para la destrucción , ano pa« 
xa la edificación. 



ELCELE'B^E MOmMENTO !DEL TíLA% 

estriba principalmente en la tradición^ 



9 ^\lí^y jüsta ha sid3 
jLVJL siempre la queja 
que ha fvirmadj nuestra Na- 
. cioi contra algunos Críticos 
«modernos 9 p3rque se atrevie- 
ron a pedir de efla ma$ firmes^ 
y antiguos testimonios que los 
que piden de otras para la jus- 
tificación de dos tradiciones 
difundidas y crddas p jr todas 
las Iglesias del mundo ^ que 
son las que tiene de la predi- 
cación de Santiago y de U Ca- 
pilla de Zaragoza. Atribuye- 
.se este rigor 6 a la ^envidia con 
que miraron los estrangerós 
los prerrogativas singulares que 
mas ilustran nuestro Reyno» 



y le ensalzan sobre los otros; 
o a la impiedad con que mi- 
dieron el crédito que se debe 
ja los Escritores Españoles pw 
los que como incautos y po- 
co diligentes admitieron con 
facilidad algunas invencicMies 
&bulosas. La sospecha de k> 
primero nos mueve a una so- 
licitud siempre desvelada por 
la conservación de nuestras 
propirias y legitimas excelen- 
cias. La de lo segundo nos 
obliga á volver por la reputa- 
ción que se merece nuestra 
España por su entereza y sin- 
ceridad en creer 50I0 aqueUo 
que es verdadero honor f y 

en 
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¡en huir 4e las glorias fal^mieiv*^ á lós^ modémo^^ á negarla co- 



te atribuidas. Habiendo pues 
mosteado y. quan justa es la. 
creencia, que tenemos^ acercaí 
de la predícacioa del Santa 
Apóstol ea nuestro Reyno> 
propondré ahora, los funda- 
mentos que nos persuaden la 
fe piadosa del Oratario del Pi- 
lar» 

10 Sea el primero el ha- 
ber úáo esta noticia recibi- 
da^ de los antiguos , y con- 
tinuada constantemente por 
los posteriores^ con unifornü-^ 
dad del suceso 9 sin que haya: 
habido [en el espacio de quin- 
ce siglos quien la impugnase* 
y contradigese. De manera, 
que si hay algunas tradicio- 
nes- humanas á. las quales se 
pueda aplicar aquella regla der 
&in. Juan Chrfsostomo : Er 
tradiaon y no Busques mas y es- 
ta es tma de ellas^ Quan- 
do comenzó á celebrarse en^. 
los escritos r Y^ se escribía y 
se proponía coma una noticia: 
que nadie ignoraba y y todos^ 
creían en^ las Frovincfas Chrís- 
tianas. Desde este t&mpo; por 
una larguísima serie de aiios- 
lá abrazaron también todas las- 
gentes con^ una fe y vene» 
ración constante y, ún alguna, 
interrupción 6 contradicción. 
¿Qué causa pues ha movido 



mo< falsa: i i Han hallado por 
ventura afgunos. documentos 
antiguos que convenzan^ su: 
falsedad? Ninguna. } ¥hn ave^ 
riguado que su principió fiíe 
al^un vago rumor del pudí>la 
bajo y que iue^ fue cobrando 
fuerzas cotx eT tíempa ?' No= 
porcíerta: ni es fadl. iXubfe- 
ron aquí lugar y para afirmar 
que esta noticia estubo des- 
conocida hasta que^ se intro- 
dugcron.los falsos Chroníco-^ 
nes que mancharon las^ histo- 
rias, de España. ? Mucho mas 
antiguos son. los. testimonios 
que la favorecen que los Au- 
tores, supuestos, i Gomo pues» 
se opusieron 4 una ttadicibni 
tan bien asentada y creída >. 
pretendiéndd derribarFa dei lur 
gar alto* que ocupaba en los¿ 
ánimos de rodos los Fieles>quan<v 
do para esto era necesario al- 
un argumento que no dejase 
udia: de su falsedad I 

I c i Deberemos los Espa- 
ñoles apartamos de nuestra an- 
tigua creencia solo porque al- 
gunos Críticos nuevos iñven- 
tasoni ya otra sentencia? Quan- 
do' Natar Alejandro defien- 
de la tradición' de que San= 
Dionisio Areopagíta estubo 
en Francia aplica esta regla de 
Tenuliano: 1) £1 mismo orden 

»r ma? 
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ft manifiesta que aquello vie- 
M ne de Dios y es verdadero^ 
f f que se ensenó primeramen* 
99 te > y que aquello es fáko y 
H estraño que se introdujo pos< 
n ceriormente. De este docu- 
mento dado por Tertuliano pa- 
ra distinguir las tradicbnes 
verdaderas de las falsas argu- 
ye aisi : 99 De aqui colijo que 
91. es falsaJa sentencia que po- 
99 ne dos Dionisios > uno Athe* 
99 (dense y Areopagita > otro 
99 Parisiense que no vino a 
99 Francia hasta el Imperio de 
99 Decio r porque esta opinión 
99 nació mucho después de la 
99 otra que defiende > que un 
t9 solo Dionisio y éste d Areo» 
9fpagita file Obispo de los 
99 Athenienses y Parisienses 
99 enviado á Francia por San 
99 Clemente. La Francia k tu- 
f9 vo por su Apóstol porespa- 
99 cío de mas de ocho ^glos ' 
99 pacificamente > y sin contra- 
99 dicción hasta que ios erudi^ ' 
99 tos Sirmondo y Launoy fn- 
99 ventaron la otra opinión. 
( I ) De la misma regla co- 
lijo yo , que la sentencia de 
Natal contra la tradición del 
Pilar es falsa , pues se introdu- 
jo muchos siglos después , y 
no solo España i sino todas las 

(i) T9m. 3. DissiH. 17, 
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Provincias del mundo creye^ ' 
ron firmemente y sin disensioa 
alguna esta aparición hasta 
que Baronio y el mismo Nar 
tal no teniendo documento al- 
guno legitimo que fuese con- 
trarío j inventaron la otra opi- 
nión jamás conocida ü oída 
antes. 

12 Yo sospecho que los 
contrarios no quieren admitir 
la firmeza de nuestra tradi- 
ción an embargo de haber 
sido tan creida y por no hallar- 
se algunos testhnonios autén- 
ticos y cercanos al tiempo i 
que pertenece el hecho referido 
por la misma tradición. Pcio ' 
aunque no podemos menos de 
confesar que semejantes arga« 
mentos son muy eficaces pa- 
ra la comprobación de ios su-» 
cesos > mas no son tan precia 
sos que sto ellos deba luego 
la tradición que se examina 
computarse entre las fábulas 
si concurren en ella las de-^ 
más circunstancias que Justifi-* 
can las tradiciones. Inumera- 
bles son los egemplos que nos 
ofirecen las tfistorias de cosas 
que se creyeron con firmeza » 
sin haberse escrito acerca de 
ellas hasta después de muchos 
siglos. Si ios Autores que nos 

im- 
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In^gnan se hubiecan ceñida no^ No llama fiítil el arg^-i 

mentó que se le.c^one por 
Launoy del silencio dé los Es- 
critores mas celebres y anti- 
guos de aquella Nación? G)n- 
vengamos » pues y en admitir 
las tradiciones piadosas , que 
se derivaron a nosotros por lá 
fama y voz uniforme de hom- 
bres graves y juiciosos 5 y en 
no caJiñcarlas de supuestas y 
engañosas solo porque no se 
vén testificadas en ios escritos 
de los antiguos. Y pues Nar 
tal y los demás que nos con^ 
traaicen , observan esta regla 
por lo respe£tlvo a ks cosas 
que se creen entre los suyos> 
cumplan también en orden á 
esta tradición aquello de Ovi«. 
dio: (i) 



á escribir sus libros 9 refírien^ 
do en ellos solamente las co-» 
sas que en la antigüedad se es- 
cribieron y sin mezclar con es- 
tas lo que constaba por la tra- 
dición y sin duda se veerian 
reducidos a unos limites muy 
cortos. 

13 Mas I para qué gasto 
el tiempo ? No defienden con 
todo su conato nuestros con* 
trarios las tradiciones que se 
creen en sus Provincias y en 
medio de no hallarse testimo- 
nio alguno de ancianidad ve- 
nerable ? £1 limoso Critico 
Natal desecha por ventura lá 
tradición que se tíene en Fran^ 
cía de haber arribado Santa 
JMaria Magdalena a este Rey- 



• # • • • Pro magna Usté vetustas. 
CredHur: accepam forcé moveré fiíem. 



Añade Natal que el tiem- 
po y la fortuna envidió a los 
Franceses muchas Obras de 
^us Escritores y con las que , si 
se halHran y se probaria acaso 
la verdad. Y i quién duda que 
esto mismo puede alegar la 
España ? No testifica Pruden- 
cio 9 Escritor del siglo qüarto 
quepor la malignidad dé los 

Tom.XXX. 

(l> ¥ást. Ük. IV. 



Tyrarios perdimos 'los libros 
en que se contenían las A&x 
de los Martyres ? Ignoraría- 
mos aun las cosas civiles de 
los tres primeros ^glos y si los 
Escritores Romanos no las hu* 
bíesen tocado con el motivo 
de sus guerras. En los tres si- 
guientes se nota en España 
tal falta de aplicadoa en de^. 

K jar- 
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jamos noticias de los sucesos, 
que tuvo San Braulio por un 
beneficio muy singular el que 
nos diese Dios al gran Dooor 
San Isidoro , para que restau- 
rando a lo menos en parte los 
monumentos de los antiguos 
saliésemos del poder de la rus- 
ticidad. Si en los tiempos si- 
guientes se esmeraron algunos, 
en mencionar por escrito mu- 
chas de las cosas que acaecie- 
ron en España, ¿quién duda 
que perecieron las mas de es* 
tas Escrituras i No testifica el 
Arzobispo Don Rodrigo que 
con la entrada de los Árabes 
se extinguieron juntamente con 
los pueblos los libros y escri- 
tos ? Luego no es de maravi- 
llar que no se haUen de esta 
famosa tradición testimonios 
escritos altando las Escrituras. 
Si los contrarios nos presenta^ 
ran algunas en que se halla- 
'sen notadas con exada diligen- 
cia y puntualidad las cosas de 
nuestra España , podríase for- 
mar argumento probable de 
su silencio. Pero á vista de 
que lio existen, se debe juzgar 
por vanísima la oposición que 
nos hacen. Véanse las reglas 
de la buena Critica en la Clave 
historial del Rmo. Florez. 

15 Demás de las razones 
generales que persuaden el es- 
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trago y pérdida de los moncH 
mentos y escritos délas Igle- 
sias de España , hay otras, muy 
particulares que justifican la 
desgracia de la Cesaraugusta- 
na. Es verdaderamente inve- 
roslmil que la Santa Iglesia dd 
Salvador y otras de Zaragp- 
za no tubiesen algunas aiemo- 
rías de sus Obispos , y Escrí* 
turas de Privilegios ó Dona- 
ciones como otras menos ce- 
lebres de España > y eft medio 
de esto no se hallan Docu- 
mentos anteriores a la conquis- 
ta de aquella Ciudad , consin- 
tiendo todos los Escritores de 
Aragón que la causa .de esto 
es el haberse trasladado las 
Escrituras de Zaragoza al Mo- 
nasterio de San Juan de la Pe- 
ña que poco después de su 
erección fue abrasado con es- 
trago muy notable de los mo- 
numentos públicos que aUise 
guardaban. Por este motivo 
no pudo mantenerse^ y conser- 
varse la tradición del Pilar has- 
ta la conquista de Zaragoza, 
sino por la relación continua- 
da de unos en otros , y por 
tanto no se deben echar jne-. 
nos las Escrituras , y este me- 
dio se puede tener por seguro 
y justificado y y mas en vista 
de que luego después de la sa- 
lida de los Arables se comen^ 



zó 
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BÓ á dar en escrito notícía de pales de España , y si fínal^ 



loque ames se creyó por la 
^ma, como aprueban los tes* 
timonios que luego se exhi*^ 
birán* 

M 

AC REDITASE LA 

tradición por la fama y dlg-- 

nidad que tuw en todos tlem^ 

pos la Capilla del Pilar , / por 

los culios obsequiosos que rin^ 

dieron ¿ la Imagen de 

María todos los pue^ 

blos de la Cbris^ 

l5 T A piedad y religtosi* 
g^ dad cocí que todos 
los fieles veneraron la Santa 
Imagen de la Coluna , y el res* 
peto con que miraron suTem* 
pío es un documento muy íir«- 
me para la comprobación de 
la antigüedad > continuación» 
y certeza de nuestra tradición» 
por no reconocerse otro prin*- 
cipio de culto tan devoto y 
tan propagado por el mundo. 
Si reflexionamos sobre la fama 
que han tenido algunas de las 
Imágenes de María Santísima 
que se veneran desde tiempos 
muy antiguos; Si pcmderamos 
el mucho lugar que han teni- 
do en la estimación del mun* 
do muchos de los Templos erl* 
gido&cn las Ciudades 



mente consideramos que con 
todo eso ha logrado mayor 
extensión h intensión el nom^ 
bre de la Capilla del Pilar , y 
la reverencia que se ha tenido 
en rodos los siglos a la Santa 
Imagen > nos veremos preci- 
sados a confesar que el princi- 
pio de tan singular , y obse- 
quioso culto es irregular y so- 
bresaliente 9 y que es muy ve^ 
rosimil el que nos ensena la 
historia de ia aparición » pues 
no hay vestigio de otro. 

17 San Braulio que flore- 
dó en el siglo j. fue muy 
particular devoto de este San*^ 
tuario. El Breviario antiguo 
de Monte Aragón 9 y un qua* 
demo que sirvió al Ord^n de 
San Gerónimo 9 refieren que 
el Santo Obispo vivió por al-: 
gun tiempo en la casa del Pi«' 
ur. Lo cierto es que sin em-* 
bargo de la grande excelencia 
del- Templo del Salvador 9 y 
del mucho aprecio en que et 
Santo tuvo á la Iglesia de los 
Inumerables Martyres > como 
diré en su lugar , tue su santo 
cuerpo sepultado en este San- 
tuario y como también proba- 
ré en su Vida. Aymon Escri^ 
tor del siglo 9* en medio de 
ser tan celebres los dos Tem- 
aos dichos 9 Uama al del Pilar 

Ka Ma- 
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Madre ác todas las I^tóias'de 
la Ciudad. 

i3 Quando padecía Zara-* 
goza las grandes inolostias que 
la veoian de la dominación de 
los Árabes este era d lugar 
de amparo y consuelo para los 
niifiorabies y afligidos Chris- 
danos* Cesaraugust^ satis cans- 
tai , reUqms sacris adibus si- 
m sartis te Bis , jtve . depopula" 
tis. y jan£ltim ^ religiosum 
Templum D. Marta Virgini 
dtcMum y quoi vulgus de PU: 
lar i nuncupatymberis Hits tem^ 
poribtts s/méíitatis y religionis , 
<i^ consilU pMtci tanquam sár: 
^cram arasn , ¿^ p^ffugii por-* 
tum nostris fuUse* Asi escribe 
Zurita en sus índices latinos 
sobre el año 88p. Y en los 
Anales dice .: que aun isstando 
la Ciudad bajo del yugo de 
los Moros era el Tempb de 
Santa Mana la Mayor el nías 
venerado que en toda Espaiía 
habia 9 por la srañ devoción 
que en el tenia el pueblo Chris- 
tiana 

19 El tesdoionio mas au: 
tentico que se puede rraher 
para confirmar la fama y digr 
dad de esta Santa Imagen por 
todp el Orbe Christiano» y 
la estimación en que se tenia^ 
es la Bula del Papa Gelasio lié 
expedida en el año de z uS» 



y la lEncydica de Don Pedbtf 
Libcana > primer Obispo de 
Zaragoza después que los Sa- 
rácenos fueron expelidos de 
esta Ciudad. £i Pontiñce cob- 
aderando que se interesaba la 
gloria de la Christiandad ea 
la conservación de un monu- 
mento tan celebre y concedió 
Indulgencias á todos los fíe- 
les que subministrasen algu- 
nas limosnas para rq>aro de 
los daños que experiínentó en 
el largo cautiverio de 2kua- 
goza, y para el sustento de 
los Clérigos que servían al 
cuko divino en la Santa Igle- 
sia del Pilar. El Obispo pro- 
mulgó la Bula de Gelasio por 
todo el Orbe Catholico , escri- 
biendo una carta firmada por 
otros quatro Obispos y el Car* 
denal Legado Apostólico y co- 
yas primeras clausulas dicen 
asi : Universis mundi EcpUsUt 
fidelibm , Arcbiepiseopis , EpU* 
copis y Abbatibus y Presbyterisr 
omnibms Catbdlica Fldei eul-^ 
tartbus y Petras lictt indigmu 
Caiaraugtsstantís Episcopus séh> 
hUem y & obedientiam. Divi^^ 
na f avente clementia y vestris^ 
que précibms ^ fortlum virtH 
rttm audacia Casasumgustanam 
Urbem Cbristianis manibus ssJy 
jugari ae Beata Ú* Gloriosa 
VirginisMaHa Eceksiamy tpu- 

üu 
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raeenoram dHionl lihrariysdtís 
asidjstís. Qu¿un beato, é^ antiquo 
pofmne sanStHathó'^ignitatu 
fúlkre novistis. £1. Cudefial 
Baroi^ halnendo puesto en d 
Tomo 12. de sus Añales al 
añq II i8. asi la Bula del Pa- 
pa como la carta del Obispo, 
dice : Hasta aqui las memo>^ 
xias de ancianidad venerable 
en que se declara él antiguo 
culio de la rdf giosisima Igle^ 
tízy Uainada de nuestra Señora 
del Pilar , la qual hasta ahora 
es frecuentada porlospueblos^ 
no solo de España sino también 
de las Naciones estrangeras^ 
y conocida con fama ilustre 
poí todo el Orbe Christiano; 
(20 Pregunto ahora: ¿de 
donde vino á esta Iglesia una 
£una tan universal en los sir 
gk» antiguos que se propaga- 
ba por todo el ipuodo ? De 
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donde el ser venerada sobré 
todas las Iglesias de España? 
De doade nada el cuidado an- 
sioso del 5umo PontHke iSCh 
bre repatarta y restituirla a su 
antiguo esplendor ? De dpnr 
de el brillo hermosa de nom-r 
bre antiguo y bienaventurar 
do.<]e cantidad y digqidad que 
era notorio á todo ei Orbei 
Pe donde d ser la Santa Ima^ 
gen de la Cóluna visitada fre* 
qüentemente aun de las Na4 
clones estrangeras? Volunta- 
riamente y como adivinando 
se determinará otro princ4)io 
de la maeestad y grandeza de 
esta Capula >.que el que sabe* 
mos por la tradición 9 la qual 
desde los primeros siglos de 
la Iglesia Christiana movió los 
corazones de todos los fíeles 
a dirigir sus afedos a la sagra-» 
da Virgen en esta su &mosa 
Imagen. 



NOTA. 



El Doñor Perreras disi- 
mulando los testimonios que 
dejaófiós exhibidos de Zurita» 
opuso que este jucioso y eru- 
dito Historiador en medio de 
esciibir en sus Anales 9 Lib. i. 
cap» 44. las grandescas y glo- 
rias de Zaragoza haciendo me- 

cQoda de codos susSautos^Mar- 



tyres y Prelados , Iglesias , y 
Templos 9 no la hace de la 
narracbn del Pilar aendo Ara^ 
gpnes 9 y que esta omisión no 
se puede atribuir a descui-» 
do en un hombre tan gran-^ 
de y tan interesado en las glo-* 
rias de Aragón 9 sino á que 
no ^halló en eUa la ccrti-^ 

dum- 
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dumbre con que cscritHÓ en 
lo demás. 

Todaesto se vé alegado 
con ^grán di|imuk> y &\sedsuL 
£1 proposito de Zucits^ en el 
cap. citado no es referir todas 
las prerrogativas de Zarago* 
za f sino soto su conquista > con 
cuyo motivo dice algunas ex* 
celencias particulares para pon- 
derar el triunfo y y gloria que 
cons^uió el Rey Don Alón* 
so ganándola de los Moros. 
Del numeroso Cathalogo de 
los Prelados que presidieron en 
esta Sede menciona solos dos, 
que son el Obispo que dio la 
tstoiz de San Vicente á los 
Francos > y Don Pedro Libra- 
na que fue el primero después 
de ia Conquista. Omitiendo 
otros muchos Santos solo ha- 
ce memoria de los Inumera^- 
bies Martyres. De las Iglesias 
no trahe mas que dos. La prl** 
mera es la del Salvador , cu- 
ya consagración después que^ 
sirvió de Mezquita > refiere en 
el mismo cap. por haberse ce- 
lebrado en el mismo ano > de 
que alli trata. La segunda es 
la de Santa Maria la Mayor» 
de la qual sin embargo de men- 
cionarla solo por la incidencia 
del Obispo Don Pedro ^ ha- 
bla con expresiones que indi- 
can bien quan distante fue del 



sentir de Perreras: r^ Esf€ Pre^ 
«» lado 9 dice , resicUó algua 
>9 tiempo , según se afirma ^ 
Mcon sus Canónigos en la 
n Iglesia de Santa Mariá la 
M Mayor > que aun estando la 
n Ciudad debajo del yugo de 
n los Moros era el temf^o mas 
9^ venerado que en toda Es« 
99 paña habia , por la gran de« 
99 vocionqueenél tenia el pue- 
9^» blo Christíano y por haber 
99 sido aquella Capilla de núes- 
99^ tra Señora la Virgen Maria 
99 del Pilar de Zaragoza , con- 
99 agrada con grandes mita- 
99 gros desde los tiempos de la 
99 primitiva Iglesia. 

Siendo esto as! jquién apre- 
ciará el juicio de Perreras re- 
parando la omisión de Zuri- 
ta acerca de lo contenido en 
la historia del Pilar en un Ca- 
pitulo 9 i donde no pertenece 
propriamente este argumento; 
y desatendiendo lo que podia 
probar el afe£to y creencia de 
aquel celebre Escritor? Demis 
de esto si Zurita testifica que 
la Capilla del Pilar fiíe la mas 
venerada entre todas laslglesas 
de España » y consagrad por 
Pios con grandes milagros des- 
de el tiempo de la primitiva 
Iglesia ¿como será verdad lo 
que Perreras negando la fé á una 
tradición tan antigua , y auto« 
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jfeada pretende , esto e$ > qua jnisníia forma que "^la había 
la Imagen del Pilfir es tan 
mcKlema que :algun9S Arago* 
neses eruditísimos i ( cuyos 
i)oad>res no expresa para no 
ser convencido ) dicen ha- 
ba sido trahida por unos 
Monges de la Gascuña al 
tiempo . de la conquista de Za* 
ragoza \ 

COMPRUÉBASE LA 
fraJtitim con la Misa qué se 
cof^jtba antiguamente en la 
Séenta Capilla del Pilar y can 
el Códice que existe en el Ar- 
chivo de la misma Iglesia 
y. fW otros . testinHh 
mos. . 



al t?L ^^^^ particular 
XZj con. que el Cabildo 
de Zaragoza veneró obsequio- 
so á esta. Santa. Imagen, sin 
admitír )amiij la noas leve 
Mgltgencia ó tibieza en su 
fervor > nás ofrece cambien 
un In^gne documento de la 
Terdad y firmeza de esta tra- 
dición ; y es la Misa antiqut* 
sima que acbstutnbró can- 
car en la Dedicación de la 
Capilla 9 llamada Angélica 
en cl^ iottoitQ. Toda esta MI* 
sa se coníp(>nia de la his- 
toria de la aparición de la Vir* 
gen al Apóstol Santiago en la 



sienopre la piedad y de-» 
vocion de los Espaiíoles y otras 
gentes. Cesó el uso de esta 
Misa , no sé por que motivo» 
sospechando los Botandistas 
que se omitió desde el tiem*^ 
po de Pb V. por conformar* 
se d Cabildo con el Misal 
Romano. Lo cierto es que no 
fue efecto de alguna inter^i- 
rupcion 6 sospecha acerca d^ 
la tradición > pues el mismo 
Cabildo perseveró constante 
en cantar lá Oración llamada 
Coleda en las procesiones que 
hace diariamente a la Capilla 
de. nuestra Señora ; y en esta 
Oración se contiene toda la 
substancia de la aparición m!« 
lagrosa. Del uso de está Coledla 
dicen los Continuadores de Bo* 
lando 9 que es tan antiguo que 
se ignora su principio. Sü au-* 
toridad no se puede negar 
que es gravísima j por cons* 
tar de preces Edeaásticas que 
debian rezarse en un ac* 
to tan serio como la Misa^ 
ni se puede presumir con 
fundamento que los antiguos 
Prelados no pusieron en es- 
ta parte su diligencia exa- 
minando con rigor la tradlt- 
cion para no &ltar á la vec* 
dad en un negocb tan impor- 
tante» 

Be- 






8 o España Sacada. Trae,. 66. Cap. 6. 

z2 'Bencdido XIV. (i) » prodigios , que de otros m»^ 



afkma que entre otras prae-" 
bas.qae se exhibieron en Ro- 
ma en favor de la tradición^ 
se presentó un Códice que te* 
nía la antigüedad de 500. años. 
Este es el libro de los .Morales 
de San Gregorio que se euar* 
da eñ lá Santa Iglesia dd Pi- 
lar > a cuyo fín se halla la his- 
toria de la aparición de la Sa« 
grada Virgen al Apóstol San* 
tíago con las mismas circuns- 
tancias que. enseña la tradí-* 
clon. Fonese encella antes de 
referirse el hecho milagroso, 
jel siguiente Prologo. >9 Para 
f I alabaaza y gloria de la Tri-- 
99 nidad Summa > Padre y Hijo, 
»i y Espiritu^nto , vcrdádc- 
9^ ro Dios Trino , y uno , y 
lepara publicar los bervefícios 
99 y alabanzas de la Abogada 
w del linage humano , y Ma- 
íidre del Hijo del Altísimo, 
chacemos saber a todos los 
97 fíeles por medio de esta nar- 
91 ración fiel y verdadera, que 
9> desde el nacimiento de lá 
99 Religión Christiana fue ftin- 
99 dado el edificio ó Iglesia de 
99 Santa María del Pilar de la 
99 Ciudad de Zaragoza. Por k> 
9tqual inteiiitamos poner en la 
91 noticia de los fiel^ ayunos 



99 chos que sucedieron han lie- 
99 gado a nuestros oídos. Des* 
pues de este Profogo se cuen- 
ta largamente , como Marú 
Sañtisima se apareció á San- 
tiago estando en^pléado en al- 
ta contemplación con sus dís^ 
cipulos a ia media noche en la 
Ribera del Ebro. 

23 Sin embargo de no re- 
conocerse en este Gxüce la 
antigüedad que ponderaton 
onros, se debe confesar- que 
comprueba eficazmente la tra- 
dición , porque no solo se re-* 
fíere en él la historia del Pilar, 
sino también se afirma, por 
sus Autores que las noticias 
que allí dan del suceso, veman 
derivadas de los mayores des- 
de tiempo ímmemoriak de don* 
de se demuestra que la notlda 
de esoe caso tío tuvo su origen 
cerca de ' aquellos tiempos 9. 
*lno de otros muy anteriores, 
y que las palabras de Don Pe-| 
dro Librana: Quam beaio di 
antiqtio fíomfne saniiltatís Ó", 
dignita$hpoUere n&vhtts , em- 
bebían en si todo lo que en- 
seña la tradición, de modo que 
la antigüedad se atribuía al 
Oratorio de Zaragoza , por 
creerse en la edad dd isefert-^- 



' ' do- 

(i) Lib. 4. de canmuát. SS.f. 2. 
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'4o Obü^ f que fue fibricado. dcsestknarb entecamente. Po- 



en el prlticipio de la Ley de 
gractasy la Santidad por creer* 
se también que fue consagra* 
do y santificado, con la pre- 
sencia de Mana Santísima, hx^ 
fierese imalmente con grande 
probabilidad i que si eL Obispa 
no particularizó mas d caso» 
solo fue por juzgar que aque^ 
lias breves expresbnes serían 
bastan^ para excitar en bs 
ánimos de los fidesj lo que te4 
tuan muy sabido por la publica 
vozy fiínuu 

. 24 \Han excedido en de- 
pjrkñkla autoridad delahis^ 
tocia precedente Ips que exa^* 
fáinaríio con escrupulosfidad 
todo su contenido 9 y hallan* 
do en lo que es accesorio á la 
tradiciotí alguna Silsedad se* 
gun su juicio f se arrojaron á 



dría , convencer de 6Isas mu* 
chas de las razones con que la 
impugnan > pero no lo juzgo 
necesarb por no proceder con- 
tra la jnibstancia de h tradí* 
cioQ > bastando advertir con el 
Cardenal Baronio citado por 
Bepedi¿io XIV. para este mis-t 
mcr.caso » que no es licito des^ 
preciar los antiguos monumen- 
10$ sq\q por uno u otro error 
H]ue en ella se encuentra > porr 
que si lo fuera quedarían en 
sumo rie^o todas las A&ss 
de los Santos » pues apenas hay 
algunas donde no se halle al- 
go que sea digno de correcion» 
siendo prerrogativa especial 
de las Escrituras Canónicas el 
no contener sino lo que es ver- 
dadero > cierto e inconcuso. . 
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D!ge en el num. 23. que 
fio se reconoce la antigüedad 
<]ue otros ponderan , en el Co* 
dice en que existe la historia 
del Pilats porque algunos creen 
que es el mismo que Tajón sar 
x:ó de Roma, y en conseqiién» 
cia de esto afuman ser escri-f 
to del siglo séptimo 9 siendo así 
que su letra es muy diferente 
de la que. se usaba en £spaiu 



en tiempo de Tajón » y aun 
posterbr al siglo doce. 

Los que se empeñan en 
defender la mencionada ánti^ 
giiedad ocurren á este repa- 
ro diciendo ser verdadera la 
gran diferencia que se echa de 
«eren la forma de letra con 
quíe está escrito el Códice, 
.cotejada con la qu¿ se usaba 
en Espatía en la edad de Tar 
L jon: 



í t Esp ana Sagrada. 

)oti : pero que debían adver* 
tir los que oponen esta - cBfí« 
cuitad que no se escribió en 
este Reyno sino en Roma, 
donde no estaba en uso la ie-^ 
tra Gotliáca: y que asi se com- 
padece muy bien que él 0> 
dice sea tan antiguo como 
ellos se tienen persuadido > y 
que no se halle escrito con la 
letra que por los tiempos ^ en 
que floreció Tajon^ usaban loí 
Españoles. • • 

Con esta satisfacción que* 
dan los que asi responden faU 
sámente asegurados. Por tanto> 
y porque podria alguno ade* 
hntarse a defender que la his^ 
toria del Pitar es del $íglo sep^ 
timo> por hallarse al parecer 
como afirma el Padre Muri- 
lio con la misma letra que los 
Morales » contenidos en el Có- 
dice > no puedo menos de des- 
engañar a los que padecen es- 
te error 9 deseando que una 
tradición tan gloriosa no se 
confirme con ponderaciones 
fabulosas que puedan deslus- 
trarla 9 sino con pruebas soli- 
das y legitimas que la escla- 
rezcan. 

Debemos , pues y tener por 
certísimo : que los Morales de 
San Gregorio escritos en Ro- 
ma , y traídos por Tajón > no 

se escribieron por algún Ro- 



Trat.66^.CapÍj^. 

mano 9 m: para^el usodie * allsf^ 
sino por / un £sp;^R4 recién 
llegado á Roma- , y para el 
uso de su propria Nación , y 
por consiguiente en la lena 
queü y tos demáá Esp^óíoles 
usaban. En cuya comproba- 
ción o&ezco im testimonio na^ 
tabl^expreso y convincente dd 
mismo Tajón > que escribien- 
do a San Eugenio UL Arzo- 
bispo de Toledo > asegura que 
los copió con suproprk ma-' 
no: Igitíir cum Ramapositus 
ejusdem y qud in Wspaniis ir- 
erofU y vQlufnlfía sedulus vestí- 
gatar perquirerem y itaúeMaqui 
PROPMIA MANU TRANS-^ 
CRIBBREM y tamaqne dvl^ 
teda verborum animummewñ 
mastimabiÜ suavHate mutce^ 
reí y specia/e quiddam in eadem 
sine eujuspiam peripexi campa* 
ratiane potissimum^ 

25 En los tiempos siguien- 
tes á la Escritura del Códice 
referido nunca faltaron testt- 
monios con que se pueda jus^ 
tifícar esta tradición > • y acre- 
ditarse constante* y coaá^ 
nuada^ y probarse Juntamen- 
te la firmeza y verdad de sa 
origen. Y prosiguiendo en pro- 
poner los que demuestran h 
veneración de los fíeles , sea d 
primero el Edido que en el 
ano d$ 1 299* publicó la Ciu- 
dad 
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icfaA ÚGiZangmXfiiprokibieñ^ ji>eraru se dignó hacer al San 



Tdo^I-ifnQlb&tau: y añigir a dos 
f>eregrinos qoe cotxrusnan cotí 
devoción á Santa María del 
Pilajr. £n elinismó^sig^ dos 
AragpQcse$ ()U6> isístíecoaa la 
QmqHÍsta de S^vHla fuiídaixm 
una Cofiadía coa el titulo de 
nuestra Señora de la Cohina^ 
cuyo. cultxt llega acrecer tam 
to qu^ ecarutia éci tas mayo*? 
tes obras de luedad que t^ 
xya Espagíu Ve«se Zuñigá en 
la historia ck Sevilla , pag; 

177- . 

.,, jttf . £n d: año de: 1459^ 
Ui^q. segundo I > Rey* de Aca^ 
g$»>; concedip^ singulares mert 
cedes. y .prerrogativas a esta^ 
I^e$ia mencionando en el Pri»* 
vU^iO k 9^*4tíible a^riciori 
h^a á .Santlagoi por. la Sa- 
€mMo^ Wixgpck stíbtCr el Fi^ 
lar die marmol* £n el de i^^ju 
a}nueve! de Mayo, dio el Ca- 
bildo dd Pi^ otro nuevo tes^ 
tíomeio de ^.^ontvdiacion ett 
la gmRS&ü fk: la ümUcioa^ or« 
deoapdo qi^ pih 0¿bya de 
Santíago v^wiíquejeca soleoír 
nisínia en aqa^» Iglpsía y no 
se omitiere ,cs>m> ea la^ otras 
Ódavas el Oñcio (9Wor de b 
yírgeriiipoí^er cosa'itiuy jus^ 
ta hacer en toda la. festivi-^ 
dad memoria de la prodigo- 
sa aparicioo 9 ^ue la B^y na So- 



u 



fip Apóstol en aquellia. Ciudad' 
JEtí elañó de 1 504: Fernando 
el Carbólico dio otro Diplo- 
ma m que se añona* que es^ 
taltradicioa e^a tan . celebra-» 
da y fímosa que ninguno de 
los Catholicos del Occidente 
la Ignoraba. 

27. . Omito, otros smuchos 
testimonios ^ue en los tiemr 
pos siguientes se han dado de 
i¿L devoción á ^a Santa Ima- 
gen3 y de la fama que ha te« 
nido en toda la Christiandad» 
porset indubitable ; su acepta* 
clon, y, aplauso universal en- 
tre-todas las gentes en los ul- 
tiinos siglos^ Él los mismos se 
hallaba la tradición tan bien 
recibida, y a^ed\tada que se 
caliíjlcaba por temerario y de 
mucho riesgo y .peligro, el ím* 
pugnarla. Habiendo^ pues con- 
tinuado este culto tan obse-? 
quioso , y esta fama taiX ésr 
tendida por el mundo desdií 
fiemkpo iipmentorial s^ colige 
que en esta tradición Cpncilr-' 
ren tales propriédades^que pue- 
dan separarla de las inciertas 
y supuestas j y comprobarla 
verdadera y segura i porque 
no ha sido interrumpida » sino 
continuada con la serie y con- 
nexion de los tiempos , y creí- 
da no solo por los del pueblo 

L 2 * ba-* 
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bajo y sino por los discretos 
y sabios^ indicio cierto? de que 
su principio no fue alguna voz 
vag4 , excitada por iiombres 
necios que ésta como ñngida 
suele caer muy presto y rediir 
cirse á la nada. 

APOTAS E LA TRADICIÓN 

em las Bf$¡ds de los 

Papas. 

^Uandopongo las Bu» 
las de los Sumos 
Pontífices ccMno lu- 
gares de donde se puede for- 
mar argumento en favor de 
la tradición del Pitar 9 estoy 
muy lejos de querer levantar- 
la por este medlo^al grado 
de in&lible 9 porque es cons- 
tante entre todos que el Papa 
puede errar en las particulares 
controversias dé hecho ? por 
depender su decisión de testi- 
monios puramente humanos. 
Tampoco intento calificarla de 
aprobada y decidida por el 
juicio de la Silla Apostólica so- 
lo porque los Pontífices la ín- 
girieron en sus Rescriptos. Por* 
que como escribe Melchor 
Cano es de hombres necios 
el creer las noticias históricas 
que se refieren en las Cartas ó 
Decretos Pontificios sob de 
paso, y por lo tocante á b 



cansa que tvaian ^ coma s! áie^ 
ran ciertas y definidas par d 
juicio de la Iglesia. Solo pue$ 
pretendo mostrar por este me- 
(fío su credibilidad y veri^aú- 
Etud contra las objeciones que 
algunos han hecho con muy 
poca consideración. 

29 Los Escritores qae la 
han impugnado con mayor 
esfíierao no lian tenido que 
aponer sino algunos repatos 
levi^bmos^ y tan 4ciles de ofre- 
cerse que ninguno leerá la his- 
toria de esta aparición que no 
los noce. En medio de ^esto 
los magnifican 1 y abultan cor 
mo si fuerati eficaces 9 máSsty 
hiblesy y poderosos para des* 
árray gar la fe con que - todos 
los antiguos abnim^on y cre- 
yeron esta tradición. ¿Quien 
ereeri j exclaman , que Santía* 
go edifícase' Templo á Matti 
Santísima ^tcs de m transi- 
to { Quién se persuadirá que 
la Sagrada Vii^n le manda* 
se esto siendo tan humilde? 
Quién podrá fingir que esto se 
hiciese en los pr¡ik:4)Íosde la 
Religión Chri^na > quando 
los teles no podían tener Tcas- 
(4o alguno ? 

30 He aquielgran con- 
junto de razones que los Oi- 
tkos modernos Idearon psuá 

persuadimos que esta tiadl^ 

doa 
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cloii, es repugnante en á niis* sia del Pilar es la primera que 



ma» inverisiniiU e increíble. A 
ios quales respondo'brevcnien^ 
te que en medio de estos re- 
paros tan obvios 9 al que no 
3uiera cerrar ios ojos iiuyen- 
o d^ ver lo que por sí ims- 
mo se ofrece a. ia vista 9 cre- 
yeron la iiistoria de esta apa- 
rición todos nuestros mayo- 
res : tubieronh por digna de 
seguirse inumerabies Perito- 
res Españoles y estrangeros. 
lY lo que mas es y liace alio- 
ra al proposito 9 los Romanos 
Pontífices que no ignoraron 
lá htiitliidad de ia Sagrada 
Virgen 9 ni k» prindpios de 
fuiestra, Relieioii no se desde- 
ñaron de reterirla en - el con* 
texto de sos Bulas* Y como 
estas nunca- se formaii sino 
preoedldndo mudia conside-* 
rácloil y consto, infiérese qué 
las dificultades que nos opo- 
ne» ^no merecieron algún apr6 
cto , y que en macüo de días 
es la tradición probable ^ creí- 
ble 9 y verisímil. 

31 Entre todas las Bulas 
merece parttcolar memoriapor 
sa antigüedad y extensión la 
de<aUxto III. dada en el año 
1456. y puesta en el Apéndi- 
ce del Tomó 3. de esta Obra, 
num. II. Leense en ella las 
iR)fias sig^voites. I* ^ \k Igle< 



* j 



se consagro y -dedico a la 
Bienaventurada Virgen María • 

II. Que ia misma Sagrada Vir«- 
gen antes de su gloriosa Asun- 
ción a los Cielos se apareció 
al Apóstol Santiago en Zara- 
goíza sobre una Coluna de 
marmol, de donde aquella Igle- 
sia tiene el nombre dú Pilar. 

III. Qoc Dbs obra alli por 
su misericordia infinitos niíla- 
gros > y que los fieles concur- 
ren con gran devoción a la 
Capilla que por mandamien- 
to de María Santísima fabricó 
el mismo Aposto! Santiago, 
Véanse aquí todas las circunsv 
Rancias que nos refiere la his^ 
toria de tan prodigiosa apari- 
ción. De donde observando 
la misma fi>rma con que los 
-contrarios arguyen , exclama*- 
mos con mayor ñmdamento: 
¿Quien creerá que los Roma^ 
nos Pontífices refirieron en ins« 
frumentos tan venerables co- 
mo sus Bulas > que Maria Sanr 
tisima tubo antes de su tran- 
«ito un Templo en que fiíesc 
venerada por los fieles > sien- 
do esto increíble por su mis- 
ma naturaleza \ Quién se per- 
suadirá que admitieron como 
tradición piadosa que la Sa«^ 
grada Virgen mandó a San- 
tiago la edgiese Jemplo> sien- 
do 
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do esto contrario á su grande 



humildad ? Quien podrá fin- 
gir qué contaron en el tenor 
de sus Bulas > que en el prin-^ 
cipio de la Christiandad se 
fabricó una Capilla , siendo es- 
to claramente imposible f Pues 
á creer estos absurdos nos in- 
ducen quanto es de sí aque- 
llas exclamaciones destituidas 
enteramente de fuerza^con que 
-los contrarios pretenden per- 
suadimos la incredibilidad 9 in- 
verisimilitud , y aun incapa» 
cidad de fingirse de nuestra 
honrosa tradición. Si trageran 
algunas razones fuertes 6 des- 
cubrieran algunos documen- 
tos nuevos e ignorados por los 
antepasados, y por los Pasr 
cores de la Iglesia y merecerian 
acaso que los oyésemos. Pe-^ 
xo que no oponiendo sino dl- 
íicultades tan obvias que se 
vienen y presentan a los ojos, 
y que vistas por los antiguos 
íiieron tenidas por levísima^ 
en medio de esto pretendan 
ühora hacernos increíble una 
tradición corroborada por tan 
largo tiempo con el coosenti- 
miento y aprobación de Va- 



€(m el DcjrKrto de la Sagrada 

Congregación de Car-- 

denahsn 

32 /^Uedó sin duda, hues- 
^^ tra insigne tradi- 
^^ cion, mas autori- 
zada que antes desde tjue fiíc 
vista y examinada por la sar 
grada Congregación de Bi- 
IOS. Y paca que se conozca 
mejor el gran peso que se la 
dio por este examen , referiré 
brevemente el proceso ddre^ 
conocimiento qué se h¡2Ki de 
ella séjgikn consta de la Adas 
de la Curia. En las Juntas ge^ 
nerales de Aragón , tenidas en 
4añode.ií$7&. se determino 
que en nombre del Reyno se 
pretendiese álcaazaiLii¿ la Si* 
lia ApostQÜca Oficio propiío 
de nuestra Setíora del Pilari 
con la narraddn historial de 
la aparicióaoñlagroscí^ Fre&etv 
dierpnlp jjfcdiyamente esfi»^ 
zando su preten$íí>n con bi 
suplicas ;dpl Rey: Citholico, 
y del Arzobispo y Cabildo 
de 21aragoza. Li sagrada Con- 
roñes dodos y piadosos , y greg;a^ion tes^oadio en el at^ 
referida con todas sus circuns^ de i6^4f:quje no habta.li^ar 



rancias en las Bolas Pontiñcias, 
es cosa que verdaderamente 
no admite el meüor disimulo. 



á la concesión^ de Lectíones 
proprias para el Oficio del 
I?llar. Repitióse la precensíw 

en 



Ori¿iwáeU^i¿t9n Chr 

en el de I704* y la Congr^áE- 
cion perseveró en la misma 
sentencia* 

33 En medio de esta A-* 
ganda negacioá no perdieron 
enteramente su esperanza los 
Aragoneses». Pues eñ el de 
1 717* encomendaron a Dort 
Joseph Martínez Rubio 9 Ca^ 
nonigo de Zaragoza que ave* 
riguase con diligencia las cau-r 
sas de esta repulsa 9 y que 
de^ues de haber adquirido 
este conocimiento instase por 
la consecución del Oficio > si 
la juzgaba posible. El referi- 
do Canónigo halló que el mo* 
tivo de la negación ílie el ha-^ 
ber propuesto los primeros 
Oradores , en favor de la tra* 
dicion testimonios tomados de 
los Chrontcones supuestos ^e 
Flavio Dejctro > Marco Maxi*** 
IDO > y de otros Autores in-f 
dignos de toda fé» Egemplo 
por cierto muy .singular fiíe 
este que deben tener presen* 
repara el desengaño los que 
pretenden honrar a sus Na-«^ 
ciones por medio de excelen- 
cias que solo constan de li-» 
bros y papeles fabulosos. Ins* 
truidos tos Aragoneses con es- 
ta noticia procuraron formar 
otro alegato compuesto sola- 
mente de testimonios auténti- 
cos, y de argumentos efíca- 
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ees. Hicieron también un Ca^. 
talogo de ciento y ochenta 
Autores que defendieron la 
tradición» Y todos estos docu« 
mentos tos presentaron por 
medio del R. P. M. Cáverd 
del Orden de nuestra Seino^^ 
ra de la Merced al Cardenal 
Orghien el año de 172 3, Tu'? 
vieronse sobre el punto va- 
rias controversias con el llus- 
trisimo Promotor de la Fé que 
era entonces el R. P. D. Pros^ 
pero Lambertini , uno de los 
Varones mas sabios y erudi- 
tos de estos tiempos^ Dieronse 
oporti^nas y competentes son 
Kiciones a todas las (üñculta- 
des que propuso contra la tradi-c 
cion y como afirma el nusmo 
Lambertini en la grande Obra, 
de Canonízate SS.L¡bt 4. .cap. 
I o. Reconociéronse por pro-í. 
bables y firmes los fundamen-» 
tos alegados en presencia de 
. toda la Congregación. Y final-* 
mente aquella junta de hom-^ 
bres dodos después de un exa"* 
men tan rígido decidió que h 
tradición era digna por su so-f 
lidez de leerse en el Oficio 
Divino , y formadas las Lec-^ 
ciones fueron aprobadas por 
Inocencio XIII. refiucndose 
en lá tercera la historia de ta» 
celebrada aparición. 
34 Esta fue la forma que 

se 



/ 
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se guardó en el examen de la . ^vo magisterio : Nlbil de 
tradición ; en el que sin duda 



se usó de la Critica mas ar- 
ralada y exafta. Se repulsó 
por dos veces la pretensicMi de 
los Aragonesa > sin embarco 
de ir acompañada con las suj^i- 
cas del Rey CathóUco y del 
"Arzobispo y Cabildo de Za- 
ragoza y porque lá demasiada 
confianza hizo que presenta- 
sen documentos poco fírmes> 
y demás de esto apoyaron la 
tradición con testimonios de 
Autores fingidos , cuyos nom- 
bres engañaron á muchos por 
algún tiempo. Reconociéron- 
se por le^timos los que pro- 
pusieron de nuevo j examinan- 
dolos antes con mucha dilí- 
gencia.Opusieronse por el doc- 
tísimo Promotor quantos ar- 
gumentos tenia contra si la tra- 
dición. Y finalmente se pesa- 
ron con madurez las solucio- 
nes aplicadas por los Orado- 
res* Todo lo qual consta co- 
mo he dicho de' las Adas de 
la Curia y del mismo Promo* 
tor y lib. 4. de Canonizar. SS. 
cap. 10. 

35 A vista de lo referido 
quien se podrá contener le- 
yendo en el P. Mamachi (i) 
esta sentencia de alto y deci- 



nmnemis Casaráugutanis áico^ 
qua jure ab eruditis reprobém^ 
tur. Yo á lo menos no pue- 
do dejar de decir lo que ea 
semejante propoñto dijo Be- 
nedí&o XIV. Sed temperare fUh 
bis ipsi non posswnusy qwn 
nonnibil dican^s de eo quod 
quídam y ut erudlrí acrixque 
ingenii sibi famam parent se-^ 
mibami ore musHant , sapien- 
tioribus magnique nominls Cri - 
ticis y bujus non probar i veri- 
tatem historia* ¿ Qué eruditos 
son los que menciona Mama- 
chi ? Y suponiendo que sean 
algunos > i qué argumentos ha- 
llaron para ser tan justos en 
reprobar la tradición ? Por ven- 
tura han hallado que objetar^ 
sino las exclamaciones^e Na- 
tal que puse antes? No se exa- 
minaron estas por la Congre- 
gación juntamente con las so- 
luciones que se dieron ? No 
confiesa Benedido XIV. que 
las respuestas fíieron oportu- 
nas y convenientes ? Ha habi- 
do hasta ahora quien las haya 
impugnado convenciendo su 
falsedad ? Los Continuador» 
de Bolando , Críticos de toda 
excepción \ no se contentaron 
con proponer (2) los testimo- 



nios 

(1) Antiquk.Cbrist. Tom. l.Lii* !• Cáf.ii* (i) T$m* 6* 'JuliiafAp 
114. 
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nios de esta tradición , los ar- obsequioso, que no quiere de- 



f jumentos de Natal , y las so- 
uciones de los Aragoneses > 
concluyendo con dar a estos 
el parabién de su buen éxito 
en esta controversia ? El cita- 
do Pontífice no afirma que la 
Congregación dio sentencia 
en &vor de la historia del 
Pilar viéndola bien ñindada ¡g 
probada ? No le fue necesa- 
rio advertir por verla tan au- 
torizada con varios Diplomas 
Pontificios y y con el noví- 
dtno decreto > que en medio 
de esto no se debia tener por 
cosa difínida ? No afirma la 
misma Congregación la gran* 
de conáderadon con que se 
trató este puntó : Tam in serif* 
tis y quam in voce R. P. D. 
Prospero de Lamberttnis Fidei 
Promctore auditOy re pluries <í^• 
mature discusxa ? Pues como 
después de estas Añas , y sen- 
tencias de tiombres insigne- 
mente Críticos pronuncia ei 
P. Mamáchi una proposición 
tan decisiva ^ Cómo despre- 
ció tanto el argumento que 
se hace de esta tradición en 
favor de la venida de Santia- 
go a España que no le mere- 
ció sino el silencio : Nibil di- 
ca ? Qué eruditos son aquellos 
cuyos nombres no expresa, y 
i cuya autoridad se iÍQ4e tan 



ferir a los que he citado ? Pero 
razón es contener yá los mo - 
viniíentos del animo justamen- 
te indignado ? que no es bien 
gastar el tiempo en contradecir 
voces que no alegan fundamen- 
to , y que por falta de peso no 
pueden movernos un punto de 
nuestra firme sentencia. 

DIFICULTADES DE LOS 

Estrangeros desvanecidas. 

^6 'TpAn acreditada como 
X dejamos pondera- 
do corrió siempre la célebre 
aparición de Maria Santísima 
en Zaragoza hasta que con- 
forme a lo dicho en el num. 
2. se excitó la controversia 
sobre la venida de Santiago 
á España > siendo preciso a 
los que abrazaron la negativa» 
oponerse también a esta tra- 
dición por ser uno de los ar- 
fumentos con que se proba- 
a que el Santo Apóstol pro- 
mulgó el Evangelio en estas 
Provincias. El mas famoso de 
los Escritores estrangeros que 
se declararon contrarios es el 
P. Natal Alejandro , que ha- 
biendo propuesto otros testi- 
monios que comprueban la 
venida de Santiago , opone el 
insigne monumento del Pitar 
en la forma siguiente : ídem 
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probat hnmofialemonwnetitumj 
scílícety Templum SanSla Ma- 
rU del Pilar nuneupatumy Cd- 
sar augusta exfruSlum , dh eon- 
stcratum B. Vifgini i S. JF4- 
cobo , ejusdem jussu Deiparay 
cum adhuc vlvens HUrosoly^ 
mis Sanólo Apostólo m Hispa- 
niis pTddicanti , super Colum- 
nainj áspide am use consptcuam 
prdtbmsset. Quod miraculum 
omnes rerum Hispanicarwn 
Scriptores referunt. 

37 Pretende luego satis- 
facer á este argumento j y sin 
embargo de confesar que el 
suceso milagroso se halla tes- 
tifícado por los Escritores de 
España 9 intenta persuadir su 
incredibilidad desestimando el 
gran número. de Autores de 
mucho juicio que lo refieren. 
Pero ¿ qué dificultades propo- 
ne por las quales compruebe 
que su desembarazo en la opo- 
sición es nacido de la pruden- 
cia ? No otras que unos pun- 
tos de interrogación en la his- 
toria del Pilar, Porro Eccle-- 
siam Deipard adbue viventi 
a SanStoJacobo ereSiam^ quis 
eredatl Quis bumillimam Virgi- 
nem id jussisse sibi persuádeos 
Quis id licuisse sub etbnicis 
Imperatoribus , Ó* mediis in 
persecutionibus sibi fingat bis 
temporibus y qmbus Cbristior 
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ni templa nulla babebant 9 síi 
privatis in domibus Ó* /» ^^y^ 
tis caetus agebant suos , ^ m 
exordiis Religionis CbrJjruH 
na\ 

3 8 Debia este Erudito ad- 
vertir antes de impugnar la 
tradición que el prodigio re* 
ferido en el argumento se ha- 
¿{a insertado en Bulas Pontifi- 
cias, en Diplomas y privile- 
gios. Reales y aplaudido y au*- 
torizado con muchos testiino- 
nios y y creído en fiín por una 
respetable multitud de ham- 
bres de notoria erudición Na- 
cionales y estrangeros. De es- 
ta advertencia debia colegir 
que no era bastante para desa- 
creditar una historia tan bien 
recibida proponer en forma 
de interrogaciones el suceso 
que ella misma refiere > pues 
lo que opusiese solo en esta 
.manera era antes de él patente 
y descubierto aun á los mas 
rudos y y con todo admitieron 
y creyeron el prodigio hasta 
los mas dodos y despreciando 
los reparos que se les ofi»- 
cian. Que por tanto en supo- 
sición de querer improbar d 
insigne monumento que se le 
oponía y se hallaba obligado á 
exhibir otros testimonios mas 
eficaces que los que se pre- 
sentaban en su compiobacioiu 



cía. fuerza el argumento » y 
por otra se hallaba destituido 
de pruebas que corroborasen 
la. incredibilidad que intenta- 
ba persuadir > se arrojó contra 
el dídamen de la buena Cri* 
tica á responder con aquellas 
preguntas débiles e insubsis- 
rentes» para satisj&cer en alg^n 
modo á la ansia de contrade^ 
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o como por una parte ha- su pureza y santidad incom- 
parable no debía tenerse por 
increíble > que se la concedie- 
se un favor especial y cxtraor- 
natío'no concedido á otro de 
los mortales. Que por esta ra- 
zón no era cosa de buen juicio 
elestraíiar tanto que Santia- 
go ü otro Apóstol erigiese al- 
gún Oratorio en honra y ob-* 
sequio de la sagrada Virgen 
antes de su glorioso transito^ 
anticipándola por inspiracíoa 
del Cielo en premio de su mé- 
rito raro y singularísimo ^ el 
culto que se dá a otros Santos 
después de su muerte. Que sí 
bien no se podia admitir esto 
temerariamente hablando [de 
alguna Iglesia determinada; pe- 
ro tampoco era licito negar- 
lo quando inducen la creen- 
cia tan graves ^fundamentos» 
como son los que asisten a la 
Capilla del Pilar. 

41 Resolvieron la segun- 
da probando invenciblemente^ 
que este caso no era controlo 
a la humildad proñindisima de 
María 9 sino antes egercicia 
de la misma virtud > pues obe- 
decía a la divina ordenación» 
y cumplía la inspiración dd 
Espíritu Santo que la regía 
en todas sus acciones^ 

Uz Re- 

(1^ TQm9hC9mil.pj$sm.^j^jíWís*7é 



- %9 Aunque la resolución 
4c ias preguntas de Natal re- 
petidos después por otros es- 
trangeros > no era tan difícil 
que no pudiese darla qualquie- 
ra hombre de mediana ins- 
tarucdon > con todo fueron ca- 
ñ ¡numerables ios Escritores 
que olieron á la defensa y 
d^atacon las dudas de aquel 
Crítico 9 temiendo que con el 
silencio cobrase fuerzas la 
emulación y osadía. Sed d^' si 
ipáét iiffifultiaes > dice el Emi- 
nentísimo Aguirre > accurre- 
runí bomimbus prasertim ex^ 
teris in ea parte > ab itmumeris 
p£rte Scriptoribus prq^igata 
suMae soluta, (i) 

/p Respondieron > pues > a 
la pruoneraj^ demostrando que 
atendida la dignidad casi in- 
finita de la Madre de DioS) v 



9 i EspaÜA Sagrada 

42 Repusieron para satis- 
facer á la tercera que desde el 
principio de la Religión Ciiris- 
tíana tubieron los fieles Ora- 
torios e Iglesias distintas de 
las casas de habitación , y 
adornadas con Altares é Ima« 
genes , como prueba con evi- 
dentísimos testimonios el Car- 
denal Baronio en sus Anales 
al año 57. de Christo. Que 
Natal Alejando opuso artifi- 
ciosamente la voz Templo , que 
en los primeros siglos signifi- 
caba solo aquellas fabricas 
3ue por su magestad y gran- 
eza no podian ocultarse a los 
ojos de los hombres 5 en cu- 
ya significación es cierto que 
los Christianos carecieron de 
Templos; pero que la tradi- 
ción del Pilar nada contenia 
que fuese contrario a esta no- 
ticia en que consienten todos 
los eruditos , pues sob afirma- 
ba que Santiago edificó una 
pequeiía Iglesia , que por su 
pequenez podía ocultarse á los 
Gentiles , como se ocultaban 
las otras Iglesias de los Chris- 
tianos. 

43 No es pequeña reco- 
ihendacion de i3t*firmeza de 
las respuestas precedentes el 
haber sido aprobadas por la 
O^igregadon de Cardenales 
en el examen que se hizo de 
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la historia del Pilar 9 deterdiS* 
nandose en vista de ellas y que 
los argumentos de Natal opues- 
tos por el Ilustrisimo Promo- 
tor Don Prospero de Lamber-: 
tinis no improbaban la tradi- 
ción, ni embarazaban el que se 
celebrase con Oficio proprio* 

44 Sin embargo , co0x> 
aun hecho este reconocimien- 
fb 9 no pasa la misma historia 
del grado de fé humana , y 
se halla sugeta a la contra- 
dicción j no faltan algunos 
que dándose por desatendi- 
dos acerca de la satis&cdon 
que con tanta exaditud se ha 
dado a los reparos > persisten 
en negarla su asenso. Pero ti 
han producido nuevo argu«- 
memo , ni han impugnado las 
soluciones de los que antes se 
opusieron ; por lo que no hay 
necesidad de satifacerks , y 
solo acreditan el desafe¿to con 
que miran las glorias de la 
Nación. 

DE«E5TíMifN5E ALGUNOS 

Uves reparos que han opuesfOy 

aun los que admiten la pre^ 

dicacion de Santiago en 

España. 

45 QjOn sin. comparación 
%3 alguna mas débiles 

que los antecedentes ios argur 

meti- 
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«lentos particulares que se ha- > troducír novedades, y a^par- 



llan objetados por ciertos Es- 
erltores > ( de los quales fue 
uno el Doftor Don Juan Per- 
reras ) en medio de que tra-* 
tx^ron gloriosamente en de^ 
&nsa de la vemda de Santia- . 
go á nuestras Provincias. San- 
tiago y sus Discipulos ( argu- 
yen ) fueron tan pobres > que 
no tubieron caudal para erigir 
una fabrica tan suntuosa co^ > 
no la del Pilar. Demás de es- 
to ( dicen ) la Imagen publica 
por sí misma que es moder- 
na , pues.se halla en' píe , y: 
tiene al Niño Jesu^ en su bra- 
20 izquierdo > modo muy tli- 
íerente del que se usaba con 
las Imágenes de María Santi- 
^ma enios tiempos mas anti- 
guos.* - ^ • 

-46 • Quando considero el: 
arte de juzgar y argüir que. 
aparece en semejantes difícul* 
tadés 9 no puedo menos de esr 
tráñar que por tales medios 
hayan pretendido grañgear Éi- 
ma de eruditos y Críticos los 
que las oponen ; pues son tan 
débiles para poder desautori* 
zar una tradick>n can^confir* 
mada y recibida» que solo din 
ocasión al desengañó de que 
tales hombres vivían pcrsua* 
didos a que la Critica no con- 
siste en otra cosa que en ju-s 



tarse dé las creencias comu- 
nes 9 aunque s^a a costa de 
quebrantar aquellas mismas, 
reglas , cuya observancia pro- 
^an seguir , quando iinpug**: 
nan lo que estaba vulgarmen-*- 
te creído ; y aunque se arro-' 
gen á oponer razones , cuya 
fiílse^ad esté patente a los 
ofos. ' . 

47 Ellos no quieren^ aseii< 
tir a la tradición del Pilar ^' 
medio de hallarse tan autori- 
zada como hemos visto , solo 
parque no se ks i exhibe un» 
testimonio coetáneo 6 cerca** 
no al tiempo del suceso que 
se refiere 9 sin embargo quan- 
do pretenden desautorizarla 
dan . con mucha liberalidad 
su asenso rá cosas que no sa 
hallan testificadas. Porque ¿ do 
dónde les consta> que los Dis-. 
cipulos de Santiago , y los der 
mis que convirtió á la Fé cd 
España carecían .de bienes de 
fbnuna en tanto grado j que 
les faltaban aun los precisos 
para la erección de una Ca-r 
pilla ? Sí hasta ellos ninguno 
ha dado testimonio de tzm 
ponderada pobreza ? cómoi 
k suponen por verdadera eti 
la contradicción que hacen! 
Dónde está aquella r^la de 
Critica.que tantp aprecian. > y^ 

que 
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que les manda tío creer > sino 
lo que se halle autorizado por 
testigos synchroQos ó a lo me* 
nos immediatos? 

48 Pero omitiendo esto, 
respóndese con facilidad á la 
primera objeción 9 que sí los 
Christianos de Roma 9 y de 
otras Ciudades que abrazaron 
d Evangelio y tubíeron las fa- . 
cultades necesarias para erigir > 
I^esiasy 6 haciéndolas de nue- 
vo pero á modo de casas , ó 
convirtiendo sus proprias ca- 
sas en Iglesias , mas adornan* 
dolas del modo que aun el; 
enemigo de nuestra Santa Fé 
Luciano describe en el lugar^ 
que el Cardenal Baronio tra«- 
he al año 47. de Chrlsto> 
igualmente se pudo pra¿^ícar 
esto en una Ciudad tan rica 
y populosa como Zaragoza» 
o por los Discípulos insepara* 
bles de Santiago 9 6 por los 
otros Christianos que deben 
también admidrse en vista do 
lo que dige tratando de la an- 
tigüedad de la Religión Chris^ 
tíana en esta Ciudad. 

49 Fuera de esto 9 aunque 
tn lo humano se hallira algu* 
na dificultad para esta<obra> 
¿porqué nos envidaremos de 
aquella gran providencia de 
Dios que por medios llanos y 

comunes hace venii;. k cftc« 
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to cosas al parecer imposibles? 
Sicas! en nuestros dtasha visto 
el mundo que una Virgen tan 
pobre y necesitada como San- 
ta Theresa de Jesús fundón aun 
oponiéndose muchas veces los 
Potentados del siglo > hasta d 
número de ^2. Monasterios, 
¿qué repugnancia hay en creer 
que un Apóstol como Santia^ 
go fíindase 9 no obstante su po- 
breza^ una CapiHa tan peqt^ 
ña como la dd Filar? 

50 Que se arrojen tam--' 
bien los que se oponen a la 
tradición a alegar razones cu* 
ya falsedad esra patente a bs 
ojos , se evidencia en la se- 
gunda dificultad: porque es 
notorio que las mas de las Ima^ 
genes que se celebrah en el 
mundo por su antigüedad^ es- 
tan en pie 9 como la Almnder 
nai la Antigua de Sevilla, Guar: 
dalupe 9 Atocha en España f 
Santa María la Mayor de Ror 
ma , la del Populo de la mis- 
ma Ciudad 9 la de Constantí- 
nopla &c. El tener el Niño Je-^ 
sus en el brazo izquierdo es in« 
dido tan remoto de probar ser 
nueva la Imagen^ que convie- 
ne a quasi todas aquellas que 
los Autores atribuyen al Evan^ 
gdista San Lucas , y a otras 
muchas de la antigüedad mas 

venerable | como k de Loreto 

eo 
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en la Marca de Ancona ^ y las lupe 9 del Populo , Santa Ma- 
referidas de Atocha > Guada* ria la Mayor&c 

CONCLVSION. 



De rodo b dicho hasta 
aquise colige que la tradi- 
ción del Pilar es digna de to^ 
do aprecio y veneración por 
su origen y por su continua* 
cion , y por el común y ge- 
neral consentimiento que sé 
ha merecido entre las gentes 
y Escrirores hasta los últimos 
siglos. Que jamás se ha encon- 
trado algún hecho ó testimo- 
nio coetáneo 6 cercano al 
tiempo en que se determina 
su principio, que la contradiga 
ó justifique su felsedad. Que 
sin embargo de no estar defini- 
da ó aprobada por leerse en el 
tenor de las Bulas Pontifkiás» 
se la wadió por este medio 
algún grado de autoridad 9 
pues la creyeron por tan ve- 
risímil y probable que la in« 
serraron en documentos dig* 
nos de toda reverencia. 'Qu¿ 
si en nuestros tiempos ha a- 



do impugnada por algunos 
Críticos severos y controver- 
tida'en larCoiigregacíon , esto 
mas la ha servido de lustre y 
de gloria , que de obscuridad 
y abatimiento. Que todb lo 
que se ha opuesto contra ella 
se ha reconocido por ineficaz 
para improbarla 9 como cons^ 
ta de las Adas devla Curia^ 
de Bencdido XIV. y de los 
Bolandistas. Coligese finalmen- 
te que nuestra célebre tradí«> 
cion se halla al presente en tal 
grado de firmeza y verdad^ 
que no bastan congeturas , ni 
pruebas débiles para impug^ 
narlá Con prudencia 9 y soa 
necesarias noticias ciertas 6 
probanzas de gravísimo fun^ 
damento. Si estas no se exhi- 
bieren , siempre deberá perse«- 
verar en! la posesión de la vio* 
toria y triunfo que está ded^ 
lado ed su favw* 



\ 
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CATALOGO !DE LOS OBISTOS ÍDE LA SAISCTA 

Iglesia de^arago^. 



• íi ^TpRátando de lá situar 
JL cíon de Cesaraugus- 
ta digc con Plinio y Ptolomco, 
que estaba en la Edetania 
una de las Regiones que pec^ 
tenecian a la Provinda Tar-^ 
raconense. No solo en tiem- 
po de estos Geógrafos y sino en 
los siglos siguientes > y des- 
pués de la división de Espa- 
ña en cinco Pr ovincias> hecha 
Jpbr Constantino, quedó Za- 
ragoza comprehendida en la 
de Tarragona. Y habiéndose 
tenido respe3x> a la división 
civil para el establecimiento 
de las Metrópolis Eclesiásti- 
cas, se colige que desde que 
estás fueron fijas y estables ftie 
la Silla Episcopal Cesarauguis- 
tana sufragánea de la Tarca- 
conense. 

2 Cayetano Cenni advir- 
tió que sin embargo de ha- 
berse dado á Zaragoza el fue- 
ro de Metrópoli Civil en vir- 
tud de la diviñon Gonstan- 
tiniana, no fue despojada Tar- 



ragona del derecho Metropolí- 
tico en lo sagrado, por lo qualy 
dice , en la Provinda Tarra- 
conense una era la Metrópo- 
li Qvil , y otra la Eclesiásti- 
ca, (i) De aqui infiere una 
¡loria excelentísima que se dc^ 
»e a los Obispos de España^ 
por haberse aventajado en 
mantenet los derechos que 
competen a la IglesLipor su 
misma naturaleza , con antici- 
pación a los decretos de los 
Pontífices y Concilios 5 pues 
observaron ya en esto aquella 
disciplina, ípor la quai se deter- 
mino después la permanencia 
del Sacerdocio , y derecho 
Metropolitico en su antiguo 
estado i aunque hubiese algu- 
•na novedad , y alteración ca 
loCivJl. 

- 3 - Yo; no puedo menos de 
confesar que los Obispos anti- 
guos de nuestro Reyno fue- 
ron gloriosísimos por la cons- 
tante manutención de los de- 
rechos Eclesiásticos , y que de 

ellos 
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cfios como de fuentes se de* nen por primeros Obispos los 



tívó gran parte de Disciplina: 
pero el amor a la verdad^ que 
en todo me anima y gobier- 
na no me permite aprobar (a 
£alsa suposición de Cenni; pues 
tengo por destituido de todo 
apoyo el que la dignidad de 
Metrópoli Civil se trasladase 
en algún tiempo á 2Laragoza. 
La división de Constantino 
solo introdujo la novedad de 
s^^ar de la Provincia Tarr 
taconense dos distritos 9 que 
bastaron a formar otras, dos 
Provincias > que son la Carta- 

rnse y la Gallega^ quedaur 
slenipre Tarragona por 
Metrópoli Qvil de la Provin^ 
cía que conservó el nombre 
ant%uo 9 en que convienen to* 
dos los Escritores de alguna 
autoridad , sin ser necesario 
otro argumento para impug- 
nación de la falsa opinión d? 
Cenni. 

4 La obscuridad de los 
primeros siglos y y la falca de 
documentos hacen que igno- 
remos los nombres de los Obis- 
pos de Zaragoza en aquellos 
tiempos , como se ignoran los 
de otras Ciudades. A las Cons- 
tituciones Sinodales , impresas 
año de 1 597- precede un Ca- 
talogo de los Prelados Ce^r- 
augustanos y en que se po? 

Tom. XXX. 



siguientes: 

San AthanasLO. 

San Teodoro. 

San Epiteáx) ó Epitacio» 

Yo me alegrara de poder 
contarlos entre los muchos y 
grandes Prelados que han ilus- 
trado esta Sede , pero confie- 
so ingenuamente > que no ha« 
lio testimonio con que probar 
que alguno de los tres referi- 
dos fuese Obispo de Zarago- 
za. La Epístola de León IIL 
sobre la translación del cucr- 

rde Santiago desde Judea 
España > el Instrumento de 
Calixto II. acerca de los Dis- 
dpulos del mismo Apóstol ^ 
los Martyrologios de Mauro- 
lico y Galesinio mencionan á 
los dos primeros , pero bien le- 
jos de nombrarlos Obispos de 
Zaragoza > no din indicios de 
que hubiesen llegado a la Dig- 
nidad Episcopal. 

5 Gerónimo Blancas con- 
sultado por el P. Román de 
la Higuera 9 en carta que éste 
le escribió desde Ocaña el año 
de I y 8^. sobre los fundamen- 
tos que habia tenido presen- 
tes para poner^ á San Athana- 
sio por primer Obispo de Za- 

r^oxa en sus Coioeotarios la- 

N ti^ 
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tínos de Aragón > le respondió dio á esta Iglesia los tres «B* 



exhibiendo tales fiesümonios 
que praeban lo contrano.Vea- 
se su carta entre las que añadió 
el erudito Mayans a la Gen* 
sura de Don Nicolás Anto- 
nio , y recunase luego a las 
fuentes que en ella cita 9 y 
se comprobará lo que afirmo; 
ni se estrañará que el mismo 
Mayans le califique de Escri- 
tor mas eloqüente que Criti- 
co, (i) 

6 EIP. Higuera , Artífi- 
ce de los nuevos y supuestos 
Chronicones y pretendió abo- 
nar sus fábulas con los céle- 
bres nombres de Máximo > 
Braulio y Heleca , y Valdere- 
do Obispos de Zaragoza. Es- 
cogió también á esta Qudad 
para depositaría de todos sus 
tesoros 9 enviando sus manus- 
critos á la Santa Iglesia del 
Pilar. Deseando 9 pues» con- 
quistar su gracia y aproba* 
don para que sus embustes 
fuesen bien recibidos en ella^ 
h hizo participante de los mu* 
chos bienes con que se dignó 
enriquecer todos los Pueblos é 
Iglesias de España. Y como 
á cada uno repartía con mu- 
cha discreción y gracia el ce- 
bo proprio que .mas apetecía^ 



chos Obispos y de cuyo cono* 
cimiento estubo privada por 
la gran distancia de todos los 
siglos pasados. Puso pues á Sao 
Athanasio por primer Obis- 
po , y a San Teodoro por su 
Arcipreste , y luego sucesor. 
A este mismo Teodoro le ha- 
ce predicador del Evangelio 
en Pentapolis de Lybia> donde 
padeció martyrio s y desde 
alli traslada su cuerpo a Cóm- 
postela. Después de este colo- 
ca á San Epite£ko 6 Epitado 
sin otro a[K>yo que su aor 
tojo. 

7 Los honores le^timos 
qiie ilustran la Santa Iglesia 
de Zaragoza son tantos > que 
no necesita mendigar los agi^ 
nos» ni valerse de los Étlsos 
para acrecütarse en el mundo 
por digna de los mas altos 
elogios. Su propria nobleza re- 
nuncia por sí misma las vsmas 
prerrogotivas que la atribu- 
yeron la lisonja y 



iii^iif 



piedad temeraria. Contenta 
con sus verdaderas glorias 
desecha con heroicidad las 'su- 
puestas y aparentes , que mas 
deslustran que ennoblecen. 

8 Siguiendo tan de^ce- 
tesada y noble condición di- 



go 
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qoe^ no hay autoridad nC vención de Escritofes moder- 



pcobanza acerca del Obispa- 
do de Athanasio y Teodoro. 
Solamente se sabe por la Epís- 
tola de León lil. que colocan- 
do el cuerpo de Santiago en 
Galicia y siete de sus nueve 
Discípulos se dividieron por 
diversas Regiones de España 
á predicar el Evangelio $ los 
de» restantes que fueron Atha- 
naao y Teodoro » quedaron 
en GaUda con el piadoso em- 
pleo de guardar las reliquias 
de su santo Maestro. AUi per- 
severaron cuidando con su* 
mo afedo y perpetua vigilan- 



nos> y con esto se dice que 
no merece la noticia algún 
asenso. Un Teodoro se lee en 
el Martyrologio Romano el 
día ^6. de Marzo que fue 
Obispo y Martyr > pero se 
debe reconocer por distinto 
del Discípulo de Santiago^ 
pues aquel murió en Pentapo- 
lis ^ y este en Compostela» 
Aquí se vé un egemplo bien 
claro del engañoso artificio 
del P. Higuera con que supo 
hacer de dos Santos uno solo, 
como dice Don Nicoiis An« 
tonio 9 pues al Teodoro de Es- 



da el glorioso sepulcro y don* # paiía atribuyó no solo lo que 
de fueron enterrados uno a fiíe en realidad 9 sino lo que 
la diestra j y otro a la siniestra, conviene al Teodoro que pa* 
del cuerpo Apostólico y con- dedo martyrio en la Lybia, 



forme á la voluntad , y deseo 
que ellos mismos declararon 
antes de su preciosa muerte a 
los otros Christianos. Lo mis- 
mo confirmó Calixto II. men- 
cionando la Epístola de Leon^ 
como consta del Instrumento 
^e se halla en el Apéndice 
del Tom. 3. número 9. §. a. 
Esta es la memoria que tene- 
mos de los referidos Discípu- 
los por monum^tos de algu- 
na antígucdad. -El atribuirles 
Dignidad Episcopal > y hacer- 
los residentes en Zaragoza es 
meramente voluntarb e in- 



y de este modo sacó de los 
dos unoy que ñiese juntamente^ 
Discípulo de Santiago > Obis- 
po y Martyr en Pentapolis, 
y cuyo cuerpo estubíese se- 
pultado en Galicia* 

DUDASE DE FÉLIX. 

9 /^On el motivo de las 
y_^ revoluciones que su- 
cedieron en España en el año 
d¿ 256. por la deposición de 
los Obispos Marcial y Basili- 
des que habían incurrido cie- 
gamente en el crimen de apos- 

Nx ta- 



lop EspatU Sacada, 
taáit escTÜiieron al ^rioso 
Maityr San Cypiiaoo el Pue- 
blo y Qero de Ascorga , Me- 
tida y León , y un rclix que 
residía oí Zaragoza , consul- 
tándole sobre la cesoúicion de 
lo que debbm egecutai en 
aquellas conñendas que se ex- 
citaron. DIO su respuesta San 
Cypriano en la Carta que es 
en núinero la 6S. en la edi- 
ción de'Famelio > y en ella se 
CDcuencia esta cúusula : Qua- 
propter eum sicat scripsin'Uy 
fratres dUeéimimi , ut ^ Fe- 
lix ¿r- Sahinus CoJIega nostri 
asseverartt , utqtu alifu Félix 
de Casaraugusta fiiei cuitar 
atque defensor veritath litte- 
ris sais significat &c. De es- 
tas palabras coligieton muchos 
que eta Obispo de Zaragoza 
en el año referido este Félix , á 
quien alaba con tan relevan- 
tes elogios San Cypriano. En- 
tre ellos encuentro algunos de 
gran juicio y autoridad > co- 
mo son el Cardenal Baronlo al 
aiío 25 ¿. Ambrosio de Mora- 
les » lib. 9' cap. 45 . y el Mar- 
ques de Mondejar , Dísert. 4. 
cap. j. De Don Antonio Agus- 
tín anima el Cardenal Aeuir- 
I ) haber colegido de la 

) T»m, I, Ct»(,DÍíser$. 14. 



Trat, 66. Cap, 7. 
c&adal^ist. de San Cyprí»^, 

no que Félix no fue Obi^w 
de Zaragoza ; pero yo tengo 
por cierto que aquel Varón 
Cl. le tuvo por d prímíro de 
los Prelados conocidos de es- 
ta Sede i pues habiendo men- 
cionado el texto de San Cy- 
priano , y empezando la serie 
de los antiguos Pontífices Ce- 
saraugustanos distingue dos 
Valerios con una expresión» 
que tos declara nicesores de 
Félix : Sie dúos possumtu post 
Felieem Eflseopoi Valerios nw 
mtrare. (2) 

10 No obstante hace di- 
víicultad que San Cypriano no 
le d¿ titulo de Obispo, siendo 
a^ que á Fclíx y Sabino que 
fueron puestos en lugar de Ba- 
sílides y Marcial los rrambra 
ea el prmdpio Coepheopos j y 
en la clausula referida CoiegM. 
Seria legitima la Ilación de los 
Escritores citados, si se proba- 
ra que solo habían escrito í 
San Cypriano sobre esta cau- 
sa los Obispos de España > ó 
que el mismo Cypriano ha-i 
bia respondido no enderezan- 
do su Carta á otros que los 
que tenían la misma d^ntdadi 
pero lo contrario c<Hista del 

EMnrrj» 1. (1) ffüt, ttiUkn»jm*¡ 
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Escrito del Santo. Por lo qual da advertido en d Tomo itf« 



no me parece testunomo au- 
tentico el lugar citado , y 
mfencras no se presente auto- 
ridad decisiva, no me deter- 
mino a poner a Félix en el Gi- 
talogo de los Obispos ciertos 
h ^ indubitabks y contentándo- 
me con haber hecho aqui men- 
ción de un tan insigne Cesar- 
augustano y de quien hablaré 
mas^largamente y quando tra- 
tare de los Varones ilustres que 
han florecido en Zaragoza. 

SAN VALERIO I. 

Presidió por los alños de 2po. 
basta ^^i^. ' 

I E Catalogo de los Obis- 
pos legicimos y y de que tene- 
mos cierta noticia comienza 
por San Valerio. Este Santo 
Prelado fue uno de los que 
asistieron alConciUo Eliberi- 
tano > celebrado por los años 
de 300. Subscribió en sexto 
lugar según las ediciones de 
Crabe , Surto , y el Señor Men- 
doza que se deben anteponer 
ala deLoaysa^ por hallarse 
en ésta interpolado el orden 
de los Obispos que firmaron 
en dicho Concilio > como que- 

(i) P4¿. lía» (2) P4¿. zoo 



(i) Y precediendo en la firr 
ma por la antigüedad de su 
(ordenación a Osio que se lee 
el undécimo , y que en el año 
de 294. era ya Obispo de 
Córdoba > según la Chronolo- 
gia probada y establecida en 
el Tom. citado y (2) se dedu- 
ce que Valerio gobernaba la 
Santa Iglesia de 2Laragoza cerca 
de los años 290. 

2 Algunos escriben que 
Valerio fiíe Griego de Nación, 
y que Sixto 11. le trajo consigo 
a España en el tiempo de su 
Pontificado , y que viendo a 
Zaragoza sin Pastor le dejó 
en ella para el gobierno de su 
Iglesia. £1 Obispo Don Mar*, 
tin Garcia (3) conviene con 
estos en que Sixto trajo á Va- 
lerio y pero se diferencia de 
ellos y en que reduce este he* 
cho no al tíempo del Pontifi- 
cado 9 ^o de su Legacía al 
Concilio de Toledo , que dice 
se juntó para condenar la he- 
regia de Sabelio > que comen- 
zó á estenderse por estas par-, 
tes del Occidente. Si fíieran 
verdaderas estas noticias era 
preciso anticipar muchos años 
el Obispado de Valerio > pues 
Sixto murió en el Consulado 

de 
» (3; Sefm% 146* 
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de Tusco y Baso i aña de 3 Es mas probable ¿a 



258. peco sobre no t^ier otro 
fimdámento que el arbitrio de 
sus Autores cotitlenen errores 
en la historia. Parque ni Síx* 
to vino á España en el tiem- 
po de su Pontificad D que se 
Uniitó al corto espacio de un 
ano 5 ni en Toledo se celebró 
Concilio alguno por estos años> 
ni se introdujo la heregiaSa* 
beliana. 



comparadon que Valerio fus 
natural de Zaragoza. Esto se 
apoya con el testimonio de 
Prudencio (i) que menciona 
la casa de los Valerios y como 
perteneciente á esta Ciudad» 
nombrándola por la figura Sy- 
nedoche casa Sacerdotal o 
Pontifical y por haber dado á 
esta Iglesia algunos Otxs^ 
pos. 



Inde y Vincenti y tua palma nata est : 
Clerus bic fanfum peperH irlumpbumi 
Hinc Sacerdotum domus infulata 

Valeriorum. 



4 Son miiy cortas las par- 
ticularidades que sabemos de 
sus hechos. Las memorias que 
hemos podido recoger de las 
Aftas del celebre martyrio de 
San Vicente y de las Escritu- 
ras , Martyrologios y Brevia- 
rios antíguos son las siguien- 
tes. Fue Varón Santísimo de 
admirable inocencia y since- 
ridad , y de excelente sabidu- 
ría. Apacentó sU rebaño con 
encendida caridad , y defen- 
dió la honra de Dios , y la in- 
tegridad de la Fé con fervo- 
roso zelo. Cumplió tan exac- 
tamente en todas sus partes el 

(l) TmsttflK hjmn. 4. 



ministerio Episcopal y que se 
encarece su acertado gobier* 
no con decir que sobrepujó 
los deseos que podia el pue- 
blo tener de un Santo Prelado. 
5 Son argumento muy eficaz 
de su vigilancia y exaétítud 
en la administración del oñ-' 
CIO Pastoral los copiosos fiu- 
tos que correspondieron á su 
zelo. Hijo de su espíritu fiíe 
el famoso Martyr San Vicen- 
te y I quien por medio de sus 
santas palabras encendió tan 
vivamente en el amor de Je- 
su-Christo , que le dispuso ¿ 
la pasión de un martyrio , ce<- 

le- 
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lébrado por sus circunstahciás el amor de Christo 9 que des- 
di todo el Oúy^ Chrisdano. 
Aprovechóse tanto el glorio- 
so Vicente con las celestiales 
instrucciones de su Maestro, 
que fue digno de que el mis- 
mo San \^erio le elevase á 
la Dignidad de Diácono su- 
yo 9 y le encomendase el mi- 
nisterio de la predicación 9 y 
eiqdicacion del Santo Evange- 
lio y por no poder el Santo Pre- 
lado predicar al pueblo con 
la continuación que deseaba, 
por el impedimento de su len« 
gua. La Religión Christiana 
recibió tan admirables pro- 

resos en este tiempo en la 

Sudad y Obispado de Zara- 
goza 9 que podemos afirmar 
que en ninguna otra parte de 
España florecía tanto > y aun 
h nistoria antigua de San Vi- 
cente y que según Carrillo se 
guarda en el Convento de Ro- 
da, dice, que Zaragoza se ha* 
Uaba tan hermoseada con el 
resplandor de la palabra divina 
que sobresalía entre todas las 
Provincias del mundo. (i)£llo 
es que los fíeles estaban tan 
bien iastruidos y arraygados 
en la Fe » y tan abrasados en 



preciado todo lo terreno y 
visible 9 solo deseaban los bie-^ 
nes celestiales y divinos^ y. 
vivían aparejados á dar su vi- 
da por la confesión del nom- 
bre de Jesús y como en efedo 
la dieron inumerables en el 
tiempo del Santo Obispo Va-^ 
lerio. 

6 En este felicísimo es-^ 
tado se hallaba la Diócesis de 
Zaragoza y quando Diodecia- 
no y Maximiano movieron 
contra la Iglesia una general 
persecución que fíie la deci-* 
ma 9 y la mas cruel de las que 
se hablan conocido'antes. Esto 
fue en el VIU. Consulado de 
Diocleciano^o 303 «deChris* 
to. En este mismo año vino 
Daciano á España por Presir 
sídente 9 quien luego comen- 
zó á perseguir y maltratar á 
los que en estas provincias 
profesaban la Reli^on ChriS'^ 
tiana* En el año de 304. lle- 
gó á Zaragoza el cruel Mi- 
nistro de catanas y y a^ que 
tuvo noticia de^ que el Obis- 
po Valerio y y su Arcediano 
Vicente eran las dos Cabezas 
principales > de donde se dcri- 

va- 
(i) • • • • ámni verbi ffdfidgentia , qus tune fptissimum imer 9r* 
Ks tertdrum frmnciás fidgthát CrtUás CdSAráugustsná y qM fáts His^ 
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iba á bs otros fíeles la dodri- riendo que acabasen 



na Evangélica 9 mandó pren^ 
dedos y traherlos a su pre- 
sencia. No necesitaban los San< 
tx>s ser llevados por las fuer- 
zas de otros > parque la firme- 
za de su Fe , y la esperanza 
que tenían de la VL¿^ría ^ les 
daban alas y aliento para cor- 
rer alegretnente a la casa don- 
de habían de ser juzgados > 
creyendo que serian tanto mas 
dichosos quanto mas crueles 
fuesen los tormentos 9 con que 
se probase su constancia en la 
confesión de Jesu-Christo. 

7 Presentados a Daciano 
testificaron libremente la ver- 
dad de nuestra Santa Fe , y 
detestaron la falsedad de los 
dioses gentílicos. £1 Tirano 
Juez mandó a sus ministros 
que los llevasen á Valencia 
bien guardados y y cargados 
de pesacUsimas cadenas > y que 
demás de esto los afligiesen en 
el camino con la miseria de 
hambre > y sed , para probar si 
con esta ignominia y y traba- 
jo se rendían al culto de los 
dioses &lsos. De este mismo 
modo mandó ponerlos en una 
cárcel obscura y hedionda de 
Valencia , donde estubieron 
largo tiempo. Después del 
qual , Daciano que ya había 
venido a esta Ciudad mandó 
sacarlos á su presencia 9 no que- 



das por medio de solo aquel, 
aunque duro tratamiento que 
padecían en la cárcel $ y sin 
probar los mas crueles tor- 
mentos que su feroz ingoiia 
le sugería. Se había persuadi- 
do > que la privación de la pu- 
blica luz ) el horror y hedion- 
dez del lugar y la hambre y sed» 
y el mucho peso def hierra 
los tendría extenuados , y muy 
cercanos a la muerte y espe- 
cialmente a Valerio por su Iar« 
ga edad. Pero hallándolos con- 
tra su opinión robustos y en-^ 
teros en las fiíerzas > asi del 
animo como del cuerpo> quedó 
pasmado y y sospecho que sus 
ministros no los habían trata-4 
do conforme a sus ordenes » si' 
no con mucha blandura y re- 
galo. Por lo qual volviéndo- 
se acia ellos los reprehendió 
dtciendoles : i Cómo habéis sí^ 
do tan piadosos con estos» sub- 
ministrándoles larga comida y;, 
bebida? 

8 Vuelto después al San- 
to Obispo Valerio le habló de 
esta manera : ¿Qué es lo que 
haces Valerio i Qué razón ce 
mueve a obrar contra los Prín* 
cipes con el pretexto de una 
religión vana i Ignoras poc 
ventura que pierden la vida 
todos los. que desprecian los 
decretos de los Reyes? los Se- 
ño 
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Bares y Príncipes del mundo Religión que profesaba $ y 



tienen mandado que ofrezcáis 
sacriñcio á los dioses , porque 
les desagrada mucho el que 
se profane la antigua y gen^ 
tüica religión por la observan* 
cía de unas leyes nuevas y 
nunca oídas. Tu ^ngularmen- 
te estás obligado a la obedien- 
cia de estos decretos 9 y debes 
como superior mover con^ tu 
egemplo á tus subditos a que 
condesciendan con la voluntad 
de los Príncipes. 

9 En las Adas del Mar-- 
tyrio de San Vicente que tra- 
be Ruinart) (i) y que se halla- 
rán en el Apéndice del Tom. 
8. de la Espatía Sagrada 9 nú- 
mero I. se escribe que Vale- 
rio después de haber oído á 
Daciano guardó un profundo 
silencio > y se dá por causa 
Asi su rara ámpUcidad e ino- 
cencia en medio de su grande 
erudición y como el impedi- 
mento de su lengua. Pero es 
mas crdblé lo que se refiere 
en otras > que el Santo como 
Obispo , a quien tocaba mas 
de lleno la defensa de la Fe^ 
respondió por su parte , aun- 
que con alguna tardanza > que 
estaba mas pronto á perder 
su vida que a dejar la &nta 

Tom. XXX. 

(i) AElá Uártjr. t*S*%ti. 



que no estimaba los decretos 
de los Emperadores por ser 
contrarios á los preceptos del 
Dios verdadero , a quien ser- 
via y adoraba. Esto pues pa- 
rece mas creíble atendido el 
Oficio del Santo , y la ocasión 
en que se hallaba 5 y por no 
ser tanto el embarazo de su 
lengua que no pudiese , aun- 
que con alguna dificultad, in5« 
truir al pueblo con la predi- 
cación del Evangelio , y en- 
señar las sagradas letras a al<* 
gunos discípulos que tenia en 
Zaragoza. Bien que como pro^ 
siguiese Daciano en sus in- 
tentos , el Santo Arcediano Vi- 
cente viendo el trabajo que su 
Prelado y Maestro tenia en 
responder al tirano 9 le pidió 
licencia para hablar en de- 
fensa de la Fé. Diósela Vale- 
rio diciendole. Ta ba tiempo, 
bija muy amado j que con gran-- 
de satisfacción mia te encomen^ 
dé el ministerio de doáirinar 
al pueblo y y con la misma ti 
encargo ahora que defiendas la 
Fi y por cuya confesión nos ba-^ 
llamos en este juicio. Obteni- 
da esta licencia se volvió Vi^ 
cente al tirano» y lleno de es*f 
piritu le habló largamente coa 

Q hs 

• Veren. 
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las palabras que refieren sus táñeos. Pero en fin havo de 



Aftas. 

1 o Oído Vicente, pronun- 
ció el Juez sentencia de des- 
tierro contra el Obispo Vale- 
rio , diciendo con furor y ra- 
bia : Apartadme de aquí este 
Obispo y pues justo es sea des^ 
terrado el qsa tan libremente 
desprecia los Edi£Íos Imperia- 
les. No fue piedad en Daciano 
condenar á Valerio con sola 
pena de destierro , ni permi- 
te creerlo la fiereza y cruel- 
dad con que perseguía a to- 
dos los Christianos. Movióle, 
pues j a darle este genero de 
castigo el considerar que era 
hombre muy viejo y débil , y 
que la misma vegez y flaque- 
za le habla de ser tormento 
mas grave que la muerte , jun- 
tándose a esto la afrenta que 
según el juicio de Daciano le 
resultaría á Valerio por ver- 
se desterrado. Es muy vero- 
símil lo que refiere el antiguo 
Cpdice citado por los Bolan- 
distas > (i) y es , que el Santo 
Obispo derramó copiosas lá- 
grimas viendo que le separa- 
ban de su Diácono Vicente en 
la suerte felicísima de gozar 
de los bienes eternos , por me- 
db de los tormentos ipomen,^ 



cumplir su destierro yendo a 
vivir á un lugarcillo , llamado 
£net> distante una legua de 
Barbastro acia Graus y y Ro- 
da a la Ribera del Rio Qnca. 
Áqui pasó lo restante de su 
vida entregado enteramente 
á el ayuno y vigilias > y santas 
meditaciones. 

II La citada historia del 
Convento de Roda refiere con 
brevedad los santos empleos, 
y preciosa muerte de Valerio 
por estas palabras : )> £1 Santo 
»» Confesor de Christo vivió 
w oculto en este pequeño lu- 
yy gar esperando que en él , y 
9> no en otra parte habia de eñ- 
>5 tregar su espíritu al Criá- 
is dor. Suplicó á Dios que le 
99 concediese facultad y vida 
separa edificar una Iglesia > 
99 consagrándola a su glorioso 
99 discípulo Vicente , cuya pa- 
99 sion é ilustre viftoria habU 
99 sabido. Erigió efeftivamen- 
99 te la Iglesia. Y haciendo 
99 una vida mas angélica que 
99 humana esperaba por ins- 
>9 tantes la corona eterna que 
99 Dios le tenia aparejada. Dio 
99 finalgiente su espíritu al Sc- 
99 ñor 5 y su cuerpo fiíe sepuí- 
49 tado por jos Christianos en 

el 



99 



0b¡sp9s de 2^arag07ia 

ñ el Castillo de Estrada cer- 
wcano al mismo lugar. Alli 
99 honró Dios maravlUosamen- 
w te á su siervo , obrando por 
99 sus méritos , para testimonio 
r» de su grande santidad y mu- 
99 chos milagros, como lo han 
99 testificado nuestros mayo- 
99 res, y experimentamos quan- 
99 tos vivimos al presente. 

INTENCIÓN r TRASLAaomS 

de las Reliquias de San 
Valerio. 

12 Estubo el cuerpo del 
bienaventurado Obispo sepul- 
tado y y venerado por los fíe* 
les en el Castillo de Estrada^ 
desde el año 3 1 5 • en que mu* 
rió hasta la venida de los Mo- 
ros á España , en cuyo tiem- 
po file destruido el Castillo, 
y perdida la memoria de las 
Sagradas Reliquias. Duró es- 
te olvido hasta que por Di- 
vina revelación fueron descu- 
biertas en el año 1050. a Ar- 
nulfo Obispo de Roda. Este 
buen Prelado que floreció con 
fama Me santidad, sacó del 
Castillo de Estrada el bendito 
cuerpo , y lo trasladó al de 
Roda> colocándolo en la Igle- 
dadeSan Vicente. Esta es la 
primera traslación que se hi- 
zo de las Reliquias de San 
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Valerio > la qual se celebra en 
la misma Iglesia de Rdda en el 
dia 20. de 09:ubre. 

1 3 Después de haber si- 
do ganada de los Moros la 
Ciudad de Zaragoza se hizo 
la traslación de un brazo del 
Santo Obispo a la Santa Igle- 
sia de la Seo. La historia de 
esta traslación se refiere en el 
Breviario antiguo de la mis- 
ma Iglesia de este modo. 99 Ea 
>9 todo el mundo Christiano se 
j> celebró con extraordinario 
99 regocijo el que la Iglesia de 
n esta Ciudad que habla ge- 
99 mido bajo el yugo de la 
í^ cautividad por el espacio de 
99 quatrocientos años > recibie- 
99 se en fin , por singular be^ 
99 nefício de Dios la libertad 
99 de la Santa Fé,ysepudie- 
99 se emplear publicamente y 
99 sin temor de enemigos en 
99 las divinas alabanzas. En es^ 
99 te mismo tiempo vinieron á 
99 consolarla y darla el para- 
99 bien muchos y famosísimos 
99 Varones, que admirándose 
99 de la gran misericordia cotí 
99 que Dios puso sus ojos so- 
99 bre esta Iglesia le glorifica- 
99 ron , y le predicaron admí* 
99 rabie en sus Robras. Vino 
9> entre ellos Raymundo Obis- 
99 po de Ribagorza > Varón de 
99 grande Religión , que yol- 
O z ^^ V'-.; 
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9> via de la expedición contra y^ Raymundo y envió algon 

9y los Moros. El qual fue reci- 

w bido por el Obispo y Ca- 

9) nonigos con amor tan In- 

9> tenso que se pasmó al ver 

99 caridad tan crecida en una 

9v Iglesia , que podía mirarse 

9^ en aquella sazón como pe- 

99 queñuela. Fue llevado al Ca- 

99 pitulo , donde suplicó > se 

99 dignasen nombrarle por Ca- 

99 nonigo y hijo y participante 

99 de los bienes espirituales de 

99 la Iglesia de la Seo. £1 Obis- 

99 po y Canónigos se alegra- 

99 ron de la compaiiia ^ y her- 

99 mandad de un Varón tan 

99 insigne , y no solo le con- 

99 cedieron lo que pedia y sino 

99 que aun le dieron gracias 

99 por su pretensión. Contra- 

99 hida esta unión y herman- 

99 dad y el Obispo de Zarzgo^ 

99 za y los Capitulares roga- 

99 ton con humildad y lagri-* 

99 mas á Raymundo les con* 

99 cediese alguna de las Relí- 

99 quias de San Valerio > para 

99 guardarla y reverenciarla 

99 en la misma Ciudad é Igle- 

99 sia ea que fue Prelado. No 

99 pudo menos el venerable 

f 9 Varón de darse por vencido 

99 de tan ardientes lagrimas y 

99 tan JQstiíicada suplica. ' £1 

99 Capitulo de Zaragoza vista 

99 la concesión def Obispo 



99 de sus Canónigos a Rcxla» 
99 para que tragesen con de- 
99Vocion y reverencia la Sa- 
99 grada Reliquia. Luego que 
99 llegaron se les entregó un 
99 brazo , de su Santo Obiqx) 
99^ Valerio , recibido el qual 
99 volvieron a 2^agoza ale- 
99 gres por el feliz cumplí- 
99 miento de sus vivos deseos. 
99 Quando ya estaban cerca de. 
99 la Ciudad se publicó en ella 
99 esta alegre noticia. Oída la 
99 qual y el Obispo , Clérigos» 
99 y la gente de toda edad > se- 
99X0 y condición salieron al 
99 encuentro tan llenos de go- 
99 zo como si recibieran a su 
99 Santo Pastor vivo , y rcs- 
99 tituido a la Qudad de^ues 
99 de sufrido el destierro a que 
99 fue condenado por Dada- 
99 no. Todos con un mismo 
99 animo y corazón daban sal* 
99 tos de placer > alabando y 
99 glorificando a Dios por a 
99 don riquísimo que de su lar- 
99 gueza recibían. 

14 Fue tan extraordina- 
rio este regocijo y y tan mani- 
festado con palabras > accio- 
nes > y movimientos > que los 
Saracenos que vivían en Zar 
ragoza estrañaron la mudan- 
za del pueblo , y se burlaron 
de la simplicidad C^hrístiana 

que 



Ohhpos de ^aragOTia. S. Valerio I. i op 

qoe negaba á honrar tan de* que buscaba por aquel medio 
votamente los huesos de un 
hombre muerto. Pero Dios 
que siempre miró por la glo- 
ria de sus Santos quiso mani* 
íestar en este mismo dia asi 
la grande santidad de Valerio» 
como el agrado con que aten- 
dia al obsequio y piedad del 
pueblo. Porque acaeció que 
estando ya la procesión en el 
puente del Ebro, un endemo- 
niado movido por Divina Pro* 
ividencia» y como huyendo 
de su enemigo > y acogiéndo- 
se al patrocinio de^San Vale- 
rio se puso debajo de las an- 
das sobre que era llevada la 
Sagrada Reliquia. Este hom* 
bte era tan afligido y maltra- 
tado por el demonio que mu-, 
chas veces al dia le privaba 
del habla > abultaba extraor- 
dinariamente sus ojos 7 y los. 
encendía de modo que pare- 
cía arrojar llamas de furor » y 
atemorizaba á quantos le veian« 
£1 Obispo asi que le vio de- 
bajo de las andas quiso echar- 
le de alli , y aun pretendió he-, 
ride con su báculo > porque 
temía que habia de impedir á 
los Sacerdotes que llevaban 
las andas > pero como le diger 
ron que era un endemoniado. 



su sanidad , le dejó , confían-» 
do en la misericordia de Dios, 
que le librarla de la potestad 
del demonio por los méritos 
de San Valerio. En efefto, ha- 
biendo llegado la procesión á 
la Igle^9 y celebradose el Sa- 
crificio, fue arrojado el de* 
monip del cuerpo de aquel 
hombre con admiración de tor 
dps los circunstantes. 

25 Esta traslación se hi- 
zo poco después de la conquis- 
ta de Zaragoza , que fue en 
el año II i8. en el mes de 
Diciembre. Consta asi de la. 
Escritura de concordia que se 
celebró entre Guillermo Obisv 
po de Pamplona 9 y Pedro de 
Zaragoza , por medio de Ray- 
mundo Obispo de Roda 9 y 
se guarda en el Arctüvo de 
la Seo 9 de donde la copió Ar« 
ruegp. (i) Su data fue en el 
año de la Encarnación 1121. 
y en ella se vé ya anotada la 
Dedicación de la Iglesia del 
Sdvador , con la determina'- 
don del dia 1 2. de O^^ubre^ 
y la traslación del brazo de 
San Valerio fijando el 20. del 
mismo mes. Dice asi : Faóia 
est cbarta ista anno ab Incar-^ 
natÍM€ Domini M. C. XXL 



Ka- 
(i) Cdtcd. tfisc. ü Zéír4¿. fág. 710. 
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0^)Kalend. Decembris. Signum celebró el Rey Don Alonscf 



A t Raymtindi Rotensis Epis^ 
¿api. Signum AP. f. Cesarau^ 
gustani EpiscopL Signum Gui- 
llermi -f Pampilonens. Episco- 
pi. IIIL Idus Oa. Dedicatio 
bujus Eíclesid . XIIL Kdfend. 
N^vemb. Translatio S. Va¡e- 
rii Episcopi de Roda ad Casara 
raugustam propriam Sedem. 

1 6 Sobre esta data se apo- 
ya el Dodor Carrillo (i) pa- 
ra decir que el ano de la tras- 
lación fue el 1 1 2 1 • pero yo 
no puedo inferir sino el que 
estaba ya hecha en el mismo 
ano , y que se tuvo por tan 
solemne su memoria que se 
anotaba en las datas de los 
contratos. Léese también en 
la data la consagración de la 
Iglesia del Salvador , y con 
todo no se puede colegir que 
se hizo en el año que aqui se 
menciona > pues consta haber- 
se hecho en el mismo en que 
se ganó Taragoza 9 como es- 
cribe Zurita > (2) 6 en el dia 
de los Reyes del ano siguien- 
te y como afirma en sus Anales 
Don Martin Garcia, Obispo 
deBarcelona, citado por el mis- 
mo Zurita. (3) 

17 En el ano de 1170. 



segundo de este nombre la 
fiesta del nacimiento de N. S 
Jesu-Christo en la Iglesia de 
San Vicente de Roda en di 
Condado de Ribagorza. Ha- 
llábanse presentes los Obispos 
de Zaragoza y Barcelona j el 
Conde de Pallas , Ramón Myr 
su hijo , Berenguct de Entcn- 
za , Ramón de Eril , y otros 
ricos hombres de Aragón y; 
Cathatuña. Valiéndose el Rey 
de tan buena ocasión > pidió á 
Don Guillen Obispo de Léri- 
da y Roda , y al Capitulo y 
Canónigos > la sagrada cabeza 
de San Valerio para colocar*» 
la en Zaragoza » donde halMa 
presidido con tan rara santi- 
dad y dodrina. Condescendió 
el Obispo con su Capitulo a 
la devociotí del Rey h el qual 
recibió con susproprias ma- 
nos la Sagrada Reliquia j y la 
entregó ái Pedro Obispo de 
Zaragoza para que la trasla^ 
dase a esta Qadad. B Rey 
en agradecimiento de un don 
tan singular > concedió al Coa- 
vento de Roda A lugar de 
Montarruegp junto á Berne- 
gal con otras muchas gracias 
y mercedes. Todo lo qual 



cons- 
C"^) Anuego fone II. k4. (i) Vid* de S. Val. fa¿. Z3Z» (1) And. 
Jjh. I. r4f«44. (5) ih. 
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^hsta de la Escritura de Do« porque aunque se hizo en la 



nación que se pondrá en el 
Apéndice. 

1 8 La Santa Iglesia de la 
Seo se mostró también agra-^ 
decijda estableciendo una muy 
estrecha hermandad con la de 
Roda^ celebrando en el dia 
primero de Febrero de 1171. 
una Escritura de Concordia» 
por la que se determinaba que 
ios Canónigos de San Salva* 
dor de 2^ragoza , y los de San 
Vicente de Roda fuesen de 
una misma Congregación > y 
que ambas Iglesias se reputa- 
sen por una con reciproca par- 
ticipación de sus Oraciones y 
sufragios. Conforme á esta 
Concordia , si el Prior de Ro- 
da ó alguno de susfCanon!^ 
gos vienen a la Iglesia de Za* 
ragoza se le dá asiento y por- 
ción Canonical. Significo tam« 
bien la Santa Iglesia de la Seo 
su vivo reconocimiento ¿da 
lai piadosa solicitud del Rey 
Don Alonso que la enrique- 
ció con Reliquia tan princi- 
pal como la cabeza de su San- 
to Obispo , concediéndole to- 
das las gracias que podia > co- 
mo lo testifica la Escritura que 
se pondrá en el Apéndice. 
- ip Celebrase esta trasla- 
ción en la Santa Iglesia de Za- 
ragoza el dia 20. de Octubres 



Pascua de Navidad , no podia 
establecerse en estos diás por 
las fiestas que en eUos ocur- 
ren \y pareció conveniente de- 
terminar el dia referido de 
0£tubre en que se hacia an- 
tes memoria de la traslación 
del brazo de San Valerio. En 
la tercera Lección del segun- 
do Nodurno de este Oficio 
se refiere que la traslación de 
la santa cabeza se hizo an- 
tes que la del brazo h pero es 
error manifiesto. Porque el 
brazo [fiíe don de San Ray- 
mundo Obispo de Roda » y de 
Barbastro , que vivió hasta el 
año de 11 26. y la cabeza fiíe 
dadiva de Don Guillen Perez^ 
á suplicas del Rey Don Alon- 
so el Segundo y en el año de 
XI 70. como lo justifica la Es- 
critura de Donación del di«f 
cho R^. Lo mismo se prue- 
ba con la Escritura dé Con- 
cordia entre las Iglesias de Za-^ 
ragoza y Roda , donde se po- 
nen estas palabras : Hoc amir 
eitid signum proponimus Ca^ 
nanicis Rotensibus propter ith' 
gentem dileóiíonem , quam n<h 
bis exbibuerunt cum capite Bea- 
ti Valer ii, cujusjam babebamus 
Jn'ocbium» 

20 Guardanse las Reli^ 
quias coa grande veneración 

en 
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en la Santa Iglesia de la Seo. teniendo origen su dcvocSM 



La sagrada cabeza , se reser- 
va en un precioso relicario que 
es casi medio cuerpo de pla- 
ta engastadas en el muchas y 
ñnas perlas y piedras. Envió- 
le desde Aviñon el Antípapa 
Don Pedro de Luna que se 
tomó el nombre de Benedic- 
to XIIL En el pecho tiene la 
estatua este titulo : Wc est ca^ 
put Beaii Valerii confessoris ^ 
Episeopi bujus EccUsU Casa- 
raugustoM. Y en el pedestal 
sobre que está puesta se lee 
este Epigraphe : Dominus Br- 
nedióius Papa XIIL prius v(h 
eatus Petrm de Lima SanSfa 
Maria InCosmedin Diaemus 
Cardinalis dedit boc ReJica^ 
rium B. Vakrii buic EccksU 
Casaraugustanéf anno DomifU 
M. CCCXCVII. PM$ificaius 
4ui anno Urtio > inbibendo sub 
pana exeommumcíaionis , quam 
contrafaeientes Ipso faSío in^ 
eürrant 9 ne quovis modo ali^ 
netur y cujus sententla absolu^ 
tlonem Sedi Apostólica reser^ 
vavit. 

21 Es también digna de 
referirse la traslación de un 
hueso del mismo Santo a Cas- 
telnou , lugar perteneciente al 
Ducado de Hijar. Los vecinos 
de este pueblo han sido siem- 
pre muy devotos de S. Valeria, 



de lo que escribe el Do¿^ 
Martin Carrillo Canónigo de 
la Seo y de quien lo traslada- 
ron a sus A8(2iS los Continua- 
dores de Bolando. Dice pues 
que es tradici9n recibida en 
el Reyno de Aragón y que pa- 
sando San Valerio por Castd- 
nou a Enet en cumplimiento 
de su destierro , y deteniéndo- 
se por la noche en este lugar, 
los Gentiles por burlarse de 
él le dieron para su cena una 
cosa por otra. En castigo de 
esta burla profetizó el Santo 
que de alli en adelante no ha« 
bia de vivir en aquel puebb 
ínñel alguno. Sucedió asi > que 
en medio de ser Castelnou lu- 
gar muy ameno y delicioso, 
y estar cercano á otros pue- 
blos habitados por los MoroSi, 
ninguno ha vivido alli , y se 
ha experimentado muchas ve- 
ces que si alguno lo ha pre-> 
tendido 9 su muerte ha ^dq 
muy pronta. Movidos pues de 
su fervorosa devoción los ve- 
cinos de Castelnou , fueron i 
Roda á solicitar se les diese 
una Reliquia de su Abogado 
San Valerio. Concediosela con 
liberalidad el Convento , y 
abriendo el arca > significó el 
Santo con un prodigio , pcH: 
quan bien jsíervido se daba de 
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la fineza cotT que erayenei^- nem canseciaa-f umam bancy 



cío en Castelnou > puesta mis- 
Reliquia saltó del arca y 

puso en la mano del que ia 
pretendía sacar. Los milagros 
^ue Dios há obrado por me- 
dio de ella en este pueblo, han 
sícb tantos que el Licenciado 
I>omlngo de- la Torré Redor 
de éi afírmó con juramencd 
que en el espacio de diez años 
consiguieron milagrosamente 
salud mas de ^oo. personas > 
asegurando también que pasa^ 
ban del número de tres mil 
los prodigios de que se podía 
hacer memoria. Panicular-» 
mente laxrasa del Excelentísimo 
Señor Duque dé Hijar tíene re^ 
Cabidas, poc Intercesión del San* 
lo mochas y singulares mer- 
cedes» las que ha reconocido 
cñaedendo á la Iglesia de Cas* 
tdnou muy ticos ornamen- 
tos». 

, 22 La casa de bs La-^ 
í^uzas dejó también testifica^ 
da su gratitud acia los favo- 
res del Santo en dos hermo- 
sos relicarios que sirven a la 
Reliquia y que se venera en lá 
dicha Ig^ia de Castelnou. £1 
primero fue dadiva de Catfaa* 
fina La-Nuza : con este epi* 
mjphc.i C^tkarha La^Nüza 
MmnsU. Bfotisiml Valerii 
patrocinio prospcram valetudi- 

Tom. XXX. 



racras^ Divi ReJiqmias okser^ 
vanttm-^ temfHanmín bmsfi^ 
di tmnmnentunn esu \vduit an^^ 
w 1577. Et segundo qiie en- 
cierra en sí al primero fiíe 
ofrecido por Don Mardn Bau- 
tista La-'Nuza , hijo de la di- 
cha Cathaltna *, y puso en 
el está-inscripción^ Diva Va^ : 
lerio Mar t ¡ñus Baplsta di Luh 
Nuza Justitia Aragonum Ca^ 
tkaritt£ Matris cbarisshña pia^ 
vota prosicutus ' pixJdemí bwté 
soíris pignoribus banorificen^ 
tius custodi^ndis obtulitjiicavit* 
que anno 1609. 

23 Otras Reliquias del 
mismo « Sahto han sido trasla- : 
dadas á diferentes Igfesias*, lo. 
qual y y el número de las que 
perseveraron en Roda , consta 
db lá relación b Inventario que 
de orden de Felipe IL tilzo ef. 
Reverendísimo P. M. Fr. Ge- 
rónimo Xávierre ; General de 
la Orden de Santo Domingo, 
y después Cardenal de la San- 
ta Iglesia y tionrá ilustre de 
Zaragoza su patria. Dice asi:> 
en la dicha relacbn. 'i He he«> 
cho el inventario de todas las 
Reliquias de esta Iglesia i ( de 
Roda )y<^de las de San Valerio > 
hay solamente siete y dos hue^ 
sos de los muslos que bajan 
des, de ja cinta hastai^ iá ro(U)la. 
P Son 
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Son muy recios \ y tiene ca- 
da uno de largo dos palmos y 
un dedo. Otro hueso de ochort> 
dedos de largo j y una mano, 
de ancho^ que los Médicos lla^ 
maüila;clavicula , que es don-- 
de cencá)a la aroiadura ^del 
muslo j)or la parte supenon 
Una canilla que: parece de lá 
rodilla ;aba jo : tiene un pal- * 
mo y siete ^dedos de largo. 
Otra del brazo > á lo que pa-* 
rece del codo hasta Ja janano» 
de un palmo/y.xa^ dos de-<^ 
dos dé laiv^. Otra xátailla de 
nú gemc escaso qué -parece el 
remate de la canilla^ que vá 
de lacCódilIa abajo* Las de- 
más icUcen que se han dadot 
por ,la$ Prdados a ditereocel 
Iglesias, ^c 

DÉSE MBA RAZASE L A 
Historia dei San Valerio de aiU 
^unas cmfiisianes que^st .1 
: b0n introducida en ' "t 

» 

24 Hallo tant4 variedad! 
eün los que han. pscripo de es- 
te Santo y nacida ya.de idear. 
tidad en el nonibre , ya tam- 
bién de poca ¡nstmcclon en 
la historia y que me esrpredso 
tratat esfce, asunto para !eí des^' 



engaño publico » y defensa' de 
la verdad que basta aquí be 
seguido'en la relación y que de 
sii vida y sagradas Reliquias 
dejo escrita. 

.%^. IjOS Cántabros tfencn 
por cierto , dice Esteban de 
Gar!bay> (i) que Valerio cuni« 
plió su dcsfiéíro 9 y murió en 
jurisdicción .de Mondragon, 
:llamada ahora Arrásate , en d 
termino de, Zaraa /y ^eba^ 
jo de la altislma pena que 
(Hcen Udalahacha. Xas gen- 
tes de este territorio, .tienen 
una Cofradía é Iglesia .con la 
advocación del mismo Santa 
Por la grande Veneradon en 
^qtie le tieheci dejan jdeltraba^ 
jar todas los JueVes del ano 
en los mineros tde acero f 
iiierro , metales .dex|ue abún« 
^da aquella parte 9 jdonde creen 
que habitó, el Santo. Movido 
de esto el Obispo de Cala-* 
horra Doh Juan ;dé (Ortegái 
pasó desde Logroño á Mon- 
ndf agon/cerca .delaiío de 1500. 
deseando ver ; d lugar en <pie 
vlvióen áu DícKrei^el' Seíkir 
Obispo de Zarago^ Y como 
testificaron Jos qué lo vieroni 
él mismo comentó á cabar la 
tierra » creyendoi encontrar d 
. cuerpos del Santú 5 |>ero sdb 

' : ha- 
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haüó.vm hoz y algunos ras* dietido que. es fama y precen- 



tcos de antigüedad. 

zó £sta tradición no tíe* 
ne apoyos, alguno que justifi- 
que sa verdad 9 y pueda apar- 
tarnos de la fe que se debe 4 
lo que dejamos dicho y y au- 
torizado con tan nemes testí- 
mocubs. Por.tantb se ba de 
creer que 6 algún devoto del 
Santo Prelado edificó allí aque- 
lla Iglesíaieinstituyó^suCo** 
fradia f como dice Don Mar- 
tin Carrilb)óque el Valerio 
que veneran es oúro que Apre- 
ció en Vizcaya en loá tiempos 
'Últimos de los Godos , Como 
afinúa Ambrosia de Mora* 
les- (I) 

► .27 Fel^ Ferrarfo eatu<- 
•bo cah vatio ta lo tocante á 
Jas ReU^ttias de nuestro San- 
to^ que en cada uno.de sus li- 
ixos puso diverso difamen. 
En el Catalogo délos Santos 
dé Italia dtce> que el cuerpo 
de San Valerio Obispo de Za- 
ragoza se venera en Alejan-r 
dría : Hac dh etiam ( 29. Ja-» 
nuarii) Valeríus Epíscopus de- 
saraugustamás , eujus corpm 
AUxmiriét fuiescU. En d Ca- 



sion de tres pueblos el tener 

su cuerpo > y son Alejandría, 

I-ilca;> y LudJ , lugar cetca- 

nosá Monferrato: ExtabuHs 

EceUsidt Alexanirinét y ac ex 

tabulis EcclesU Casara ugus^ 

tana , ^MJuSi, Epfícopí^ fume 

ttadUur. De qua/die procede fh 

ti in Martyrohgio ^^Jlamano: 

( ifí qm bac die de S. Valerio 

EpiscQpo Trevirensi CoitfesstH 

Ttagitur^ Corpus Jlexandrlay 

^ua illtem Htl ProteStorem suum 

^elity^ üeet Corpus Ludi oppi-- 

do próximo Montffirrato as- 

, servar i feratur 9 ac Luca in 

Hetruria alud etiam baberi ex 

tabulis Eccletia Lueensis ^ qtea 

df' illum xMn^ratur bac die 9 

.4ppateát. En la nueva Topo- 

: grafía sobre el Martyrologio 

Romano afirma lo m¿mo que 

se ha referido conforme al 

Breviario antiguo y y tradición 

de Zaragoza : porque después 

-de haber hecho des¿Hpcion 

de esta Ciudad, pone el núme« 

ro de sus Síantos > y en el dia 

29. de Enero dice asi.: Vale^ 

rius Episcppus d Dacianoj qui 

Saníiam :VimentiUm occiditj 



talogo general de los Santos, ^relegatus. apud Hipam Curr 
que ral^ al Martyrologio Ro- . tiam oppidum , ubi obiit* Cofr» 
inano, afírmalo mismo , aña* pus Itboda» 

.:■.'■■ P» He 

(i) Ii¿. 10. Mf. 7. .1 
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28 He aqüi vamos Vien- Por donde no solo su cuefpb 

no fiíe sepultado allí 9 pero ni 
existe parte de el ^n el mis- 



ido un e^mplo muy singular 
del origen de las equivocacio- 
nes que se padecen en la His- 
toria Ecdesiástica 9 pues la se- 
mejanza de muchos en el 
nombre de Valerio-, y la fa- 
ma y y celebridad del nuestro 
dieron motivo a que en todas 
paites le pretendan por ^uyo, 
y veneren su cuerpo como si 
estubiera en todos aquellos 
lugares donde es creido por 
el del Santo Obispo de Zara- 
pza. Estos Valerios pues , dc- 
en reconocerse por distintos> 
-pero como en los pueblos en 
•t)ue se venersm, se ignoran sus 
hechos , les atribuyeron para 
.su mayor gloria las Adas del 
nuestro como mas celebradas: 
y las Reliquias de ellos eran 
estimadas como á fueran las 
del Obispo Cesaraugastano. 
Muchos ^ig^os después de la 
preciosa muerte de nuestro 
iValeriO)Se futido en la Ligu- 
ria el pueblo de Alejaa£ia 
mencionado por Ferrarlo: ¿Qué 
digo después de la muerte? 
Aun la traslacbn d^ sus Re- 
liquias á Zaragoza precedió 



mo pueblo i pues era preciso 
que tübiesemos memotf a de 
esta traslación , sietuio necesa-" 
llámente posterior a las xpie 
sexrelebran en Zaragoza. 

2p £1 Valerio Lucense \4- 
vió mucho antes que el nues- 
tro; porque según la tradi- 
<ion de la Iglesia de Luca su- 
cedió en el Obispado a Paulino 
.su Maestro en el aiío de 69. 
y padeció Martyrio en el año 
de 90. siendo Emperador Do* 
miciano. Por donde Cesar 
francioti (O escribe así har 
i^lando de este Valerio : £/- 
^uet y üunc nequáquam esst il^ 
lum y quod quidam txistimáf* 
runi y.qui cum impedHioris es* 
set lingua ywunus pr^icanM 
Jnjunxit Dtactmo suo Vimen^ 
tioy quí iein mobiJissimum nua^ 
4yrium feciU Ettíüm Vaiirim 
Ule Casaraugmtanm Antista 
fuH y ñeque martyrh occmbuH. 
Discrepant igitur bi temporcy 
hcoy mortis genere. Véase tam- 
bién Doii fernando Ughdlo 
en su ItaL Sac. en los Obispos 



á la fundación de este higar, Xucenses > (a) y Sylvaí» Río- 
edificado en el año de 11 78. -zíen lasA¿hs de SanPaulí^ 



no 



(i) ÁfudBQllánLrom.i.^ánumiy ejus%^. qu9d.mens. (2) Tm» 
t. col. jpi.Ed'n. Ventu . " ^ • . 
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To Obispo y Marty r. La pre- cía con tanto fervor y ze- 

tensión del pueblo 9 llamado 

I.udi queda desvanecida con 

solo decir que no hay auto- 
ridad 9 razón > ó testimonio 

<]ue la justifique , ó la haga en 

algún modo razonable* 

30 Mayor dificultad ocut- :tianos , mandó que le colgasen 

sre en las Adas.de nuestro San- de un árbol muy alto. Asi e$« 

tubo predicando la Fé de 
Christo con libertad , y cons- 
tancia por siete (^ $ pasados 
los quales le etxterraron vivo 

que Valerio habiendo cumplí- .en aquel sitio. 

do siete años en su destierro? 3 1 Estas Adas se hallan 



lo y que llego a bautizar qua- 
trp mil hombres. Advirtieti^ 
do el Príncipe de Viena que 
el culto <le ios Ídolos cesaba 
en aquella Región > y que se 
fabricaban Iglesias de Chris- 



to Obispo «gun se contienen 
en el Breviario Hispalense del 
smo rde 1 5 2 8. de que tenemos 
egemplar. Refiérese en ellas 



-volvió á Zaragoza. Sabido es- 
to por Daciano ,íue enviado 
a Roma a fin de que Diocle- 



también, literalmente según lo 
testifica Bolando , en un .Co* 
dice que le comunicó el P. 



ciano y Maxlmiano le juzgasen Chifilet y y oue el mismo .Bd- 

y castigasen conforme a sus lando cotejo con .otro ma* 

méritos. Los Emperadores re- jiqscrito Marjcathense. Si <:sr 

.conociendo jque era Christia- to es verdadero, es cteible que 

jx>,mandaron azotarle con cor- los diciios Códices se trasla» 

jeas de plomo > y varas du- idaron del Breviario Hispa- 

jrisimas > y le desteruron á Icnse , y se debe tener por 

Viena y Ciudad de Francia. £1 -cierto que las Adas cometa 

JPríncipe de Viena le encargó das en ellos son obra de un 

el cuidado de sus rebaños^ mismo Autor con el de las 

-mandándole que los apacenta- Lecciones del citado Brevia* 

se entre Valencia y Viena , a da 

las Riberas del RioRhodano. 3 a La autoridad de las 

Mantubose en este egercicio Adas referidas ha movido á 

por frésanos, empleándose al algunos á creer ^ dos Santos 

mismo tiempo en predicar la Obispos de Zaragoza con el 

Fe de Christo a los.pasage- nombre de Valerio » de los 

.ros, y á los que habitaban los quales uno tenga el titulo de 

pueblos vecinos > lo que ha- Confesor solamente t y el otro 

el 



1 1 8 España Sagrada. Trat. 66. Cap. 7. 

d de Martyr. £i didamen de compuso de los Marcyres ck 
estos puede fundarse en que Zaragoza celebra á mas que 
Prudencio en el hy nino que un Valerio : 

I&9C Sacerdotum domus infuliOa 
Valer iarum. 



Pero concedida la verdad 
testificada por tstt insigne y 
antiquísimo Poeta Cesaraugus- 
.taño j de que fueron muchos 
los Obispos Valerios t como 
yo creo firmemente , no per- 
suaden el intento las Adas del 
Breviario Hispalense > porque 
hablan expresamente del Va- 
lerio a quien la común opi- 
nión dá el titulo solo de Con- 
fesor 9 y que junto con su dis- 
cípulo y y Arcediano Vicente 
fue presentado á Daciano 9 y 
condenado a destierro : Pro- 
tlnus Valer ius Episcopui ó^ 
Vhkeneius ArcbUlacmus fidei 
soliditate ^ sfe fruendi vie^^ 
4$riadívífUtus siénixi ineofh' 
fessíone Deitaeis alacriter eucur-^ 
rerune. Tune Dacianus judeoe 
sanShs Del primo Valentiam 
pertrabt praeepiU DeindeBea- 
tfwt Antistítem in exHium mi'- 
si*. 

3 ^ Don Lorenzo Padilla 
siguió estas Adas del Hispa^ 
lense en la breve relación 
que hizo de la vida de nues- 
tro Valerio en d Catalogo de. 



los Santos de España y impre^^ 
so en Toledo y año de 1538L 
Don Juan Tamayo Salazar las 
dá bastante assenso > inducido 
del fidso Dextro y que .dice : 
Urenna ( esta Lección descon- 
tenta mucho a Tamayo, y afir- 
ma se debe leer Viena) patir 
tur Valeriuj Episcapus C^ts/h- 
raugfástanus io« die Jamearü 
rellnqueni posteris etmstantis 
exemplum.^ 

34 Yo jui^o que no se 
debe tan seguro crédito al Au- 
tor de las referidas Adas. 
Muevenme a hacer este jui- 
cio los fimdamentos siguien- 
tes. I. Ningunas otras me- 
morias antiguas , ni Escritores 
de autoridad hacen mención de 
algún Valerio que padeciese 
martyrlo en la Provincia Vie- 
nense de Francia y y solamen^ 
te adjudican en eldiai^. de 
Enero a Treveris en Alema* 
nía y un Valerio Discipub de 
San Pedro y de quien se con- 
trovierte si es el mismo que 
el Valerio Obispo de Luca. 
Y aunque algunos otros se 

mea- 
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mencionan en los Martyrolo- en ver la tierra báfiada con 



gios en otros meses , pero nin* 
gano se atribuye a VIena. 
II. Las Adas del Breviario 
Hispalense son contrarias á las 
que se traben en los otros 
Breviarios 9 de que usarqn las 
demás Iglesias de España > y 
á los Martyrologios y Manus- 
critos antiguos que concuer- 
dan en poner á nuestro Vale- 
rio en Zaragoza 6 en Valen- 
cia. III. Deben preferirse las 
Adas de la Iglesia Cesarau- 
gustana juntamente con la 
tradición de. aquella Diócesis^ 
cuyos Naturales tubieron ma- 
yor oportunidad para estar 
instruidos en las noticias per- 
teciecientes a su Santo Prela- 
dd- IV. G>ntradice ááajs Lec- 
ciones derfircviario 'Hispalen- 
se la traslacbn de las Rcli- 
qaiaa > .descubiertas por divi- 
na revelación . al Santo i3bís* 
po Arnulfo> la qual es un tes- 
timonio autentico de que Va- 
lerio fue enterrado en el Cas- 
tillo de ;Estrada.y. Parece itv. 
verosiniil lo que refiere el Au- 
tor de.las.dichas Lecciones que 
Daclano remitió a Valerio al 
juicio de .los Emperadores 
Diocleciano, y Maximíano? 
sitndjt) tioibjbre tan fiero 9 y tan 
scd!entt> de la sangre' de los 
Chriffianos-> que se^ deky taba 



ella. VI. El mismo Autor yer- 
ra en la historia ^ afirmando 
que Valerio siete años después 
de su destierro fue enviado á 
Jos dichos Emperadores , par 
ra que le castigasen h siendo 
constante vientre todos los his« 
toriadores que hasta t^^ tiem- 
po , que fue el año de t^w. 
hablan pasado seis por lo me- 
nos > desde que :DiQcIeciano y 
Maximiano se despojaron (k 
la purpura , y hacian vida par- 
ticular fiíera de Roma. 

Excluyese Clemencio. 

35 Don Martin Carrillo 
en el Catalogo ,de^ los Obis- 
pos de Zaragoza , Luis López 
en la JHistoria vde Ja misma 
Qudad ,'y elP. MarlUocn la 
fundación ,dcl Pilar /introdu- 
jcen pdc Obispo de esta Igle- 
sia en tiempo del Concilio Ge- 
tneral Arelatense, á Clemencio, 
que juntamente .con Rufino» 
Exorcista. firmó en el referido. 
ConcUio por .estas palabras: 
Clemwtius Prtshyttt , Bjifi* 
mis Exardsta 9 de Civitati 
Casaraugusta» Pero Pon An- 
tonio Agustín en la Carta que 
.escribió i Ceronimo Blancas, 
no le reconoció en el número 
ác lo$ preciados de esta Sede, 

no 
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no querietido coma erudito te Emérita y Provincia títisp. 
y juicioso admitir por legíti- 
mos > sino aquellos en cuyo 
fiívor halló solidos fundamen- 
tos. 

56 El Concilio Arclaíteti- 
sc se congrega por G>nstan- 
tíno el Grande en el Consula- 
do de Volusiano y Aniano, 
año de Chrísto 3 14. y prime- 
ro del Pontificado de San Sil- 
vestre. Créese que en este 
tiempo vivia aun el bienaven- 
turado S. Valerio , cuya muer- 
te se fija por la opinión mas 
probable en el de 315. Ten- 
go pues por muy verosímil 
que no pudiendo el Santo por 
su larga edad , y la mucha 
flaqueza que contrajo de las 
molestias que padeció en la 
persecución^ y de sus frequen* 
tes ayunos y vigilias asistir 
al Concillo ^ nombró en su lu- 
gar a Clemendo , dándole por 
compañero á Rufino. 

37 Comprueba también 
que Qemencio no era Obis- 
po, el esíflo que se observó 
en esto Concillo en la forma 
de subscribir , expresando to- 
dos los Asistentes su Digni- 
dad « 6 de Obispos > ó de Pres^ 
byterós , 6 de Diáconos j 6 de 
50I0 Exorcistas 9 de este mo- 
do : Liberius Episeopus 9 Fio- 
rentius Diaconm ^ di Chita^ 



nía, Pj^obatlusj Presbyten Cas- 
torius Diaconus de Civitai^ 
Tarracone. ClementiUs Presby^ 
ter : Rufinus Exorcista de Ci^r. 
vítate Cétsaraugusta. Nidebi-' 
lita la fuerza de esta prueba 
d que la subscripción de Qe- 
mencio se halle entre las de 
los Obispos ) pues la razón de 
esto no lo era su Dignidad , d- 
no la de aquel cuyas veces 
hizo* Dos géneros de Presby- 
tcros concurrían a los Conci- 
lios , como observa Sirmondo 
en las Notas unos con sus 
Obispos , otros por sus Obis- 
pos , y en nombre de dios. 
Los primeros no teman voto 
en e!^ Concilio 5 pero los se- 
gundos decían su sentir y lo 
irmaban juntamente con los 
Obispos. Por ttmto se compar 
dece muy bien que Clémencio 
fuese solamente Presbytcro, y 
sin embargo fímiase entre los 
Obispos en el lugar corres* 
pondiente al Prelado en cuyo 
nombre subscribía* 

Ecluyese Valerio II. introdací* 
do en tiempo del Concilh 
Eliberitano. 

39 La obscuridad de la 
Época del Concilio Eltberita- 
no h4 sido causa de que mu- 
chos 
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chos Varones dodisimos en la dones. Porque si fuera distin-* 



Historia Eclesiástica distin- 
guiesen dos Valerios Obispos 
de Zaragoza , y antecesores 
de Casto > de los quales el uno 
fuese el presentado a Daciano 
en la persecución 9 y el otro 
el que subscribió en el re« 
íerido G>ncilio. Entre los que 
siguieron este parecer se de- 
deben contar el Em. Baronioy 
el Cl. Don Antonio Agustín 
El primero creyó que elCon- 
cillo de Eliberi se juntó en d 
Imperio de Constancio y Ga- 
lerio > el segundo cerca de los 
años de 325: y ambos afir- 
man que en el tiempo que es- 
tablecen 9 habla ya muerto 
San Valerio > Maestro de San 
Vicente* Pero se engañaron 
estos sabios en fijar la Época 
del Eliberitano que se juntó en 
el año de 30a ó 301 • como 
queda demostrado en el Tom. 
I a. trat. 37. cap. 5. véase 
también Don Femando de 
Mendoza en sus dodisimos 
Comentarlos sobre el mismo 
Concilio. 

39 Hay también argumen* 
to particular que convence la 
identidad del Valerio que subs- 
cribió en el Concilloy con el 
presentado á Daciano en la 
persecución. Este se forma del 
orden mismo de lassubscrlp* 

tom. XXX. 



to •el que firmó en el El&e- 
ritano , hubiera comenzado a 
preádir después del destierro 
de Valerio primero , que su- 
cedió en el año de 304. De 
donde se infiere que Valerio 
segundo seria mucho mas mo- 
derno que Osio en razón de 
Obispo j pues Osio lo era ya 
en el año de 294. como di-' 
^e en la pag. loi. Por tanto 
íebia subscribir el Cesaran* 
gustano en lugar posterior at 
Cordubense. Sucediendo^pues» 
que la subscripción de Vale* 
lio antecede en algunos tuga*- 
res á la de Osio : se deduce 
legítimamente que Valerio 
Obispo de Zaragoza era mas 
antiguo que Osio de Co rdo« 
ba > y pcKT esta razón indistin-' 
ro del que padeció con San 
Vicente en la persecución de 
Diocledano. 

CASTO. 

Vivia fot los años de 347.* 

I El nombre de este Obis- 
po se ha escrito vulgarmente. 
Costo s^xo como avisa Don 
Antonio Agustín se debe es* 
cribir Casto , por leerse asi eti 
los Códices mas antiguos. No 
hay meinorias particulares 4ñ 

Q sus 
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sus hechos 9 ni noticia del vivió Casto, hace que XgtxMt- 



tíempo que presidió. Solamen- 
te se sabe que fue uno de los 
que asistieron al G)ncilio Sar- 
dícense , celebrado contra los 
Arríanos en el año de 347. 
donde con los demás Padres 
del Occidente declaró la ino- 
cencia de San Athanasio y y 
confirmó la fe del Concilio de 
Nícea. Su firma es : Castus 
ab Híspaniis de Casaraugusta. 
Y aunque en ella no expresó su 
Dignidad Episcopal 9 nos cons- 
ta que file Obispo 5 porque 
después de las subscripciones 
que se hallan seguidas a la 
Epístola de los Padres del Con- 
cilio dirigida al Romano Pon* 
tiñce Julio, entre los quales 
se lee la de Casto en quinto 
iugar 9 se encuentran estas pa« 
labras : Epiícopi omnes numero 
smus de sexaginta. Véase la 
Colección de Concilios de 
Labbé. 

YALERIO M. 

Presidia par Jos años de 3 So. 

T Tenemos noticia bien 
fondada del nombre y Digni- 
dad de este Prelado por el 
Concilio primero de Zaragoza, 
que se juntó contra los Pris- 
cillanistas en el año de 380; 
Xa ignorancia del tiempo que 



mos también si Valerio fbc 
immediato sucesor , 6 si hubo 
algún intermedio , lo que pu- 
do suceder a vista de que en- 
tre el Concilio Sardicense y 
el Cesaraugustano> que son los 
únicos documentos que nos 
din notícia de ambos Obispo^ 
mediaron 33. años. Lo cier- 
to es que Valerio no era muy 
antiguo en tiempo del Conci- 
lio celebrado en su Diócesis 
pues no habiendo asistido á el 
mas que doce Obispos , subs- 
cribió en el higar nono. 

2 Erró Loaysa en afímaar 
que e'^te Valerio asistió al 
Concilio Eliberitano y al Ce- 
saraugustano primero , lo que 
se demuestra con la Época 
que se debe fijar al de EÜbe- 
ri^que es el año de 300. ó 301. 
Pero omitido esto formase con- 
tra este Varón doftisimo un 
argumento muy urgente aun 
admitiendo lo que el mismo 
sostiene acerca de los años 
en que se celebraron ambos 
Concilios* Señala al de Elibe^ 
ti la Era 362. año de Chris* 
324. y al de 2^ragoza la Era 
418. año 380. Entre estos dos 
Concilios se debe colocar d 
Sardicense , celebrado en d 
de 347. A este Concilio asis- 
tió ^ como dige antes> el Obi»- 
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po Casto. Luego este Prcía- fírmóen el Concilio de Elibe- 



do medió entre el Concilio 
Eliberitano y el Cesaraugus* 
rano. Luego Valerio segundo 
no pudo subscribir en ambos 
Concilios » sino es que reco- 
nozcamos dos Obispos junta- 
mente en la Sede Cesaraugus* 
tana. Concluyese pues con 
evidencia» que el Valerio que 



riyfue muy distinto del que 
asistió al de Zaragoza. 

3 Aurelio Prud<:ncio que 
floreció en estos años nombra 
á nuestro Obispo Valeriano^ 
y le consagra el hymno que 
compuso sobre el Martyrio de 
SanHipolyto Presbytero Ro- 
mano > que comienza asi: 



hmumeros ciñeres SanBorum Romula in Urbe 
Vidimus , d Cbristi Valer iane Sacer. 



De este di¿bmen es Rui* 
tiart en las Adas de los Mar- 
tyxes. (i ) En el mismo hym- 
no confiesa Prudencio que era 
oveja del Pastor Valerio h de 
donde se puede congeturar 

?|ue este Pindaro Chrbtiano 
ue natural de Zaragoza » no 
de Calahorra como quieren 
otros y pero de esto trataré en 
el Tomodguiente. 

4 Severino Binio se incli- 
nó á creer que asi este Vale- 
rio segundo y como el primero 
acabaron sus vidas padecien- 
do martyrio. Funda su opi- 
nión en que el referido Poeta 
en el hymno que hizo en ala- 
banza de los Martyres de Za- 



ragoza j mencionó a los Va-¿ 
lerios. Pero á la verdad no 
podemos asentir al didamen 
de este Autor. La razón es 
porque el pritner Valerio no 
murió en el Martyrio » sino eo 
su destierro de Enet como 
dejamos dicho en sus Ada& 
Sin embargo debemos confe^. 
sar que mereció el honroso» 
titulo de Martyr que algunos 
le han dado > pues aunque no 
murió entre los tormentos,, 
padeció por la Fé de Jcsu-. 
Christo las grandes moles- 
tias que referimos en su vi- 
da , lo qual era bastante se- 
gún la costumbre de los Pa- 
dres antiguos y para, honrarle. 



Q 2 jus- 

O) '4?- 145* H<^ vtdettirfsse Valerm Cesatáugustánm Episíopys^^ 
^imjnne^^i. intitfmt C0HíUÍ0 Céísarauffutdnú iontrd Piisítliánistus 
h£retH0s in Hisfáutis fiUUUameu 
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justamente con el dicho títu- do San Paulino dá al bienaven- 
lo. Véase Baronio en las no- rado San Félix de Ñola el Ti- 
tas al ^rtyrobg. Rom. en et tulo de Confesor, y el de Mar- 
día 2. de £neio. De este mo- tyr indiferentemente. 

Indpe Confessor mtritls (^ nomitu Rlix: (i) 
lY luego : 

fvífZflJ in áetbereumíifU ianguine Martyr bomrem, (i) 
y en otro lugar : 

CiíUjtem na¿ius sine saaguine Marrjrr bomrem. 

Nata Cmfeííor obUt. 



De .Valerio el segundo no 
hay fundamento alguno que 
nos mueva a un asenso pru- 
dente , de que padeció mar- 
tyrio ; ni en su tiempo hubo 
en España persecución algu- 
, na. Prudencio hizo memoria 
de los Valerios en el hymno 
de los Martyres no porque 
ellos lo fuesen > sino porque 
la casa de dotide traían su 
origen dio mucho lustre á la 
Ciudad de Zaragoza en cu- 
yos elogios emplea en aque- 
fla parte del hymno su elo- 
qüencia Cliristiana. Y aunque 
es verdad que toma materia 
para alabar a Zaragoza de los 
muchos Marryres que la re- 
""-on con su sangre í pero no 
io omitir una casa de don- 
a vino tanta gloria , y asi 
lendonó como por exce- 



i) ttmiu. Xii. y. I. (i) ib. f. 10. 



so ; pero dándola el adjetivo 
infidatat que es proprío de Sa- 
cerdotes ó Pontifices. No se 
sabe con certidumbre el azio 
en que murió este PreladcK 
pero se puede creer que llegó 
al de 405. Porque I^udencñ 
que le dirigió el hymiw de 
San Hipolyto afirma en el Pxe- 
&cÍo de sus Obras poetícast 
que comenzó a escribitlas en 
d año 57. de su edad ; el qual 
concurrió con el 405. pues 
testifica en el mismo lugar que 
su nacimiento fue en el C<>a- 
sulado de Fiiipo * y SaUa > año 
de Christo 348. 

N. OBISPO. 

Vivía por tos ¿Oíos 458. <n 

adelante. 

X No conocemos por sn 
noift- 



Ohispos de 2^arago^. N. iz 5 

nombre á este Prelado , pero Cismático. Hfnc faSium esty 



le vemos en un testimonio fi- 
deiisimo que nos ha quedado 
de su adívo zeio en poner re- 
medio á los desordenes come- 
tidos contra los Sagrados Ca- 
iK>nes y y Estatutos de Conci- 
lios 5 y de su viva diligencia 
en amonestar la observancia 
de la disciplina Eclesiástica, 
todo lo qual cede en grande 
honor de la Silla Cesaraugus- 
cana. Los Obispos de la Pro-- 
Yincia Tarraconense escribie- 
ron al Romano Pontiñce Hi- 
lario y pidiéndole su Apostóli- 
ca instrucción sobre lo que 
debian observar en el caso de 
haberse arrogado Silvano Obis- 
po de Calahorra , la autoridad 
de consagrar y y poner Obis* 
po y sin preceder petición del 
pueblo , ni recurso al Metro- 
politano de Tarragona. En es- 
ta Carta hacen muy hono- 
rifíca mención del Obispo que 
presidia por este tiempo en 
Zaragoza y pero mu la expre- 
.sion de su nombre. Dicen pues, 
que este Prelado los avisó 
acerca del hecho temerario del 
de Calahorra , y que puso to- 
da diligencia y solicitud en 
su emienda y amonestando 
también a los demás Obispos 
comarcanos que en ninguna 
manera comunicasen con el 



ut de ejus misérrima temer it a- 
te ai nos Casaraugustana Ur^ 
bis Episcopus frater noster uni- 
versa referret , cujus diligen^ 
tia ^ solicitudo admadum pros- 
pexerat , si in diquo profuis^ 
sety siquidem cunáiis in vicinia 
positis jy ne se scbismatico adjtm* 
gerentyfrequentissime contradi- 
xit. Véase el Tomo 2^. en el Ar* 
zobispo de Tarragona Ascasíio. 
2 Pongo a este zeloso Prc- . 
Jado en el año 45 8. por la si- 
guiente chronología. La car- 
ta de los Obispos de la Pro- 
vincia Tarraconense se escri- 
bió quando mas tarde en el 
año de 465. porque la res- 
puesta del Summo Pontífice 
Hilario , después de habérsele 
escrito otra , por no haber res- 
pondido á la primera y señala 
en su data el Consulado de 
Basilisco y Hermenerico que 
concurrió con el mismo año 
de 455. En ella dicen los re- 
feridos Obispos que habla sie- 
te ü ocho años que Silvano 
cometió aquella temeridad y y, 
que el Obispo de Zaragoza 
puso todo su cuidado en cor- 
regirle y lo que hizo sin duda 
luego que sucedió este caso* 
Rebajando, pues, siete años> se 
retrocede al de 458. en que le 
pongo. 



II¿ 
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VICENTE. 
Era Obispo en el am ^i6* 

1 En al año yi5. se cele- 
bró en Tarragona un Conci- 
lio de once Obispos. Hallase 
entre ellos el de Zaragoza 5 y 
por eso tenemos memoria de 
su nombre que era Vicente. 
Nota el juicioso Don Anto- 
nio x\gustin en su Carta á 
Gerónimo Blancas que este 
no se delíe confundir con el 
Vicente áz quien trata San 
Isidoro 5 porque el ultimo vi- 
vió en el Imperio de Mauri- 
cio , y el primero en el de 
Anastasio y Justino. Subscri- 
bió en el Concilio Tarraco- 
nense en oílavo lugar de esta 
fw)rma : VJncentlus in Cbristi 
nomine Episcopus Cétsaraugus^ 
tant Civitatis stibseripsi. En 
el aiio siguiente se juntó el 
Concilio Gcrundense 5 y en 
medio de que los siete Obis- 
pos que asistieron se hallaron 
también en el Tarraconense, 
y eran de la Provincia , no se 
encuentra entre la§ sub$crip- 
cioaes la del nuestro, 

J U A N- 

Por los aios de 5 40. en adelante. 

I El nombre de este Obis^ 



po nos consta por el ConcSib 
de Barcelona 9 celebrado en d 
año 540. y es el mismo que 
con el nombre de Juan subs- 
cribió en el de Lérida del año 
J45. 

2 Este Prelado debe vivir 
con eterna memoria en ios 
ánimos de los Cesaraugusta- 
nos por el beneficio que , su- 
puesta la misericordia de Dio^ 
e intercesión del glorioso Mar- 
tyr San Vicente > recibieron 
por medio de su gran prudcn* 
cia y quando esta Ciudad fue 
cercada de los Francos, Chil- 
deberto , Rey de Francia , de- 
seoso de vengar las incurias 
hechas a su hermana Clotilde» 
maltratada por su Esposo Ama- 
larico , trató con su hermano 
Clotario de hacer una expe- 
dición;: a Espaiía con el animo 
de poner guerra á los Godos. 
Entró , pues , en estas Provin- 
cias acompañado del mismo 
Clotario , y fortalecido con 
un egercito numerosísimo. Y 
habiendo vencido y sugerado 
á Pamplona > Calahorra > y 
algunas otras Ciudades > llego 
finalmente á Zaragoza , y la 
puso cerco. Los Cesaraugas- 
tanos considerando la ñaque^ 
za de sus fuerzas para resistir 
al mucho poder de Chtlde- 
berto I se acogieron al Gran 

Dios 
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de los egerdtos , pídien- qual le movía grandemente á 

combatir la Ciudad , se infor- 



do socorro en tanta tribuía^- 
clon. 

3 San Gregorio Turonen- 
se describe muy vivamente el 
modo con que solicitaron el 
amparo del Señor. Dice que 
acudieron á Dios con tan gran- 
de humildad que se vistieron 
de cilicios , y ayunaron abs- 
teniéndose dic toda comida y 
i>ebida : que formaron una 
procesión al rededor de los 
muros 9 y que las mugeres 
iban cubiertas de luto, suel- 
to el cabelto , y puesta ceni- 
za sobre sus cabezas , arrojan- 
do tan amarga^^ lagrimas ^ co- 
mo si cada una de ellas asis- 
tiera ai entierro de su Esposo. 
De esta manera , añade ^ puso 
aquel pueblo toda su esperan* 
2a en el Señor con tales ve* 
ras ^ que ^e podia decir se ce- 
lebraba alli él ayuno de ios 
Kinivitas^ ni se podia creer 
otra cosa, sino que la tníscri- 
^ordia Divina se habia de in* 
cunar á los ruegos de aquella 
^ente. 

4 En efcdo hizo la Pro- 
videncia de Dios , que el Rey 
Childeberto que tenia creído 
que los Cesaraugustanos no 
seguían él CathoUcSsmo , sino 
que estaban inficionados con 
ios errores de los Axianos» lo 



mase de. un hombre rusticano^ 
como refiere Aymon , acerca 
de la seda que seguían los ha* 
bitadores de aquel pueblo, y 
de la causa porque hadan la 
procesión. Averiguado por es* 
te medio , que en TMz^pisL se 

Srofesaba la Reli^on Catho- 
ca , y que s\is vecinos diri- 
gían aquella devota procesión 
al fín de alcanzar el divino 
auxilio por la intercesión del 
glorioso Martyr Vicente , cu-? 
ya Estola llevaban y se aplaco 
Childeberto y y mandó llamar 
al Obispo proponiéndole > que 
podía llegarse a su presencia 
^n algún recelo. A el qual 
viéndole delante de sí, dijo: He 
entendido que los vecinos de 
esta Ciudad confiesan con sin- 
ceridad nuestra Santa Fé , y 
por tanto mudando de animo 
he determinado perdonarles; 
^olo quiero que me deis la Es- 
tola del Siervo , y Martyr de 
Christo Vicente , de quien d 
heatisimo Germán ^ Obispo de 
París nuestra Ciudad ^ nos tie- 
iie testificado que resplande-*. 
<:ió con su gran Santidad en 
este pueblQ. El Obispo sabier>- 
do el deseo y voluntad de 
Childeberto le entregó la sa* 
gcada reliquia > por librar á 

Za- 
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Zaragoza del trabajo que la res que individualicen mas d 



amenazaba. Y de esta njanc- 
ra desistió el Rey de su inten- 
to: pues recibida la Estola vol- 
vió a París > donde ediñcó un 
Templo suntuosísimo con 
h invocación de San Vicen- 
te 9 que ahora llaman de San 
Germán. 

5 Varían los Autores en 
cleterminar el año del referido 
suceso y de donde se hace tam- 
bién diñcil señalar el Obispo 
que entonces gobernaba esta 
Iglesia. Algunos juzgaron que 
esto acaeció cerca de los años 
de 527. movidos de que en el 
Chronicon de Adon > Arzobis* 
po de Viena y se halla á la 
margen del párrafo y donde se 
cuenta el caso , el dicho nú- 
mero de años. Pero estos pu- 
dieron advertir que a la mar- 
gen del párrafo siguiente se 
pone como número immedia* 
to el año de 564. Consta 
pues y que Adon renere los he^ 
chos que sucedieron desde el 
año 5 27. hasta el 564. no se- 
ñalando el año individual que 
corresponde a cada suceso. 
Por tanto en ningún modo se 
puede deducir de él > en que 

año 4^^*^^^^"^^^ P^^^ Chil- 
deoeill^el cerco á la Qudad 
de Zaragoza , y se hace prc- 
dso recurrir á otros Escrito- 



tiempo. 

6 Otros aseguraron que 
cstt suceso se debia fijar en d 
año 485. en que era Obi%x> 
de Zaragoza Simplicio. £s¿os 
erraron mucho mas ; lo que se 
comprueba con laChronoio- 
gia del Reynado de Chü- 
de berto que duró desde d 
año 515. hasta el 560. ea 
que consiguió d Reynado 
Clotario y a quien sucedió en 
el 565. Chereberto, después 
del qual entró a reynar en d 
574. Chilperico , cuyo Rey- 
nado llego hasta el 588. de 
manera que se sucedieron tres 
Reyes desde la muerte de 
Childeberto hasta el año en 
.que los Autores que impug- 
no , asignaron el cerco > de 
donde se infiere manifíestameiir 
te su engaño. 

7 Yo no encuentro embar 
razo alguno en la resolución 
de este punto acudiendo > cp? 
mo se debe á los Escritores 
mas autorizados y antiguosi^ 
quales distinguen dos jornadas 
de Childeberto a España. La 
primera fiíe en el año y 3 1 , en 
que persiguió a Amalarico > y 
le venció en Narbona. La s> 
gundaen daño 54). en que 
puso guerra á jos Godos Aria* 

nos* Én eimi3mo año pvf» 

d 
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ú cttto á* Zaragoza con aní- que presidió ea h Sede Cesa^ 



mo de combatirla > creyendo 
que en esta Ciudad seguían 
el Arrianismo. Asi lo testifica 
San Gregorio Turonense, Au- 
tor tan cercano al suceso que 
floreció en el mismo siglo. 
Véase en el Tomo 2. de Bou-- 
quet y líb. 3* Hiát; Frañcorum, 
en ios anos 3 1 . y 42. Convie- 
nen con el Aymoñ > Escritor 
del siglo 9* lib. t. de gest* 
Franc. cap. ip. y Sgeberto 
Gemblacense del 11. sobre el 
año 542. Léase también el 
(Autor de la Obra qué se lu- 
Ha en el Tom. 2. de Bouquer, 
pag. 542. sobre el mismo año> 
y finalmente la Obra Jotitula- 
da. Ü Art de verifier les dates 
des faüs bistariques &c. pag. 
523. Debe» pues > tenerse por 
constante que el Obispó y que 
gobernaba h Diócesis Cesarau- 
gustana en este tiempo en 
que la Ciudad fue sitiada por 
Qiiideberto>era Juam de quien 
tt ha dicho que asistió a los 
Concilios de Barcelona y Leri- 
¡áa>ceIehrados en los años 540. 

VICENTE n. 
Desde antes del aH9 580. en 
adelante. 

I Sabemos el nombre de 
este Obispo , y .4 tí^F> ^n 



raugustana , por el Santisioio 
Dador Isidoro que lo mencio- 
na eñ el Chronicon.de los Go- 
dos > y en el cap. 43. de Ids 
Varones ilustres. 

2 Desde el principio de la 
Iglesia Christiana hasta los 
años en que gobernó Vi- 
cente no faltaron en Zara- 
goza Prelados > por cuya vi^ 
^lanch y doctrina retubo d 
puebb la entereza de la Fé^ 
y la pureza de costumbres. 
De lo que se deja escrito acer- 
ca del estado antiguo de nues- 
tra Iglesia y consta que en to- 
das las persecuciones testificáis 
ron los Ciudadanos su since-* 
ridad y constancia en la Fe der- 
ramando su sangre por la con« 
fesion de Christo. Ni hay tes- 
timonio alguno que pruebe al- 
guna decadencia del CathoU-. 
dsmo en Zaragoza en los tiem* 
pos de paz y serenidad: Antes 
acabamos de ver en el Obis* 
po antecedente cómo perseve- 
raba esta Iglesia en la vecda* 
dera Religión en los mismos 
años en que otras se hailaíron 
corrompidas con el error pes* 
tOencial de los Arríanos. NI 
merece algún crédito la noti» 
cia que trae Vaseo en ^ aiio 
542. de que Childeberto y 
Clotario oblaron con susar* 

R mas 



1^ Espina Sú¿rada. Trat. 6 6. Cafi^ % 

mas á los Cesaiaugustanos á tosfue uno el infeliz .Vieott^ 



dejar el Arianismo 9 pues co* 
no refiere Aymon con otros 
antiguos 9 la Causa que indujo 
á Chiideberto i mudar de áni- 
mo en d asedio > fiíe el hat>er 
entendido la entereza con que 
se profesaba en esta Oudad 
la Religión Ctiristiana. 

3 Floreció 9 pues el Ca* 
thoiicismo aá en los Pastores, 
como en el rebano de esta 
Iglesia hasta la mlsexable caída 
de Vicente 9 que San Iddoro 
refiere de este modo ; Leovi-- 
gHdo 9 no contento con haber 
manchado laUeal Purpura con 
la sangre de su liijo Herme-t 
neelldo ; estendió su impiedad 
y niror á los demás Catliolicos 
de b Igksia de España : des- 
terró muchos Obispos 9 que 
no quisieron consentir con su 
error 9 y se apoderó de las 
rentas Eclesiásticas* Obligó a 
muchos con sus amenazas á 
seguir el Arrianismo > y enga- 
ño á losmas de los que .^e ad- 
iürleroniá él ,<ón la fuetza y 
atractivo del oro y de otras 
dadivas. Ll^ó a tal grado su 
desatino y audacia» que se atre- 
vió a rebautizar a los Githoli- 
eos 9 tío s6b de la plebe 9 sino 
del Orden Sacerdotal. De es- 



haciendole de Obispo de Zar 
ragoza Apostata de la Reli* 
gion 9 y derribándole del cié* 
b de la Igleaa 9 donde res^ 
plandecia hermosamente , ha»- 
ta el pro&ndo abysmo de los 
Arríanos. 

4 Ambrosio de Morales 
(i) y Don Erandsco de Padi- 
lla 9 (2) quien copió hasta las 
voces del primero > afirman, 
que Vicente se llevó tras sí 
otros muchos como Lucifer. 
Pero esta noticia neceara de 
testimonio que la confirme. Yo 
sospecho que .estos Autores se 
equivocaron con las palabras 
que San Isidoro añade en con- 
tinuación dé la histodadeX^eo- 
vígildo^ quesón : Bxtitit au^ 
tem j ó* qutbusdam juorum 
pemiewsus. Mas no es necesa- 
ria mucha atendon para co* 
nocer > que San Isidoro no rcr 
fiere esta sentencia a Vicenta 
wio a Leovl^lldo 9 como lo 
demuestran las noticias 9 que 
'pbne luego en contfnuadon. y 
jostificadon de las referidas 
palabras. 

5 Lo derto es , que lue^ 
gp que sucedió este caso be 
mentable> que podh ser egem- 
plo para la ruina de otros 



mu- 
(i) Üh.iu iáf. JO. (2) CfUMr» 6. (ifp«45# 



Chispos de 2^aragoxíU Vicente !!• iji 

itiucshos ; proveyó el Sdior de dictado por la piedad} mai 



oportuno remedio > pues como 
refiere. San Isidoro en el capi- 
tulo 43. de los Varones lilis*- 
tres > Severo 9 Obispo de Ma- 
laga y ocurrió á este peligro^ 
escribiendo contra Vicente una 
obra , que pudo ftrvir para el 
consuelo de los Fieles que esta- 
ban arraigados en la Fe » y 
para fortaieza de los que aun 
se hallaban flacos en ella. 

6 Algunos afirman por 
nuy cierta la conversión de 
Vicente : pero como no dan 
otro fundamento , que la pie- 
dad que les movió a creerla^ 
no podemos admitirla como se* 
.gura. £1 Doctor £spe$> citado 

r>r el P. Murillo > se adelantó 
defender f que el miserable 
«Obispo txi fiíe realmente y en 
lo interfor Her^e Arriano > si- 
no sob aparentemente y en 
ti exterior) en quanto com« 
pelido de las amenazas de Leo* 
yigildo dio muestras de que 
acmiitia el error > y permitió 
ser rebautizado. Y aunque 
confiesa la gravísima culpa 
que cometió en este hecho? 
sin embargo le escusa con el 
egemplo de lo que vulgarmen- 
te se ha creído del Papa San 
Marcelino. Todo esto se halla 

(i) Lib. 1. Cáf. sa 



carece de testimonio que W 
haga probable. Ni debemos 
escribir otra cosa , que lo re- 
ferido por San ^doro en Leo- 
vigildo y de quien dice así: 
Ausus quh^etíam Ínter catera 
baresis su£ cofitaría rehaptir 
xaar^ CatboUcos , ^ non solum 
ex plebe , sedetlam ex Saeer^ 
d(ftalis Ordinis dígnttatey^ sí- 
f$it Víncentium C^saraí^ustíf 
num y quem de Epíseopa Apos^ 
tatamfeeit yettanquam a eash 
in ifffema prcfjeeít. Y en el ca- 
pitulo 45. de los Varones Ilus- 
tres y hablando de Severo Obis- 
po Malacitano > expresa la caí- 
da de Vicente con bien for- 
males palabras : Edidit libellum 
unumadversm Víncentium Ge- 
saraugustana Urbis Eptsco^ 
pum y qui ex CatboVeo ad Af^ 
rianam pravitátem fuerat de^ 
volutus. 

Excluyese Ciríaco. 

I Don Juan Bríz en la his- 
toria que escribió dd Monas- 
terio de San Juan de la Peña» 
(I) de donde fiíe Abad y hace 
larga mención de un Obispo 
de esta Iglesia llamado Ciría- 
co^ a quien ninguno hasta él 

R2 ha- 
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haviá contado en el numero 
de los Prelados Ccsaiaugusta- 
nos. La autoridad que le mo- 
vió aponerlo en este Catalo- 
go es U de una Escritura que 
se guarda en el referido Mo- 
fiasterío , que comunmente se 
cita con el nombre de laCano- 



dar cuenta de la fiuidacíon de 
aquel Monasterio. Movido Ba- 
lastuto de tan piadosas y jus- 
tas súplicas comenzó á di£tx 
lo que se le ofreció á la rae- 
moria > y despaes de referv 
la ida del Apo&tol San Pedro 
a Roma , y la venida de los 



nica de San Pedro de Taber- siete Apostólicos á España 1 co- 
tia , escrita en pergamino. En menzó a notar la fundacl<m 



el principio del mismo Instru- 
mento se refiere el motivo con 
que se escribió ; y fiíe , que 
habiendo enfctmado en el Mo- 
nasterio de San Pedro de Ta- 
berna un Monge muy anciano 
y de grande estimación > lla- 
mado Balasturo , vinieron l(>s 
■otros Monges con su Abad 



de su Monasterio de este mo- 
do : Pojt bdc fiút Hispaleiísu 
Episcopm S. lildorus , (í^ m 
Cataraugustatia Civitate Ci- 
rtactit. ht Cordnbensi SuintíU 
Rtx erat, é^ in Iberia partí- 
bus Retbaredtu Segmtm' úb- 
t'nebat. Léttt ergo amboEpUf 
>pi m una erant. cbarHa$t 



Davidio a visitarle , y habicn- jumti. Qm in umtm eomftm- 



dolé administrado los Santos 
-Sacramentos según la costum- 
'bre de la Iglesia > comenzaron 
-á tratar de la fundación del 
dicho Monasterio. Hallaban 
todos mucha dificultad en la 
averiguación del tiempo y 
causa de su principio , emba- 



rwnt , d^ boc siüabre sonsilbam 
repererunt , ^c. Refiere IiiegOy 
que el Obispo de Zaragooá 
O'iíaco se partió a Roma pac 
exhonadon de San Isidoro coa 
el fin de alcanzar alguna Re> 
Hqula del glorioso. Apóstol 
San Podro > para que aá como 



lazados porla mucha -antigüe- la Iglesia de Roma es la ca.- 

dad. Y reconociendo que Ba- beza de Italia , así la Iglesú 

lastuto era el mas anciano de que ellos edificasen » fuese la 

ellos, y el mas Instruido en honra y gloría de España, 
"líes materias t le rogaron el 2 No hallaba el dtado 

Üiad y los demis , que les Brlz lugar para este Obi^ 

qase esta noticia i pues se en los tiempos, mencionados 

ecelaban , que si el moria > no por la Escritura. Y como por 

4b{Í4 hombre que pudiese otra paxtc \^ hacia graa peso 



^ 



ÓhUpas de T^axAgdXjA* Ciríaco. i ^ :^ 

el pergamkio fx»: ái imicba oAik^claftsttla alguna del In^r^ 



antigü edad , y por la aatentí* 
cldad ^ue le idió el nombre de 
C anímica ^^yvb obUgado a la 
congeturade que la Iglesia 4c 
Zaragoza tubo como otras^dos 
Obispos juntamente , Vic^e 
Herege Arriano , pervertido 
fífcor el impío Leovigildo^ y 
Oriaco CathoUco , elegido 
por los Cesara ugustanos y que 
como tan arraygado^ en la 
Fé no pudieron sufrir ser go- 
bernados por una cabeza a ge- 
ma cid rebaño de Christo. 
Añade a esto , que reducido 
yicente al gtemio. de la Igle- 
sia > quedó Qftaco con el ti- 
tulo sok) de Obispo > y que 
como hombre desocupado pq- 
4Ío tratar famSia^^v^nte ¿con 
San lacbro y y hacer d viage 
á Roma » como tefíere la Ca- 
jEionk:a¿ . 

3 Gerónimo Blancas trae 
una sola parte de la Escritura 
^Qjsus Comentarios de Aragón; 
y omitió » acaso (de industria» 
todo lo tocante al Obispo Ci- 
ríaco 9 4iciendo y que no le 
hacia á su proposito. Rqpre- 
hendió este hecho Don Jo- 
jseph Pellíoer ^n sv^ Anales (i) 
ile la Monarquía de Espaiíai 
«legandQ que nunca se debe 

(i) . Uif* if nm. ^. . 



trumento que se produce « nQ 
siendo Impre^ ó púbiito > pu^f 
de lo <^ue se oculta se saca la 
cojpsequencia ád crédito de lo 
que se mani&sta : que si Ip 
uno se callai. por .SQspechpso, 
todo lo que se. expresa debe 
scrlp. Sin emb^rgp adjmíte al 
Obispo Ciríaco h pprqu^ des^ 
pues de haber puesto k parte 
de la Canónica o(nitlda por 
Blancas , advierte que San Isi- 
doro ^lurió en el año 6^6. y, 
Ciríaco > ó, como él leyó , Ci- 
ricio y m el año ($48» 

4 En pqnto del grado de fé 
que se debe a esta Canónica» 
no se atreve Blancas a dar sii 
dc4CÍ$ion > perO'jasegura > que el 
Códice esc de antigüedad cSi^ 
venerable ,. c^e 4a. bpenas 
muestras de 'spr yerdaderq 
quinto contiene. , En medio de 
esto no hace mucha . estima-y 
don de Ip que reñere la Ca^ 
íiopica del Obispo Qriacoj 
4>ueshadendo mempcia 4e \o\ 
Obispo^ de Zaragoza de^e e! 
principio de . la Igleaa hasta 
la venida . de los Árabes , no 
quiere contarie enitre ellos. 
Briz 9 sin embargo del aprecio 
que hace de esta escritura» 
confiesa que Balastuto 9 .como 



I ? 4 BspatU Sagrada. Trdt. 6 6. Cap. y. 

-tnfacmoy de edad tan áncb- leticia de teoer Ofasspo At« 



na y pudo engañarse - en algu- 
nas cosas , y señaladamente 
en las tocantes a sucesos » que 
refirió de otros tiempos mas 
antiguos* que los suyos. 

5 Yo antes de ckr m! pa- 
recer sobre la autoridad de 
este instrumenta digo > que no 
se puede admitir este Obispo 
en los tiempos en que Brtz y 
Pelliccr lo introducen. Con. 
üeso que en el Reynado de 
Leovisildo se hallaron algu- 
nas Ig&sias de España con dos 
Obispos y unoCathotico y des- 
terrado , y otro Herege puesto 
por el Rey Arríano , como In- 
dica las subscripciones de los 
Concilios celebrados después: 
t>ero esta mismo que Briz ale- 

§a en favor de su congetura 
emúestra lá imposibtUdad dé 
lo congeturado. Porque en su- 
posicipn de que Vicente se 
pervirtió y debemos creer que 
perseveró en su Obispado aun 
con mayor seguridad que an^ 
tes : ni los Cnristianos de Za<« 
ragoza podrían y aunque qui- 
siesen y elegir a otro contra d 
gran poder de Leovigilda, que 
amó finamente á Vicente , por 
haberse adherido a su error. 
Por lo qual no dudo que esta 
Iglesia padecerla por algún 
tiempo y como otras y la vio*- 



riano. 

6 Alega también falsa- 
mente Briz á Loaysa y Padi- 
lla > para testimonb de que 
era costumbre de aquel tiem- 
po nombrar las Iglesias otros 
Obispos que fuesen Catholí- 
eos ; pues lo que afirman estos 
Autores > todo es contrario a 
lo que él congeturó de Ciría- 
co. Porque dicen y que los 
Olxspos Arríanos permanecie- 
ron en las Sedes hasta el tiem- 
po de Recareda ^ en que se 
convirtieron los Godos : y que 
entonces los mismas Obi^xis 
reducidos al gremio de la I^e- 
sia Catholica quedaron con 
solo el titula de Obispos y pues- 
tos los que hablan sdo des- 
terrados , en hts Igleaas » de 
donde debieran reconocerse 
siempre por proprios y l^iti- 
mos Pastores. 

7 La misma Canonicay 

3ue dd>ió tener presente Don 
uan Briz y es apuesta entera- 
mente á lo que él aííadió di- 
ciendo > que Ciríaco era Obis* 
po de solo nombre 9 de^ues 
que Vicente se redujo á la Fé. 
Pruébase esto con lo que la 
Escritura testifica de la ñíplica 
que hizo Ciríaco a San Isidofo 
antes de partirse a Roma , ro- 
gándole > que pues era su 

yo- 



•n 



. " Oíisphs de Z(íUgVK¿^ Ciriaco» í 5 5 

v^tbn&d el que hiciese un Ciríaco ser Obkpo hasta el 
viage tan largp > se dimase de ' 
gobernar la Igle^ Cesaran- 
gustana. Y es cierto que Ciria- 
co no haria ni tendría necesi- 
dad de hacer esta súplica^si Vi- 
cente prendiera como Obis|po 
propdo > y él. no conservara 
sino el titulo de Obispo. Las 
palabras déla Canónica son: 
Cm Beatus Cyriacus respon-- 
dit : Quia Ha tibi placeta Fra- 
Ur cbarUstme , divina gratia 
mwHtante gregem mibi com- 
missum rege. 

8 Tampoco podemos ad- 
mitir este Obispo en el tiempo 
que señala Pdlicer ^ esto es, 
algunos aiios antes de la muer- 
te de San Isidoro hasta el ¿48. 
porque tenemos .evidentes tes- 

timoi^s .por los Concilios y 

San Ildefonso y <]ue en estos 

aiios fue Obispo de 21aragoza 

San Braulio* Tuera de esto 9 ú 

la Escritura llamada Canónica 

es tan verdadera y legal > co« 

mo in^úa Pellicer^ ¿ de .Qp& 

modo se podrÜ .componer, que 

habiendo ' estado Clriácócon 

el Bienaventurado Pontífice 

Gregorb , vivió solos doce 

años , como ella refiere , con 

el haber sucedido su muerte 

en el de ¿48. comoafirmaPo» 

Iliceri Si San Gregorio murió 

SQ el de 6(Xf^ i cómo pudo 



de 648. no habiendo vivido 
sino doce aiios después de es- 
tar con el Pontifíce : Et post 
boc XJL aonis spiritualiter vi^ 
xH , C^ bac IwediscessH ? 

9 Por lo respectivo a la 
autoridad de la Canónica > su- 
pue^o por ahora que sea le- 
gitima , creo piadosamente 
que el. V. Balastuto dictó las 
cosas que se contienen en este 
Instrumento > según él las te* 
nía presentes en su memoria^ 
y que verdaderamente oyó lo 
que afirmó haber oído , y vio 
k) que dbco haber visto. In*" 
duceme a esta piadosa creen- 
cia el juramento que hizo en 
presencia de sus Monges , y 
que consta 4e la niusma Ca*^ 
nonica : Et juro^ vobij fratri^ 
bus meis Mlecti^in^s fer,diem 
tremmdi judicii ., qufid boc^ 
quod vabíM exposiA , in verh 
tote dixi 9 quia m4í^ mfiis vidk 
^ quét non pidi > off Fidefíum 
audivi* Pero con esto 4e cornt* 
padece que las noticias que 
alcanzó porxelacion de otros, 
quaksson las pertenipcientes a 
Qriaco» sean£üsas,y como 
tales no mesezcan algún asen- 
so. En efecto hallanse en el 
conteito de esta narracbn al" 
gunas cosas falsas é increíbles 
íespectivamcnte ^ que dan a 

en- 
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atender ser fabuloso quanto increíble 9 que liab'ehdo Ba 



«e cuenta de este Obi^. 
V 10 Dice^e en ella > que 
habiendo conseguido Ciríaco 
del Pontífice San Gregorio la 
Reliquia que le pidió , se vol- 
vió a España > y luego que 
Uegó á Zaragoza supo como 
¿kanlsidofo Árzobiq^ de Se* 
villa había muerto* Lo qual 
^ ^Isedad manifiesta > pues 
San Isidoro sobrevivió a San 
Gregorio no menos que 32. 
años. Refiérese que Ciriaco 
ttzjo consigo un brazo del 
iApostol San Pedro , con el 
t}ual dejó enriquecida a la 
Ciudad de Zaragoza : esto es 
increíble s pues la traslación 
(de una Reliquia tan insigne 
como ésta no consta de kisto* 
TÍa alguna de aquellos tíem* 
{K)s 9 ni de los posteriores» sien- 
do noticia de tanto bulto » que 
no podía ignorarse. Por esta 
razón aun Gerónimo Blancas 
liego a sospechar ^ que la se»* 
meíanza del nombce fue causa 
de que el brazo de un. Santo 
Ermitaño llamado Pedro y que 
se guarda en ^1 Monasterio de 
•Ovarra > cuyas rentas están 
anexas al de 'San Joan de la 
Peña 9 se creyese por brazo 
dd ApostoL Parece 



f • 
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Ciríaco á Roma como en viacb 
de San ládoro > y edificado 
^stt glorioso Doctor la Iglesia 
en honra de San Pedro , con 
el animo de queíiiescla Iglesia 
mas ilustre de España > como 
lo es la de Rom^. entre las de 
Italia ( lo qual refiere la Canó- 
nica ) se aplicase todo este be-» 
nefício a Zaragoza y no a Sevi- 
Ua^cuyo Arzobispo era Isidora 
II Yo he llegado á per* 
suadírme 9 que esta fabiüosa 
noticia se forjó de lo que cons- 
ta de la l^istola que San Gre- 
gorio dirigió al Rey Recare* 
do por un Abad llamado Q« 
riaco 9 juntamente con una par* 
te de las cadenas con que el 
Apóstol San Pedro fue apri« 
sionado , y con btxa Carta y 
el Palio para San Leandro Ar « 
zobispo de Sevilla. Pero este 
Abad se volvió luego a Ro- 
ma 9 en cumplimiento, de la 
súplica que San Gregorio hizo 
a Qaudip Capitaa y gran va- 
lido de Recaccdo :. Propterea 
Jtilatiuimum fitíum nostrum 
Ciriacum 9 Monasierü nastri 
Patrem 9 vtstrd . glorU iom* 
taendamus «^ utperoftis 9 q»m d 
injuncta ismnt 9'nuüa. illmm n^. 
mcanii morafrafcdiat. ( i) 

Fuos 
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í a Fueiia dr esto. Círfaco tra en lag subscripciones del 

Concilio tercero de Toledo^ 
celebrado en el año 589. en 
que firmó de este modo: 
Símplkius Casaraugustan^ Ec^ 
clesiie Episcopus , subscripsu^ 
Hallase también el mismo 
nombre sin expresión de Ciu- 
dad en el Concilio segundo de 
Zaragoza del año 592. Pero 
como ya advirtió Loaysa , es- 
te Simplicio fue el de Urgel, 
que subscribe en el Concilio 
de Barcelona de 599- debien- 
do leerse iW^;vi;ww , en lugar 
del Magnus > que se encucn-» 
tra en las subscripciones del 
de Zaragoza , y este Máxi- 
mo es el Sucesor de Simplicio. 

2 La noticia de que este 
Obispo asistió a la muerte de 
Tiesde los aHor 5 85. b/uta 592. Leovigildo > y fiíe testigo ocUf 

Jar de sus lagrimas y verdades- 
ra penitencia 9 y asimismo 
que ungió por Rey á Recar 
redo> es &bulosa y fingida 
por el Autor del supuesto 
Marco Miximo. Ni hay fun- 
damento alguno para creer 
que Simplicio era ya Obispo 
antes de la muerte de Leovi- 
ildo , ni la conversión de este 
ey se tiene por tan cierta y 
perfecta como la pinta el Pa- 
dre. Higuera $ pues aunque la 
afirmaron algunos , que men- 
ciona San Gregorio Turoncn- 

S sei 



vino- a España con Jas Cartas 
de San Gregorio por los años 
de 599. como queda probado 
cñ el Tomo 9. pag. 180. En 
este tiempo presidia Máxime» 

Í hallándose desde su muerte 
asta la de San ládora» Obisr^ 
pos ' ciertos en la Cathedra 
Pontificia de Zaragoza, no 
hay lugar donde se pueda co* 
locar este Obispo introducido 
nuevamente en d Ocalogo 
Cesaraugustano. Acerca de la 
Escrltiira llamada Canónica y 
su legitimidad advertiré en 
otra parte b que tengo obser« 
yado. 

SIMPLICIO. 



t Habiendo muerto el im- 
pío y Arriáno Leovigildo en el 
año 586. le sucedió en el Rey- 
nado el piadoso y Catholico 
Recaredo , cuyo primer cui- 
dado flié restituirá las Iglesias 
ios Obispos desterrados por su 
padre » y proveer de Prelados 
ks que se hallaban destituidas 
de Pastores Catholicos 5 por 
lo qué creemos » que tn es- 
te año entró á. gobetnar la 
I^esía de 2^agoza Simpli- 
cio 9 cuyo nombre se encuea- 

Tomt XXJm 
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se ,(t) niegan que fue tan en- 2 Esta es la memorta 



teta como debía, San Grego- 
rio el Grande, y Paulo Diá- 
cono Emeritense , y la pasan 
en silencio San Isidoro y el 
Abad de Valdara. 

MÁXIMO. 

Desde 592. basta 619. 

1 Del nombre de este 
Obispo ha quedado mención 
en muchos Concilios. Tubose 
en su tiempo el segundo de 
Zaragoza, como hemos ad- 
vertido con Loaysa. Subscri- 
bió en el de Barcelona del 
aíio 599. Firmó el Decreto del 
Rey Gundemaro en favor del 
Metropolitano de Toledo en el 
de 5 1 o. Asistió también al 
Concilio de Egara del añ6 
614. San Isidoro trata de él en 
el lib. de los Varones Ilustres 
cap. 46. donde dice lo siguien- 
te : Maximus Casaraugusta- 
ñus Episcopus multa versuj 
prosaque cotnponere dicitur. 
Scripsít Ó* brevi stylo Histo^ 
riolam de bis , qud temporibus 
Gotborum in Hispanlis acta 
sunt , bistorico ^ composito 
sermone. Sedet muhaalia scri- 
bere dicttur y qüa needum legu 



que se tubo pura y sendOa 
de nuestro Obispo por el lar- 
go espacio de mil años y hasta 
que el Padre Román de la Hi- 
;uera 9 inventor de infinitas 
ibülas , publicó con gran per^ 
juicio de la Historia Eclesias* 
tica de nuestro Reyno los fio- 
gidos Chrofíicones. Para auto- 
rizar los muchos embuste^, 
que en ellos se contienen » y 
venderlos con 'general estima- 
ción y aplauso , procuró d 
referido Padre escribirles en 
la frente los nombres de los 
mas antiguos y celebrados Es- 
critores de nuestra España j de 
cuya erudición se túbiese noti- 
cia al mismo tiempo cpie no 
parecían sus escritos. Uno de 
los que creyó mas áfroposifi» 
para condecorar sus fábulas» 
ñie nuestro MÜximó ,. a quien 
atribuyó el Chronícon > que 
es continuación del Dextro. '. 
3 No contento con tan 
grande temeridad, usó coa 
este Obispo de aquel artifick) 
con que soUa hacer de dos 
personas una , vistiéndola de 
las circunstancias de ambal 
Sabiendo , pues , lo que de 
Máximo escribió San Isidoro, 
y no ignorando que en este 

mis- 
(i) hih. 8. Bist. Vranc. cap. ^6. 
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Ínfimo tIeiiqpQ floreció un ce*^ noticias que cgmienen y si por 



kbre JMonge > dísctpob de 
San Benito « llamado Marcos^, 
que .escribió la vida de su San- 
to Patriarca en verso y sacó de 
los dos uno , dándole el nom- 
bre de Marco Máximo y y ha- 
ciéndole primero Monge Be- 
nedictino y y lue^ Arcediano 
y Obispo Cxsaraugustano. 

4 La afe£bcion del Pa- 
dre Higuera fue tan disimula- 
da y que engañó y y aun hizo 
patronos de los escritos que 
pubUcó á muchos hombres 
sabios y discretos y a quienes 
la piedad no daba lugar a per- 
suadirse , que un varón docto 
y religioso fingiese tales obras. 
De aqui procedió > que nues- 
tro Obispo se halle en tantos 
Kbros nombrado con el com- 
plejo quimérico de Marco 
Máxinno, vestido del habito 
Monacal y que nunca tuboj 
y diciendo y refiriendo de sí 
nnismo una gran multitud de 
noticias nunca oídas hasta el 
fingido hallazgo de los escri- 
tos , que le atribuyeron. 

5 Los Eruditos > zelosos 
de la honra de la Nación, 
han trabajado tan. felizmente 
én comprobación del artifícb- 
so descubrimiento de estos 
Chronicones y que ya son ge* 
«craimonte desiatendidas Jas 



otra part^ tfizs amorí^4a no 
tienen alguoa juscifícacíon. Por 
esta rá20n juzgo , que sería 
trabajo muy superñuo impug- 
nar yo ahora las estratíczas y 
novedades relativas á Máxi- 
mo , como lo pedia la oca- 
sipn > si no estuvieran ya tan 
convencidas de falsedad. Con- 
tentóme con remitir al cucloso 
a D. Nicolás Antonio y en su 
Biblioteca Vetus y donde tra- 
ta este punto con lá erudición 
acostumbrada. 

6 Solo digo , que Mar- 
cos , Monge Benedictino , ja- 
más vino á España , ni fue 
Obispo , ni tubo el sobre- 
nombre de Máximo ; porque 
todos los Escritores antiguos 
que trataron de • él,como Paulo 
DiaconO) Pedro Di a cono, Ay- 
mon, JuanBosco , Sigeberto y 
Trithemio,le reconocieron por 
mero Monge Casinense , y le 
dieron solo el nombre de Mar- 
COS. Ni tampoco se halla Au- 
tor grave y antiguo, que a 
Máximo Obispo de Zaragoza 
le agregase el nombre de Mar- 
cos , 6 le hiciese profesor del 
Monacato , el qual huviera 
expresado ciertamente San Isi- 
doro quando le mencionó en 
el libro citado , según el estí- 
io que guardó escribiendo de 

Sz su 
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su hermano San Leandro 9 San 
Martin Dumiense , Juan de 
Valclara y Eutropio. 

7 La muerte de Máximo 
sucedió por los anos 619. lo 
que se prueba de este modo: 
San Ildefonso y en el cap. 6. 
De viris illustribus afirma» que 
Juan , sucesor de este Prela- 
do , presidió 1 2. años , y que 
su hermano San Braulio > que 
rigió luego la misma Iglesia» 
fue Obispo casi 20. años 9 de 
manera que los dos hermanos 
presidieron por el espacio de 
32. años. Rebajados estos de 
651. que fue el año en que 
murió San Braulio y como 
probaré después , resulta que 
el año de la muerte de Máxi* 
iiK>fíieel5i9. 

^ 8 De aquí se ibrma una 
de las eficaces comprobacio- 
nes con que se justifica ser 
vana la pretensión de Pelli- 
cer, que contra el testimo- 
nio de San Braulio , y el asen- 
so común de los eruditos > se 
arrojó a atribuir a Máximo la 
Historia de los Godos , de los 
Vándalos , y de los Suevos, 
Obra propría de San Isidoro: 
porque en esta Historia se hace 
mención de todo el tiempo 
que reynó Sísebuto > que fiíc 
desde elaño 612. hasta el 621. 
Suebutus post Gmdcmarum 
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regali fastigio ' evoeatw regA- 
nans annos octo » nunses sex. 
De donde se deduce > que Má- 
xlmo no pudo escribir esta 
Historia y pues murió dos años 
antes. 

9 Algunos Autores le 
honran con el título de Sanco 
6 de Beato > pero no hallándose 
fundamento alguno para creery 
que ha obtenido en la Iglesia 
algún culto 9 es justo nos abs- 
tengamos de renombres tan 
honoríficos. Por tanto los An- 
tuerpienses hablan de él ea 
los términos siguientes : Mar" 
cum Máximum velut ex S. 
Benedieti diseipido Cétsarat^ 
gustanum in Hispania Epis- 
copum eum Saneti titulo hO' 
die ofmuntiat Bueelinus in Me^ 
nologio Benedictino laudam 
franc. de Bivar y Mamheüum^ 
Cajet. atque ipsum Marami 
Máximum. Tamajus eumdem 
dedit ad diem i8. Septemhris 
Beati appeiJatione Inmoransm 
Floruit qmdem suh finem s^t^ 
culi VI. ac sequenti Casaram 
gustanus Episcopus Maximusy 
cujus S. Isidorus y Hispalensis 
Episcopus y in lib. de Scriptm 
menunit ; verum nec More i no* 
men babuit y nec S. Benedieti 
discipulus j nec Monacbuj fitit^ 
nec denique eum sacrum cmP 
tum obtimhsejusquam comptrU 

JUAN 
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timonio es tan honorifico á 



JUAN IL 

Desde el alno 619. basta 
el 6^1. 

1 No se celebró en tiem- 
po de este Prelado en la Pro- 
vincia Tarraconense Concilio 
alguno , por el qual tengamos 
noticia de él. Ambrosio de 
Morales (O^e engañó con el 
nombre dcjfuan , para estable- 
cer en este tiempo el Conci- 
lio de Barcelona 9 que se halla 
en el original antiguo de San 
Millán^ ^n determinación de, 
año. Pero convienen ya todos 
en fijarlo en la Era 578. año 
deChrist0 54o. Por tanto, el 
Obispo Juan , que subscribió > 
en el dicho Concilio > no es el 
presente, sino otro anterior» 
de quien tiráramos en su lu- 
gar. 

2 Sin embargo , hay me- 
moria muy puntual y distinta 
de este célebre Obispo , del 
tiempo en que gobernó la Igle- 
sia de Zaragoza > de sus san- 
tas costumbres y de su profun- 
da sabiduría , en el libro de 
los Varones Ilustres > escrito 
por San Ildefonso en continua- 
tíon del Isidotiano > cuyo tes-* 

¿1) LibstZ.SOf.Jz^ 



nustro Prelado , que ha movi- 
do á los Escritores modernas á 
darle el titulo de Santo. Refíe- 
rense > pues^ de^él en el cap. 6* 
del citado libro las cosas si-n 
gulentes. 

3 Juan sucedió en el Pon- 
tificado á Máximo. Fue pri*- 
mero^padre y maestro de Mo»^ 
ges 9 y después sacado del 
Monasterio para la Sede Ce- 
saraugustana 9 y para Rector 
del pueblo christiano. Su ert^ 
dicion en las sagradas letras 
fiíe grande. Con ella aprovcr* 
chó á sus ovejas , siendo mas 
solícito depredicar la palabra 
divina 9 que de exponerla en 
los libros. Dio copiosas limosa 
ñas , las que repartía con tanta 
largueza y alegría de su ani« 
mo , quanta era la suavidad y 
buena gracia de su rostro. Se 
manifestaba muy claramente 
en su exterior la unión del Es- 
píritu Divino 9 que se diñindía 
por su alma. De aquí procc- 
día 9 que los que conseguían 
de él la merced que buscaban, 
se despidiesen mas contentos 
por la apacibilidad que expe- 
rimentaron en su Prelado 9 que 
por el don que recibieron de 
su mano. Aun bsque nada al- 
ean^ 
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canzaban se volvían á sus ca- se comprueba con miyor fir- 



sas alegres y satisfechos , por- 
que la suavidad y mansedum- 
bre que advertían en él , les 
hacia creer con firmeza que 
no podía otra cosa. Compuso 
elegantemente ya en prosa, ya 
en verso algunas obras perte- 
necientes á los Oficios Ecle- 
siásticos. Y para que nunca 
se errase á cerca del tiempo 
en que se debía celebrar la 
Pasqua de Resurrección escri- 
bió un Tratado , del modo de 
hallar fácilmente el día en que 
habia de comenzar , en el qual 
Tratado deleytaba igualmen- 
te la brevedad y verdad , cotí 
que se esclareció una cosa tan 
difícil y obscura. Tubo por 
doce anos la Silla , después de 
ios quales fue llamado a go- 
zar de aquella eterna felicidad^ 
por la qual suspiró mientras 
vivió en esta peregrinación. 
Fue Obispo de la referida Igle- 
sia en los Rcynados de Sise- 
tuto y de Suintila. 

4 De este célebre testimo- 
nio de San Ildefonso consta> 
que Juan no debe ser puesto 
en el afío ^ro. como le pone 
Orrillo en el Catalogo de los 
Obispos de Zaragoza , porque 
no fue cobcado en esta Sede 
hastí el Reynado de Sisebuto, 
que comenzó en el 612. Aun 



meza por el Concilio de Egara» 
que se celebró en el de 614- 
y todavía perseveraba en Ísl 
Silla Mlximo , como lo testifr 
ca la subscripción j que se ha- 
lla en el mismo Concilio. 

SAN BRAULIO. 

Desde el ano 6^1. baits 
el (5ji. 

1 Entró en lugar del Ob&* 
po Juan , dice San Ildefonso» 
su hermano Braulio, el qual 
asi como fue cercano a su pre- 
decesor en la sangre , asi le 
fue parecido en la éima y ce* 
lebridad de su grande ¡n« 
genio. 

2 Ninguno de los anti- 

{juos nos dejó mencionado d 
inage de este Santo Obispen 
y con esto oueda notorio quafi 
desautorizada es la novedad 
introducida por los Escritores 
de los últimos siglos , que pre- 
tendiendo sacarnos de la ig- 
norancia 9 afirmaron que traía 
su origen de la prosapia nobi- 
lísima de los Reyes Godos: 
Primo Obispo de Chalón , en 
su Topografía , en la voz 
Hispalis , y Maurolico j á tre* 
ce de Abril , le hicieron her- 
mano dé Sao Hej^menegilÜo y, 

del 
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(del Rey Recafedo ; y es eosa mandad de San Braulio , quien 



angular , que afirmando San 
Ildefonso > que Braulio fue 
hermano de padre y madre 
del Obispo Juan , dejan a éste 
excluido de tan ¡lustre paren- 
tesco. Mas torpe es el . error 
de Lucio Marineo 5 pues no 
solo siguió esta invención y si- 
no también aiíadió, que los 
tres referidos fiíeron hermanos 
de los Santos Leandro > Ful- 
gencio , Isidoro y Florentina: 
porque demds de faltar testi- 
monio para la probanza de 
que los últimos fueron , no 
digo hermanos j pero ni aun 
parientes remotos de lospri- 
iseros , tenemos expresa au- 
toridad en la Regla de San 
Leandro á su hermana Floren- 
tina , con que se evidencia que 
Braulio no fue hermano de es- 
tos Santos. Las palabras son: 
Postremo cbarissimam te ger- 
manam quaso 9 ut mei orando 
memineris , nee juniorís fror^ 
tris Isidori obliviscaris , quem 
quiasfib Dei tuitione , et tribus 
germanis superstittbus paren^ 
tes reliquertmt communes , UtU 
^ de ejus nibtl formidantes 
ififantiA ad Domintem commeor 
runt. He aqui como San Isido- 
ro fiíe el hennano menor que 
tubo San Leandro , lo quai 
jio se puede ajustar con laher- 



sin duda nació algunos años 
después de Isidoro , como ve-^ 
remos en sus Actas. 

3 Omitiendo , pues , tan 
inciertas y fabulosas noticias 
acerca de la nobleza que per* 
tenece a este Siglo 9 diremos lo 
que nos consta por testimo- 
nios auténticos de aquellas 
virtudes y hechos , que hicie- 
ron glorioso a nuestro San 
Braulio por todo el Orbe , y 
que indican la generosidad que 
participó su animo por la gra- 
cia de Jcsu-Christo. Muy cor-^ 
tos son los monumentos que 
hallamos derivados de la andh 
güedad respectivos a sus par* 
ticulares acciones > de donde 
provino , que el Autor de las 
Lecciones que se rezaron en 
su Ofício hasta el Pontiñcado 
de Benedicto XIV. no mendos 
náse j como advirtieron lo$ 
Eruditos Antuerpienses 9 sino 
cosas y cuya noticia no se te^ 
nia de los antiguos , y que solo 
se admitieron y aprobaron por 
creerse verosímiles. 

4 Esta es la causa por que 
los mismos Antuerpienses der 
seaban tener presentes las 
Obras del Santo ( cuya existetir 
cia afirmó el Arzobispo Don 
Rodrigo ) creyendo que de 
ellas Qscibirian aca$o algun^i 

luz 
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luz para dar historia mas cum- que compuso de San MOHif, 



plida del Autor. En lo qual no 
se engañaban ; pues solas al* 
gunas cartas que hemos al- 
canzado nos han dado mayor 
conocimiento de las cosas y 
hechos de nuestro Obispo, 
que el que tubieron todos los 
Escritores que trataron de él: 
razón que debia mover i todos 
los que se hallasen enriqueci- 
dos con tan pucciosos manus- 
critos , a darlos luego a pública 
luz para gloria del mismo San- 
to , provecho de los Fieles , y 
lustre de nuestro Reyno. 

5 Descubrióse en Braulio 
desde sus primeros aiios un 
copioso caudal de capacidad, 
ingenio y memoria para perci- 
bir las ciencias , y un encendi • 
dó afjcto y amor para seguir 
la virtud. Logró también el 
bendito joven la dicha de ser 
educado por maestros muy 
santos y sabios, que podían 
llenar la gran capacidad que 
en él respkndecia. Uno fue su 
hermano mayor y predecesor 
en el Obispado , cuya virtud 
y doctrina hemos visto ya 
elogiada por San Udefonso. El 
mismo BtauUo le reconoció y 
confesó por su maestro , en la 
Epístola que dirigió á Fruni- 
míano su hermano y condis- 
cipi^lo i dedicándole la Vida 



cuyas primeras palabras son 
estas : Tempore pía rfcordath- 
nts domini mei , ¿h germani 
majoris natu , communU y ac 
sanctéB vitét y doctrinaque Ihs^ 
tHutorisJoannis Episcopi , ^^. 

6 Otro fue el Bienaven- 
turado Doctor Isidoro , que ea 
aquella edad era tenido por 
oráculo de erudición y espeja 
de santidad con quien vivió y 
trató nuestro Braulio en Sevi- 
Ib , como consta de la Carta 
que el mismo Isidoro le es- 
cribió después de haberse au- 
sentado Braulio de aquella 
Ciudad y Suelto a la de Za- 
ragoza. No hizo buena cuen-^ 
ta Don Martin Carrillo , ase- 
gurando que Braulio tubo poc 
su Maestro en Sevilla á San fr 
defonso 9 porque sabemos con 
certeza que San Braulio tenia 
mas crecida edad , y qué era 
ya Obispo de Zaragoza antes 
que Ildefonso' ascendiese al 
Diaconado y profesase el Mo- 
nacato. Lo mas cierto es que 
ambos fueron discípulos de 
San Isidoro , y sin duda pu- 
dieron oír juntos > aunque por 
poco riempo , a este Santo 
Do¿lor. 

7 Bajo la disciplina de tan 
buenos maestros se aplicó 
Braulio con infatigable desvdo 
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9^ ias ciencias . divinas y Iiu* cemitía Cartas y alamos 



inanas > y al egerddo de la 
y ida piadosa V santa. En uño 
y ptro tiizG élicisimos y col<- 
ifiaciDs progr-csos*. ^^ó doc-> 
tísimo en la imeUgenda de las 
sangradas Letras ^ y en los Cá-* 
nones y Leyes Eclesiásticas: y 
{tara quenada, l^^i(ásepara 
poseer una perfecta erudiclcmj 
adornó su anim? <oa la tlec* 
cion. de varias Autores (nxi6i- 
nos 9, 'y con el conocimiento 
4c; las Lenguas mas principa- 
les. Fue taiwi^n cxcdentisinio 
Poeta ^ y can . doqüqnte Ora- 
4<>r j que sola una Carta que 
escribió al Papa Hooorioipuso 
ep admiración á la madre de la 
eloqüenda > Roma, 
. .8 Con tan preciosos or- 
namentos se concilio el amor 
y deseo de todas las gentes^ 
tejiéndose por feliz el que le 
comunicaba de cerca 9 6 alo 
menos recibía alguna de sus 
celestiales Epístolas. Todos se 
encommda^n a sus oracio- 
nes: todos acudían a él por 
consudo en las tribulaciones 
qjie padedan 9 Y pot resolu- 
ción f en la^ dmcultades que 
bs,. embarazaban $. como lue- 
go diré mas largamente. El 
mismo San Isidoro apenas po- 
día sufrir hallarae án él 9 y 
para mitigar su desc9Q;melo le, 
3jm9% XXXt 



los y para lograr siquiera por 
este medio sus abrazos. Baste 
ha^er presente el testimonio 
de la ¿arta que le. escribió 
siendo BrauUo Arcediano: 
Dunf amici litteras > ebarUíimi 
fili^ susdph f eos pro amico am^ 
f¡f€ti fum tnonris. Ipsa est 
enim sfcun4^ i^^ absentfs, 
i^nsatat^o p ut si mm ist prs^ 
sm 9 qui díllgHur 9 pro ea, 
¡ifiers émpkxentur. Direxh 
muf tibi annulsim propttr nos^ . 
trmn animtm f & pdliwn pro 
amirítiarum nostrarumamkt^ ; 
ímde wtiqu^as, boc traxlt i/^- 
€0bulum. Ora igftur pro me^ 
Jbspirft tibi Dambms $ ut iw-, 
rear adbuc vlJUn te : at qutm 
mdstifícMti abfiunio , aliquan^ 
do Herum Utljíees U prastn^ 
témdo. 

9 El grado altísimo de 
cidicia y de ^. virtud en que 
Braulio.se hallaba » pedia jus- 
tamente que los superiores le 
promoviesen á alguna de las 
mas encumbradas LMgnidades, , 
para que estendlendose de este 
modo el resplandor de su doc*" 
trina y el buen olor de su vi-* . 
da y sirviese á la instrucción^ y. 
edificación de lo$ Fieles. En 
efecto file elevado al Arcedla- 
nato 9 Dignidad próxima a la 
de Obispo ,.y en que descansa 

X «ai 
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una gran parte de las cargas Cbros dé hs Eriihologtas. Y 



adjuntas af Oñclo Pastoral. Al- 
gunos escriben que fue colo- 
cado en este grado por su 
Maestro S. Isidoro en la Santa 
Iglesia de Sevilla : y aun aña- 
den que cuinplió su obligación 
ton tanta exaélitud que tx> tu- 
vo d Santo Dodor que revo- 
car sentencia alguna dada por 
Braulio reconociendo que en 
todo procedía con arreglo á 
las Leyes Eclesiásticas. Pero 
demis de no fundarse esta 
noticia, en testimonio antiguo» 
las niismas Cartas y dámvas 
que Isidoro le remitía j el hó* 
norifíco titub de Se^ con 
que le trata , y las vivas an- 
sias que mostraba de verle 
en algún tiempo y indican que 
Braulio mientras fue Arcedia- 
no se halló ausente de su 
Maestro , y que obtuvo la 
dignidad en otra Iglesia. Por 



asi esta cdebradisima Obra 
que 9 como afirma el mismo 
Braulio , basta por sí sola pa- 
ra hacer un homlMr sabSo en 
las ciencias ilivinas y huma- 
nas f se debe tener por efefto 
de sus humildes suplicas. He 
dicho que en el tiempo de su 
Alrcedianato hizo Braulio cs^ 
ta supEca , porque consta de 
la Epístola tercera que preces 
de á los libros ét las Etimo^ 
lo^as 9 y que ponemos en d 
Apend que San ládora tar* 
do á lo menos siete ai»s eá 
dirigir a Bratdfo esta Obñ.- 
Sefthnum 9 ni fiUtar ^ annúm 
( dice ) témpora gyrant 9 tx 
quo im mimlnl libros i te ccn^ 
ditos Ortgimtni postulasse &c 
Consta también de laEf^sto- 
la quarta qué San Isidoro le 
remitió finalmente los libros 
antes de ser nombrado el so- 



tanto me inclino á' creer con- cesor de Eusebio > Metropoli- 

los^ Continuadores de Bolán- taño de Tarragona ; y consí- 

do , mientras no te descubra guientemente antes dd iño 

cosa en contrario» ^ue su her- ^33. en que se halla en d 

mano Juan le Hamo á Zaraga*.' Catalogo Tarraconense Au- 

za , y cargó sobre el , dando- dax. Retrocediendo , pues, sie- 



te aquella Dignidad» parte del 
pieso perteneciente al ministe- 
rio. Episcopal. 

10 Por tstc tiempo de su 
Arcedianato rogó Braulio á 
8tt gran Maestro ^crlbiese los 



te aüos que tardo Isidoro en 
remitirle la ©bra , es preciso 
parar en el tiempo anterk>r al 
Obispado de Braulio , y m- 
respondiente á la Dignidad de 
Arcediano. 

En 
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rr En el mboio tíempo do ks Obispos én un Cónd* 

lío de Toledo 9 a quien nonw 



del Arcediaaato le dirigió el 
Santo Arzobispo de Sevilla la 
Obra de los Sjrnonimos» en 
que se introducen dos paso- 
nás ; la una de un hombre 
acosado délas calamidades del 
mundo 9 y tan destimido de 
consuelo que está yaproxi« 
mo á la desesperadon : la otra 
de la razón que ocurriendo á 
peligro tan lamentable > con-t 
suela al afligido y v. miserable» 
animándole con blandas y $uat 
\cs razones , y ensebándole d 
medio mas seguro de alcan- 
zar la verdadera paz > y samo 
is^siegp 4el corazón entre las 
mas grandes tribulaciones ; y 
encaminándole íkialmente has* 
ta^ colocarle en lugar alto y 
Ubre de semejantes turbacio- 
nes. 

12 Tan excelentes egem* 
píos de virtud , y tan visibles 
testimonios de sabiduría dio 
Braulio mientras (ue Arcedia- 
no, que habiendo fallecido su 
hermano Juan no se halló otio 
^imsdigpode ocupar la Silla 
JEpiscopal de Zaragoza. Los 
Autores de los últimos siglos 
aprlbuyeron comunmente su 
fikccion á las s^oales prodi- 
«giosas con que creen decla- 
ró Dios ser esta su voluntad. 
Refieren» pues ^ quQ cúosaltao- 



brarian Prelado de la Iglesk 
Cesaraugustana » vieron bajar 
sobre la cabeza de Braulio 
asistente al mismo CbncUÍG^ 
un gbbo de fuego de extraos* 
diñarlo resplandor > y oyeron 
al mismo tiempo una voz ce- 
lestial que dijo : Este ts n4 
Siervo escogido sobre el qmií 
fase mi espirituJOMoi est» vú% 
dice el Breviario de Monte 
Aragón y quedaron, los Obis- 
pos atónitos y y espantados^ 
pero volviendo sobre sí no 
dudaro!) ^íegjfr por Obiqpo á 
quien ya estwa elegido por el 
Espíritu Santo. 

13 En los antiguos quo 
mencionaron á SanBraulb no 
se halla vestig^ de este y; 
otros portentos que se refier' 
ren por los modernos > como^ 
ya observaron los FP. Antuec- 
pienses 9 los quaks sospecha 
ron por eso 1 que estas tfidi^r 
das se originaron de a^oa 
tradición popular. Hacen tam* 
bien sospechoso este prodigio 
las circunstancias con que se 
refiere. El Breviario de Mpij- 
. te Aragón después de admi- 
tir la falsedad de que Braijljo 
.fue hijo del Rey Lcovlgildo, 
y hermano 4^ l<^s SS. Leaii- 
dfo, Isidoro &c. dice .que U 
T a dec- 
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deccíon de Cfcispo dé Zara- el pulitb presente. Escribíen^ 



goza se devolvió al Concilio 
Toledano por decreto de San 
Gregorio > y que habiendo to* 
dos K)s que asistieron, al Con-> 
cilio invocado la gracia del 
E^iritu Santo » sucedió el ca- 
to referido. En ^ta relación 
sj&halla la 6ilsedad de que se 
hiciesela elección por manda* 
do de San Gregorio, quien 
Jiabia muerto 23. años a- lo 
menos antes de ser Braulio 
iioniibrado Obispo. 

14 Otros cometen seme-' 
jantes errores chronolo^cos^ 
pretendiendo para acreditar 
^tsta oóticia determinar el Con* 
cflio del milagroso suceso; De 
«tos esTruxillOy que señala 
^Comilh 4* alebrado en el 
«ji^ primero de Cbitftila y 6^6. 
lie Cbristo : Siendo asi que^ 
tomo testifica San Ildefonso, 
**éra ya San Braulio Obispo en 
'ti- Reynado dé Sisenando : y 
"deniis de esto el Concilio que 
*se tuvo en el año que de- 
termina el referido Autor, no 
'fue dqdarto sino el qiünto, 

Íaun el quarto fiíe posterior 
la elección de Braulio h pues 
• concurrió á él y firmó como 
Obispo de 2^ragoza. 
« 15 Entre los mismos Au-* 
tores hallamos á Marieta, 
4)uien fue muy inconsunte en 



^ •" 



do la vida de nuestro Santo 
pone este prodigio de la vi- 
Vision del globo celestial en 
el Concilio 3. de Toledo » ce-^ 
lebrado en el ^o 589. ano 4.* 
de Recaredo h pero tratané:> 
en otro lugar de la C^dad de 
Zaragoza , lo fija en el Conci-* 
lio 4. año de ¿3;. En ambas 
partes yerra grandemente^ En 
la primera , porque desde el 
año quarto de Recaredo has- 
ta la elección de Braulio pa« 
saronálo menos quarenta y 
un aiíos; pues comenzó el San- 
to como lo testifica San Wácr 
íbnso á preádir en su Iglesia 
en d Reynado de Sisenando, 
entre el qual y el wo quar* 
to de Recaredo mediaron los 
aiios dichos , y no menos que 
seis Reynados. En la segunda, 
porque, como dije antes, Brau- 
lio asistió al CondUo quarto, 
y firmó en él como Obispo de 
Zaragoza. 

16 Ni se puede ocurrir a 
«esto diciendo que bien pudo 
San Braulio firmar las Adas 
del Concilio como Obispo» 
siendo elegido en el mismo 
Concilio , y habiendo venido 
á el quando era solo Arcei&^ 
no. Porque t& constante que 
asistió también a este Conci* 
4io Audáx , Primado de Tar- 

la- 
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ragoflayames de cuya elección bir por áorentica 6 probable. 



sejíialla la Carta dé Sati Isi 
doro difi^endo á Braulio él 
Códice dé las Etimologías , y 
dándote el tirulo de Obispo: 
Domino meo é^ Det servo 
Brauífáni Bphcopo Isidoras i 
de dond¿ ^ evidencia - que 
su Obispado fué^ anterior al 
Concilio quarto. Qbe la Epís- 
tola de San Isidoro se. escri- 
biese antes que Áudáx fue- 
se nonobrado para la Sede de 
Tarragona consta de la mis-- 
tna Epístola 9 pues respondien- 
do el Santo Dodor a la su- 
pKca de Braulio , acerca de la 
elección de un sugeto sobre- 
saHoite en sandd^ y dodri- 
na^que fuese sucesor déEu- 
sebio en la Metrópoli Tarra- 
conense ; le dice zmDe^ons^ 
tHuendo Mítem EpiseopoTar*- 
raconémii nan-eant 9 quampe^ 
tistiy sénsi' s^erafafh Regisy 
^ ipse adbuc j ubi cértius eon^ 
vertat animum y Hit manít ifh' 
iertum.il) 

tj Corriendo » pues , esta 
noticia tan fnezélada de crro^ 
res , y habiendo sido desco- 
nocida por ochocientos anos, 
en tanto grado que no hay 
camino pora la probanza de 
su verdad y no se puede reci- 

(1) tfia.^ in Affifid. hi^ 



Lo misino se debe confesar 
dé óíras cosas' niuy singulares 
y admirables que, se réficrétí 
de! Santo sin algún apoyo eti 
ios antiguos. De donde segün 
mi juicio há nacido y que le- 
yéndose antes en su Ofició 
tantos y tan éstraños sucesos^ 
no consten las Lecciones que 
it rezaron después hasta Be^ 
ijed. XIV. sino de cosas re-> 
guiares que parecían verosí- 
miles ; io qual es muy confor- 
me á la prudencia y discreA 
don Christiana $ que se des-^ 
deña de admitir como verda* 
rieras las noticias y que aunque 
sean eh materia de piedad y no 
se hallan auibtizadas con at-^ 
gun teistimonio comprobatiVó 
de* su verdad. Por tanto el 
mismo Braulio escribiendo á 
'tajón y Presbytero y Abad ea 
un asunto semejante > le dicei 
QUód si ^íuHúrifate ScriptuTét 
nofi firmáverit 5 ptA y ut ipsi 
ais y ereduíitas sed irtcerta nu^ 
tabtt i cum' sponsá verita$isf 
non soíum *y recipH verlt^i 
ptüm y sed & pieidte vérum 
tuñcque sit firmum y iuni non 
nuta$ "verifate piúm. Af/irmet 
hoe qui voiet, e¿o autemjfateory 
f^ bocignbrün.^ 



t. 



X 5© España Sagrada. Trat. 66. Cdf. f^ 

1 8 Omitiendo 9 pues , to^ sf algo dices de tm con ve^ 

4ad ^necesario es que se re- 



das las novedades introduci- 
das cerca de nuestros tiem* 
pos > solo pretendo hacer al- 
guna mención de las celestia- 
les virtudes, quQ pra¿licó sien* 
(do Obiq>o > con&rme á los 

testimonios aut^nticos^ue tea- 
^o prestes»* Pongamos en 
primer lugar la humildad por 
ser el fundamento de todo el 
edificio espirituaL Observóla 
cumpliendo perfe¿tísimameat€ 
el precepto evangélico que di- 
ce : Quando hiciereis todas U4 
fas AS que os l?an sido mandar 
das 9 defiid : somos siervos ina* 
tiles. Sin enibargo de sus Uqt 
foicas acciones^ y de i^ pr<^np 
das insignes que k^haci^ri d%r 
fio de gloria entre las gentes» 
po creia de si miáno otra cq- 
la» sino que era flaco k vmü 
para todo. .Su ordinacb esti^ 
lo en las ([Zarras que cscribip 
ífue noo^rsmdpse : Siervo inu^ 
tilde los Santos de Dios. Si al- 
gima vez le honraban con al- 
gunos cloros» flunca^ indi- 
00 a creerlos ü oírlos y antes 
9e confundía con el proprfo 
conocimiento. Respondiendo 
A un Obispo que ensalzó su$ 
grandes méritos, le dice: f% No 
conozco que bí^y en mí ni un 
pQqo. de todo lo que tu be- 
«evoleocla me atribuye > poro, 



ficraá^^dydje qui^ nacen 
lodos los dones que inerccea 
alabanza. Biqn conozco 9 Se^ 
ñor 9 que usas de estilo lauda- 
torip 9 para darme muestras de 
4u ,caripo. Mas • te suplico no 
Íp>ermit9S ser engañado .por 
el amor que me tienes , biea 
que no solo dis indicios ex-^ 
teriores de ¿1 en lo que. escrir 
bes > sino itamhíenr la tícnes 
colocado ; dentro de m mú- 
mo.^^ Por el contrario fa 
muy pronto y fadl para con- 
fesar sus yei;rps > y pedir pM 
humfld^d el pordon > ^otao 1^ 
testiíicór en la Q<;asion de bft* 
Ifei ordenado de . Subdi^cono 
y Diácono a un Monge que 
5Í bien era pierecedoc de es- 
leís grados^ pero pertenecía a 
í>tra Iglesia* Voaw el caso cu 
jaCart» .i7«cii^.el Apqodioe 
de este Tomo« 

19 Fue también man^- 
mo en el sufrimiento de las in.- 

Suictttdes y (itiQlcstias de otros. 
fn Pr^byteoo » llamado Ta- 
jón le escribió una Carta He- 
lia de afrentas k. injurias 9 pe^ 
rq Brauli9 bien lejos de retor- 
narlas» fldaplÍQStQ que la veih- 
garva y. maligiridad uo reniag 
asiento eti su corazón. Res- 
pdod^ole» pues» tratándole de 

ami- 
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amigcy,'y exhortándole a la itccr^ facuhdlam y sed^ ut dijíi; 



paciencia, h imitación de Jesa- 
Christo en el egercido de es- 
ta virtud. Dicele que no le. 
filtaba agnidezá ^ dtscreciorí 
par4 herine y ú quisiera : Bre^ 
t/Her apud ie babeas fioeum , 
me pos se remorderé y úvellms 
me pOTse geminum Jatus ¡hfi^ 
gere ; quia ^ nos juxta *' Ffac^ 
eüm didhimus liiterulus , ó* 
sape ' mimum fertdde sühtraxU 
mus : ^ de^ nobis dicl potesti 
josnum babee . in carnu longe 
Jhgey immo'^ttlud VirgHhnumz 
Ee nos tela pater ferrUfnque 
bauddebile dexera spargímusy 
^ nostro sequñur de vulnere 
sangtds. Pero habiéndole di- 



spretis bis , (0clí hostrl func^ 
tianem exequentes , é^ Magis^: 
tti'Bamini Cbristi bwniiHa-' 
eem\ é/ígirvó(umüs sequimníi 
ft^'af¡tvi)oú\xm meutn posúi^ 
ad flagellá , '&: ""maxilias níeas 
ad palmas. Qui cum maledice- 
retnr , non remáledicebat, cum 
paterctut 'noh comminabatur*: 
Quoclrca ¿k nos ,' dÚeSiissime^ 
spemamus tllay^é* bac tam du¡^, 
ría sequamur exempla. Luego 
le habla con palabras dulcísi-- 
mas y humiidisiitias, signifi-; 
candóle 'el -yivo deseó que re-; 
nía de linirle consigo con el 
estrecho lazo de la chariidad' 
Christiana. Ego autem nim so» 



cho ésto para humillarle ma^^ lum fíteerh fuís non moveor^ 
con el'égemplo en el calhr y sed hlande iqwe scrtpsisti j iKr- 



súftír , sin' efnbareo de eSfar 
bien instruido en Tas letras se- 
culares para poder responder- 
le conforme al estilo qtre Ta- 
jón habla ii^dó.» sp vui^lve á 
darle algunos de los avüsos 
mas' christianos é importantes^ 
como lo requería su Digni- 
dad. Sed dum studemus Ó* 
cbarieate serviré , d^ te non 
amittere , ofnittttnus amela y 
nec aliquid risu digrium Inse- 
rimusyne babeat ingratos fa- 
tula nostra jocos , secundum 
Ovldium y ac secundum Ap^ 
phfmy caninam vldeamur ex^ 



rípio y é^tíbly si quod offindi^ 
veniam feto 5 ac ut me magis^ 
acmagls diligds y opto j memor, 
qula cbristlant smmus , ^ dis* 
pendium animarum nostrahem ^ 
pertimescere debemus. 

20 Asi que fue colocada 
en esta Silla se le ofreció oca- 
sión de mostrar , quan enri- * 
quecido se hallaba su animo - 
de todas las virtudes que se' 
requieren en un verdadero' 
Obíspo> porque se vio su Dió- 
cesis añigida juntamente de ^ 
los males gravísimos de peste> 
esteritidiad i miseria y f guer^^ 
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fa. Es imponderable 9 qpanto ' dejó, también memoria de lo» 
riesplándeció en este tiempo graneles trabajos que padece 



la paciencia de Braulio en la 
tolerancia de los trabajos > y 
d z^lo > y caridad con que 
s(cudia al consuelo y remedio 
Ue sus ovejas. Ello es>que pri- 
vándose del proprio descanso 
se empleó toHo en beneficio,^ bus cut^rum tua l/ttera in mt^ 

¿c. los subditos , tanto que no * ni^ti^um reportarunt^ 4^- 
* i_i í»i . • _i *" '■ "" " "* ~" 



de los cuidadas que le desix- 
iab^^i» yde. la solicitud que 
le sacara ^ fuera de sí , para 
atemier eatpcamepte aF bien de 
sus ovejas. Abstrusum penHus 
me & frorsus rtnuAum 



fe quedaba libre > ni aun el 
Breve espacio que era inenester 
para escribir una Carta á su 
Santo Maestro Mdoro. Asi lo 
confesó él mismo én |la que 
le dirigió después haberse tem- 
plado un poco, la braveza ^e 
los males que se . experimen- 



tu ehim ohruto solicitudimibus 
fnundi éf' tetnpestatlbus pr^ 
cdíarum p quéí loco > quo prasl^ 
demus yquotidie naífragia oIm 
tentant , f$on sinhmir id esst^ 
quod W4 auf. dicimur » Mtt di* 

bemus* 

%% Entre tantas aflicción 



tábah. O pie Domine {dice ) & ' nes y amarguras de animo no 
wrorumprastaMisiwíey sera est buscaba en otra cosa el con- 



fnquisitlo, & tarde data mi" 
bl scribendi optiOf quia peccdr 
tu meis ingruenfibus 9 non mo- 
4o sterilitatis vel inopid pia- 
lo y verum etiam luis ^ bosti- 
litatisy quomtnus inquireremy 
¡jorríbili súm prapeditus ineur^ 
su* Nunc autem etsi mille, ne- 
cessitatibus , mille curls atíri-- 
tusypost longum mUeriatem- 
pus velut ab improbi soporisy 
ut ita dixerim , gravedine sus- 
citatus istius m^a su^essio" 
nis affatibus dependeré pr^^ 
iumo salutis obsequium &c« 
21 En la Carta que escri- 



suelo que en la Oración j y ea 
la meditación de las Divinas 
Eiscrituras: Servíale tambiea 
de grande alivio la santa com- 
pañía de su discípulo y Ar- 
cediano Eugenio » (^ue habien- 
do huido del bulliao y tra6i« 
go de la Corte de Toledo se 
retiró a 2^ragoza 9 para ha* 
cer vida Monacal y servir á 
los Santos Martyres. Asi lo 
testiñca el mismo Braulio en 
la. Carta que escribió al Rey 
Chindaswindo » diciendole: 
Erat mibl utcumque bujus vi* 
t£ solamen etsi in multis ne^ 



Ictíbió á Jadato Presbyterp» iessltatibus constittao servi ves- 

íri 
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tps^ Etigmii tnei Anbidiaconi dos, sino también deMaba ca^^ 



tdría.^qma Hsi diversis cmr' 
€msa dammsBaksía > in qua 
indigiü designaiifueramfíSy car 
nostrmm amaricabath iferumr- 
tomen rtcwmmes ad Dfi Ver- 
•kmn y qma non in. solo pane vi^- 
-vit, homo y qmul non. imnurito 
áe bupu vkét subsidio intelli^ 
gitur y sed dé omni verbo Dei^ 
reficiebamut\ Quoniam scrip^ 
tum est : Frater fratrem ad^ 
juvans exaltabitur ^ ^ ferrum 
ferro euw^ur , ^ bowso exacuH 
fuiem amiei sui^ 

2^ Por <ste medio cotv 
jervo Braulio en su alnaa la 
4»z y tranquilidad » sin que 
las grandes bomiscas de que 
era combatLcb pudiesen der*- 
dbarle en el abismo de la tris« 
teza. Bico y abundante del 
5anto gozo , que influían en su 
^CMazon las divinas letras , to- 
ida. su cuidado era en conso* 
-hf^ a los que entendía se ha- 
llaban en estado miserable y 
desgraciado,. Sobresalió en es- 
ta grandemente su piedad y 
discreción > como lo muestran 
las Cartas dulces y regaladas 
que ^ribió a algunos > de 
quietKts supo padecían algún 
trabajo. Su commiseracion lle- 
gó al grado mas perfedo; 
pues no sob solicitaba el con* 

fiuelQ y ^vi^ 46;k» aflltí*- 
tom. XXX. 



gar con sus miserias , con tal 
. que ellos quedasen IH^res ty 
consolados. Escribiendo a un 
Caballero > llamado Wistremi- 
ro > que lloraba amargamente 
la muerte de su querida Espo- 
sa 9 dio un buen egemplo de 
. la ternura de su piedad : Cum 
^nonsit op^lmus eonsolaSor^quem 
proprii vincunt gemítus , fa- 
men commtmem dolor em totum 
ipseoptabam suscipere tantwn 
nt tuam eonsolationem audirem. 
24 Cuidó cambien nues- 
tro Santo Obispo de la erec- 
ción y reparo de los edificios 
Eclesiásticos : de lo qual ha 
quedado memoria en la torre 
4e pdedra del Templo antiguo 
de las Santas Masas > que has- 
ta hoy se dice la torre de San 
Braulio > por haberla edificado 
juntamente con la Iglesia? que 
después se nombró de Santa 
Engracia» sobre la primera que 
se hizo soterranea. Pero no 
puedo asentir a Tamayo , que 
pretende haberse empleado en 
esta Obra San Braulio ya 
CX>ispo en el año 609. pues 
como probaré luego > no pre:- 
sidió en Zaragoza hasta el 

25 Finalmente fue San 
Braulio tan continuo en la pre- 
dicación del Evangelio > y tan 

Y adr 
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admirable en la santidad de tigia conscáiaris ^ fi r c ^pta r m 

cum his inefabitfm syftmétfm- 
trU ghrlam > qmrum in iur 
fempi State fntmiimahtcamf- 
tam ¡ps€ sequerii vitam. 

tS Su prc^unda y celes- 
tial sabiduría fiie muy cele- 
brada y venerada en la Igle- 
sia* En los Concttios que se 
juntaron en su tfempo se mi- 
ró cotí mucho respeto su au- 
toridad* El primero en que se 
lialló íue el ConciÜo IV. de 
Toledo , para el qual se pic- 
paró con la lección de qtuKH 
to conocía se habia de tratar 
en et > y porque creta que je 
tocaría alli la heregta de:- ks 
Acephabs, convencida cnd 
Concilla cefebiada por su 
Maestra San Isidoro en Sevi- 
lla , pidió al Santo Dodor 
que intercediese con el Rey» 
a quien ya antes habla diij^ 
•gido sus ruegos > para qu&^lc 
remitiese el ¿odkre de sus Ac- 
tas. Xjestíietíam Synodiy H fM 
Syntbarius examinU vestri ig^ 
ve etsi- non futifieútus infuemr 
tur tomen áecohuSf ; quétso j ut 
vestra ¡nstínSíu ¿filio iestro 
Domino Reffe nobis dirtjiantw 
ato , nam Q^ nóstra ejtu m 



su vida que se extendió la fa- 
ma ) de que en él se vela una 
per&da imagen de tos Santos 
Apostóles. De este buen olor 
que despedía de sí por todo 
d mundo se movió el Santa 
ydofto Presbytero Fruftuo- 
so y que después fue Obispa 
de Braga y a escribirle con e»- 
tos elogios que nos indican 
mucho de lo que no ha lle- 
gado a nuestra noticia por el 
silencio de tos antiguos acerca 
de sus hechos particulares: 
Híc solus nunttus arentía men- 
tís nostvdt sape viscera pascit^ 
Ó* ' vestrorum felicítate gesUh- 
rum Ínter rauetsana spumeOP- 
tii salijretay atque oeeamgur" 
gites Ó* éequora inquieta bumi^ 
litatis nostvd mulcet auditus^ 
quód Céesaraugustanr vestram 
vestta jugis augusta do£Írlna 
nobilitat , ^ florens per dies 
singulos vestrt culminis vita 
tanto affiutt divina legis stu-- 
dio y quanto ^ bonorum ope- 
rum jfugt atque sedulo valias- 
tur praconio, Ob boc indesinen^ 
ter Regí ¿^• conditori nostn^ 
Domino referimus laudes^ qUod 
mundo jam termino propin^ 

quante tantus talisque Ponti- fiagttavit gíoriam suggestiú 

feoc existís , qu^ & vit£ meri- quia mtdtum in CojuUio ft0 

to^ ^ docendt praditus benefi- imiestfganda opús est veritSe. 

•tio Apostólica per onmía i^riw ]^ $¿ puede dudar que fúC 

mu2 
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nxiy.pñndpzl ax e^rc Concia- tíeron ambos al G>nciIio 9 y 



Ho di trabajo de Braulio en qt* 
clenac las AGtsíS y y foriBar. los 
iCanonts ^ por S9r el ons. so*' 
^resaliente en dodrina después 
de Saalsidoro > y por hallarse 
el glorioso Dodor ^ que presi- 
dio en el misiiK) .Concilio muy 
débil . 9 cansac^ ^ y enfermo» 
conqo ¿onsta de la .Carta ^que 
poco antes escribió á este sú 
discípulo. 

27 Poco antes del Concí-* 
lio le había dirigido San Isi« 
doro el Códice de las Étimo* 
k»tas y caminando desde Sc^ 
viua á Toledo» Envióselo sin 
darle-la ultima mano 9 á causa 
de su poca salud > pero con la 
grande confianza de que Brau- 
lio^comatan aventajado en le* 
tasy y erudidon lo perfección 
DariaiNo hizo Isidoro ^stc en* 
cargo á nuestro Santo Obi^, 
iquandole rendido la Obra^por^ 
iquei esperaba tenerle. presente 
en el proximaConcilio de To« 
ledo: CodUimEtymolqgiamm 
( dice en la Epístola que le es- 
cribió desde Toledo por este 
tíeiiipb ) tum alih Codkibus 
de Mfnerf frammisi > & licet 
tnentmd/Hhm pr£ invaletudine 
tamen tihi modo ad emendan* 
4fum stafuerum offirre , si 
tul destinaei Concilii locum per* 
vertíssem. £&¿livamente asis* 



firmaron siís A£tas h por lo que 
pudo Isidoro encomendarle 
este trabajo » como lo tenia 
determinado. Movido de esto 
Braulio 9 y del amor con que 
miraba aquella grande Obra 
por haberse . escrito a instan- 
cias suyas y y ser de una eru- 
didon inmensa , y casi miia« 
grosa para aquel tiempo h fue 
su primer cuidado asi que 
volvió desde Toledo a Zara- 
pza el cumplir la voluntad 
e su Maestro 9 y sus proprios 
deseos. Fue csit trabajo de 
suma importancia y porque 
demís de haber dividido el 
Códice en veinte libros ^ co* 
inoas^;ura el mismo Braulio^ 
lo publicó puro y y limpio' de 
los muchos deferios con que 
estaba yá corrompido por los 
copiantes , según lo testiñca en 
la carta que escribió á Isido^ 
xoy pidiéndole que se lo en-i 
viase entero , y enmendado: 
Ergo ó* boc note SCO libros Ety* 
mologiamm y quos i te Domi-» 
no meo poseo y etsi detruneatos 
eorrososque jam d multis ha-* 
beriseiamyO'e* 

28 Después del mismo 
Concilio acaeció la muerte de 
algunas personas a quienes 
Braulio amaba intensamente 
por las grandes virtudes que 

Ya en 
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eo ellas resplandecían para 
egemplo > y ediñcacion de los 
otros Fieles. Lloró entre otras 
ta muerte del marido de Ba- 
sila 9 i quien llama hija, y her-* 
mana suya > hija según el es- 
píritu y y hermana según la 
carne. Escribió a esta buena 
muger una Carca consolatoria» 
pero con vivas expresiones 
de lo mucho que añigia su 
corazón la falta de personas 
tan virtuosas :' Quid pr:mum 
ddfeam assumere satagit ani^ 
mus ) utrum moirores meos ifP- 
dicare y an tibi consolationem 
adbibere ? vel si commoium sit 
prasentem salutem indicare y si 
tamen salus dicenda est nuz- 
. raribus aj^iáia ? ndm ecce qu(h 
tidie migrant ab Ecclesia boniy 
é^ augentur quotldie malif 
quorum non minus nos illorum 
drfeSlus y quam istorum con^ 
tristat successus. Poco después 
&IIeció la misma Basila > cuyo 
tránsito le fue á^ mucho dcs^ 
consuelo. Todavía le tenia 
Ocupado el corazón la amar- 
gura de esta muerte , quando 
recibió noticia de la de Nui>- 
nito Obispo de Gerona , y va- 
ron santísimo > como consta 
de San Ildefonso en t\ Libro 
de Varpnes ilustres. Sobre es- 
:tas dos muertes se lamentó 
irífitisunamente en laCarta que 
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escribió á Pomponia Abadesa 
hermana suya y y de Ba^a. 
En este mismo tiempo tnutíó 
su santísimo Maestro IsidorO) 
en cuyo tránsito sería w\ du- 
da inconsolable y por ver que 
faltó a la Iglesia el mran Doc« 
tor que la iluminaba > como 
astro el mas resplandeciente. 

29 Tr^s meses después 
de la preciosa muerte de San 
Isidoro se celebró en Toledo 
el Concilio V. en el mes de 
Junio de 636. Desde este 
tiempo comentó Braulio á res- 
plandecer, como Soldé nues^ 
tra España ^ por ser el mas 
aventajado de todos en santi-* 
dad y y do¿b-ina« Recoooctanlo 
asi los Padres » que por. el nús^. 
mi) tiempo se juntaron en los 
Concilios 9 Ibsqualcs* por esta 
razón ponían en manbs de 
Braulio todos los negocios, esn 
petando que los diriglria coa 
el mayor acierto* Es tambieo 
indubitable , qubnuestro Sarn 
to Obispo formó los Cañones» 
y Decretos « que se determi-* 
naron en los mismos Ccmdliosi 
y que por esta causa le dio 
San . Ildefoíiso aquel elogio; 
Ciar US ¿^ ipse babitus Canoiuh 
bus. 

30 Asistió d^pues al Coa^ 
cilio VL en el qual no solo es- 
cribió Jos do^Mmos Cañones 

con 



ton que se tefmáni é fanpdgnan jípud urbem l'detanam drutr-' 



con gran solidez todas las he- 
tegias condenadas, hasta en^ 
tonces^ dnOi también fiírmo 
una Garta ity^pottami)ima>que 
en nombre de todos los Pa- 
dres del Concilio se habla de 
dirigir al Papa Honorio. Los 
Antuerpiepses (i) citando al 
P. MaíHaná réfioren esta Epis- 
tola al Concilio V. pero se 
equivocaron en la lección de 
este célebre Historiador 9 que 
expresamente la mencionó en 
el Cotxáilo/VL En estos sa*^ 
biosseiíall^ taipbien el erroo 
Chron61ógico de anotar d 
año 546. contra el mrnno Ma- 
Hana 9. que según ellos señaló 
úmoóé^j. sttíido asi qne este 
Bsciiip£r(>3) M . ceíiere en d 
añío.6^7^ yperinitidoque la 
Carta a Honorio se escribió en 
d Concilio V. debía fijarse en 
dañoi^^^. y no en el 646* 
: 3Í I>eb¿ pues ñjapse la es^ 
crkttsa de la Epístola.^ d 
CondfióVL cdebradóren d 
año segundo de Chintila 9 y 
¿)8. de Chrlsto á 9. de Enero¿ 
La razón es y porque el Cón- 
dilo V. sé. compuso 4^5?los 
Obispos de diversas Provincias 
de España , como sé dice en el 
principio del mismo Concillo: 



sh ex Provinciis HTspMim 
SacerdoUs ^€. Pero la Carta 
se escribió en nombre de ua 
Concilio compuesto no sob 
de Obispos de todas las Pro- 
vincias de España , sino tamr 
bien de la Galla Narbonense: 
Namjam tatius (escribe Braur 
dBo por todos ) WspanU y at- 
que Narbatíensis Galiiit Épis^ 
eopi in uno eoadunatí eramus 
Collegío &c. y este es un cla- 
ro indicio del Cóndilo VI. en 
cuyo. principio se dice: Can^ 
venientÜus nobh Hlspaniarunt 
GallUque Pontificibus ¿hr • 

52 De esta Epístola escri- 
ta por Braulio > dice el Arzo« 
bispo Don Rodrigo , que era 
can elegante en lai palabra^ 
tan llena de, graves sentendasi 
y tan hermosa en el estilo» que 
causó grande admiración en 
Roma. Por no haberla tenido 
presente nuestros Historiado* 
tts^y no pudierbn saber d bla» 
co a que se enderezó. Mana* 
na afirmó y que se escribió con 
el fin de pedir al Papa > que 
confirmase con su autoridad 
lo que eti d Concilio se de* 
cretaba. Ambrosio de Mora* 
les, (í}) y con él Aguirrc (4) 
congeturaron ^ que Braulb 
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Concilio , y á quien, estaban 
cometidos los negocios de él^ 
escribiría á Honorio dándole 
cuenta de rodo , y pidiendo su 
-aprobación 5 ó si escribió 
-antes dei Concilio y rogando 
les dicsQ facultad de cele- 
brarlo. 

j3 Nada de esto fue' lo 
que movió a los Padres á en- 
comendar á Braulio , que es-» 
cribiese al Sumo Pontífice, 
sino el que estando yá con- 
gregados en Toledo , redbie- 
Ton una Carta de Honorio re- 
mitida por un Diácono llamado 
rTiirnino y en la qual amones- 
c¿>a el Papa á todos los Obis- 
pos de Empana 9 sobre que fue- 
sen mas robustos en la defensa 
de la Fé , y mas animosos en 
contradecir á los Infieles. Y 
porqtte habia entendido que 
en los años anteriores fueron 
algo remisos en este negocia 
tan lmpottante,'losxeprehendia 
diciendoles > que se lecelaba 
se cumpliese en ellos aquella 
sentencia : Canes muti non 
valentes. latrare. Movidas 
pues los Padres del Concilio 
de una Epístola tan severa» 
como tenían bien conocida la 
sabiduría y y eloquencla de 
Braulio , le encargaron que sa- 
tisfaciese al Sumo Pastor en- 



ei Santo Obispó escribiendo 
una Carta >que semepcció h 
adin&acion de Aoitia 9 y los 
díogbs* <^nc. ;he9ioí$ «dicho. En 
ella hace>esta$ cdsas. !Aáaba al 
Pontífice por el zeló don que 
atendía al bien de toda la Igle^ 
sia. Hacele saber que el Hey 
ChiDtila> y ibdos fos'Obl^'Os 
deEsp^^ña tenían los ixás 
pensaihicntos, y solicitud i 
mo lo indicaba el cuidado de 
juntar el Concilio^ que a¿hial- 
mentx; ise cckbraba. Dá gra- 
cias a Dios , porqué con sus 
Inspiradones movía <1 cora- 
zón dd Papa > y dd Rey ámi- 
rar conformemente por^ el 
provecho de k Iglesia. VOxB- 
ca d honor de los Qbli^ias de 
e¿tas Provfiidas^Tcpresemando 
d sumo cuidado^ yádivozelo 
con que gobernaron hasta en- 
tonces sus Iglesias $ y para hai^ 
eerle mas ^tente la solicitud^ 
jr discreción coa qde fooce^ 
xüeron en el com^iinknio de 
su ministerio ^ promete remi- 
tir todas las Adas i asi.dd 
Concilio que al- presente se 
celel»|íha > como de loí que 
anteriormente sehábínn jun- 
tado. Kezdase de que algunos 
falsarios y abusando de la man- 
sedumbre Pontificia , refirieron 
las cosas que indugeron á 



ín- 



Ohíspos de 2^aráffyi:¿^ S. Braulio. i j ^ 

tatíx aquella £p»toIa; Y &- dca^ y de algunos lucres de 
naümenre para inclinar ai Pon« 
tifíce al aborcecimiéáta de sen 
aiejanrés falsedades > y apar- 
tar su animo del asenso y pro- 
ponele et egeoipla de los Obis- 
pos de España que sin embar* 
go de haber oído que el Frin* 
cipe Romano habla' permici- 
do por especial decreto > que 
los Judíos bautizados vorvier- 
sen a su antigua superstíclon^ 
vivían ellos muyxirst&ntesde 
4^ « crédito a esta noticia > 
Véoste la Qartx 2i« tn^ el 

g/f No solo en los Con-^ 
«iliosty^ttofaefa deijelloserk 
Braulio^ en e$te tiempo una. 
hermosa . fuehee de ^\M \ 



la Divina Escritura Y ¿qué 
mucho acudiesen todos a él» 
si su erudición era admirable 
en todo género de ciencia i A 
la verdad si se ha tenida por 
müa^osa la extensión de San 
Isidoro en ef conocimiento de 
la^ Letras Divinas y huma-* 
ñas en un tiempo tan escaso 
de hombres sabios h debe tam- 
bién admirarse la vasta lec<^ 
<:ibn de San Braulio én la mifr» 
ma edad- Porque en solas sus 
Epístolas resplandece admira- 
blemente el conodmieñto'que 
lenia de los Sagrados Libros» 
sa grande aplicación á las 
Obras de los Santos. Padtes» 
sá *mücha instrucción en los 
donde ^ depivabaa rayos cia- puntos que se hablan tocado 
risímoisr paca ilumínaci<in uni^ ^ én los Cloncillos $ y demás de 



versal de huestro Reyná Los» 
QbispdSik k>s Reyes , los Pres^*' 
hyttt^ yiXaü Monges y los Cá^^ 
balizeos » y {ds-d¿más del pue- 
blo acudían z. él para que les^ 
dectara$e^ las: cteas^que el tosí; 
hallabaix íntrincadi^i ' Las piv 
csA'^ Obras: que hemos po4i^ 
dó'ld^rair. suyas rdán tejscióio^ 
tiio muy fiel de lo que deci- 
mos. £n SU&, Cartas se vén* 
desatadas 4aSidifiailtades que 
k propoma^v loslionibi^esmas 
eruditos de varios-' oeitadoS' 
«cerca de dlscblifiá Sctes^ 



todaestose vé en ellas la no- 
ticia^qúe tenia de las lenguas 
librea y Griega y y aun de 
ios libros escritos por los Gen- 
tiles. 

3^ En el ano de 6/^6. fue 
'^aulb traspasada de dolor 
(CÓn la noticia de que el Rey 
•pretendía apartar de su lado 
a su querido Arcediano» Fue 
el caso qué habiendo muerto 
Eugeúk) í Primado de Toledo, 
eí Rey Chindasvinto fe éscri- 
4>ió para que sin derencion al- 
guna enviase á Eugenio a To- 
le- 
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lodo á gpbernar esta Iglesia. \b á'su pretensioa 
Quanto sentimiento causó en 
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el animo de Braulio esta l^isr- 
tola lo significan bien las ciau* 
sulas sentidísimas , con que 
escribiendo Chindasvinto le 
ruega no aparte a Eugenio de 
su lado. Nwíc vero jussione 
gloria vistra aufertwf pats 
animd mea » éf quid in bae 
atJtejam agamy nesfio^ Lumi^ 
fie cor por is cacutio : virtute va- 
ríllo : scientia destituor > ide<h' 
que preces dirigo 9 ut nún se^ 
pares eum d me , sic non sepa* 
nris ¿ Rigno Del p et semen 
tiáum regttum possidea$ tuunu 
Nam veré 9 ni fidetíter SM^ggST 
rom f ignoro 9 quantum illeposf» 
sü prasiare 5 tamen obsequia 
istius in bac vestra civitaie 
mtdtum babet impediré : quia 
uP suggessi igo nibH jam vof 
koi iste autem in ómnibus erat 
í^Wy é^ ad implendam ves-- 
tram jussionem , & in diversa^ 
rum rerum subvemenda occa^ 
sione^ 

36 Respondió Chindasvui* 
to á esta Carta de BrauBo» 
ponderando primeramente h 
grande eloqücncia coa que 
estaba escrita : Suggestionem 
aloquentia vestra verbis Jhr 
rentissimis adornatam cuníiis^ 
que Eupboníti verboKum s^^ 

€¡n¿iam&cc. Pon lo i:espe^-< 



que^ conoctcodo la alteza de 
su entendimiento y y su mo- 
cha erudición y sabiduría 1 
consideraba que no habia ne- 
cesidad de retener a Eugenio 
en la Iglesia; de Zaragoza. 
QuCi Dios i por cuya proví* 
déñcia se . gobiernan todas las 
cosas y y que mueve á todas 
la criaturas para que cumplan 
su voluntad , tenia elegido al 
mismo Ei^eoto paca Prelado 
de la Iglesia de Toledo » y 
que siendo esto asi > como d 
creia> no podía hacerse lo que 
eca contrario á la voluntad 
divina.. Qub no^era justo que 
por i sus ruegos se faltase a la 
justt/:» ly derecho, que esta-* 
ba de parte de la Qudad de 
Toledo 9 por haber nacido en 
ella Eugenio. Y finalmente 
que rccooQcietulose esta elec* 
cton por tan ^sta y «gi^da* 
ble a Jcsu-Christd > no debía 
Braulio descontentarse de ellas 
antes podía tener esperanza 
del premíoK}ue:: conseguirla en 
la.presencia de Dios , si remh 
tia a Eugenio, para que le sk^ 
viese en el ministerio á que 
era llamado s y que de esto te 
resultada ^wa duda oíayor-^o-i 
ría en el Señor jl pues con su 
do¿^rina serilostra^tambíen de 
este modo la Ig^ de Tc^eda 
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37 Movido Braulio con 
esta Carta del Rey Chindas- 
Vinto dirigió á Eugenio á la 
Oudad de Toledo , sintiendo 

Savísiinamente la separación» 
i quien era , como él decía» 
la mitad de su alma. Al mis« 
roo tiempo escribió al Rey 
otra Carta significándole la 
grande esperanza que le ani- 
maba y de que Eugenio serla 
cestituido al glorioso San Vi- 
cente , para que se ocupase 
cu el oncio de Arcediano en 
<qoe habla servido hasta en- 
tonces ; peto declarando tam- 
bién Ja resignación de SQ vo- 
luntad en suposición de orde* 
tsar la Providencia Divina lo 
contrario. Cumplióse lo ulti- 
mo ) siendo Eugenio consagra- 
do para Metropolitano de To- 
ledo en el mismo año de 646. 
y quedando Braulio sin em» 
Dargo de su conformidad des- 
tituido de consuelo 9 y lleno 
(de amargura en su cora** 
zon. 

38 Asi que Eugenio co- . 
menzó á presidir en la Santa 
Iglesia de Toledo advirtió al- 
gunas cosas que le parecieron 
dignas de remedio. Consultó 
a San Braulio su Maestro acer- 
ca de 1q que debia hacer, con* 
fesando que las dificultades le 
embarazaban de modo que no 

Tom. XXX. 



podía desatarlas , ni sai>¡a co- 
mo proceder en los puntos 
que proponía. La primera di- 
ficultad era ^bre un Pres- 
bytero 9 que no habiendo 
recibido realmente el grado 
del Presbyterado, no obstan- 
te egercia este iiúnisterio. Yo 
sospecho que este Presbyte- 
ro fac aquel Lucidlo de auiem 
hace mención San Ildefonso 
en el Prefacio al libro de los 
Varones ilustres por estas pa- 
labras; Adbmc etiam successor} 
in loeum ejm Eugmh^lori Ion 
rídius Piacanus suus cum Wr 
nexm amuUié sáetdari vio^ 
knter b^norem PruhytirH f¡f^ 
quadam prddla 9XPorsisset ^ 
tam in reprohum sensum 9 tam'^ 
qu0 in languor i s superemintn^ 
Um pervMit jMum ^ iü am 
vi veré recusaret , fám morí a* 
set quod viveret y quam vivera 
quod mori vellet. £1 caso se« 
gun las circunstancias con que- 
lo refiere San Eugenio esfri-' 
biendo á Braulio y es verdade- 
ramente diñdl y y porque sus 
palabras pueden también ilus^ 
trar lo mencionado por San 
Ildefonso las pongo aqui a la 
letra : Ut causam certius cog^ 
noscatis , omnla singulariter . 
innatesc(K Fuit ídem ipse Fra^ 
ter molestissimus Domino mea 
Eugenio : ( habla de su Pre- 
^ X de- 
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dccesor que tuvo el mismo 
nombre ) Rogatus a Rege ut 

' eiirn Tresbyterum ordinaretx 
qulajursioni Princtpis resiitert 

' non prdtvaluH , bac genus^fac-- 
fianis invenit< ¿itéxit eum ad al- 
tarium i[manum nonimfosuit^ 
C^* > rantantibus Clericis in ex- 
telso pro beffediSiione , maledk" 
itionem ejhdityskut ipse bocper^ 
áonis idaneh y df sibi cbarissi" 
mis postmodum publicavit con- 
furans r u0 boc quandiu z/k/e- 
r^ y reticerent. Quidindefieri 
fracipit vestra prudencia 9 ci- 
to fñe jussione certifica i. nam. 
nescio dut sítste Presbyter ba- 

,'heatury aut siilli 9 qui per eum 
baptizati Cbrismate pranotati 
sunty re&e CbrirticoU vocitfifh^ 
tur. 

' 39 El segundo caso es de 
algunos Diáconos y que acos^ 
kumbraban administrar el Sa« 
cramcnto de la Confirmaciom 
de los quales dudaba Euge- 
talo > si hacían verdadero Sa- 
Icramento > y ú debia él prohi- 
birlo aun en supoácion del va* 
lor de la Confirmación. 

40 El tercero es de los 
Presby teros , que no solo con- 
firmaban, sino también se atre- 
vían a consagrar el Oleo y 
Balsamo para la Confírmacion; 
sobre lo qual pregunta el mo- 
do con que podría ¿1 remediar 
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á los que fueron así ung|kÍQS 
y corregir á los que un^an 
coa tal Chrisma 

41 Respondió Braulio a 
esta Girta , y de su respues- 
ta constan la immensa varie« 
dad de cuidados que le rodea- 
ban en estos tiempos y las bor- 
rascas con que la malignidad 
der mundo pretendía sofocar- 
le , las detracciones con que 
sus émulos le perseguían , y 
la sotedad en que vivia des- 
consolado por la ausencia dd 
mismo Eugenio. De donde co- 
legimos que el Obispado de 
Braulio fue trabajosísimo en 
todb tiempo ; pues en los pri- 
meros años 9 y en los siguien- 
tes formó quejas tan amargas, 
por hs afiitctones que le ator- 
mentaban. Desata 9 después > 
las dificultades propuestas > y 
por haberlas diftado con de-^ 
masiada acceleracion por no 
permitir el tiempo otra cosa 
ruega a Eugenio y que si nota- 
re algún defedo no lo des- 
cubra a otro antes que á él. 
Véase la Epístola 36. en el 
Apend. 

42 En el mismo ano de 
646, se Juntó en Toledo el 
Concilio Séptimo. No aástió 
á él nuestro Santo Obispo ; ni 
por sí ni por Vicario , de don- 
de infieren casi codos k>s B* 

cri^ 
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iCTitores que he podido vér> ocius mittaSf nam Mh solus ego. 



. . que. Braulio murió cerca de 
este mismo tiempo » y otros 
añaden que era ya Obispo de 
Zaragoza Tajón» que fue en* 
vlado desde el referido Con- 
cilio á Roma y para que tra- 
gese io que &itaba de los Mo- 
jcaies de San Gregorio. Pero 
debe tenerse por cierto que 
Braulio vivió algunos años 
después de este Concilio y co* 
mo prueban los testimonios 
• evidentes que din los sucesos 
.que nos restan de su vida. 
lY para hacer maniñesta la 
falsedad de los que suponen 
el Obispado de Tajón en el 
. riempo de su embajada a Ro* 
< ma» basta la comprobación de 
. una Carta que hallamos de 
San Braulio y escrita al mismo 
. Tajón siendo solo Preisbytero 
y Abad y después de luber 
trahido desde Roma los libros 
que se deseaban en España y y 
que el mismo San Braulio le 
pedia en su Carta. Unumy quod 
-wnibi €St pra ómnibus necessa" 
riwn y ó' bicfiurat pratermis^ 
sum peto y ita Cbristus cursum 
froposlH fui efficiat gloriosumy 
ta fnibi Códices SmSli Papa 
Gregorii inexpositos qui nec 
dum in Hispania erant y taoque 
studio ^ sudore de Roma bue 
. ssmt delm^ad transeribendum 



bujuscemodi rei sum petitory 
sed^ Jiominus Germanusque 
meus amator tuus &c« De don- 
de se colige con evidencia el 
error que han padecido > los 
que afirmaron la muerte de 
BrauUo antes del hallazgo de 
los libros de San Gregorio. 
Por tanto se hace preciso re- 
currir a otra causa y por la 
qual no asistiese al Concilio» 
que fueron ^n duda las gran 
visimas enfermedades y traba* 
jos que le molestaron en este 
año , como testifican las Car- 
tas que escribió ■. por el mismo 
tiempo a Chindasvinto y Eu- 
genio. 

45 Otra noticia muy par- 
ticular hallo del Santo Prela- 
do y que justifica también la 
verdad de que sobrevivió al- 
gunos años al Concilio septi- 
too de Toledo. En el de 649. 
Recesvinto fue reconocido por 
succesor de Chindasvihto ,-y 
aun aclamado por Rey , y 
asociado á su Padre en el 
Rey nado. De esta noticia di- 
ce el Rmo. Florez , que se sa- 
bia solo por relación de algu- 
nos Escritores hasta que se 
descubrieron las medallas con 
el nombre de los dos > dando 
a cada uno de ellos el titulo 
de Rey, cosa que hasta aho- 
Xa ra 
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ra no habla s?do vista ni oi- 
da. Pero nuevamente tenemos 
tat^amientado el conocimien- 
to de esta verdad me no so- 
to sabemos por los JEs€rttores^ 
y poF las monedas el suceso> 
^np también sü proprio. ori- 
gen y principio , como diré 
ahora para ilustre memoria 
' del zelo. con que miraba Brau* 
lio por la conservación y au^ 
' tfiehto de la Fé > y por la paz^ 
y bien publico de la patria* 

44 Habiéndose experir 
mentado^ en ios años antece* 
dentes variaa turbaciones > y 
excesos acerca de las eleccip^^ 
ees de MonArca&> d^scubriór 
$e también, una nueva ^tX'^ 
medady cómo se dice en ejt 
Canon j. del Concilio V. To^ 
kdano, de queadotecian al- 
gunas personas de atiimo tan 
Inconsiderado y altivo , que nt 
siendo ikistrei por su nacir 
miento • , ni loables por sUr vir- 
tud , pretendían alzarse con h 
Corona^ Previniendo» pues 9 el 
xemedfo saludable á tan gia* 
ve mal determíharon. todos 
tos Españoles , que aborrecían 
la tiranía > y amaban la fíde-* 
fidad > solicitar de Chindásvfn-- 
to, que nombrase por su le« 
gttimo Sucesor a su hifo Re-^ 
cesvií>to, y que para mayor 
seguridad k asociase al- tro- 
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na» dándote el tituto y po^ 
testad de Rey antes db n 
muerte. Y conociendo que San 
Braulio *era la persona que mal 
sobresalía, en el Reyno en au- 
toridad > eloqüenda y sand-* 
dad y viniercMi todos en poner 
este negocio importantísimo 
en sus manos. £1 Santo Obis- 
po escribió i este ñn una. Car- 
ta > cuyo tituto es : Suggerm^ 
dum gloriosísimo Domino nos^' 
tro Cbindasvínto Regi , Br¿u^^, 
UqÓ^ Eutropiüs Episcopi ser* 
vutl vistri cuan* Presbftcriíy 
Diaconlbus , ^ ómnibus plebi- 
hw d Ded sibi cridiPis y necnam. 
éK Cüsuf servm vesfer atm 
Urritoriii^ i elementía vestM 
sibi' commitsts. En ella (M:opo« * 
ne la fídelidad^ de que tiada. 
h pretensión > y et deseo d& 
la tranquilidad* del Reyíxx 
Trahe a la memoria los pdi: 
pros , necesidades , y guerras, 
a^qu^ esnibieron expuesfós aii- 
tcri^menfc estas Provinda& 
Y ñnatmente vacHanda entre 
la esperanza y el miedo > pe- 
no vencida de la esperanza 
liega a proponer a Chltxiasvin- 
to y que el medió mas opor- 
tuno y compendioso para ase- 
gurar la quietud y paz del 
Rey ,y del Reynp era nom- 
brar en sus dias , como se loi/ 
pedüin> pof Señor y Rey ^ 

Re- 



^ 
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Hécesvinto y quien como mo^ en corregido. £steba el Ubro 



zo ayudaría y aliviana á su 

. cansadaiVejoi 5 y comavaltenr 
te y animoso seria KüMo de 

. los inquietos > y mantendria á 
los Pueblos:fíe]es en la paz y 
sosiega que deseaban. 

45 Pesó tanto el consejo 
de jfoaulio eala consickracíon 
de Cbindasvinra > que se in- 
clinó a poner hiego en egecu-* 
cton lo que pretendían sus 
Vasallos por medb del Ss^ita 
Obispo de Zaragoza % y cíec- 

. tivamente nombró luego á 
Recesvinto sucesor suyo des- 
pués de su muerte > y compa* 
üero en el B^yaa^ adentras le^ 
durase laviik.^ De esta notir 
cia autejDtica ser debe corregir 
jd engaño de nuestros £icri- 
tores., que atribuyeron:^ este 
hecho a k astucia > maDü >so« 
. Btitúd > y- proprio moviúiiertf o 
de Chindasvimo 9 afirolando 
que pajra.asegurar y continuar 
en su, familia el Reyno de 

Sue se había apoderado por 
lerza > inventó de s¿ misino 
Cista trazan 

45 Dura tckiavtltá memo* 
m de Braulio mas adelante del 
jreferidOi suceso. Recesvinto 
como tan aficionado a las. sa- 
gradas letras > remitió después 
. de* su coronación á Braulio 
^ naCodice; para que trabajase 



tan vkkkdo y mendoso y qae 
añroÉia el Santo Obispo > que at 
emebdarlo I& faltaba la vi^ 
ta > y que ella misma< pareció 
aumentar la obscuridad para 
su proptio daño : que desespe- 
ró niuchas ve ees de • peiücio- 
nar esta obra/c que cesÓ43tras 
por sus enfermedades 9 y ^n ^ 
que se haBaban^en él tantos 
descuidoSs dé los copiantes^ 
que ns^hsbh sentencia que. 
no ^iese digna de. emienda) 
y cp^ por esta rasi;0n le setíV 
tsabajo mas btevc.- escribirle 
dé nuevo 9 que corregirle es^ 
cdio/Todo h qual alegó Bratt^ 
Ifo en la Iqpistolaqué escribió' 
al 3^ey BecesvintO'5 como 
$:ausa de su; caidanisa en la. 
correcdcxn deUjódíc&r 

47 Aecbida^esta carta di^: 
Braulio ,* volvió Recesvinto a , 
escribirle > elo^^do Ja l^lkza. 
de SO: escito 9 y compadecién- 
dose del trabajo qué padecía 
en la obra que le encomen^ 
dó« Aliéntale ra ella aquecoh-^ 
. tínúe/beomeiiñdó, haden^ 
dolé presento la:£>ctaleza que- 
le comunicaru el; Señoc para 
ayuda de sus flacas fiíeizas > y 
la C0f¿a de lux imctht ccxti- 
^ue ikiminaria su entendí 
n^nto por su constancia en 
emendati los vicios ; que los 
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cscribienties introdugerotí en miento de un precepto tan díB- 



aqtiel útilísimo CócBce» 

48 Prosiguió BrauBo en 
h corrección ^ tolerando las 
grandes molestias que $e otU 
guiaban de un trabajo tan im« 
probo > por obedecer a la po* 
testad del Serenisimor Principe 
dRecesvinto ; y concluida la 
obra le remitió el Códidéicon^ 
ifesando con palabras humií- 
dlsim^ ^ que sí sehaHában en 
la corrección algunos defe£bs 
debían reconocerse por efec^ 

. tos de su corta inteligencia; 
* pero sí alguna perfección > de- 
Bia esta atrlbunrse á aquel Se- 
ñor > que se dignó desatar la 
•lengua del animal mas perezo- 
so para que hablase con la 
discredon que convenía : Ergo 
si dispUctarit $ boc brevUas In- 
tflfígenfiég mesficH f sin autem 
flacuerit 9 quod tgo magis op- 
-to^ illkás munm erit 9 qui asi-' 
minam segnhinn pir humana 
Jaatihnis tmdos distrmxit. 

49 Muy agradable fiíe á 
"Recesvínto lá correcdbn del 
Códice hecha por Braulio, 
-por tanto le escnbió luego 

alabando grandemente su hu* 
mudad én no presumir de su 
proprta ciináa» ^ y confesar 
como verdadera sabio su ig- 
norancias ensalzando también 

w ol>edicacia en el cumpK- 



cii ) y su sabiduría en U vic- 
'toña que alcanzo de tamas 
obscuridades como las que se 
oponían á la corrección 5 y ul* 
timamente dándole graiüs 
con grande estimación de 91 
^traba'jo. 

50 Llegóse en fin el dá 
en que el Santo Prelado pasó 
i la vida eterna por quien sus- 
piraba entre las grandes tribu- 
laciones , que le obligaron á 
prorrumpir en la Carta prime- 
ra á Chindasvinto en escás 
palabras : Cujus vita in amaH^ 
tudine posita potius dcsiderat 
piartem penetrar Cj quam inpr^ 
senfls vita auras respiran. 
Los Escritores refieren su Ca- 
rioso tránsito con las siguien^ 
tes clccunstáncias. Dicen que 
se hallaron presentes algunos 
Prelados , y entre ellos Audaz 
Metropolitano de Tarragona. 
Esta noticia no se debe admi- 
tir f como ya advirtieron los 
Continuadores de Bolando» 
porque es constante que Au- 
dax &lleció muchos años an- 
tes que San Braulio. Por lo 
qual ú asistió a la muerte dd 
Santo el Atzobispo de Tarra- 
gona 9 debe afirmarse haber 
sido Protasio y que presidía por 
este tíempo en aquella Igle^. 

De este didameo es Tamayo; 

pero 
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pero tampoco me resuelvo al pios sólidos > observo la debn 



asenso 9 por no exhibir este 
Autor testimonió califica- 
do para prueba de un hecho- 
tan antiguo. ' 

51 £1 Breviario de Monte^ 
Aragón dice en las Lecciones^ 
que nmrió el Santo, habiendo 
tolerado una enfermedad durav 
pero las Leccbnesque se han 
rezado después basta Bene* 
didx> XIV. dicen que lá enfer- 
medad fue leve y breve. Acer»^ 
cade esto es preciso confesar 
la ignorancia y y no afirmar 
ut» ntotro tétnerariámente. 

5*2 El mismo Breviario 
cuenta 9 que al tiempo del glo- 
rioso tránsito se oyó junto a ei 
lecho de Braulio ima suavlsi^ 
ma canción de Angeles > qtie* 
deda : Siirge ^propera^ mi di- 
leSii y y que el Santo respónd- 
alo a esta voz diciendo : Ecee 



da templanza y absteniéndome 
por ahora de reconocer poc 
autendca la noticia. 

53 En- punto del año eti 
que murió 9 es fácil colegir por 
las Adas , que guiado de los 
mas verídicos testimonios he 
escrito hasta aqui,el yerro co- 
mún de señalar, el de 6¿^¿ 
Porque los^ documentos que 
he mencionado muestran que 
pasó algunos años mas ade^ 
lánte su vida ^ hallándose Car^ 
tas escritas por el Santo a Re* 
crsvintO) después que fue aso* 
dado a SM Padre en el Reyno^ 
loqual sucedió en el de 6/[9. 
Lo mismo se comprueba con 
k autoridad de San Ildefonso» 
que escribiendo del tiempo* 
que presidió Braulio ^ dice: 
Dursüit iñ rtgimiñt temporil 
bus Sisenandiy CbintíU , TW/* 



vimoadU cito* Siguieron al' gtrntíyÓ^CbiñdasvintiRigam^ 
Breviario muchos de los Mls-^ y como ante^ afirmó que fue^^ 



torládores que escribieron la 
vida de nuestro Obispo. Pero 
faltando comprobación con 
que se pueda justificar el su- 
ceso j y sabiendo los errores 
que comedó el Autor de estas- 
Lecciones » y que impugné 
arriba i y temiendo finalmen- 
te y que el dar crédito a tales 
noticias deslustren las que he 

dado fundiidaS' sobse ¿riocí^ 



Obispo casi: por e^xurio de 
veinte anos: Habuií Sacerdo^ 
tíüm firme wginti annis y es 
preciso confesar I que llegó 
alano 651. aunque se ponga 
dprlñdi^ de su Pontificado, 
en el ano primero de Sise- 
nando. 

, 54 Los Padres Antu»- 
piéDses se adhirieron tan fir« 
memcDte al- fuor comuii. 

acci^ 
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acerca de la época efe la muer* Sede Cesaraugusta»a hasf a el 



re del Santo , que no 4udaroti 
formar juicio constante, 4e que 
ta causa de no haber asistida 
ai Concilio. Vil de Toledo, 
no fue solo enfermedad , sino 
d habea: &Uecido : Omnino 
wxistifnamusy non tanhim mcír-^ 
^0 prolíibkum y sed rivera 
fnertmm fiaste. Protestan lúe- 
gp > que no se inclinaban a 
esta sentencia por la autoridad 
ide Pseudo*Luitprando , que 
<rekn ser supuesta > sino por 
el testimonio de S. Ildefonso, 
que ahora se ha exhibido, pues 
consta^d&éU que San Braulio 
presidió ^n los Reynados de 
Sisenando^ Chmtik» Tulga , y 
Chindasvinto ^ de los qual^ él 
txltimo acaboen la Era 587. y 
id primero empezó en la Er^ 
ó6g. Mas omitiendo el que de 
este argumenta no se deduce 
tí crae^ Santo no se halló en 
:d Concilio á causa de sa muér- 
ete , muestran los citadoKs Eru- 
ditos , no solo que carecieroa 
de las ndticiasque ahcjra pu- 
t>licama^-, sino que ignoraron 
tambiffl ^ qué áñds duró á 
ReynadodeGhindasvíñto , él 
qual acabó no en la Era 687. 
año de Christo 649. sino en la 
Era 691. año de Christo 65^3. 
I^rto que se verifica, que San 
firaullo pudo presidit cti la 



año 651. y morir en el Reyna- 
dodet^bindasvlnto>iG^xio in- 
sínúa San Ildefonso. 

^5 Lo que trabajó por 
mandado de Recesvinto, tísti- 
fica También , que se alargó su 
vida por ^Igun tiempo después 
di^l año 649. pues aun dado 
que este Prindpc rentiitiese d 
Xjódice de que lucimos men- 
ción , luego que comenzó á 
reynar con su Padre , tardó 
Braulio mucho tiempo en e^ta 
obra per causa de las inter- 
rupciones , a que le obfigaban 
las muchas dificultades qucini- 
liaba , y hs diversas enferme- 
dades de que fne molestado, 
como él niismo escnbró a 
Recesvinto > de donde restiha 
set muy creíble , que vivió 
hasta él áño'de 6^1. 

55 Su santo cuerpo fiíe 
sepultado en la Igleaa de San- 
ta Maria la Mayor, (hoy dd 
Pilar ) donde perdida la me- 
moria desu sepulcro , por la 
fatalidad y confusión de los 
tiempos siguientes, Uegó a es- 
tar sin especial veneración» 
hasta que por teVclacion de S. 
Valerio fue descubierto el 
lugar donde estaba enterrado» 
de donde se trasladó ^ al Altar 
mayor de la referida Igleaa. 
Botando citando á Q^tana*-. 

duc- 
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idoeñais refiere 9 que esta reveT triz. de San Salvador. El Ra-r 



lacicxi se hizo al Obispo. Ar* 
Aaklo de Peralta en el año 
.1270. pero las Lecciones que 
se rezaron antiguamente en la 
Iglesia de Zaragoza en el día 
de la Invención del santo 
cuerpo'» se dice que el Obispo 
se llamaba Pedro : de donde 
se inñere , que la revelación 
se hizo a Don Pedro Garcés 
de Januas > que pcesidió desde 
xzji. hasta 1278. verifícauT 
dose también de este modo 
haber estado las Sagrada$ Re- 
liquias desccxiocidas por el es- 
|>aqío de mas de 600. años» 
como se afirma en la primera 
de las dichas Lecciones: 
VsriU. Pcntificibus post regí- 
fmmSm&l BradwnU gub^r^ 
00Híkui. Bc€l£si4fn Casarau^ 
gfufanam f tándem post.sex" 
femos annos » (^ ultra quídam 
im Bpücoptfm eligituf Casarais 
gmiamm P<$rus mmim nm- 
^mpatus. 

57 Túvose por cierto^ 

Sie el cuerpo de S. Braulio 
e hallado en el Pilar > hasu 
qfue los pléytos de esta Iglesia 
con la de la Seo en punto de 
Cathedtaiidad y pusieron a al- 



cionero Juan de Arruego> que 
pretendió con toda su conato 
esforzar la negación % no pu-ü 
do produdl: otra mayor pruoi 
ba que las palabras equivocas 
de una O>nstitucion Synodal» 
no muy antigua > que dice asi: 
ítem 1 cum ceisbratióni festi^ 
vitatU glorio jí Confcssoris. 
Cbristi Beati Braulionir Eprs^ 
topi CMaraugusta j eajus cor^t 
pus per SanSlmn Faler^um cui^ 
dam Ephcopo smcesori suo. 
extitk revclatum ^ Ó* ex tune 
m Ecclesia Beata Ma^ia Mar 
jorh Cuesaraugusta bonor^ty 
reeonditum constrvetur ^r. 
De donde infiere» que si desde 
aquel tiempo de la* iavencion 
se halla el cuerpo de San Braui? 
lio depositado en el Pilar , an-* 
tes no estaba en esta Iglesiay 
sino en la del Salvador. Trahe 
en confirmación d.* su dida* 
men d testimonio de Baronic^ 
que en las Notas al Martyro^ 
logio Romano dice asi en el 
dia 26. de Marzo : bwentum 
est venerandum eorpus ejus re* 
velante SanSío Valerio Episco^ 
poanno Domini i lyo. trans-* 
latum reeonditum sdemniter 



^tfunos en el empdíío de negar- fmt in Eeeksia San&a Mariá 

fo y para de este modo des va* Majorls. En cuya versión in- 

necer aun las sombras que po- curre este Autor en el vicio 

dian oponerse contra la Ma- que él atribuye al P. MuriUo 

_ Tom.XXX. Y en 
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enla pag« 36a pues traduce á 
su proposito las ultimas pala- 
bras de esta suerte: Tfue tras^ 
ladsdú y deposltaio soUmne^ 
nufUi i Ja Iglesia de Santa 
María la Mayor^ 

\ 8 Esta nueva presunción 
se halla verdaderamente des- 
autorizada y destituida de to- 
da probabilidad 9 y además de 
carecer de apoyo , se recono- 
ce su inverisimilitud en que 
no es creíble que la Santa igle* 
sia de la Seo anduviese tan li- 
beral con la del Pilar ^ que la 
diese todo el ctlcrpo de un San^ 
to tan celebre , y en un tiem- 
po que por la irrupción de los 
Barbaros se haUabá necesitada 
de Reliquias* ILos testimonios 
alegados por Arruego > aun 
quando fuesen tan autorizados, 
^ue nos obligasen a la fe de io 
que por ellos se añrma> no con* 
vencen el intento 9 porque 
«n .«1 primero el adverbio 
9x tune no se debe referir pre- 
cisameate '^ las palabras rectmr ' 
iitum tonservetur ^ uno jun* 
tas con la antecedente bonorh 
fice h y en el segundo se afirma 
traslación y colocación y pero 
dentro de la misma Iglesia <del 
Pilar; y dándoles este sentido 
legitimo , se reconocen sin 
fuerza para prueba de loque se 
pretende. Benedído XIV. es- 
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tuvo tan derto de que d cuer- 
po dd Santo se halló en b 
Iglesia del Pilar , que no dudó 
suponerlo como verdadero en 
las Lecciones que comjxiso 
para el Oficio de su Fiesta: 
Ejui eorptis post uX€intos ak 
mHu annos S. Vderío Episc€f 
indicante teptrtum tn BasUica 
S añilé María 9 quam .de Co- 
lumna vocants ad Atam maxi- 
mam translatum magna fopmJi 
religiane servatur ^ ó*£olifur* 

BscrHos del Santa. 

59 Mereció San ^aufio 
por su grande santidad , elo- 
«quencia > y erudición > que sus 
obras fíiesen recibidas con ^ 
jieral aplauso y veneradcn 
de la Iglesia. Asi consta dd 
testimonio de Isidoro Pácense> 
y del Arzobispo D« Rodrigo^ 
que hablando del Cocidlk) 
VI. de Toledo dicen : Hede 
Sy nodo Sr aullo Casaraugusta^ 
ñus Ephcopus pra tdteris 
íllustris •eJfulsH y atque phm 
doRrlnam Cbristíanis mentüms 
de cent er hrfudit y cujus éf* opuf- 
sulammc usqueEeelesia vene* 
ratur. 

60 Ninguno de los ánd- 
enos nos dejó anotación in« 
di vidual de sus libros. S.IIde* 
£)n$o solo hizo memoru ge* 

- nc- 
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«eral y confusa de ellos > na don que pretendo hacer debe 



-particularizando mas que la 
f^ida de Sjm AÜUan > Clarus 
j^f* iste babhus Camníbus (^ 
^uibusdam opusculis. Scripslt 
J^Ham%/Em¡rtan$ eujusdamMth 
nacbi y qua é^' mcmariam bu- 
jus d^ virtutem illius Sanóii 
viri fuo tenor e commendat pa^ 
riter & illmtrat. El ^Pacense 
y Don Rodr^o sob mencio* 
naron en particular la. £pisro« 
la al Papa Honorio : Hujus 
eloqueniiam Roma Urbium már- 
tir ^ domina per epistolar e 
attoquium est mirata. 

61 Cerca de nuestros tiem^ 
. pos se ha dado noticia mas in- 
dividual de estas Obras al pa- 
so que se han ido descubrien* 
do en algunos Códices anti<-i 
quisinios. Don Nicolás Anto-> 
t^o. formó el índice mas co« 
piosoj recogiendo con su acos- 
tumbrado esmero las memo-* 
rias que.andaban esparcidas por 
otros acerca.de. bs escritos de 
nuestro Santo.^.Sígiuóle Juan 
Alberto Fabricio en el Tomo 
L de >su Biblioteca Latina> pag. 
272. Nosotros hemos logra- 
do la felicidad de tener , y des* 
frutar un largo numero de 
Cartas y escritas por d mismo 
San Braulio jamas publicadas 
ni aun mencbnadas por otro 
alguno ; por lo qual la anota- 



reconocerse por lamasexao- 

6i Escribió > pues> el San- 
to Prelado la vida de San Mi** 
lian Presbytero y Monge, que 
murió el año 564* Compúsola 
a instancias de su Predecesor^ 
y de Frunimiano a quien la 
dirigió con una Epístola Dcdir 
catoriá. Ambos eran herma- 
nos del Santo como consta 
del principio dé la Carta, don* 
de llama a luán su Predece- 
sor y Germaium majorem na. 
tu y y la Inscripción es : Dei 
viro y Dominoque mea Ó* Ger^, 
mano Frunimiano Presbytero. 
Este ultimo debe ser de quien 
hace mención en la Epístola á 
Tajón , donde para moverle á 
que le envíase tos Códices de 
San Gregorio le decía que no 
solo él era pretendiente de esta 
cosa» sino tambiem su herma- 
no: Nam non solum ego bujus^ 
eemodi rei sum petitor y sed Ó* 
Daminus Germanusque meus% 
tuus amatar. 

¿3 El primero que publi- 
có esta Vida fiíe Sandoval en 
la historia de la fundación del 
Monasterio Emilianense > im^ 
presa en Madrid> aiiü de i6oi. 
Publicáronla también Bivar en 
sus Notas al Chronicon atri-* 
buido a Máximo Obispo de 
Y 2 Za- 
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Taragoza i Don Juan Tamayo hizo de él , y de oaos fibtdt 



Salazar en el Tomo VL de su 
Martyrologio en el <tia 1 2. de 
Mayo > Mabillon en el Tomo 
L de las Adas de Achery. En 
esta ultkna Edición^ y en la de 
BÍvar se halla tanobien el hym- 
no 9 que compuso San Braulio 
en alabíanza del mismo San 
Milbn y y que el Santo men- 
ciona en ia Epístola a Fruni- 
miano : Hymnum quoque de 
festívitate ipsim San£H > id 
jussisti Jámbica senavto metro 
iompositum transmish 

64 Escribió un índice de 
las Obras de su Maestro San 
Isidora> donde dice que cor- 
rigió la grande Obra de las 
Etimologías : como queda di-r 
cho en el num. 27. Muchos or 
tan este escrito con el nom* 
bre de Vida de San Isidoro « 
peto le viene mas ajustada la 
Inscripción que otros ponen 
en esta forma : PritfMatlo li^ 
brarum Divf Istdori d Brau^ 
lime Cdsaraugustano Episcopo 
idita. 



á tos Padres Cartujos su gran- 
de apasionado Gerónimo Zu- 
rita. Véase Uztarroz en los ekh 
gios de Zurita 9 pag. 92. num. 
4*, Don O)nstanttno Cayetano 
Benedidino Casinense trabe 
una parte en la Uustt ación de 
la vida de San I»doro 9 que 
dice asi : Intirea yfrMres Cbáh 
rissimi y dignum est y ut bum 
saníiissimum Canfnsore^n hi^ 
dorum ómnibus laudibus at^^ 
lat Ecclesia , sed máxime His- 
paniarum y qud prm céeieris 
ejus specialisis salubérrima rir- 
Julsit doctrina. Nam sicut Ore- 
gorius Doííar Roma smcccs^ 
Peiro y. ita B. Isidorus in Hit* 
paniarum part&us doStrmaJa- 
eoha successit Apostólo. Sená-^ 
na namque vita atemayqsut 
beatissimus Jacobus seminavity 
bic beatissimus DoÜor Isido- 
rus verbo pradicationis quad 
unutex quatuor pMmdisi^fiu^ 
minibuM suffioienter irrigavüy 
atque universam Htspaniamy 
tam exemplo boni operisy quam 



6^ Dcmis de este opus- fama san¿iitatis velut splendi^ 
cuto hacen muchos Escritores dissimsás solis radius illumi- 



memoria de un Sermón hecho 
por el Santo en honra del m&« 
mo San Isidora; y afirman 
que se conserva manuscrito en 
d Monasterio de Aula Del de 
Zaragoza y por donación que 



navit. 

66 De este fragmento co- 
lijo que el Opúsculo citada 
con el nombre de Sermón es 
indistinto del cap. 11. de la 
vida de San Isidoro « que Don 

Ni- 



SKKcólás Antonio cc^pió 4t ua lado en b Premtácion. Y ^este 

e^ eJi.nK)Uva^,poF que tratar^ 
dk> de la venida dj^i Aposc^ 
Santiago ao qiuso i^iega^reo sa 
comprobación el .te^moinío 
que otros. Escritores trahiaa 
icoc^^el QQoabre de San Braulio, 
por no tener en. realidad noar 
yor autoridad que la que se 
reconoce en el Tudense. Véa- 
se el Tomo IlL de la España 
Sagrada > pag. i iz.. numer. 

134- 

67 £a un Códice de la 

Santa Iglesia de Toledo , llar 
jnado Smaragdinus se halla la 
Vida de los Santos Martyres 
Vicente 2 Sabina ^ y Chrisce-r 
ta y la qual aunque ha cortil- 
da sin nombre de Autor ^se 
debe reconocer por Obra de 
San Braulio á quien se atribu-* 
ye en el . mismo Códice , seain 
el testimonio de Don Bartho*^ 
lomé Que vedo a Andrés Re^ 
sende. Véase el Toj»o IL de 
la España ilustrada 9 pagina 
.1009. 

6% En otro Códice que 
Don Nicolás Antonio dice ex- 
istir en el Archivo de San Mi« 
lian 1^ se contienen las vidas de 
muchos Padres Griegos y La* 
t^ios-^ y algunos Opúsculos > y 
Epístolas. De codas estas Obras 
dice Don Nicolás q^e hizo 
reconocimiento Don Antonio 

7^- 



Ais. de Toledo > y reautjD $( 
los Padres Antuerpienses,quie- 
nesla publicaron en el Toma 
I; de Abril* El dicho cap« se 
baila con esta Inscripción^ Ab-, 
Jn'eviafh Br^tdit Cds/iraugut' 
tani Epwcfá de- vHor SanStt 
-Jsidari Hispaniarum Do¿iorkx 
Y al fin del mismo se leen li- 
teraknéme las clausulas exhi- 
bidas^ por Don Constantino 
Cay^no. Asi este como otros 
mochos que trataron de la 
predicación de Santiago en Es^ 
paña > creyeron que esta Obra 
es di&rente de la Prenofaciany 
que dejamos mencionada > ni 
es de admirar que formasen 
e^e concepto en vista de que 
aa leyeron mas que el texto 
xe&rido > el qual realmente no 
se contiene en la Prenotaehn. 
Pero tos Antuer{^enses que lor 

S>raron ver tocb su comeni- 
o, y cotejar uno y otroOpus- 
cdo y advirtíoron que son 
identícos>con la cUferendascrfa 
dek interpolación que seño- 
ra en el capw II. Siguió jui- 
ciosamente el mismo di¿^men 
el Rmo. Florez en el Tomo 
V* pag* 420. num.. 1 1 . donde 
atribuye a Don Lucas Obis- 
po de Tuy, ( a quien tubo por 
Autor de la vida de Ss^ Isi- 
doro) lo que se ludia inteipot 
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Zapata y Aragón y y que fue dos th el Apéndice del Tomó 



de didameti , que exceptúan-^ 
do las <iue expresamente tra* 
hen nombre de Autor deben 
tenerse por proprias de San 
Braulio ; lo que parece puede 
comprobarse con las palabras 
que se hallan al fin del Códi- 
ce : Explicitus est Uber iste d 
Brasilione Efiscopo Cdfarau" 
gustano t>£ra sexeentisima sep^ 
tuageshna quarta. 

69 Es cierto que en el di- 
cho Códice se halla alguna 
Obra y compuesta por S. Brau<> 
lio , y es la Vida, de San Mí- 
Han que se ha mencionado^ 
pero falta prueba poátiva pa- 
ra afirmar esto mismo de las 
demás. Ni las palabras que se 
hallan al fin son sufíciente tes- 
timonio para adjudicar las 
Obrasi que alU se contÍerien> al 
Santo > pues admiten la inte- 
ligencia de que las recogió y 
copió y como es preciso confe- 
sar de las que consta haber 
sido escritas por otros. Fuera 
de esto no pueden aquellas 



XVI. de la España Sag. 

70 ^ En otro Códice quera- 
vo en su poder Don Joan Lii* 
cas Cortés y del Consejo Real 
de Castilla y y pasó después á 
manos del Dod. Don Joan 
Forreras , se contenia otra 
Obra de tetra gótica intitula* 
da : Passio SS. Innumerahi^ 
lium Martyrwn y qui passi 
sunt suh DIoelitiano (^ Mmxi^ 
miaño die p Kalend. Noffem^ 
hris. De ella y de su Autor 
trataremos en el Apend. con-. 
tentándonos ahora con adver^ 
tirque por haber sido atrir 
burda por varios eruditos cpie 
la copiaron y á nuestra Santo 
Obispo y las citaremos quando 
convenga con el carader de 
Adas atribuidas á S. Braulio.^ 
71 En el Tonto presente 
publicamos las jo^' Epístolas 
de que hemos haUado en e4 
Prologo y con las quales pone* 
mos otras dos que andaban 
impresas con la obra de las 
Etimol. de San Isidoro. Inser- 



palabras extenderse á todas la» tamos también en los lugares 
Obras ni en uno ni en otro correspondientes las que fue- 



sentido , pues existen algunas 
posteriores á la edad de San 
iBraulio 9 como son la vida de 
San Fru£luoso Obispo Astu- 
ricense , y algunos opúsculos 
de San Valerio Abad^ publica-- 



ron dirigidas al Santo y asi por 
la utilidad que puede resultar 
de aqui á los Estudiosos^ como 
por la conexión que tienen 
con las otras que San Braulio 
escribió. Al presente ofrece- 
mos 
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flobs el slguibnte índice defo- IV. De San Isldoifo a Braulio 
dos las qqe componen can co- 
piosa Colección ^ notando las 
personas que las escribieron^ 

o á.iquienQ^ ding)iej(qD.5 for- 
mando taoibien un breve ar- 
gumento ' de lo que en ellas se 
contiene para que en vista de 
¿1 recurra el Ledor con faci- 
lidad al numero de la £{>istola> 
cuyo asunto desee conocer 4 y 
señalando en iin el tieittpo en 
que se escribieron 1 qoando en 
su contenido hallannos alguna 
circunstancia que nos descu- 
bra la Época*. £^ta . Colección 
se compone de 44. Epístolas^ 
y son las ¿ementes. 
L De San mdoro Arzobispo 

de Sevilla á-Braulio Arce- 
. dianq d? Zv^gop^^ > |)idian- 

dole cierta ob^a 9V xocnitten* 

dolé la de: los .l^i]|qnimo&' 

Véase pag. 147. num* \\. 
n. Del mismo Isidoro á.Brau- 

Ko Arcediano i dancjole . qo^ 
^ ücla de. algunos. dpi|es;i^ue 

le tenia enviados* . 
III. De San Braulio Obispo ^ 

San Isidoro. B.uega que le 

remita la Obra de las £ti« 

mologp' y 4as Aftas del Cot^- 

ciUo Hispalense celebrado 

por el mismo Isidoro. Fue 

escrita cerca del Concilio 

IV. de Toledo , y dd año 



rogándole que vuelva á 
cribir , por haberse perdido 
la Carta que recibió dirigí- 
- dapor Braulio S perp que 
' nó{kido leer por haber si- 
do llamado al Palacio del 
Rey > sucediendo entre tan - 
to la perdida de los pape- 
les por el descuido de su 
Camarero. 
V. De Braulio a Isidoro pi« 
diendole con «palabras muy 
urgentes acabe ya de re- 
mitirle la obra de las £ti« 
moloj^ , que tan repetidas 
veces habla pretendido en 
el espacio de . siete años. 
Escrita poco después de la 
. precedente ^ y antes de ce- 
. lebraf se.«l referido Concilio. 
VL .De Isidoro a. Baulio. ]Es- 
^ crita en Toledo a donde vi- 
no el Santo Dodor para 
. asistir al ConcUior Dale no- 
:^ j^icia de que ya fe tenia re- 
: : mitido des^c, el canino el 
Códice de las Etimologías 
y otros. 
Vil. Del mismo dirigiendo a 

Braulio otra obra, 
yill. Del mismp , significan- 
/ do a Braulio ^el ardiente 
. deseo que tenia de verle an-: 
tes de su muerte > y rogán- 
dole le encomiende a Dios 
vCn sus Oraciones. 

De 




ty6 

IX.De Braulio á Jadab Ptesbjr* 
' cero» que deseaba tener algu- 
nas Cartas dd Santo para su 
instrucción , y ciertas Reli* 
quias de' los Santos Apos* 
toles. Remitelt Braulio á la 
lección de las Obras de los 
Padres 5 y le representa la 
imposibilidad de enviarle 

* las Reliquias que pretendia. 

X. Al mismo Jadato. Acusa 
la distancia de los lugares 
eri que vivían bs dos y por 
ser' causa de no visitarse , 

' como lo pedia b amistad y 
i taridad que los unía. Que- 

* ^ }áse tambfób de que habien- 

do venido Ja¿^to á Tara- 
zona se detenia mvcho tiem- 
|>o en esta Qudad > sin pa- 

* sar a Zaragoza. Ruégale 
con ihstancía se Kagá pre^ 

^ senté en la primera ocasbii 
«que tenga después de la Fas- 
qua > y finalmente le i^nvla 
tui regalo de vino y azey te 
en retomo ddl que Jadato le 
bizodepan. ^ 

XI. A Tajón Presbytero, á 
quien tengo por distinto del 
Tajón Presbytero y Abad 
y Sucesor de Braulio en el 
Obi^^do. £1 argumento de 
la Epistola es d que dejo 
referido en la pag.i 50. num. 

19- 
XIL A Flot Idlo Arce(fiano.€x- 



pondtef la difícultad'de 
ñcer por ¿scriro a sus pre* 
guntas por la injuria de \M 
tiempos I y por la proli^ 
dad que requería la respoes^ 
ra. ^ embargo se dispone 
á tocar algunos puntos > pe- 
ro su declaración no se ha- 
lla en la Epístola , de don- 
de se colige que está defec- 
tuosa. 

XIIL A Frunimiano Presbyüe- 
ro y Abad. Disuádele la re« 
nuncia que pretendía hacer 
de su olicfo y movida áA 

' poco &rvor de sus Mon« 
ges. 

XIV. Al mismo. Desata a^« 
ñas dificultades que Frani^ 

* miaño le propuso acerca de 
'los Ri«bs del Ofido Pás- 
' qual. . 

XV. A su hermana BosSa 
consolándola- en la muéite 

' de su marido. 

XVI. A Apicela remidendola 
gun Códice que deseaba j^ 
tenia pedido. 

XVII. A Wiíigildo Obispo so- 
bre elcaso referido>pag«i50i 
num. 18. 

XVIIL A PomponSa Abadesa y 
hermana del Santo. Llora 
la muerte de Baslla 9 y 
del bienaventurado Nunnito 
Obispo de Gerona. Exhór- 
tala a consolarse con la me- 
dí^ 
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tUtádon át, las santas EscrL-r jazgo j que no : son preferios 



. . curas. Escrita en el Reyna- 
do de Sisenando después del 

: Concilio IV. de Toledo > y; 

- cerca del año 6^^. 

XiX. A Hoyon y Eutrocia 
consolándolos ' en la muerte 
de Hugtian 9- hijo de aqueta 
marido de esta , y gran anii- 

. ^ go de Braulio. 

XX. A los mismos reprehen- 
diéndolos con severidad)por« 

• - que persistían en s(u descon- 
suelo. 

-XXI. Al Papa Honorio L Es- 
crita en el año 6 j 8. Véase 
lapag. 157. num. 30. 

XXII. A Eutropio Obtspo,satis- 
faciendo á la dificultad que 
le propuso sobre el dia en 
que se había de celebrar la 
Fasqua en aquel año. De la 
respuesta- del Santo consta 
que la Epist. se escribió el 
año 541. pues dice que la 

. Fasqua se debia celebrar a 
8. de Abril, Luna 21. que 
son indicios certísimos del 
año expresado. 

XXIII. Esta Carta tiene el ti- 
tulo en esta forma Unianimo 
Valentino. Episcopo -Scc. En 
los Catálogos de los Obis- 
pos que presidieron por es- 
tos años no he hallado al* 
guno a quien correspondan 
e^tos nombres. Porlo.qual 

..2 Tomn XXX. 



sino adjedvos 5 y que >lla--» 
ma al («Obispo de Valencia 
Unianimo por la amistad es- 
trecha que los enlazaba. La 
intensión y fineza del amor> 
con que se querían era talf 
qual significa la iexpresioUf 
que se halla en la Carta : 
Cí0n sis auiem altera anima 
mea \ imo sit in Cbrísto una 
anima tua Ó' fnea &c. . De 
donde se colige qué el nom- 
bre Unianimo era muy con- 
veniente al sugeto > á quien 
se escribe. El argumento de 
esta Epístola se reduce á 
mostrarse Braulio humilde-* 
mente agradecido a la ofi- 
ciosidad , con que le honra- 
ba su amigo. ^ 
XXIV. Al mismo. Declara el 
ardiente deseo que tenia de 
verle 5 y representa la cau- 
sa que le impedia el adqui- 

. rir freqüentes noticias de su 
- salud. En el titulo de esta 
Carta no £ilta la voz Unia^. 
nimoh pero en su conteni- 
do se halla otra expresión 
semejante a la que dejamos 
notada : Et quamquam non 
dirimit absentia corporis , 
qms nectit unanimitas . ijt 
Domino Scc 

XXV. A Millan Presbytero 
y Abad 9 pidiendp que le 
Z re-. 
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remita el Tratado que es- XXXI. Al Rey Chindasvinta 

Escribióse en el aña 646. v. 



cribió sobre clApocalypás 
Apringio Obispo Pacense 
por los anos 5 40. Este Mi- 
llan se debe reconocer por 
distinto de aquel , cuya Vi- 
da escribió el Santo 5 por- 
que consta de la misma Vi- 
da que floreció cerca de 
un siglo antes. También se 
debe tener por distinto . del 
Millan Obispo Vercelense, 
de quien algunos escriben 
haber sido Español ; por- 
que este floreció en el prin- 
cipio del siglo 6. como cons- 
ta de las subscripciones 
de los Concilios , que se ce- 
lebraron en Roma en los 
años 501. 502. y 504. 

XXVI. Del mismo Millan á 
Braulio respondiendo á la 
precedente. 

XXVIL De Braulio al mismo 
Millan exponiéndole la cau- 
sa de no haberle visitado en 
una ocasión oportuna» 

XXVIII. A Ataúlfo consolán- 
dole en la muerte de Doña 
Mello su suegra. 

XXIX. A Gundcsvindo y 
Agivario consolándolos en 
la muerte de su madre. 

XXX. A Wistremiro conso- 
lándole en la muerte de su 
muger ,.á quien Braulio lia* 
sna hermana suya. 



la pag.i 59. num. 35. 
XXXILDel mismo Rey á Bm- 
lia Es respuesta á la prece- 
dente. V. la pag. 1 5o. niii& 

XXXIII. De Braulio al mtsnio 
Rey* V. pag. 161. nuiiu37. 

:aXIV. A Nebridio conso- 
lándole en la muerte de su 
muger. 

XXXV. De Eugemo III. Ar- 
zobispo de Toledo. V. h 
pag. 161. num. 38. Escri- 
bióse cerca del año 647. 

XXXVI. De Braulio al mismo 
Eugenia Es respuesta de h 
precedente. 

XXXVIL Al Rey Chindasvih- 
to. Véase la pag. 164. nunu 
44.Escrita en el año 648. 

XXXVIII. AI Rey Rccesvui- 
to. Véase la pag. 165. num. 
45. Escrita por los años 
649* reynando ya con su 
Padre. 

XXXIX. Del mismo Reccs- 
, .vinto a BrauUo. Es respucs-. 

ta á la precedente* 
XL. De Braulio a Rccesvin- 

to. V. la pag. i66* mim. 

48. 
XLI.De Recesvinto a Braulio. 

V. pag. 1 66. num. 49* 
XLII.De Braulio a Tajón Pres- 

bytero y Abad , y luego 

su- 
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«iicesor suyo en h Sede, rigió : Venerabill & h% mem 



Respóndele á varios y cu- 
riosos puntos acerca de la 
resurrección universal , y le 
pide los Códices de San Gre- 
gprío que trajo de^e Ro* 
loa. Escdta por los años 
650. 
I2CLIIL De Fruftuoso Presbytc- 
ro 9 que después fue Obis- 
po Bracarense. Consulta á 
Braulio acerca de algunas di- 
ficultades que se le ofrecie- 
ron sobre cierras exposicio- 
nes de San Gerónimo. Rué- 
gale también que le remita 
las Colaciones de Casiano^ 
y la vida de los Santos Ho- 
norato y Germán > y la que 
el mismo Braulio escribió de 
San Millan. 
XLIV* De Braulio al mismo 
Fruduoso respondiendo á 
la precedente* 

TAJÓN. 

Desdi el año 6% 1. 

1 Este celebre varón , lla- 
mado por sobrenombre Samuel 
jfue sucesor immediato de San 
Braulio. Profesó antes el mo- 
nacato, y llegó a ser Abad, 
como consta del honorifíco ti- 
tulo que puso el mismo San 
Braulb en la Carta que le di- 



brls Cbristi Biverendissimo in 
Cbristofratri TAJO Preshyte^ 
rojé^ Abbott > Braulio servo^ 
rum Dei inutilis servus. 

2 Desde su juventud se 
aplicó con singular diligencia 
al estudio y meditación de las 
Santas Escrituras > y leyó con 
freqüencia las obras de los 
Padres. De este trabajo adqui- 
rió copiosos frutos de sabida-- 
ría y tanto que San Braulía 
ponderó su dodrina con la ex- 
presión de que en su pecho 
estaban anidados los escritos 
de los Santos* Entre estos ar* 
rebataban mas su atención los 
de N. P. S. Agustín , de quien 
fue grandemente devoto. No 
se dedicó con menor cuidado 
al egercicio de las virtudes 
Christianas que a las letras. 
Llegó á ser de tan fervoroso 
espíritu que casi no podia su- 
frir la tibieza de aquellos con 
quienes vívia. Por lo qual ne- 
cesitó San Braulio templar el 
ardor de su zelo con las doc- 
tísimas sentencias que se ha- 
llan en la Epístola que le es- 
cribió en respuesta de otra, 
en que Tajón se quejaba del 
poco fervor de los suyos. 

3 Deseando el Rey Chin- 
dasvintcj c4 aumento y pu- 
reza de la Religión Catholíca 
Z 2 en 



1 8 o España Sagrada 

en España 9 y enriquecer su 
Rcyno para el mismo fin con 
las obras de los Santos , esco« 
gió entre todos a nuestro Ta- 
jón viviendo aun en el Mo- 
nasterio, como ya dejo ad- 
vertido en las A£tas de San 
Braulio, para que solicitase del 
Sumo Poptífice algunos escri- 
tos , y particularmente la par- 
te de los Morales de San Gre- 
gorio , que aun no se hatna lo- 
grado en Espafia» Muchos de 
nuestros Historiacíores afirman 
que Tajón fue enviado á Ro- 
ma desde d Qincilia séptimo 
de Toledo , en lo qual come- 
ten cierto anacronismo ade- 
lantando el hecho por tres 
años 9 como se demuestra por 
el Pontífice que gobernaba la 
Iglesia en el tiempo en que 
Tajón llegó á Roma , que era 
Martin I. creado en 5. de Ju- 
lio de 6/^9' habiéndose cele^ 
brado el Concilio referido en 
1 8. de Odubre de 646. Ni por 
esta razón se puede adelantar 
la embajada al Pontificado de 
Teodoro , pues consta de los 
monumentos mas antíguos^ue 
Tajón dirigió sus ruegos al 
Papa San Martin I. en aimpli- 
mlento del negocio que Chin- 
dasvinto le había cometido. 

4 Lo que sucedíq a Tafcin, 
en Roma según el antiquísimo 



• Trat. 66. Cap. 7. 

Códice citado por Loaysa ; y 
el Chronlcon del Pacense es- 
crito en el ano 754. fiíc lo si- 
guiente. Aunque el Pontífice 
Martin I. deseaba satisfacer á 
los santos deseos de Chin- 
dasvinto 5 y complacer lu^o 
k Tajón ; pero los gravísimos 
negocios que ocurrian^ y la di- 
ficultad que se hallaba en ha- 
ber de revolver todos los li- 
bros y papeles del Archivo de 
k Iglesia Romana > le obfi- 
gabán á dilatar el despacho 
de dia en cUa. Lo qual visto^ 
Tajón impaciente de tan lar- 
ga tardanza acudió á b. ora- 
ción , esperando que por me- 
dio de ella se descubrirla rae- 
dor camino para alcanzar lo 
que pedia 7 y que Dios aten^ 
to al íki santo que tenia su pr& 
tensión 9 no permitiría fiíesen 
en vano los piadosos deseos de 
sus Siervos. Pasó pues una no- 
che en la Iglesia de San Pe- 
dro empleado en continua y 
fervorosa oración , y movido 
el Señor de tan . grande & y 
piedad 7 mostróse benigno á h^ 
ruegos del venerable Abad 9 
y le setialó milagrosafnente d 
ktgar donde estaba deportar 
do el tesoro que buscaba con 
tantas ansias. 

$ Sabido este caso por d 
Santo Pontífice Martin creyó 

por 
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liklad y que etpro-' llegaron a el con pasos lentos 

y como sí ignoraran el objeta 
de su largo viage y le pregunt*a-« 
ron el fin que le había movi- 
do a peregrinar desde las ulti- 
mas partes' del CXrcldente has-r 
ta Roma. Satisfizo á Jas pregun- 
tas > y lu^o le revelaron el 
lugar y que tanto deseaba saber: 
No contento ya con esto y 
alentado con la blandura de pa« 
labras > y la benignidad que ex-^ 
peritnentaba , se determinó á 
preguntarles quienes eran los 
que iban en aquella venerable 
proceáon. Respondiéronle que 
]os dos á quienes veía darse las 
manos ^ eran los dos compane^ 
IOS inseparables y San Pedro y 
San Pablo , y que los otros 
eran sucesores de eUos y cuyos 
.Cuerpos descansaban en aquel 
Templo. Preguntó después Ta<f 
jon quienes eran los quetati 
dulcemente le recreaban con 
su platica. Y respondiendo uno 
de ellos cUjo , que ¿1 era Gre^ 
gorio y cuyas Obras buscaba 
con tanto anhelos y que en 
premio de las &t%as y traba* 
jos que había tomado , vino k 
consolarle > y a manifestarje el 
lugar en que estaban. Instó 
aun , si por ventura se hallaba 
entre ellos el Bienaventurada 
San' Agustín 9 cuyos libros le 
teoian enamorado desde sus pri- 

xnc- 



digio era una teprehensíonf de ' 
sUr tardanza : y arrepentido de 
ella procuró ser tan diligente 
en suministrar a Tajón todo 
lo necesStfio para copiar con 
fiKffidad los libros i quantb se 
reconocía negligente en la di- 
lación primera. Quiso también 
kiformarse para gloria de Dios 
del modo con que se te había 
manifestado a Tajón el verda^ 
dero lugar de kk Códices, y 
para esto mandó y conjuró 
al venetable Abad , k decía- 
rase con individuación las cir- 
cunstancias del suceso. Tajón 
obedeciendo al precepto Pon«* 
tiñcio confesó que habiendo 
alcanzado de los Ostiarios de 
la Iglesia de San Pedro le per- 
mitiesen velar en ella urá no^ 
che ; se puso en oración de- 
lante dd sepulcro del Prínci«^ 
pe de los Apostóles. A la me^ 
día noche vio el Templo Ue« 
no de tan soberanos resplan- 
dores que en comparación de 
dios las luces de la Iglesia par 
xectan' muertas. Ai mismo 
tíempo vio una procesión de 
pelosos Varones, que canta* 
ban suavemente hymnos y 
alabatizas á Dios > y postrán- 
dose en tierra hadan oracíort.- 
Hecho esto y dos de aqud sa- 
grado ej^erciro de Santos se 
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meros anos. Respondió Gre- 99 po de Zaragqza. Yo la juz^ 

gorio : Aguai» VafoH exakn^ 

tilimoyde muy agradtibkfne'-, 

moría en ¡oí ojos d$ todos % st 

hdUa colocado en lugar mas 

alto que nosotros. IMcho e$tD> 

desapatederoa juntamnte coa 

d resplandor todos aquellos 

Santos» 

6 Sin contradicción algu- 
na creyeron todos los ]fspano* 
les este caso ^ áendo en esta 
parte su asenso prudente y jus- 
tó y dice el Cardenal Saronb 
ai año 649* Pero ya en nues- 
tro tiempo tenemos un erudi- 
to y &moso Escritor, que apar- 
tándose de la general y anti^ 
gua creencia > confirmada con 
antiquismos Códices » y con 
el Pre&cioque en manuscri- 
tos > y en todas las Ediciones 
antiguas y modernas precedo á 
los Morales de -San Gregorios 
lo pone en duda con el color 
de excitar la advertencia de los 
Ledores. Este es el Señor Don 
Gregorio Mayans y Sisear» cu- 
yas formales palabras en la vi^ 
da que escribió de Don Nico- 
lás Antonio > son las ¿guientes: 
r En el lib. 9. cap. 6.%^. áL 
f» crédito Don Nicolás Anto- 
f) nio a la relación dd milagro- 
f» so hallazgo de los Libros 
Morales de San Gregorio Pa- 
n pa > aplicado á Tajón Obls- 



ngp ii^erida en el 
9v4e IsUocp Pacense eti la JEa 
9> 68o. contra la brevedad y 
nestUo que profesa en él 9- db 
Mdonde b tradado el Arzo* 
n bi^ Don Kodtigo > pcoien- 
9%dok en. el lib. %• cap. 20. Y 
ncon poca tnüdanza la iropti- 
n mió separadamente Don Gar- 
9) cia de Loaysa > aleguido oa 
n Códice ant^oCque no di* 
>y ce dónde estaba ) en su 0>- 
9f lección de los Concilios de 
»> España 9 pag. 414. y 41 (• 
M £1 examói de cosas tan rect- 
iibida^ por la piadosa creen* 
nciáde los Ledores ddbesec 
99 muy considerado para que 
9)se lea sin escandab de los 
99 que no saben quanto abuso 
99 se U& hecho en los agjbs de 
99 la ignorancia 9 de la creduli* 
99 dad de los ^.ed^es. Pero 
99 por rio faltar a la ob^adoa 
99 que tengo , como qaalqmer 
99 Historiador , de profesar ver- 
99 dad y no callarla.» apunto at» 
9Vgunas cosas para excitar la 
99 advertencia de mis Le£bres» 
99 muchos de los qualcs con 
99 mas autoridad que yo podrán 
99 manifestar la verdad. 

7 Que nos quiera dedr 
Don Gregorio con este rodeo 
de palabras, se inñere de la sen- 
tencia diñiütiva j que citando 

es- 
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lugar pasó en el poncano* Sin embaído no la tu- 

bieron por cierta en rodas sus 



de las cosas mas nota* 
bles , . que se contienen en la 
iVida de Don Nicolás Antonio; 
y dice.asi^^T^^^n mdcs^i^frh 
for revelacicm DivÍM Jos la-- 
éros JlforaliJ de Sam Gregario 
Papa. Pero como á ninguno 
debemos deferir tanto , que se 
le crea solo sobre su palabra, 
y áxi dar prueba de lo que añr- 
ma 6 niega 9 no es ycm> que 
apreciemos el di¿^men de Don 
Gregorio 9 de manera que solo 



partes > y afirmaron que se 
ofrecían muchas razones de du- 
d^r acerca de su verdad. Opo- 
nen luego las siguientes^ I^ £n 
este Prefacio se cUce que San 
Leandro trajo a España el Li- 
bro de Job , expuesto, por San 
Gregorio 5 siendo constante que * 
el Santo Do£tor se lo repaitÍQ 
á Sevilla por medio de Frobi- 
no Presbytcro j como se lee en 
la Epístola 49. del lib. 5. De- 



porque él lo dijo » contradiga- más de esto 9 2 qué fundamenr 
mos á la autoridad de iaume- to se podrá exhibir que comr 



cables Escritores eruditísimos! 
asi de la Nación y cooio estran- 
^ros 9 y en un caso tan glorio- 
so á nuestro Reyno. 

8 Mas fuerte es laoposi- 
láon que resulta de las dudas 
qjue los PP. Benedidinos de la 
Congregación de San Mauro 
{propusieron en el Prefacio ge-* 
oeral a la novísima edición de 
las Obras de San Gregorio. Es- 
tos Sabios no tubieron por jus- 
to quitar la Historia de la in- 
vención milagrosa que se ha 
referido 9 del lug^ que tuvo 
siempre en los Morgues sobre 
Job9 porque sabían que se leía 
no solo en todas las ediciones 
hechas antes de ellos 9 sino tam- 
bién en un Códice manuscri^ 
to del Monasterio Long^- 



pruebe la ida de San Leandro 
á Roma 9 siendo Pontífice San 
Gregorio \ II. El Romano Potv- 
tifíce es nombrado en esta re- 
lación sin adito alguno : Papa^^ 
y Dominus Papa 5 y no esti 
bien averiguado que en aque- 
lla edad se usasen estos nom<- 
bres sin adición 9 como si solo 
el Obispo de Roma gozase d^ 
tal titulo. IIL Hallase la Epís- 
tola de Tajón a Eugemo Pri- 
mado de Toledo , piMcada 
por Baludo en el Tomo VI. de 
sjs NUscelaneaSyenla qual no bc 
hace mención alguna -de este 
milagro 9 en medio de ser bue- 
na ocasión paf a ello ; antes bien 
ni^ Tajón haber visto en al- 
gún tiempo a San Gregorio: 

Vimos , dice , i . nuestro Gregfir 

rio 
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rio existente en Roma y y le v¡^ ni en el Chrooicon del 



tnos no con hs ojos del cuerpo j 
sino con los del animo* Luego 
debe desecharse lo que se re* 
iiere en la Historia de la inven- 
ción de los Morales y donde $e 
dice que Tajón vió a San Gre- 
gorio en el Templo de San Pe- 
dro. IV. Dicese también en es- 
ta relación* que San; Agustín es* 
tá en mas alto lugar que qual- 
quiera de los sucesores de los 
Santos Apostóles Pedro y Pa- 
blo y entre los'quales se hallan 
muchos que padecieron mar-, 
tyrb 9 lo qual no parece dig- 
no de asenso. 

9 No son tan invencibles las 
d^cultadcs propuestas^que nos 
obliguen á negar a una Historia 
tan autorizada el crédito que 
'Se mereció en todos los siglos 
anteriores. La primera no pro- 
cede contra la substancia del 
hecho 9 sino contra el Autor 
'<lel Pre&cio que introdujo la 
novedad de haber ido S. Lean- 
dro a Roma j y trahido desde 
alli los Morales , sin embargo 
de lo que consta por la Epís- 
tola que citan los Benedidi- 
fíos. Ni esta notída se halla en 
el Códice citado por Loavsa« 



se que sin duda son mncho 
mas antiguos que el I?re&cio; 
y por tanto merecen tenerse 
f>or f isgla^ que se deben alus*! 
tar las relaciones del jskkScso^ 
y por donde se han-de correa 
t las novedades introducH 
las en ellas. Por lo qual oo so-^ 
lo la nodda. dkha i sino cam- 
bien la ^jguiettte de haberse 
perdido los Libros de los Mo-; 
rales que trajo San Leandro^ 
y de haberse movido Chin- 
dasvinto por esta causa a en- 
viar a Tajón por ellos ; se d&- 
be desechar como nueva in- 
vención. Pues lo que nuestros 
Códices testifican es j que Ta- 
jón fue a Roma para copiar 
los Libros de los Morales que 
escribió S. Gregorio» ademis ds 
los que habla dirigido a Lean- 
dro. Y esta relación es confor*^ 
me a la Epístola que en la edi- 
ción de los PP. de S. Mauro es 
la 45. del lib. 5. donde S. Grer 

Í;orio dice a Leandro que solo 
e remitía por el Presbytero 
Probino los Libros de los Mch . 
rales > que cbmpoman primeía 
y s^unda parte ^ pero no los 
de la tercera y quarta. (i) De 



don- 

(i) El tua j quliem cbarttdti m e$ 9fere terxU & quarta fortis 
Cpdices non iransmisi quia eos solumm^o ex eisiem panibas Cedites jsm 
f0endstcriis dedu ' c. ... 



-íiotide 9e Infiera ^ q&e \o$ Li- edad de Tajón at> se estílase la 



- bre>s deseados en España eran 
los últimos que San Gregorio 
no había enviado > acaso por 
no tenerlos (odavia conclui- 
dos. Esto mismo» pues > se dice 
en el ChronicQn del Pacense 
en las palabras : Pro residías 
Librh Maralium navaliter 
porrigH destifuaum^ Por tanto 
debe corregirse en el Pre&cio^ 
y en el Arzobispo Don Rodrir- 
go » y otros menos antiguos 
la pérdida de los Libros , que 
atribuyeron á la negligencia 
de los Españoles. 

I o De la segunda razón 
de dudar solo se podría con-* 
duÍTi que el Autor del Pre&cio 
no fue coetáneo al suceso por 
usar de la VQZ P4^4( absoluta* 
mente > y sin adito para signi- 
ficar al Pontífice Romano , lo 
que no estubo en estilo 9 según 
sospechan estos Sabios , hasta 
algún tiempo después h pero de 
aqui nada se infiere contra la 
verdad de la historia de la in- 
vención 9 y solo puede servir 
para prueba de que el Prefacio 
se escribió pasado algún tiem- 
po desde el hecho que en él se 
refiere 9 en lo qual convengo 
gustosamente con los Benedic- 
tinos* Demás de esto la difi- 
cultad es levísima de su natu- 
raleza 9 pues yunque en la 
rom.XXX. 



voz P^/^4 precisamente tom^- 
d a 9 para denotar al Pontífice 
Romano 9 no se deduce que ¿I 
Prefacio no se hizo en aquel 
tiempo. La razón es 9 porque 
bastaba haber nombrado á 
Roma inmediatamente antes de 
aquella voz 9 para que se res- 
tringiese á la significación de 
solo el Romano Pontífice: 
Pr^sfatus Rex Taglanem C^e- 
saraugustanum Episcopum R(h 
mam misit cum Epístola ai 
Papam > y por tanto esto no 
es usar de lá voz sin restricr 
cion 9 sino' con ella. Tampoco 
procede esta dificultad contra 
la anti^edad de nuestros G>r 
dices 9 en los quales el Pontl** 
fice es nombrado Papa Poma^ 
nüs 9 Papa RomensiSi Final- 
mente 9 sin embargo de no set 
d Prefiício coetaneo9 se le debe 
alguna veneración en las co- 
sas en que no se oponga a otros 
Códices de mas prorada anti«¿ 
güedad 9 porque como confie* 
san los eruditos 9 a quienes sa- 
tisfago 9 el Códice en que lo 
hallaron era ya de 600. años. 
Véase su nota al titulo del 
Prendo. 

II La tercera dificultad 
que parece convencer lo que 
pretende 9 no es a mi juicio 
digna de la erudición de los 

Aa &H 
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Sabios qu¿ h proponen. No 12 Atm con inciics íe- 



era Tajón tan Jlgcro en pro- 
palar las mercedes que recibía 
del Cielo 9 que a qualqujera 
ocasión las publicase. Su hu- 
mildad se justifica muy bien 
con el embarazo j que se ad* 
virtió en él al principio , para 
referir esta visión celestial^ aun 
siendo preguntado por el Su- 
mo Pontífice acerca del modo 
con que supo el lugar de los 
Libros. Declaranlo bastante- 
mente las expresiones de que 
^usa el Pacense refiriendo este 
-suceso : Rtquisitus viro (^ 
sonjísratus Tajo Epwopui ¿i 
Papa"^ Romano > quo modo ti 
fam veridice fuhstt librorum 
íUorum locus ostensus ; boc ilH 
fost nimiam deprecationem $um 
nimia alacritate estfassup é^'^4 
Nótense las palabras : Requi- 
iitus ^conjuratus : Post ni^ 
miam deprecationem. Si en 
una ocasión como esta quería 
Tajón encubrir el beneficio 
singular que se le habia hecho; 
j quién podrd argüir la false- 
dad de la visión que tuvo, de- 
duciéndola del silencio que 
guardó acerca de ella, cuando 
solo pretendía tratar ae los 
escritos y virtudes de S. Grc- 
gorfa, que es el intento del 
Obispo Tajón en las palabras 
citadas de la Epístola a £ug^ 
ixio? 



flexión oponen los erudkos 
Benedi¿tínos las palabras con 
que niega Tajón haber visto 
con los ojos del cuerpo á San 
Gregorio. Basta la lección de 
la Epístola para que luego ft 
advierta el sentido de esta ne- 
gación. Pretendía el Venerable 
Tajón decir algo de las mu- 
chas virtudes que resplande- 
cieron en San Gregorio mien- 
tras vivió en la tierra 9 y antes 
de referirlas supone ser ciertOi 
que él no habia visto con bs 
ojos del cuerpo al Santo , por 
lo qual no era testigo ocular 
de la santidad de sus obras 
pero sin embargo dice , que le 
vio con los ojos del alma y no 
solo en los Notarios^slno tam- 
bién en los familiares que le 
sirvieron , pues por rclack» 
de estos tuvo algunas nocidis 
de las virtudes del Santo Poin 
tifíce. He aquí las palabras de 
Tajón : De opusculis qufppí 
ejusdem SanSlissind Viri sese 
infirt sermo subsequtm aU- 
quantída narrutione officiosis^ 
simus dfgnumque fore censm de 
suir^ operibus pauca prímum 
retexere. Vidimus Gregarwm 
nostrum Rom^e positum non 
visibus córporis , sed obteetibus 
mentis.Vidimus enim non solum 
in íuis notariis i sed etiam in 
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^4mUíar¡hs^ V if^' ^^.'^sterip que )aj9V9^>i/^'y:qwe,s¡í.Wlí« 

^ dtextOí,.;io,$i;cíí^P. eojírfr 

gír c<M»Q prm^ciigr. Barorito^ 
substituyendo en su Jugar 
al tus, porque todos los Códices 

manuscritos» é impr^$09 han 
retenido cot)srancem(:nte . h 
primera. . Supongo . r t^Qibieti^ 
como lo. suponen: tio$. Sabios 
Benedídinos , que las palabras 
de San Gregorio: BeatumAti^ 
giástinum Virum exeelientissi^ 
99iiám, de quo qu^ris > aitior i 
npkh continet iocus '> . no ponen 
al Grande Agustino en mayor 
gloria , que la que creemos 
poseen los Principes de lof 
Apostóles. Lara^^Qdes;» pow 
que U respuesta, de & Gr^gen-icit 
se debe dnteadeien etjscoridq 
conforme á la prej^ünia de Ta- 
jón X la qual solo era de loé 
QCros Santos . que iban en la 
procesión' , cu^ol nombres n6 
satbfa 9 y entre q|uiáies bascaba 
a Agusano.* Si el Cardenal 
Baronio hubiera entendido 
asi la$ palabras del^ texta > no 
tendría tanta dificultad tox adr 
mttirlas , ni pretendería corre^ 
girlas. Hecha la suposición dd 
estas cosas , rogamos que se 
nos exhiba algún testimonia 
de la Sagrada Escritura , ó de 
los Concilios 96 d:^los Padres^ 
con; que sepruebe la incredi*^ 
bHidad de que tenga mayof 

Aa 1 glo- 



^orporfli ^eidfm. 'fidfU^ ^xtíbui 
W'imt famtUatui \ ^Ji^qfiiumi 
^orumqm relatume de vtrtié^ 
^ibus ejm piara cognoscens fai^ 
^a retixam. Niega, pues , que 
vio a San Gregorio con los 
ojos del cuerpo; Pera i en qué 
tiempo dice que no le vio < en 
aquel en que el Santo pradicó 
en Roma aquellas virtudes» 
que Tajón quería referir : en 
aquel en que le vieron , y tra* 
taron sus Notarios y y los 
criados que le servían > por 
cuyo testimonio supo la vida 
de Gregorio. ¿ Mas por ven- 
tura se opone esto, con ^^ ha-. 
I^r vpto al Sí^to despuesr de 
su preciosa muerte r quando' 
ya reynaba glorioso » en pre- 
mio de las mismas virtudes 
que Tajón pretendía cpntat? 
En hingiina manera. Luegp no 
ei^ legitima la ilación ^t e$tos 
erud.tos 9 pues Tajón niega 
haber visto a San Gregorio en 
estado de viador y y ellos in- 
fieren de aqui > cue se' debe 
desecha lo que renere la his- 
toria de la visión que tuvo 
Tajón en la Iglesia de San Pe- 
dro , siendo asi que esta habla 
de San Gregorio en estado de 
iomortalidad , y de gloria* 
.13 Antes de respotider al. 
la ultima dificultad supongo^ 
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gloria qisíe imichosdelos Pon- 
tífkrcs Muty ees un Samo de 
seto tan Apostólico como San 
Agustín : un Santo tan abrasa- 
do en d fucgode amor Divi- 
no : un Santo 9 <iue padeció 
tan inmensos trabados por la 
j^esia : un Santo en nn , á 

?|uien á fiiltó el martyriot 
ue solo porque quiso Dios 
guardar milagrosamente su 
vida para que defendiese la 
Fé Catholica , como consta de 
sus mismos Escritos. Mientras 
no se justifique esta incredibi-- 
lidad con el testimonio que se 
pide, negaremos que no es dig- 
na de fe ki grande gloria de 
'Agustino expresada en la res- 
puesta de San Gregorio. 

14 Satisfechas las razones 
de dudar que propusieron los 
Padres de San Mauro 9 queda 
desembarazada de toda dtíicul* 
tad la historia de h milagrosa 
invención de los Morales» creí- 
da y admitida con aplauso ge- 
neral en los agios anteriores. 
También está hecho d exa- 
men considerado ^ que pide D. 
Gr^oribv Mayans > no para 
impugnarla > como parece pre- 
tendió este erudito 9 sino para 
que se -crea como hasta aquí, y 
con menos recelo de su false- 
dad. Ni en proponer esta hÍ6« 

toda á la creencia de los Lec-> 
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tores , abusamos comben los 
siglos de la ignorancia de b 
credt^ad délos menos ssdnosi 
pues publicamos , y defende- 
mos una noticia apoyada soibst 
tan firmes monumentos , que 
ha merecido ser colocada en 
lugar de Pre&cio en todas hs 
ediciones que hasta ahora se 
han hecho de las Obras de San 
Gregorio 5 y demás de esto 
admitida y y creída por los Va- 
rones de mas famosa erudición^ 
como Baronio y Don Nicolás 
Antonio> Mabillon en sus Ana- 
les, y en el tom.i. de ios Ana* 
les Benedidinos pag« 459. y 
otros muchos. 

15 Hallados por Ta^ 
los Libros cjue se deseaban en 
España 9 los copió con su pro- 
pia mano ^ como lo afirma á 
mismo en la Epistola a Euge- 
nio y saboreándose enmedio 
del trabajo con la suavidad 
inestimable que percibía de las 
dulcísimas palabras de S.Gre- 
gorio y según lo testifica en la 
Epistola citada. Viendo cum- 
plidos ya sus deseos y y hallán- 
dose enriquecido con la pose- 
sión de los Códices se volvió 
a España. Entonces , dice Ma- 
billon y compuso ios libros 
de las Sentencias y entresacán- 
dolas de las Obras de S. Gre- 
goúo 9 Y ^plicnd# algunos lu« 

6*" 



Chispos de !Zafúp7^, TíLjon^ 

|ñre$ con las de Kí. P. S. Ásus- de este 
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tín. Pero nase debe entender 
de manera que compusiese 
esta Obra luego que volvió de 
Roma ) pues consta de lo que 
duré luego, que tardó algún 
tiempo en comenzarla. Lo que 
hallo es 9 que asi que llegó a 
España escribió a S. Braulio 
una Carta consultándole acer- 
ca de algunos puntos difíciles, 
y curiosos pertenecientes a la 
resurrección h a la qual res- 
pondió el Santo alabando 
la 8abi4uría de Ta)on 9 y (ñ- 
iliendole los Libros de S.Gre- 

prio 9 que había trahido des- 

íe Roma. 

1 6 Pasado un alio, ó cerca 
de él desde su restitucldn á Es- 
paña, murió en el Señor su ín* 
timo amigo San Braulio 9 y por 
su grande opinión en santidad 
ydodrina fue colocado en la 
Syia Episcopal de Zaragoza» 
creyéndose generalmente , que 
ninguno continuarla con ma- 
yor adívidad el santo gotner^ 
ix> , que en ios años anteriores 
habla experimentado esta Igle^ 
aa* En el año 553. asistió al 
Concilio Vin. de Toledo, don- 
de subscribió entre 52* Obis* 
pos , precediendo a solos dos, 
de lo que se deduce su poca 
antigüedad en el Obispado. 

17 Poco tiempo después 
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se levantó 
contra d Car hóÜco.^ y piadoso 
Prindpe Recicsvinto «ti tvk^m 
llamado Froya. Este > hombre 
pestilencial y loco|Hido traher 
á los Vascones 9 g^te feroz , á 
que hiciesen con éi< unión y 
alianza , con d fin de sujetar 
á sí toda la España, quitando hi 
Corona á Recesvinto. En efec- 
to movidos por él los Vascones 
salieron de los Pirineos , y en- 
traron en las Provincias co» 
marcanas taIando,y destruyen^ 
do quanto podían y derraman<r 
do h sangre de una gran muí* 
titud de Qiristianos , arruinacH 
do los Sagrados Templos > y 
iñatando cruelmente á los Mi4 
nistros de los Altares. Tanta 
era la calamidad que se experi* 
mentaba en esta rebelión 9 que 
escribiendo nuestro Tajón á 
Quirico Obispo de Barcelcma 
dice , que la venía muy aco- 
modada la triste pintura que 
hizo David en el Psalm. 78, ' 
18 Aunque los enemigos 
se hallaban ya cerca de Zara^ 
goza » y podía temerse nuest 
tro buen Obispo q^e egecu«* 
tasen los Vascones en su Igle^ 
sia y y persona la crueldad que 
se experimentó en los otros 
pueblos por donde pasaron> 
no quiso desamparar sus ove^ 
ps x antes como buen Pastor 

se 
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se mantobo coüstanK 'denmi gr0dkndi aut alkujus rsiris Ü^ 



de los muros de lá Ciudad! pa« 
ra consuelo de los fíeles que 
gobernaba. Las Obras en que 
se empleó todo el tiempo que 
duró el temor de tan grande 
mal 9 muestran bien su rara 
virtud 9 su perpetua vigilancia» 
y la grandeza de su animo. 
Porque lleno de viva fe hacia 
continuas oraciones pidiendo 
al Omnipotente , que no per- 
noii(iese que las cervices de sus 
subditos se viesen bajo el yu- 
go de la tirana dominación, 
rasaba los dias instruyendo al 
pueblo con santos documen- 
tos y y animando a todos para 
que confiasen en la Divina Mi- 
sericordia. 

ip Pero lo que es mas , y 
vence toda ponderación» entre 
tancas inquietudes y peligros 
tubo aliento para escribir en 
los ocios que le permitían las 
Roches , los cinco Libros de 
las Sentencias. Asi lo dice él 
mismo en la Epístola a Quiri- 
co por estas palabras, que ^n 
también testimonio muy fíel 
de lo que se deja dicho acer- 
ca de su grande santidad : In 
boc igitur suprataxa^£ tempes^ 
tatis turbine Ircet diebus con^ 
tinuis perkulis clrcmnquaque 
savientibus tn^nime quippfam 
a¡geri licgret , nec cuipiampr(h 



bsra €$set facultas cxcaUndi^ 
noSilum tamen otla laborum 
spirHualmm incremcntis cam" 
gessimus , ae de soieris z^olumi* 
mbus 9 scHicet SanÜi PapM 
Cngorü Romsnsis sentefUiát^ 
rum capitula in qwnque Irbd* 
lis discreta > ufio Códices cam^ 
Uxtu conclusa auxiliante Do^ 
mino colligendo decerpshmuj 
atque in amaris diebus etesl^ 
cium ciborum lacrymando da- 
pes colleglmus , memores Psal-^ 
mistit testimonii dicentis i Qai 
seminant in ¡acrfmis in gaudk 
metent. Euntes ibant&cc. 

2o Tan agradables fueroa 
a les ojos del Señor estas ora- 
ciones y santos empleos de 
Tajón 9 que movido de ellas 
contubo y refrenó el impeta 
y furor de los enemigos , an- 
tes que pudiesen egecucar ea 
Zaragoza su impiedad y tyra* 
nia* Oyó Dios» dice nuestro 
Obispo > las oraciones de sus 
Siervos > y la humilde suplica 
del misericordioso Príncipe 
Recesvinto. Porque enviando 
desde el Cielo un defensor for- 
tisimo le ensalzó con el auxi- 
lio de su omnipotencia « y cas- 
tigó con muerte repentina al 
Autor de la superstición ty- 
ranica : Dio a Recesvinto bt 
palma gloriosa de vencedor , 
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^ abatió á Froya con la afren-* Metropolitano 9 según se pra<?- 

tlcó en el segundo de Toledo^ 
Mas en vista de ios Documei>- 
tí^ que hemos seguido hastíi 
aqui } y que el Rino^ Floree 
no pudo tener presentes , ino 
es ya verosimil lo que el O. 
Autor congeturó para seña* 
lar la causa de la a^stencia 
de Tajón al Concilio. Pues 
consta de ellos que ya habían 
pasado cinco aiíos desde sa 
vuelta a España hasta el tlem* 
po dd Concilio » y demis de 
esto que después de restituir*^ 
se desde Roma con los Mora<& 
les de San Gregorio > fue npm^ 
brado sucesor de San Braulio^ 
y asistió al CortciHo Vm. del 
año 653. donde hubiera he-^ 
cho relación de la que Le pa- 
só en Roma y dado qué lo hxL^. 
biera diferido por algún tiem* 
po y Y aun esto no es creíble 
^en vista de las vehementes an< 
sias con que se deseaban los^ 
Códices por los quales fue en- 
viado á'Roína. Concurrió tam« 
bien al Concilio X» Toledano 
en el año de 656. Véanse las 
firmas de dicho Concilio en el 
Tom.XlV.pag. 23. 

22 Los escritos de este 
gran Prelado que hallo exis- 
tentes son los 5 . libros de Sen- 
ten- 



ta de una muerte atrocísima. 

Destruyó Dios al tyrano con 

ia fort^eza de su díeistra ; ar- 

nncóle de su morada y su 

raiz de la tierra de los vivien 

tes 9 para que nosotros pudíe- 

-semos cantar al Señor aquello 

tkl Psalmo : Dextera tuaper^ 

€UssH inimieum : ó* fer tníd-* 

tHudinem virfmh tua contri^ 

x/istí adversarios nostros. 

1 1 Asistió después Tajón 
al Concilio nono de Toledo 
celebrado en el año 655. £1 
Rmo. Florea (i) es de difa- 
men que sw asistencia fue ca- 
sual y no en fuerza xle convo- 
cación > que hubiese ido ¿ la 
Provincia Tarraconense* Pues 
no habiendo concurrido Obis* 
po alguno de otras Provincias» 
y habiendo la misma razón pa- 
ra ellas» es prueba que el Obis* 
po de Zaragoza y el de Urget 
concurrieroa por negocio par- 
ticular. Añade que en el 4té 
Zaragoza se descubre la ve- 
rosimilitud de que habría vuel* 
to de Roma con los Morales 
de San Gregorio , y de vuel- 
ta debió acudir a la Corte a 
dar cuenta de su buen cxito> 
y como entonces se celebra- 
ba el Concilio le convidó el 

(i) Tm.n.f4g. 1^4, 
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tencias recogidas de las Obr^s 
de San Gregorio y dd G. F« 
San Ag(i$tin, á quienes fue afi« 
cionado desde su niñez y co- 
mo él mismo testifica. £1 eru- 
ditísimo Mabillon afirma ha- 
ber visto esta Obra en la Bír 
blioreca Thuanea en un Có- 
dice que tenia ocho siglos de 
antigüedad. La misma Obra 
es íncitulada en el Chronicoa 
Fontanelense : Taji volumfn 
sententlarum* Los 5* Libros 
han padecido la calamidad de 
mantenerse inéditos hasta aho- 
ra con gran detrimento de la 
República Literaria» y menos* 
cabo del honor que podría 
resultar a la Nación. Ocurri- 
remos a este mal con el favor 
Divino > sacándolos de entre 
las tinieblas que los han ocul- 
tado por mas de mil años 5 y 
publicándolos en el Tomo si- 
guiente para que sirvan a la 
común utilidad y y sean egem- 
plar del método mas acertado 
que pu^en prescribirse los 
(Theologos. 

23 Esta Obra es tan dig- 
na de estimación y que no du- 
dó el Obispo de Barcelona 
Quirico escribir a Tajón con 
estas pabbras : Toda la Ca- 
tholica Iglesia te dá immensas 
gracias por este fruto que tu 
sabiduría ha dado al mundo: 



4- Trat:é6. Cap. j. 

después de h qual yo^jr loíqoe 
son semejantes ámí> á ^te- 
nes tenia ocupados la obscu- 
ridad de la noche » causada 
por los incentivos de los vi- 
cios > y quienes desechadas ya 
las tinieblas hemos salido á la 
hermosa luz > damos primera-' 
mente al Señor por cuya Ins- 
piración fuiste movido á ha-- 
cer esta Obra , y lu^o a li 
que la has compuesto» muchas 
é infinitas gracias. ¡O verda- 
dera sal de la tierra j que pre- 
servas nuestras almas de la 
corrupción de ios errores del 
siglo ! O luz puesu sobre el 
candelero de la Iglesia y que 
despidiendo rayos de verdad 
sacas á muchos de la obscu- 
ridad que los cegaba ! A ti 
viene muy acomodado aquel 
elogio : Ecce docuistl plurimoif 
& vacÜlanfes jcorfartawnmt 
manusTUd. 

24 Hallase también como 
Prefacio a esta Obra la Epís- 
tola que escribió al referido 
Quirico, dedicándole los 5 . Li- 
bros de las sentencias y cuya 
inscripción es \ Domino ^tem^ 
rábill sanSUssimoqm viro Qui' 
rico Episcopo y Tajus ind'gmu 
Cdsardugustand Urbis Ephco* 
pus cognomento Samuel. Publi- 
có un fíragmento de ella d Q. 
Mabillon en el Pretacio del 







íígonáosígla.BenedlítíaoJy po en que fue epcría í pero ; 
cíei^ucs la dio perleda en sus debe atrasarse hasta los.años 



Analedas , según la leyó en 
el Códice Tuano CoIbertin(^,> 
lunranaentjs . con ut? q)igi;ania> 
compuesto pon el mismo Ta- . 
jon ven que convida ¿ leer sus 
libros , propaniondo el copioso- 
fruto que de su lección podia. 
alcanzarse. ^ citado .Mabir. 
Uon pondera la grande .utííi-' 
^Ud de.esta Catta cdmo jtíjiy: 
conducente para . ilustrar laS) 
cosas , no solo Edesiáticas si-- 
no civiles de España. Y á la 
verdad se encuentca ea día 
noticia aia9 Individual de h: 
rebelión de los Vascongs c<ínr 
tra Reces vinto 9 que la dada 
por otros Escritores que se sir 
guieroQ, los qqales ni aun men- 
cionaron al Autor de las ia^ 
quietudes , cuyp. nombre $e 
expresa' etí la Epístola de Ta^ 
jon, 

25 E^d^ otra Carea diri- 
gida por Tajón a Eugenio lU. 
Metropolitano de Toledo y la 
qual tiene este titulo : Sanéiis^ 
jimo ac vmerabili Domino meo 
Eugetrit^ToletaiM urbis Episcor 
fo^ajus }tlfHtnuij§rvommDeiy 
Casarmgmtaní^ Episcopus. 
Dióh a luz (HÍbUca &teban 
Balucio en el Tomo IV. de sus 
Misceláneas pag. 397. seña- 
lando los anos ¿40. copio tieno* 
' Xom. XXX^ 



dj I. á lo menos en que Tajón 
comenzó á presidir .en Zaía-^^ 
goza.» 

,26 De esta Carta escrPi 
ta a Eugenio consta una gfan*> 
de Obra de Tajón , cuya exis- 
t^cia ignoro. Viendo el venie- 
rabie Prelado la. mucha ptoli-i 
gidad y Y latitud de las Obras 
4e Sao Gregorio, y el gran- 
de trabajo que de aqui resul*^ 
taba en hallar la exposición 
de alguno de los testimonios» 
de h Santa Escritura, cuya in-b 
teligencia se desease^ quiso mas 
padecer de una vez la fatiga,, 
que tolerar continuamente se-? 
mq*antes dificultades. Ley.ói 
pues I con grande atención . to-s 
das las Obras del Santo Pon-<^ 
tifice ; y recogiendo todos lot 
textos de las sagradas letras- 
junto con la declaración Gre^ 
goriana , hizo un Comentarle) 
quasi perfedo de todos los LI-* 
bros Canónicos, observando 
el mismo orden que en elloá 
tienen los testimonios. Divit 
dio esta Obra en seis Códices^ 
quatro^dcl Testamento Viejo^y 
dos del Nuevo. Hizo tambiea 
para cada uno de los Códices 
ei Prefado que le conveniáj 
y todo el trabajo lo ordenp 
^ la utilidad de ios J^dores, 
3b pa- 



1^4 Bspaiía Sagrada.^ 

para que sin las fiítigas^que 
precisamente padecerían re- 
volviendo los Libros de S^Gre- 
gorb 9 enconnrasen fácilmen- 
te lo que deseaban recurrien- 
do á su Colección. Concluida 
esta CX)ra> la remitió a San Eu- 
genio ]lI.MctropoUtano de To* 
iedo> si^etandola con palabras 
humildísimas a su corrección 
y censura. 

27 Siendo esta Obra tan 
^r»ide y coflstando de un tes* 
timonio tan expreso haber á- 
do^ritá por Tajón > no pue* 
do menos de estrañar el que 
no haya sido mencionada por' 
unos hombres tari curiosos y 
diligentes como Mabillon , los 
PP. BenediOinos de San Mau- 
ro 9 Don Nicolás Antonio > 
Fabrido y otros, singidarmen* 
te habiendo algunos de ellos 
notado Tas mas antiguas Co« 
lecciones que se hicieron de 
ks Obras de San Gregorio y y 
leído también la citada Epís- 
tola á Eugenio. , 

i8 Yo creo que estos Es- 
critores no han hecho parti- 
cular y distinta memoria de 
lal Colección 9 por confíindir- 
k con la otra que menciona-* 
nos en d^ num. 22. Pero por- 
<j[ue no es justo que nuestro 
in^ne Obi^ sea desposeído 
4t «sta g|kMd» >debo advertít 



Trat. 66Xap. 7. 

la indubkable distinción que 
se halla entre ambas Cókc- 
dones. Esta se evidencia ha- 
dendo presentes las notas que 
convienen á las dos. La Co-* 
lección del num. 12. está di- 
rigida a Quirico Obispo de 
Bsurcdona i la otra a Eugcmo 
ni. Metropolitano de Toledo. 
Aqudk fue dividida por Ta- 
jón en 5. Libros y esta en sds 
Códices. Aquella es ColéccioQ 
de sentendas que componen 
una Theología completa ; esta 
es^Colecdon de todos los textos 
y ks exposiciones Gregork^ 
násy y hace un Comentario 
ordenado y perpetuo de to^ 
dos los Libros Sagrados > ex- 
ceptuando los que San Grego« 
rio declaró por d ordái onis^ 
mo que denien los testimonios. 
Por tanto no puede dudarse 
de k distindon de ambas Có- 
lecdones > y deben los Escri^ 
tores de Bibliotecas atiad&r a 



los escritos de Tajón la ulti- 
ma que mencionamos 9 y que 
su proprio Autor describe coa 
tanta individualidad en k Epis- 
tok citada. 

29 De k lecdon de h 
misma Cartaá Eugenio se oii-. 
i^na otro reparo bien dlfidf^ 
y es que Tajón significa ha- 
ber sido el primero que formó 
este genero deColecdon. Po^ 

que 



qac dice» que acndoli; suma*, ^de se puede cptqgjk ¿ quq 
mctte ax>lesto el trabajo de ' 
hallar en las Obras de San 
Gregorio el texto de la Sagra- 
da Escritura cuya ini$llgeacia 
deseaba , se determinó á ven- 
cer de una V9 esta dificultad, 
haciendo la refecicb Colee-, 
cien. Sii quomrnn^ in fádim 
frolixhate XHdumimm dum Us* 
Éimanii wuu3€ujusfuereqidri^ 

ris jui 0^0$ m ambiguo f na». 

mhumapcrterutathf iitqm ani-, 

mi ardifOis sdpe Jrigtbat in-- 

tentio, malui, ipacl máximum 

P^erre I^ib&r^ > qtum sem- 

ftr susp^flam, toleran d^^Seul-- 

taum. Y mas abajo afirma 

que hizo la Colección solo y 

sin la ayuda de otro. Ipsos 

etiam (^odices laboriosa nimium 

(ntemione toUe&ot frudentia^ 

V^strm maluf, cimmitten cothK 

tumdojyinqu&m 4Í quudam 

^agaeiísima wstig^tio vistra 

npererit inordinaU ííomposita% 

non tam néglfgenti^ culfam^ 

quam fifcessitasi ad^fribüt: qui4 

dum vehículo parvee seaíul^ 

quasi immensum pef^us salir 

tarius nauta nafoigaturu$ ad^ 

gredior y eum maxknis Mfficulr 



Tajón se reconocÍ9 primers 
en la composición de. e$tsi 
Qbra > pues si entendiera que 
otro le habla precedido , rm 
s^tiría las dificultades que ex-t 
pone > ni necesitaija detejrmin 
narse a trabajo de t^a.ptoU"^. 
gidad. 

30 Por otra parte no se 
puede asegurar que fue el maa 
amteuo en escribir esta especfe 
deQ>lecctofi.Porque Sigeberta 
Gemblaceose afirma ( cap» 4)« 
deS.E.)quePatedo escribió La 
misma Obra* Paterius Romance 
Bcelesiét Notarlus & ^eeunM-^ 
eeriuf eolfigens omnia Divins, 
Scripturte testintífnia 9 per qus 
Gregorius obseura sua exposi^ 
tionis dilucidavity tres Lib. edi^ 
dits^duos de testimonUs Vete^ 
res Test^unenti , & unum dif 
teftifpanis Navi Testamente z^ 
ipsumque Codicemf appellavitz^ 
Librum testimonioreun.Lo mí* 
mo testifica Alulfoj queAa« 
rccióen el fin del sigb i u m. 
el Prologo de su GregprIaU 
Don Lucas & Achery dico 
que en el Monasterio Torna-' 
cense existe el Códice Pateria* 
_ no con cscc titulo ; Exeerptio^ 

tatibus latissimi uquorisbujut nes Paterii di Veteri ae Niwr 
spatía transmeavi \ tandamquo Testamentoex opUKulis B.Gre^, 
ad optatam littoris réquiem f gorii Papa* Y finalmente Ion 
Cbristoffí^ermmte,perwm.I)c Benedi^^s de San Maonk 

Bba, pu* 



t^é España Sa^r4¿i(uTrMÍ 66. Cap. 'f. ' ^ 

{>ublican>n játa Obra en la no- ' Uandoáe San GreeorK> cfioe 



vBsima Edición dé San Grego-^ 
rio en el Tomo IV,Siendo tsto 
ílA no puede haber duda en 
que 4a Colección de Paterio se 
hizo y divulgó antes que la 
de Tajón. Porque el mismo 
Paterio aíkma que laperfec-* 
cionó animado a)n las exiior-* . 



Dsnfquc dum biítoriofn htáíi 
Job stíb tripiUiHndagiiHoñej U 
est y histórica f mystkoy i/el mo- 
rali studuit explanatione dis* 
€atereya$que Ezechielis Prapbi* 
Ui pfimam vel ^ttmam par^. 
fem fM$ Impar i expósitione ptf^ 
ctsmre ^ tahtorum prof$mdé 



mystirwrum repmso tgmaran-'. 
por constguieüte ant¿ del aiió ' tia nabllo sirena patefoBiom 
664. en que murió el Santo —--*-— - — -*-^- T>r^_-- 

Pontífice 5 pero Tajón no em- 
prendió la suya h^ después 
del año ¿49. en que volvió 
desde Roma á España con los 
Libros de San Gregorio^ como 
Corista de la Epistola a Eugenio. 
' ;i Ni se desvanece la di- 
ficultad de este reparo diden^ 
do 9 que Tajón no tendría no-* 
tícia de la Colección trabaja- 
da por Paterio. Porque/^cómo 
pádo ignorar esta especie^ ha- 
biendo estado en Roma , don^ 
de trató fíimiliarmente con los 
Notarios de San Gregorio? 
Demis de esta hallanse en la 
feferidU Epístola de Tajón clau- 
sulas formadas con voces nAuy 
£ articulares 1 ¿ idénticas con 
iS que usó Paterio en el Prc- 
fatío de soiOoIeccion 5 que 
i&dicán bien no haber sido es- 
ta desconocida por nuestro 
Obispo. Basta poner á la vis- 
ta las siguieütes. Tajón ha- 



monstrare j pane toHus Vetem 
ae Novi Te siamenti pairfidt 
arcana^ Y Patrio : Dum (^ 
tur uniíís [saníii vlri , bac esty 
beati Job bistariam abstrusis 
n^sttrhrwfí opacitatibus tec^. 
tam sub triplki y Id est ^ iypU 
My moráis y atque histórica sñs* 
dult txposltlone dlsctstere y 4f 
repsdso igmrantus nnbihy be 
aperto cun¿íls luce clarius se^ 
renapaíefaSiione mmstrare pan 
ne totam Veterls aoNovi Tesn 
tamenti) ierlem rertsm txpla^. 
nandarum necessitate est coaa 
tus exponere^ 

32 En vista de lo que de^ 
jarnos dicho no parece se poe-^ 
de conjettirat otra cosa , sino 
que Tajoñ vio efectivamente 
en Roma la Colección de Pa-* 
terio ; pero viéndose obligado 
a volver á España para dir 
Satisfacción á los deseos de 
Chindasvinto , y de otros que 
esperaban con impaciencia los 



Obispos áé Zar(*goxa^ Tajón* 1^7 

de San Gregorio-^ no alguno acerca del aio en que 

este Obispo comenzó á prcsi- 



tubo el tiempo que era nece- 
torio para copiarla , y hallan- 
do después las dificultades que 
pondera en la Epístola a Eu- 
genio, y reconociendo el gran 
provecho que resultaría para 
Sí proprlo , y para otros de 
componer una Obra semejan- 
te á la de Paterio > la empren- 
dió, y perfeccionó , siguiendo 
el egempfo de aquel , y exce- 
diéndole acaso en la extensión, 
como manifiesta la necesidad 
que tubo de dividirla en seis 
Códices. 

3J Ojalá poseyéramos 
una Colección tan c^bal y per- 
fe^ > para cotejarla con la de 
Paterio , y reconocer mejor 
sus particularidades j mas ya 
que no podemos otra cosa , a 
ú> menos advertimos que Ta- 
jón se debe tener por el Co- 
lector mas copioso de las Obras 
de San Gregorio 5 pues no so- 
lo formó la Colección de sen- 
tencias, que publicaremos con 
el favor de Dfos , sino tam- 
bién la que dejamos notada , y 
que tan desconocida se halla- 
ba por el descuido de los Au- 
tores. 

VALDEREDO. 
Pmlos aHos 62^. en adelante. 

I No hallo Documento 



dir. Por las subscripciones del 
Concilio XIIL de Toledo ce- 
lebrado en el año 683. tenc-« 
mosla primera memoria de 
su nombre y dignidad. Asi él 
como otros muchos no asis- 
tieron personalmente, sino poc 
sus Procuradores. El de nues- 
tro Oblispo fue un Abad , lla- 
mado Freidebaldo que firmó 
con estas palabras : Freidebal^ 
dus Abbas agens vicem Vai^ 
deredl l^pheopi Cásaraugm^ 
tani. 

2 Hallóse después » en ' et 
Concilio XV. de Toledo', que 
se juntó en el año 688. En su 
tiempo se tubo también d 
Concilio IlL de Zaragoza > y 
aunque ninguno de los Códi- 
ces tiene ms f subscripciones j| 
infiérese que se celebró siendo; 
él Obispo , de que se halló! 
después en el Concilio XVI. de 
Toledo, tenido en el aiio 693; 
habiéndose celebrsido el de 
Zaragoza en el 691. En este 
ultimo Concilio se halla su 
nombre con el aumentóle 
una letra , pues se lee : f^di^ 
defredus > 'pero >$in embargo 
Loaysa en sus Notas , y Don 
Antonio Agustín en su Epis-^ 
tola a Gerónimo Blancas le 
reconocen por uno mismo con 

el 



1^8 España Sagrada. Trat. 66. Cap. j. 

el que firmó en los Concilios de Taberna , de h qoal tni* 



antecedentes. No hay noticia 
partíctdar de sus hechos, suio 
es en los Chronicones supues^ 
tos h indignos de fe por todos 
sus títulos» 

NO SE ADMITE BENCIO 
introduciio en el Catalogo ptnr 
los Autores moifímos. 

% El muy dÜigenté inves- 
dgador de la antigüedad Don 
Antonio Agustin j en el breve 
Catalogo que hizo de los 
Obispos de TÁtsagozz en la 
Carta citada> escrita en el año 
1584. pone en ultimo lugar 
antes de la irrupción de lo» 
Árabes y Sarracenos a Vaide- 
redo > de quien ahora he* 
mos tratado* Pero Gerónimo 
Blancas en los Comentarios, 
que pubücó quatro ¡úios des^ 
poesf halló otro Obispo nunca 
mencionada por los antiguos, 
cuyo nombre es Bencio , de 
quien dice comenzó á presidir 

Suince años antes de la entrada 
e los Barbaros en Zaragoza. 
S^ieron a Blancas sincontra- 
diccion en este punto > Carri-^ 
Uo , Briz , López, y otros mu- 
chos que han escrito de las 
cosas de esta Iglesia. Fúndan- 
se todos ellos en la Escritura, 
llamada Cano&ica de Si Pedro 



té enlas Adas de Wicentc JÍ 
cuya zítíiQdoiíd y autoridad 
ponderan de modo que ¡nie- 
ce temeridad poner en ques* 
tíon alguna de las muciías 00* 
sas que en ella se refia»u Sia 
embargo veo que Blancas y 
Briz procedieron con algún di- 
simulo en producir d contex^ 
to de la misma Escritura. Por- 
que Blancas solo trahe un ftagr 
mentó , cortándola por aque* 
tías partes que podian hacecia 
sospechosa» Briz solo refiere 
lo contenido en ella , pero con 
tal arte que parezca creibk 
lo m&mo que leúlo en el ux* 
to no parece digno de ,algu^ 
na fe. Por esta razón se mo* 
vio Don Joseph Pellica: á su- 
plicar al Abad Don Francisco 
Blasco dfiL Lanuza , su deudo» 
le remitiese asi este instrumen- 
to como otros con la mis* 
ma legalidad con que se ha* 
liaban en el Archivo de Sao 
Juan de la Peña. Y habiendo!* 
los recibido autorizados por 
algunas personas graves» los 
insertó puntualmente en sus 
Obras , en los lugares que les 
correspondían , colocando la 
Canónica de que tratamos en 
el prlnc4)io de los Anales de 
la Monarquía de E^ña des- 
pués de su pérdida. 



4 Refiérese en ella que de Taberna un Conde 9 llama* 



Bencio , Obispo de Z^ragoza^ 
teniendo noticia de la entrada 
de los Árabes en España 9 y 
de las crueldades que hadan» 
juntó todos sus discípulos > y 
^on lagrimasen los ojos les di- 
jo estas palabras: Ved 9 her*- 
manos» quantos son los peca- 
dos de los Christianos 9 pues 
Dios para vengarse de ellos 
envia sobre nosotros. la gente 
impía de los Sarracenos. Aho- 
ra pues 9 hijos nüos 9 oíd los 
consejos de vuestros Padres; 
y llevando con nosotros los 
Códices» y el brazo de San Pe- 
dro Aoostol hnyamos 6 á Ro- 
^ ma ó a los montes 9 donde es- 
temos libres de la impiedad 
de los Sarracenos. Oídas estas 
palabras 9 dijo uno de los dis- 
cípulos : Ha llegado a noso-^ 
tros un mensagero de los Sar- 
racenos 9 por el qual nos pro- 
meten y juran no hacer al- 
gún daño á qualquiera de los 
Cfaristíanos que quisieren ha- 
bitar con cUos. Movidos todos 
los demis con esta notcia 9 no 
. se dejaron gobernar por elC^is> 
po ; el qu^ tomwao una no- 
che el brazo de S J^edro9 y las 
Reliquias de otros muchos Satv 
tos tuiyó ocultamente de Za- 
ragoza. Por este tiempo vivía 
en el tertitoiio de San Pedro 



do Armentario9 el qual le re« 
cibió como piadoso y Chris- 
tiano Principe $ y le preguntó 
la causa de retirarse a aquel 
desierto. Respondióle Bencio: 
Yo soy Obi4>o de TaLtzgozaL, 
y vengo huyendo de los Sar- 
racenos. Ruegpte humildemen- 
te que A tíenes en la tierra de 
tu (Jondado alguna I^esia pues- 
ta en lugar bien seguro me la 
concedas para colocar en ella 
el brazo de San Pedro Após- 
tol , y las Reliquias de otros 
Santos Martyres y Confeso- 
res que traigo conmigo. Res* 
pondió Armentario : En Ta- 
berna tengo una Iglesia con- 
consagrada a San Pedro Apos* 
tol: en ella puedes poner esas 
preciosas Reliquias. Oyendo 
esto el Beato Sendo se llenó 
de gozo 9 y se partió al Mo« 
nasterio con el grande tesoro 
que habla sacado de Zarago- 
za 9 y llegando fue recibido 
del Abad Donato^ y demá< 
Monges con mucho honor» 
reverencia y alegría. En d 
mismo Monasterio perseveró 
hasta que acabó los dias de su 
vida con fin dichoso y san^ 

5 Seria á la verdad esta 
memoria y otras que se con- 
tienen oi la Escritura I dignas 

de 
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de toda estimación para ilus- 
trar iriuclias cosas de nues- 
tra historia y si concurrieran» 
en ella . las circunstancias ne- 
cesarias que hacen á. un ins- 
trumento digno de' fie. Pero 
encuentro en eiiá tantos üi- 
dicios de suposición y feise^ 
dad y que no he podido re-« 
»1 verme á autorizar, con su 
texto alguno de los sucesos re^ 
tativós á esta Sede. Cohocian 
esto muy bien los Autores que 
se han valido de ella , los qua* 
les cuentan de muy diferen^ 
tes maneras su contenido ^ cch 
mo quiertes pretendían compo- 
ner lo que visto a buena luz 
se halla enteramente descon* 
cettado. Sin embargo todos 
la tienen por venerable , nio-¿ 
vidos acaso del precioso titu* 
lo de Canónica , que la dio su 
proprio AutOT. Don Juan Briz^ 
que como erudito advirtió al- 
gunos ílcícftos , procuró co^ 
JBO interesado escusarlos pla- 
.dosamente diciendo » que bien 
se compadece -9 que quanto á 
la substancia sea' muy cierto 
lo que se reñere en la Cano'^ 
nica y Y no quanto á las cir- 
cunstanciasde personas y tiem* 
pos 9 a que lo acomoda , por 
haberse equivocado Balastuto 
con la fuerza del dolor , y fal- 
ta de sentidos que psidecia co- 
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rao ya moribundo al tiempo 
de dídarla. Gerónimo Blan- 
cas anotó también algún ^ yer- 
ro y pero no por esto de)ó de* 
confirmar los sucesos con la 
autoridad de la Escritura , for- 
mando acerca . del Autor un 
juicio tan contrario al de Briz 
que asegura haber conserva- 
do hasta su muerte los sentí-, 
dos , solo para dejarnos una 
memoria de tan rara ant^ue«. 

dad. 

6 En las Aftas de Vicen- 
• te 11. noté algunas cosas que 
pueden persuadir el poco cré- 
dito que se merece esta Esoí- 
tura tan venerada 4c los Es-^ 
crirorcs modernos. Y para mar 
yor calificación del amor que 
profeso a la verdad» y que iHft 
obliga a no admitir por Cano-: 
Rico este instrumento, propon- 
dré ahora otras nuevas raaoncí 
que me hacen desconfiar de 
su legitimidad y entereza. La 
primera se funda en la Inca- 
tidumbre de su antigüedad^ 
Blancas afirma que por la mo- 
cha vegez del pergamíoD no 
piído leer el día ni año déla 
muerte de Balastuto. Pcm 
Briz aseguta que sOTalá el día 
1 5. de Marzo y que no detcr- 
4nina el año. Demás de esto 
la Escritura y producida » leída, 
y trasladada por estos Amó- 
res 



OI^pos de !^aragp^^ ' '^ *»* 
wa e& ttamnto» 6 cpp^ que se bmio M^mto cutnplido 



fiizo en ef ano 1415.00010 
consta de la misma Canpníca^y 
^endo esto asi> vanamente pon- 
deran sa antigüedad venera* 
ble > . congeturandola del pee* 
gamino que ellos vieron y 
copiaron. Finalmente el titulo 
de esta Canónica dice asi : E^ 
pérvetusto Códice S. Jfo^nis de 
Phmaj pergamino IHteris anti'- 
quis deseripto bk babeíut jC74* 
namea S.Petri de Taberna» Y 
aíirmanfio Briz que se perdie- 
^rgn las Escrituran aotigu^ dé 
S.Juan de la Peña en efincen- 
dfo que acaeció en losptinci-- 
pios de este Monasterio^ y qcie 
menciona Blancas^deseamos sa- 
ber de qué original se hizo h 
copia dd ano 1400. Y A este 
original persevera» ¿ por qué 
Briz y otros no lo alegan como 
d^po de mayor fé^ue un me^ 
ro traslado del ^o quince! 

7 La segunda razón es*- 
triva en los muchos y notables 
yerros que cometió el Autor 
de la Ginonica 9 poique demás 
de los advertidos en el lugar 
. citado t dice que en el inismo 
tiempo en we el Qbispo Ben- 
cío se retiro al Monasterio de 
& Pedro de Taberna , el Abad 
Donato envió á Balastuto a 
Francia 9 para que informase d 
Rey Carlos de todo lo que su* 
ccdia en España) y que ha- 

Tm^XXX. 



esta embajada » el Rey prome* 
tió v&üK con un EgercitD tfiuy 
r copioso , y grande prevención 
de víveres paca echar á loís 
Sarracenos » y restituir a Es-- 
paña su antigua libertad. Esto 
es &Iso > pues por estos años no 
hubo Rey alguno en Francia 
con el nombre de Carlos,» y^ 
aunque Briz ocurre á esta di^ 
ñcultad diciendo > que a Carlos 
Mattel que vivió entonares le 
dan algunos el titulo de Rey, 
por hi^ber $idp hombre de graa 
poder^y Padre de muchos Re« 
yes 9 pero la escritura que lia* 
man Canónica , tK> solo le dá el 
titulo^ino también la potest^dy 
su egercicio : Eodemtemporc 
strenuissimm Re fe Caralns sn^ 
ptr^ntem fr ancor üm regna^ 
í^r.Blancaa añade>que se pue- 
de decir que este (Jarlos fue 
el Magno hijo de Pipino? pero 
se opone a la Canónica que 
refíere la embajada al tíenipo 
del retiro de Bencio > que fue 
antes de los anos 710. y Car-*- 
los Magno comenzó a tcynar 
en el de 771 «Demás de esto se 
dice en la Canonica^quequan-^ 
do volvió Balastuto de Fran-r 
cia viyia aún el Obispo Ben* 
ció > y no parece creíble 1 que 
habiendo sido colocado en la 
Sede de Zaragoza en elimo áik 
yod. viviese todavía en el 

Ce rey* 
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fcynado de Carb Magno. 
, 8 Determitianse también 
en la Canónica los nombres de 
muchos Santos coyas eran 
las Reliquias que Bencio sacó 
de Zaragoza , según la decla- 
ración de Balastuto ; y si al- 
gunos no se expresan 9 se atri- 
Jbuye esta falta no a ignoran- 
cia , sitio á la inhabilidad del 
declarante , originada 7 6 de la 
flaqueza de su memoria, ó de la 
fuerza de la enfermedad. Yo 
tengo no mal fundada sospe- 
cha de la falsedad del Listru- 
mento en esta parteé En tiem- 
po de San Braulio estaba yá la 
Santa iglesia de Zaragoza- en- 
riquecida de preciosas Reli- 
quias 5 pero se ignoraba de las 
mas cuyas fuesen , porque Icfe 
Obispos las quitaron de pro- 
posito los títulos que tenían^ 
para conservarlas con mayor 
seguridad en su Iglesia. Esto 
es b que el mismo S. Braulio 
respondió á Jadato Prcsbytc- 
ro, que deseando tener algunas 
Relíqiuas de toS Apostolés> 
rogó al Santo Obispo se las 
remitiese^si por ventura las ha- 
Haba en la Iglesia de Zaragoza: 
Oe Reliquiis vero Reverendo'* 
rum ApostoJorumy quas i nobts 
fia^ftaítis vobts deberé mfttiy 
fidetíterndrro , nullius Mar^ 
fyrtm me Ha babfre , ta fiue 



eujus slñt i possim snre^ Ptm^ 
deeessofum O* Domlnorum um- 
rum. sententia fuit > mt qiás 
fassim , auífurtim , aut etiam 
imj^ti ipfi 9 Ó* coaíH fmJu^ 
rum cbaritaíe y ex bis ^ quás 
kabebant , aut daré y aut €aren 
cogíbantur y cunSiorum natitíd 
ne ullius pateret indicttañy 
Tituli toUerentur , dh sub emo 
conelavl mitterenlar. Resera 
vota sunt i amen adtnodttm 
eeptuaginta y qua in usu bar 
bentur y inter quas ilU > qtuu 
qukritis » minime reperbm* 
tter. 

9 Por estas razones ana- 
-dklas á las que expuse en lis 
Adas de Vicente 11. he Ilc^ 
do a recelar^ que el Instrumen* 
to no rfiercce el nombre de 
Canónica en el sentido con que 
Bríz pretendió ensala^ar sa 
autoridad y antes bien me »- 
clino a tenerle por supuesto y 
-escrito muchos dglos después 
del tiempo á que ^se renere» 
por algún hombre ignorante 
de la historia y que deseando 
escribir algunos sucesos , fin- 
gió a su arbitrio los- tiempos 
y las personas. Este es un fun- 
damento solidísimo para no 
admitir al Obispo Bencio en 
nuestro Catalogo ; porque si 
en lugar de mencionar á Saa 
Leandro mencionó á 'San Isí- 



'^ ' 
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y. no yi^rxáoi^Q^ Mato 
soy de sqmt > que es flaquisí*- 
ma la autoridad de laQanoní*! 
ca 2 y que niqgunQ debe aña*-' 
dif ai.C^^ogo ^,que Uevamo9 
fonnadp > a^uno dQ los éú^ 
s mencionados en ella* 



Srande apreciador ;dq esta es^ 
crrif ura > sí por bra^o de San 
Pcdrgí Ermitaño puso el brazo 
4le San Pedro Aposto! , como 
cree Blancas : ¿ qui^fi podrá 
^segurarseporsQlo el tpstioio^ 
nio de un h^ipbrc^ que pade- 
ció tantas equivocaciones i de 
^ue el Obispo que presidia en 

CAPITULO VHI. 

E STA D O DE pA CIUDAD, 

€ I^sia Cesjraugustana hajo la barbara do-. 
. mhtacion , y dt/trisim ^tígo de los J 

Sarracinos* 



X ÜN los siete siglos pa^ 
d sados tubo laQudad. 
nobiltdma de ZarajgosEa tan 
¿ivocsdsle ácki^sí á la Supteml 
FiovCLeoda » que podentos; 
asegaifár fué distinguida entre 
otras Qüdades de Espsma en 
todo géneco de prosperidades, 
asi del Estado como de la Re* 
Ugion ,;' porque recopUanda 
a£xa brevemente lo que deja- 
mos referido con extensión^ 
qUantx>:á b temporal fue eri- 

Sida por el üsbaso Empleradot 
^ogiisco;, adohu^ con her- 
mosúS' y nobles odUidos , y 
honrada desde 9U 



•j«<ir«i» 



con las excelentes prerrogatí-; 
vas de Colonia immune> y de 
convento jurídico de. mUchos^ 
pueblos. .. , 

: : 2 En los tiempos siguientes 
e immediatos a su fundación' 
credo tanto en este genera de 

f loria y que yá Fomponio 
ida. la contó por laQudad 
mas ilustré . dó la- Provincia 
Tarraconenise. Quanto á la 
espiritual la hemos visto evan^ 
gelizada por el Apóstol San-, 
fiago., confirmada.en la Fé ppr 
San Pabb 9' yitanr arraygadx 
en laRdigon.Christiana , que 
eti todas 1^ persecuciones que 

Cca.^ se 
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se movieron coittca la Igleda^ debecto 9 y Qotarb.. tiaú^ 
dio al Qdo copbsó nmnetb 
déMattyres. Mantvdx> cons^' 
ttntetncntesu gbriai y ma- 
gestad civil todo el tiempo 
que duró la grandeza del Ro- 
mano Imperio; En el nusmo 
tiempo la vemos tan firme en 
mantener la Religión Chrb-* 
tiana , que ni la suma crueldad 
de Diocleciano, y Maximiano 
pudo moverla de la Fe por^ 
medb de los terribles tormen- 
tos que en ella se egecutaron» 
antes como regada y fecunda* 
da con la sangre de innume- 
rables Santos jprodup dc^ues 
frutos fertíllsimos de virtud y 
santidad. 
3 En los dos siglos si- 

Suientes en que por la entrada 
e varjas Naciones Barbaras, 
y últimamente de los Godos 
se vio España hecha un triste 
espediácido de desgracias 9 ella 
quedó reservada de manera 
que San Isidoro , que vivió 
después de tan lamentsd>les 
desvehturas^la nombra la mas^ 
abutidante y deliciosa entre 
todas las Qudades de estas 
Provincias. En los mismos si- 
^os aun quando otros pueblos 
seguían' el Arrianismo , fue ta) 
su ilrmpessa en' la fé c Gáthoilca/ 
que por esta causa se libró 
ifíel poderoso Egerdto de ChiU 



mente en el siglo séptimo 
iperimentó Zaragoza et ampa- 
ro y favor Divino 9 siendo li- 
brada de la fiereza y tyrania 
deFroya> y teniendo santisi* 
mos y doÁisimos Pastores que 
la gobernaron con admirable 
esmero , continuándose sus fe- 
licidades hastael principio dd 
siglo odavo , en que Isidoro 
Pacense h da los tirulos de 
antiquísima 9 Y fi^ntin- 
-ma. 

4 A estos siete siglos de 
memoria tan alegre 9 y dulce 
sucedieron quatro de dolor » y 
angustia en que la ^oriosa 
Ciudad libre» y esenta «n otro 
tiempo se nos representa hecha 
esclava 9 y tributaria de la tm» 
piedad Mahometana. £1 mise- 
rable estado áqué se vio re* 
dudda en eistos siglos calatni- 
fosos la Santa lekm de Zara- 
goza ,sérá en adelante el triste 
obgeto de nuestra obra. Y 
para proceder con el orden de- 
bido comenzamos por los Aih 
lores de tanta desgracia, dan-» 
do juntamente una breve no-^ 
ticia 9 que comprehenda toda 
el tiempo que duró la fiuait 
da4 del cautiverio. < 
' 5 .£n aquel destroaso cali 
general , que por los jaldos 
Dios padedó nues- 
tra 
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trá Espaiía en la entrada de á combatir aquellas Qudadcs 



i> los Árabes , Zaragoza fue una 
it €ie las ultimas Ciudades que 
3 experimentaron d estrado. 
' Tarif gran Capitán de los &r* 
s rácenos , deanes de haber 
s ifiscurrido con su poderoso 
3 Egercito por varias Provincias» 
1 y conquistada sus Ciudades, 
ü se volvió enriquecido de mu- 
i chos despojos á la de Toledo. 
3 AU! se detenia> ó contento con 
f mantener bque habia goma- 
do y 6 deseoso de descansar al- 
tiempo para emprender 
ues nuevas conquistas. 
HaOabase en esu sazón en la 
Afiica otro Capitán muy se- 
ñalado entre los Árabes 9 lla- 
mado Muza* Este habiendo 
oído las inñgnes vi£korias de 
Tarif, ^tado de la envidia 
comenzó a dolerse de que. ta- 
les hazañas no fuesen lujas de 
su valor $ y deseando estender 
su crédito aventajándose ai 
otro Capitán , y aun cstorvan- 
dolé la continuación de su 
gloria, proyedó mayores con- 
quistas denítro del mismo Rey r 
no de España. Como estos cui- 
dados despedazaban su cora- 
zón, m le permitían un instan- 
te de sosiego , púsose luego en 
camino con animo deegecu- 
tair k> que tenia ideado. 

fi Asi que ilegó empezó 



de cuyo rendimiento le pudie- 
sen resultar j^andes progresos 
en adelante. Las cosas le isa- 
lieron tan a medida de su de^ 
seo , que sug^tó muy en bre- 
ve las Ciudades mas ñiertes 
de la Betica , y parte de Lud-^ 
tania. Dirigióse luego acia 
Toledo , con animo & abatir 
al Capitán Tarif , a quien veía 
u£mo y glorioso por las gran-» 
des vioorias que habia alcao^ 
zado , y cuya ruina preten* 
día el , como ocasión de don- 
de resultaría el aumento de su 
propria feliddad. Tarif rece-^ 
landose que Muza meditaba 
su caída , procuró como cuer-. 
do hacerle quantos obsequios* 
pudo , y el primero que le 
liizo fue saÚr desde Toledo 
hasta Talavera , con. animo de. 
recibirle y agasajarle. Pero 
Muza , aunque en la primera 
visca le habló con apariencias 
de amor y bondad , vino ív* 
nalmente a descubrir el odio 
y malignidad que se encerra-» 
ba en su corazón. Mostró 
pues a Tarif el mal concepto 
que tenia formado de su con^ 
duda en la conquista de Es-, 
paña > y encendiéndose cada 
diamas en ira, le acriminabar 
sus hechos , y le pedia cuen- 
ta muy estrecha de todos los 

te- 
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tesaros que habk adquirídoi eti bargo es coastatitq qu^ IMoi 



sus vidorias. 

7 A vista de semejantes 
dd)ates> ¿quién no esperada 
que Tarif confiado en el gran 
poder que tenia ganado se mo- 
movería á tomar venganza de 
las calumnias y malos trata- 
mientos de Muza, y que de 
este modo los Capitanes ce- 
sando ya en manejar contra 
España las armas » usarían de 
^las para oféndese el uno al 
otro? Mas sucedió tan al re^ 
ves por el su&imiento con que 
iTarüf toleró la amargura del 
corazón de Muza » y por la 
buena maña con que le lison- 
gcó el gusco , que recondlia- 
do^ entre á se unieron paca 
continuar la conquista. Salie- 
iron y pues y juntos de Toledo^ 
y se enderezaron á Zaragoza 
con el fin de sugetar tan fa** 
QK»a Ciudad, como cfedivá** 
mente la sugetaron con oteas 
muchas poblaciones de la £de^ 
tañía , Cárpetania > y Celdbe«« 
ña* Asi el Arzobispo Don Ro^ 
drlgo. 

8 El estado a que se vi6 
redocida la Christiandad de 
Zaragoza puesta en lasangus* 
tías de la cautividad > es ver-* 
dadeirathente It^liz y deplo-* 
rabie ^ si se compara con el 
de los ^bs pasados; Sm cm-» 



nuestro Señor r que en med» 
de su ira no se olvida de la 
misericordia» quiso por sa bon- 
dad que esta Ciudad y consa- 
grada por María Santísima ^ y^ 
bañada con la sangre de áuh 
maables Maityre$> no care- 
cíese del consuelo que su píe* 
dad concedió á otras que exr 
perimentaron la misma escla- 
vitud. Esta es una de las Igle- 
sias qu&i tienen > como vece- 
mos adelante y muy nemes do* 
cuínentos de habei!se mante- 
nido en ellas . todo el tiem- 
po de la cautividad muchos 
Christianos:» a quienes loi 
Moros peroutieron fion la con* 
dicionxle pagar algún tri^utoi 
observar la Ley de Chris»)^ 
ser regidos por ..Obispos ^ , j 
concurrir a los. Temidos a ce- 
lebrar los Divinos Ofic;ios y y 
recibir los Sacramentos , fo- 
mo ames b hadan. Las Igle- 
sias que los Árabes permitie- 
ron a los JEidles fueron la de 
ks Santas Masas ( hoy Sanca 
Engtacki) y la dd Pilar^oxi- 
virdendo dios en Mezquitas 
el Templo del Salvador^ ei 
qual ¿rviendo á la$ abomina* 
cicxies Mahometanas , {>a4apQ 
cierto incendio en el año de 
la Egicaí 442. y deChcisto 
105a á 17. dd mes Jft^gebí» 

que 
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igüe fiíc diá Martes. Véase la 
Biblioteca Arábico -Hispana 
Escurialense , Tomo IL pag. 
iji. C K 

9 La Iglesia del Pilar fiíe 
en este tiempo el lugar de Re- 
ligión y Santidad , y el sagra- 
do y como puerto á donde 
se acogían y acudían por am- 
paro y consuelo los Muzára- 
bes de Zaragoza en las mu- 
chas aflicciones que los mo- 
lestaban : y demás de esto co- 
locaron en ella su Sede los 
Obispos del tiempo de la cau- 
tividad y como refiere con su 
acostumbrada eloqüencta el 
celebre Zurita : Casar augusta 
satíf canstat y reliquis sacris 
adibus y sive saHis teHis y si-* 
ve depopulatis y Sanáium ^ 
Religiosum Titnplwri D* Ma- 
'ria VlrgM dieatum , qiéod vul- 
gus de Pilari nuncúpai y mi^ 
seris Hits temparibus sanSiita^ 
tis y Religionis , ^ consllH pu* 
blici tamquam sacram aram ^ 
perfugü porium nostris ' fuis-- 
se. Unde ¿^ Eleca ó* Seniariy 
ac superMbüs posterioribus'' 
que Episeoph y Bcclesiastkoque 
eoBtut s acras anóia ea ades Se^ 
' dem ac domicilium prabuit y at^ 
que inde ampltsslmos ¿^ maxi^ 
mos honores ejus fahi añtisti" 
tibus seniper hábitos, (^ vetus^ 
tis tabula^ memoria superior 
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rum temporumpró eerto firmar 
re possumus. 

10 En el mismo tiempo 
déla cautividad se instituyó 
según los Escritores de. Ara^ 
gon la ilustre Cofradía del Pi- 
£r. Jfi ergo ( Christiani ) , cU- 
ce Gerónimo Blancas en €us 
Comentarios , postea septi d* 
imlusi in Parocbia Virglnis 
María de Pilari > quandhe 
Mauri Urbem tenuerunt, ba^ 
bitarunt. Quo tempore y vulgo 
Confratriam Beata Mari a Ma^ 
joris ¿^ de Pilari perinsignem^ 
antiquissimamque etiam in an-- 
tiqtdssimis monumentis voca^ 
tam initam fuisse y majorum 
memoria traditum est y vete-' 
ribusque apparet ex scriptiSf 
quamvis noñnullis altiora Ulius 
principia repetenda vldeantur. 
Lo cierto es que asi en esta 
como en la Cofradía, de San 
Valerio se reconoce una an- 
tigüedad tan venerable que se 
ignora ia ^poca de su origen. 
Por lo qual Botando escribe 
de ellas en estos términos: 
Ereíia qüoque' isthic , Sanííi 
Vakrii sodalitás y cujus tamen 
ut éf* alterius' sodaVtatis , qua 
S. María Majoris , vulgo del 
Pilar dicitur ignota origo. Utra- 
que aut moxpost exaóiosMau* 
' ros instituta aut inde á Gotbo- 
rum temporibus' dúffa y aut 

etiam 
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etlam i primitiva EeclcsU cr- hajas : roda lo qual vetkiieíoii 



ta pietate. 

11 La opresión que da<- 
tante d dominio de ios Moros 
f)adecieron iosMuzarabes deZa* 
ragpza j no fue siempre igual> 

-ÚDO mas 6 menos dura con- 
forme ai genio de bs Prefec- 
tos 6 Reyes. Lo que tie po- 
dido colegir de los monumen- 
' tos que he leído concernien- 
tes a este tiempo , es que la 
servidumbre de losChristia- 
nos de esta Ciudad , no fue 
tan áspera y calamitosa como 
k que sufrieron los de Córdo- 
ba, y otras poblaciones cerca* 
ñas a aquella Corte > como se 
puede ver por las noticias si- 
. guientes. 

12 Las Adas de los San- 
tos Ermitaños ^ Voto y F^lix, 
que ponemos en el Apéndice» 
escritas por Macario y Monge 
antiguo de San Juao de la Pe- 
ña » testifican que estos dos 
nobles hermanos perseveraron 
en Zaragoza » sin embargo de 
la entrada de los Sarracenos, 
y que^ gozaban de tal liber- 
tad y que salian de la Qudad 
á divertirse con la honesta re- 
creación de la caza. Dicen 
también , que eran servidos de 
Esclavos y Esclavas » y que 
retetúan sus ricos patrimonios^ 
viñas > heredades I y yv^ al- 



antes de retirarse a la cuevia 
de San Juan de Atares » y sa 
precio lo emplearon en sococ«. 
ro de los pobres» y en reden- 
don de Cautivos. 

13 En lo respetivo á los 
años próximos a la entrada de 
los Moros d¿bo advertir que 
Pellicer y Perreras escriben^ 
que el Africano Munnuz > a 
quien menciona el Pacense en 
la Era 769. fue Gobernador 
de Zaragoza 9 y que aqui se 
levantó contra los otros Afri- 
canos por haber entendido las 
crueles vejación^ que egecu* 
taban en los de Lybia » de 
donde él era natural i los mi* 
nistros exaüores de los tribu- 
tos impuestos por Hicem. Si 
fuera esto asi debíamos poner 
por los años 631. una terrible 
persecución de Munnuz con* 
tra los Christianos de ZLarago^ 
za> porque d referido Pacense 
afirma que el dicho tyrano der« 
ramo abundantemente lasan* 
ere de los Fieles en la Ciudad» 
donde gobernaba , y que tam* 
bien quemó al CX>iqpo AnatxH 
do. Et quia d sangultu Cbrü^ 
t lanar um > qmm Ibldtm bmh 
tentim fuderat f ninuam trat 
trapidatm » ^ Anabadl llliu^ 
tris Eplscopl decora juventu» 
tU proctritattm Igm tremavt^ 

rat 
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naf &C. Pero luego justifícate 
que este caso tío sucedió en 
Zaragoza , sino en un pueblo 
de la Cerdania* 

14 £n el año 777. era 
PrefeÁo en esta Ciudad Ibná- 
bala , a quien otros llaman Ibí- 
nalarabL Este > según todos los 
Anales antiguos Sz los Francos 
se hallaba tan unido con los 
.Muzárabes rque pasó junta- 
mente con otros Sarracenos a 
Pederbrunno con el fín de su- 
plicar a Cario Magio en nonv 
ore suyo^y.de los Chrístianos» 
y mucnos. Árabes, viniese a Es- 
paña con su Exercíto, o&eden* 
dolé que le entregarla á Z^ra- 
^oza y otras poblaciones que 
el gobernaba. En efe¿lo llegó 
aquel Christianisirao Principe á 
la Ciudad acomp^iñado de un 
Exercito numerosísimo $ y el 
Prefe¿io Inabala y y otros de 
los mas principales le dieron 
Rehenes en reconocimiento 
devasallage. Aceptólos Car-« 
lo Magno con la condicíon> 
3egun Paulo Emilio > de que to^ 
dos \o$ Vecinos de Zaragoza 
oyesen a los Ministros de la 
Iglesia al tiempo de predicar 
el Santo Evangelio , y recono* 
ciesen > y admitiesen por Rey 
al ítiismo Ibnabala. 

i^ En el año 810. era 
Prefe^. Amoroz 9 d qual so* 
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licitó también de Cario Mag-* 
no el que le recibiese con los 
suyos por Vasallo» Concedió^» 
selo el Emperador > pero na 
tubo efefto este negocio > por-* 
que entendiéndolo Alh¿A:atb 
Rey de Córdoba » privó á 
Amoroz de la Prefedura. Siá 
embargo no por esto se pusie^ 
roñen peor estado las cosas» 
porque el mismo Alhacan enA 
vio una embajada a Carió 
Magno desde Córdoba, y que^ 
dó entre los dos concertada % 
establecida la paz.^ 

1 5 Por los años 848. s6 
hallaba tal paz en esta Igle^ 
sia que no solo el Obispo Se^ 
nior y sino también el Prefec-^ 
to de los Árabes recibían be^ 
nlgnamente á los Christianos 
que pasaban por Zaragoza'^ 
como consta de San £ulo^(i 
y Ay mon. 

. 17 En los dos siglos an 
guientes se descubren muchos 
Reguíos de esta Ciudad, xih 
butarios de varios Principes 
Christianos > como de Rami- 
ro > Rey de Leon> de Ranimí- 
ro de Aragón , de Sancho de 
Castilla > y de Sancho de Paoit 
piona y como diré en el Tomo 
siguiente , en que daré forman 
do un Catalogo de los Reyea 
Árabes de Zaragoza. 

1% Finamente $1 ultimo .* 
W Rejs 
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Rey que gobernó aqui , lia- rio que el Papa Gdasio corí«¿ 



fnado Abdelmaleko, se vio tan 
distante de cumplir la condi- 
ción con que se le dio el Rey- 
no > es a saber de no tener 
amistad con los Reyes Chris- 
tfanos f que el fue á quien Za« 
f agoza debió en gran parte 
sa redención y pues ofreció el 
Reyno a Don Alonso el Gran- 
de y y demás de esto le ayudó 
con sus armas a conquistar 
aquella insigne Qudad. Véa- 
se la BibUoteca Arábico-His- 
pana Escurlaleose » Tomo !!• 
pag.y7. 

i8 De estas noddas se in- 
fiere que los Muzárabes de 
esta Iglesia lograron en algu- 
nos trozos de tiempo el sosie- 
go y felicidad que apenas se 
podia espenff de la barbarie 
de los Sarrs^enos. Con todo 
como las guerras de los Ara- 
hes, asi civiles como contra los 
otros Reyes Christianos fiíe*. 
ron muy frequentes ' debemos 
creer que padecieron muchos 
y conaderables trabajos. Sin- 
gularmente la pobreza con 
que se viferon anisidos por la 
codicia de' los Mahometanos^ 
y por las expensas que oca- 
^naba la continuación de las 
guerras 9 llegó a ser tan gran- 
de en los últimos tiempos 'de 
¡a esclavitud r que fue necesa-* 
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cediese indulgencias a los que 
diesen . alguna limosna para 
restauración de las paredes del 
Pilar t provisión de ornamen- 
tos y vasos sagrados y y sus- 
tento de los Clérigos» que ser« 
vian al culto divino en la mis- 
ma Iglesia. 

19 No se sabe que está 
Qudad padeciese alguna ñir 
ta de instrucción en el tiem- 
po dicho de su cautividad » ni 
menos que los Christianos in« 
cidiesen en algún error por 
vivir entre gente tan barbanii 
pero en los lugares de la Dio- 
c$& se notó muy en breve 
la neceádad que teman de MI- 
nistros que enseñasen la ver- 
dad. Porque muchos siguien- 
do la letra >y no el espirita 
de la Escritura ^ tenían por Im- 
mundos a los Christianos que 
comían la sangra de los ani- 
males. Contra estos ttcriUó 
una Carta poco despues'de la 
irrupción de los Arabes> Eyao- 
do Arcediano de Toledo 9 a 
quien Isidoro Pacense lla- 
ma Varón señalado en conr 
íbrtar la Iglesia de Dios. Ha- 
llanse en h Epístola las pala- 
bras sigtiientes que testificaa 
la verdad de este suceso : H/x 
exphsís y ai agnitionvn nos^ 
tP4m vifritf ^md exurgeníes 

im 



Estado da la Iglesia 

^hf quibusdam Céísaraugtista 
pa^tibus reperisse vos asseritis 
CbrfsHanos , riecdutn eruditos 
paginis sacris , judaico more se- 
qui litteram oecidentem y c^ 
postponere spiritum vivifican^ 
*^^ 9 9ffi dieuat» immmdwn 



Cesaraügttstand. tu 

fieri bominem alicujus anima^ 
lis sanguinem comeaentém^ na^ 
cientes me imelligentes prá-* 
cepta prisca magis mores bó-- 
minum demonstrare quam im 
natura servare. 



CATALOGO DjE LOS OBISPOS DB 

Zaragoza en el dempo de su cautívenos 

Excluyese Anabado o Ánambaudo introducido jmr Don Jfo; 

seph Fellicer 9 y el DóSor Ecrrjtrasr 



X II? L Chronicon de Id- 
XJí doro Pacense refíe- 
xe en la Era 769. que un Afri- 
cano, llamado Munnuz>ten¡en« 
do noticia de que los Jueces 
de la Lybia trataban con gran- 
de crueldad á los suyos nizo 
afianza con los Franceses y con 
animo de pers^uir á los Sar* 
rácenos de España. Fue tan 
desgraciado en su pretensión^ 
que no pudiendo escapar vi- 
vo de las manos de Abderra- 
men , Rey de ios Moros de 
España y se precipitó de un lu- 
gar muy alta Este castigo^ 
dice el Pacense y lo tenia muy 
merecido por haber derrama- 
do mucha sangre de Christia- 

nos > y por haber quemado 

(i) Annel. lih. 2; jitg, 75. 



vivo á na ilustre» y joveii 
Oblipo» cuyooombre era^4- 
bado. 

2 De este Prelado dioe 
Don Joseph PeUícer y íjm a lo 
que se puede y debe entender 
es cierto fue Obispo de Zara- 
goza. (X) £1 Dodot Perreras 
es del mismo setitir 9 y tiene 
por verosímil que Anabado 
murió Marryr y como otros 
muclios de aquellos Christia- 
nos que murieron á manos ée 
Munnüz. Este segundo fiscd-' 
toe no di fundamento ^e 
compruebe su opinión ; pero 
parece b supone diciendo que 
Munnuz era Gobernador de 
la Celtíberia, y residía en Za- 
ragoza. Qta (xura justificación 
Dd2 de 
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3e todo ésto que refiere en el 
año de Chiisto 728. á Isido- 
ro Pacense. Pero el Chroni- 
con de este ni aun levemen- 
te insinúa y que Anabado fue 
Obispo de Zaragoza y ni que 
Munnuz era Gobernador de 
la Celtiberia 9 ó residia en 
aquella Ciudad. Por lo que es- 
ta opinión se halla en Perre- 
ras destituida de todo funda- 
mento^- ... 

3 Pelliccr esforzó su preten- 
¿on quanto pudo, pero los me- 
dios de que se valió no son los 
mas justificados. Pone pírimera- 
mente á Munnuz Gobernador 
de Zaragoza; y para establecer 
esto pervierte por solo su anto- 
jo el texto de Isidoro > dicien- 
do que la voz Munnuz está 
corrompida en los originales ^ 
y que en su lugar se debe leer 
Aymm. Hecha está violencia 
pasa a probar , que Aymon 
fue Rey de Zaragoza por es- 
tos años de que habla el Pí^ 
cense ; y para esto se vale del 
Chrónicon de los Obispos de 
Auxerre publicado por An- 
drés Du-Chesne en el Tomo 
I. de los Codaneos de Fran- 
cia , donde se hsdlan estas pa- 
labras : C(m$igH anám eo tem- 
pore Pipinum fillum prwris 
Caroli ex evaeatione Eudonis 
Aquitmorum Dmis advirsus 



.Trat.66.Cap.t^ 

Aymamm Cdsaraugusts Él^ 
gem pemxisst. Puesto ya 
Munnuz en Zaragoza , como 
Rey y Gobernador suyo , di- 
ce y que Abderramen recono- 
ciendo que Munnuz , ( 6 Ay- 
mon» según este Escritor) pre- 
tendía iuvidir el Imperio de 
los Árabes^ y fundar Corona a 
parte de los Mauritanos, apres^ 
tó luego con grande Exercito, 
y marchó en persona contra 
él Y porque el Chronicon de 
Isidoro 9 según se lee comun- 
mente y no favorece mucho á 
su intento > diciendo que Ab* 
derramen sitió á Munnuz en 
un puebb de la CerritanUí» 
( hoy Cerdanta ) vuelve a 
emendar su texto afirmando» 
que en lugar de Ccrrltamnsi 
oppido y se debe substituir se- 
gún dos Códices correfibs 
que él cita : Cdsarauguttanen' 
si oppido. Y como el Pacense 
refiera que en este mismo lu- 
gar habla Munnuz derrama* 
do mucha sangre de Chris-^ 
ríanos , y quemado vivo á 
Anabado: concluye de aquí 
' el dicho PeUicer y que Anaba- 
do era Obispo de Zarposa. 
No contento con esto y aun 
parece que quiere determinar 
mas el Obispado excitando la 
advertencia de que en un Có- 
dice en lugar ae periJlmstris 

Bpisw 
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Bpisfüpiy se lee PiliastrhEpis^ 
€0pi > añadiendo que si este 
renombre fiíera de aquellos 
tiempos juzgara él que era 
Africanismo , ó Goticismo de 
Isidoro y como los de Tertu- 
liano y Amobio. 

4 Si se hallara alguna so- 
lidez en todo este discurso for- 
mado por Pellicer y no despo- 
jaría ya á Zaragoza de la glo* 
ria de haber tenido en los pri- 
meros anos de su edad un 
Otxspo tan ilustre como Ana- 
bado»Pero encuentrole tan are- 
noso por todas partes que no 
se puede fundar en el la mas 
kve verosimilitud de que pre- 
ndiese en esta Iglesia. Exa- 
minaré brevemente todos los 
puntos que se tocan en él > y 
con esto quedará manifiesta la 
verdad» y justificación del jui- 
cio que ne formado. 

5 £1 intento de subsrituit 
el nombre de Ayman por Mun^ 
nuz contra la autoridad de 
todos los Códices , y sin otro 
fundamento que el proprio ar- 
bitrio es enteramente desesti- 
mable y y digno de censura , 
como es constante. No admi- 
tiéndose la nueva Lección que 

.pretende PeUicer y ya es inú- 
til la comprobación por el 
testimonio tomado delChro- 
túcon de los OUqposdc Au? 



xerre , para establecer que 
Aymon fiíe en aquel tiempo^ 
de que trata el Pacense , Rey 
de Zaragoza: pues aun supo- 
niendo esto y resta probar que 
Aymon fiíe indistinto de Mun-: 
nuz y y para esto &lta legiti- 
mo fiíndamento eti los anti-f 
guos. 

6 Fuera de esto , la narra-' 
don de Aymon y Rey de Za-4 
ragoza que se halla en elChro- 
ñicon es tenida justamente por 
fabulosa: véasela nota delP. 
Don Martin Bouquet en el 
Tomo V. de su recolección^ 
donde pone contra esta fío- 
don la Censura siguiente : Qua 
bic narrantur de AynumeC^^ 
sar augusta Rege : qud de Pip^ 
pino , qui júnior erat y quam 
ut ab Eudone in auxilium evo^ 
caretísr y falsa sunt. Cur enim 
nobis obtruditur Pippmus cum 
Eudone fxdus imeñs , eum eoy 
^ contra eum bella faeiensy 
eum adbuc vlveret Carolus 
Marte llus , qui Eufhni sex aih 
nis superstes fuft\ 

7 G>mpruebase también 
la £ílsedad de esta relación por 
el testimonio de nuestras His-i 
torias que no reconocen Rey 
de Zaragoza hasta el año 77^. 
en que Cario Magno puso á 
Ibnabala y como refiere Eml-. 
fio. Tampoco sc 4cbe immu- 

tac 
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tar la voz Cerritanensi , pOr saron desde el principio de U, 



niendo en su lugar C^saraur 
gustanemi y asi porque la prl*- 
mera lección se ha seguido en 
todos bs Códices impresost 
comoporque el Arzobispo D. 
Rodrigo f que siendo mas cer- 
cano á los tiempos del Pacen* 
se pudo usar MSS. mas pu^ 
-ros, pine por dos veces : In 
oppido Cerrltania en el capit. 
ig.dé la historia de los Ara- 
bes; Mucho menos adoptable 
es la voz barbara Püiastrisj 
la qnal si se halla en el Gxlice 
que no expresa Pellicér , debe 
tenerse por puro efedo de un 
mal copiante , pues el titulo 
de Pilar no se halla usado en 
aquel tiempo y sino el de 
Sámta María la Mayor. 

SÉNIOR. 
Por los aHos de 849. 

1 La existencia de Obis- 
pos en otras Ciudades mucho 
mas dominadas por los Árabes 
qué Ziaragoza 9 y los monu- 
mentos que tenemos de la Dig- 
nidad Episcopal en esta Igle- 
sia por el ñglo nono j en que 
se mostró mas rígida la po- 
testad Sarracénica, hacen muy 
creflDle la succesion de^ Prela- 
dos en todos losamos que pa- 



esclavitud hasta el de 849* 
Pero la falta de Concilios j y. 
Escritores . > y la grande obs* 
curidad qué trajo consigo la 
barbarie ^ y donunacion de los 
Afiricanos , nos lian precisado 
a- no tener noticia alguna y no 
solo de los hechos j ^o auii 
de los nombres de los que pre- 
sidieron en tiempo de tanta 
calamidad» Por esta causa 
qualquiera memoria que lo- 
gremos de. las cosas tocantes a 
nuestra Igleáa mientras se 
vio en cautividad , es tanto 
mas digna de estimadoDt 
quanto es mas rara. 

2 AI glodoso Martyr y 
Maestro de Martyres S. Eulo- 
gio se debe la noticia dd 
Obispo que presidia en esta 
Sede el ano 849. En la Carta 
que escribió a. Wiliesindo 
Obispo de Pamplona refíereí 
como habiendo llegado á Za- 
ragoza en busca & sus her- 
manos , de quienes habia en-- 
tendido hallarse allí con unos 
Mercaderes de la Galia inte- 
rior , se detubo algunos dias 
con el Obispo Sénior, que go- 
bernaba lá Iglesia Cesaraugus- 
tana con vida virtuosa y 
egemplar. 

3 Hallase también larga 
mención de este Obispo en 

Ay-. 
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Aymón en la historia de la Sénior , singularmente de la 



traslación del Cuerpo de San 
Vicente , a la quai dan comun- 
mente firme asenso los Escri- 
tores de Francia. No se hallan 
aquí mencionadas algunas vir- 
tudes > que hagan á Sénior 
dieno de alabanza > y solo se 
i?^eren hechos j que le hacen 
execrable y merecedor de vi- 
tuperio. Introdúcese egercien- 
do crueldades y violencias 
hasta colgar a un Monee por 
los testículos : es tratado por 
loco , y mas tyrano que los 
-Gentiles : dicese de él 9 que 
hizo muchos juramentos , en 
que trajo por testigo á Dios> 
y a sus Santos y afirmando que 
el no habla tomado del Mon- 
ge Adauldo el Cuerpo de al- 
gun Santo s pero que amena- 
zado con él castigo de que se- 
lia llevado por la Ciudad ata- 
do> y que todo $u cuerpo se- 
ria cortado miembro á miem- 
bro 9 vino á manifestar d lu- 
sar donde tetúa el tesoro que 
habia robado. 

' 4 Ya el Reverendísimo 
Horez probó en el tom^ 8. que 
toda esta historia de la trasla- 
ción dd Cuerpo de S. Vicente 
es indigna de crédito. Entre 
las razones que propuso una 
es tomada de la incredibilidad' 
de las cosas que % dicen de> 



indecente > y nefimda acdoa 
de colgar al Monge por los 
testículos. B juicio de este Sa- 
Uo recibe ahora nueva ccm-t 
firmadon con el testimonia 
honorífico que dejó de nuestra 
buen Prelado un Varón tan 
do¿^ 9 y tan Santo como el 
Martyr Eulogio* En vista del 
qual i quién será tan impru- 
dente y necio j que crea los 
embustes 9 y extravaganciasde 
aquella reladon? 

5 Las santas costund>res 
de este Prelado nos persuaden 
que trabajarla consumo des- 
velo en confirmar ^ y fortale* 
cer en la Fe de Jesu-Christa 
á los Muzárabes de su Iglesia» 
contra el mal egemplo que 
tenían presente en Mttza> gran 
Caudillo de los Moros. Esté 
apostató de la Religión Chris- 
tlana? y abrazó la abomina- 
ble Seda de Mahoma. Rebe- 
lóse luego contra Abderramen 
Rey deCordoba > y > se apo- 
deró de muchas Ciudades. 
Entre ellas tomó a Zaragoza» ' 
y se Intituló Rey de ella* No 
se sabe que persiguiese á los 
Christianos que tenia sugetos 
á su dominación > antes bien 
la venida de S. Eulogio ,. y su 
detención con el Obispo Sé- 
nior muestran -que su R^ypo 

fue 
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fiíe pacifíco para ellos. Pero 2 Algunos escribierbfii 



enmedío de esto su apostasía> 
y el gran poder á que subió 
por sus vi^lorias , pondría sin 
duda en turbación los ánimos 
de los Fieles. Sin embargo per- 
severaron constantes en la Re* 
ligion > ya por el egemplo y; 
dodrina de su Pastor > ya tam- 
bién por la experiencia que 
tubieron del fin desdichado de 
Muza 9 que murió en esta 
Qudad 9 de tres heridas quo 
recibió en la Montana de La- 
turco guerreando frontra el 
BLey CatboUco Don Ordoño. 

ELECA. 

Per los años de 8po« 

I Gerónimo Blancas 
hace mención de este Obispo 
al año 864* declarando la duda 
que tenia sobre si residió por 
algún tiempo en Zaragoza. 
Pero en vista de que Eleca fue 
uno de los Obbpos de quie-* 
nes se dice en el Concilio de 
Oviedo y que fueron echados 
de sus Iglesias por la tyrania 
délos Sarracenos $ tenemos por 
cierto y que egerció en Zara* 
goza el ministerio Pastoral 
hasta que se vio precisado a 
acogerse á la procecciop del 
Rey Don Alonso. 



queEteca fue Embajador de 
Ababdela > el qual habiendo 
hecho paces con los Árabes de 
Córdoba > y conseguido por 
este medio algunas fuerzas» 
serebeló después contra ellosj 
y se hizo Señor de Zaragoeas 
mas oprimido por Vigila Sce- 
meri Conde de Alaba /» y por 
Diego Conde de Castilla , se 
vio obligado , como irefiere d 
Autor coetáneo del d)hronicoQ 
Albelden$e> a dirigir repetí-^ 
das Embajadas al R^y de Lcoa 
Don Alonso , con el fin de 
hacerle amigo y y mantener* 
se en el Señorío favorecido 
de sus armas. La falsedad 
de este di¿lamen se convence 
claramente por lo que lu^ 
diremos y produciendo varias 
memorias que manifíestan una 
larguísima detención de Eleca 
en Asturias y y Galicia , nada 
compatible con el concepto de 
Embajada. 

j Desterrado Eleca de 
Zaragoza y se dirigió a Oviedo 
Ciudad llamada desde este 
tiempo^ los Obispos y por los 
muchos á quienes sirvió de 
lugar sagrado contra el furor 
de-ios Moros. 

4 En el año 893. asistió 
con otros seis Obispos á la 
consagración de la Iglesia del 

MOr 



.Olnspos de Z^arago^a, ElecA, ^ tjfj 

Monasterio del Salvador de pequera del segundo Claustro 

Yalde Dios. Quedó la memo- del Monasterio con esta Jns- 

ría de es't^ hecho en una pie^ cripciou: 
dra ^ que se haUa en la Iglesia 

Consectatum est T^mplum hoc ab Episeopts sepnm JRu^ 
desifkh Dumicnse , Nausta Coñimbricnse , Sistkmdo Irien- 
se , Ranulpho Astorícense^ Argitmro Lámeseme, Reccaredo 
Lúceme , Elleea Casaraugustanense , sub Era nongentes-. 
nui trigésima prima y die décimo sexto Kalend. OUobris. 



5 En el tóo de 897. fir-r 
ipó un amplísimo Privilegio 
de Donación expedido por el 
&ey Don Alonso en Lugo, 
que comienza : Cmlicola Gla-' 
riosa Domina. X^ subscripción 
se halla con estas palabras: 
EUeca Casaraugustanus Epls^ 
copusf Cbplsti servus. 

6 En el de 899. se halló 
en la Consagración del Tem- 
pb de Santiago. Once meses 
después se celebró el Concilio 
de Oviedo> donde para susten- 
to de Eleca , y del Obispo de 
Calahorra fue asignada la 
Iglesia de Santa Maria de So* 
lis. 

7 Otra escritura se halla 
en el Monasterio de Samos, 
por la qual el Rey D. Alonso 
dio la Iglesia de San Estevan» 
y San Martin de la Villa d¿ 
AdiUno á uti Clérigo llamado 
Thepnando. Fjn&ola Eleca 



con los Obispos de Coimbríaf 
Iría y y Lugo. Su data es en la 
Era DCCCCxT que corresr 
ponde al año de Christo 902. 
y el 16. dpi Reynado de Don 
Alonso en Oviedo. Morales 
tomó los atíos de la Era por 
años del Nacimiento de Chris- 
to , y señaló el de 910. igno- 
randoque la X con el rasgo 
vale 40 , por cuya ignorancia 
son muy freqüentes los yerros 
de esto, Escritor en puntos de 
Chrónología. 

8 Las fabulosas Adiciones 
que han corrido con el nomVw 
bre de Eleca no reconocen 
otro principio que el de I0& 
ñngidos Cmronicones 9 por lo 
que merecen igual de^ro^ 
cío. 



Ee 



Ex» 
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Exclt^mse Vincencio f I&r^ 

Hirtmnegildo » / Jar 

cobo. 

9 B Maestro Arffixz si- 
gaiendo los supuestos e^hroni-» 
cones de Auberto ^ vjulían 
Pérez ^ pone £q este Ottalo- 
gopor sucesores de Hecaá 
iViocendo » Hero » Hermene- 
gildo 9 y Jacobo. Esta noti^ia^ 
cómo otras muchas de que. e^ 
.tan llenos 5us Libros ^ perte- 
necen al siglo mithico 9 ofa* 
bulosoy y son en su principio 
producciones de sugetos,que 
obedeciendo a su propria pa« 
:sion 9 se entregaron a formar 
<n gracia de las Iglesias ^ver* 
sas series de Obispos iingidosb 

Era llenar bs >vacíos que lia- 
ban m sus Sedes. Por tanfb 
dgmendo la luz de la verdad^ 
que nos üescubrió el origen 
de tan €ibulosas invenciones, 
omitimos este numero de Pre- 
lados , dejándolos en el mismo 
estado que tenian antes que 
naciesen de la ciega fantasía 
'de los que publicaron aquellos 
Chronicones tan desestimados 
yá ) y despreciados |>or todos 
tos hombres de buen juicio. 



PATERNO. 

Por hsjoáos de 104a 

x Algunos 4creyeion que 
Paterno fue francés de na- 
jdon > y queabcaEÓ el Instituto 
Benedictino en el MonaiSterio 
Cluniacense. Pero consta de 
Privilegio de Don Sancho d 
Mayor , dado en San Salvador 
de Leyre a 21^ de Abril de la 
£ra 1063. año de Christo 
1025. 9^^ nació en£spaña > y 
vivia con algunos compone- 
xos haciendo vida religiosa 
.reparado dd ruido y y comer- 
cio de las gentes. Añádese en 
ef mismo Privilegio, que oyen- 
do la grande religiosidad que 
florecía en el Monasterio de 
Cluni y y viendo que el ardor 
del espidtu se iba apagando 
en estas Provincias de Espanai 
.exhortó a ios que vivian con 
el 9 y ,que estaban ini.ama- 
4^s con el fue^o del XMvino 
.^mor > que renunciando todas 
las cosas le acompañasen en 
.el^age que pretendía hacer 
á Cluni , con animo 4e pro- 
fesar la vida Monástica* Di- 
cese también , que habiendo 
Úegado á Cluni glorificaron 
á LMos por haberles concedido 
por su piedad vivir en un lu- 
gas 
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gattah santo 9 y én que res- 1 03 3. refiere $ que deseancb 



plandeda mas que en otras 
parces la disciplina regular; 
pero dice de si el Rey Oom 
Sancho > que quedó lleno de 
aflicción por el desamparo en 



disipar las tinieblas dé su Rey- 
no con la luz 7 y perfección 
del Orden Monástico > le su« 
{rieron algunos varones pru« 
entes y religiosos 9 que na- 



que se hallaba con la ausen^ ' die podria manifestar el espí- 
cía de tan Santos Varones: ritu de la profesión regular» 



Bgo vero SanSlius Rtx a/lic^ 
tus eram nimio tadloy quoíy me 
der elisio j ad alia loca mlgras^ 
sent. 

2 De este instrumento 
dice el Abad de San Juan 
de la Peña y Briz , resulta y que 
d Rey Don Sancho no en- 
vió a Paterno para que fuese 
instruido 9 sino que el mismo, 
sin saberlo el Rey , empren«- 
dio la jomada > movido de su 
buen ¿piritu , solicitando á 
otros Monges para que le si- 
guiesen , como le siguieron. 
Pero es preciso confesar 9 que 
lo atribiüdo á Paterno en esta 
Escritura 9 se debe atribuir 
también al Rey Don Sancho, 
como a primer autor de este 
viage y y decir que se afligió 
por el desamparo originado 
de la ausencia 9 en medio de 
haber úáo ordenada por éL 
La prueba es 9 porque el mis* 
mo Rey Don Sancho en otra 
Escrimra que dio en &vor 
dd Monasterio de (Mía en la 
Bra 107 !• año de Christo 



como la Congregación del 
Monasterio Quniacense 9 que 
por aquel tiempo florecía en la 
observancia religiosa sobre 
todos los Monasterios del Or- 
den de San Benito. Movido 
de esta fama juntó los Obispos 
y Grandes de su Reyno 9 por 
cuyo consejo escosió a Pa- 
terno 9 Varón religioso y te- 
meroso de Dios 9 para que en 
compañía de otros fuese al 
Monasterio Quniacense á 
aprender del Santo AbadOdi^ 
Ion la perfección de ia vida 
Monástica 9 h instruido en ella 
la introdugcse después en los 
Monasterios de España : Igl-- 
tur juper boe negotio accepi ah 
ómnibus nostris Episcopfs corh 
silium y ^ Optimatibus , ¿r* 
unum ex nostris patriofis vi^ 
rum y quantum bominibus pos-»- 
sibile esset ai cognoscenduntf 
religiosum ¿^ timoratum vo^ 
eitatum Patemum cum devoto 
comitatu religiosarum socio» 
rum mislmus ad pradiBum 
Clmiacense Coenobium 9 ut in 

£e a ipsot 
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ipsoperfeBlonem wanastíca vi- 
ta cognosceretj ac dhceret : qiía 
dí0€Íeitíer itnbutus ad patriam 
nostram rtdiret , ^ sttienti por 
trid nostvét potum monaséka 
professionis pr opinar et. 

3 Tenetíios, pues, de estos ' 
dos instrumentos los mas au- 
ténticos testimonios para prue« 
ba de que Paterno fiíe Espa- 
ñol. Demás de esto sabemos 
por ellos la religiosa y per- 
fe^ vida que hacia ? pues le 
hallamos aclamado por Va- 
ron observante y timorato, y 
tenido por ^1 mas hábil para 
traspbntar la disclpüna regu- 
lar de Cluní a los Monasterios 
de España. Consta finalmente 
la Religión y piedad del Rey 
D. Sancho el Alayor,que vien- 
do el descaecimiento ^ a que 
por el bullido de las guerras, 
y continuas irrupciones de los 
Barbaros habia venido la vi- 
da monástica > fue el princi- 
pio del establecimiento de la 
reforma de Cluni en estas Re- 
giones-, y no d Abad Pater- 
no , como escribe d citado 
Don Juan Briz engañado en 
la inteligenda de la Escritu- 
ra que alega por no haberla 
(Cotejado ^con la .del año de 
1033. 

4 Habiendo llegado Pater- 
no al Monasterio ck Cluni ; y 
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dado al Santo Abad OdHoá 
noticia de los deseos del Rey 
Don Sancho > ñie admitido en 
aquella Santa Congrejgadoo» 
con ^ingubr gozo de todos los 
Mooges. AIÜ perseveró algún 
tiempo asistienüo a las luncio* 
oes de Comunidad > y apren- 
diendo la torma de vida > que 
observaban aquellos Reliólo* 
sos , bajo la disciplina de Odi- 
lon. instruido ya exadUmente 
volvió con sus compañeros a 
España , donde fue recibido 
con grande alcgria del Rey 
Don Sancho. Este Rcligiosisí- 
mo Principe solxito de esta- 
blecer luego en sus Doaunios 
el Orden Monástico > confor- 
me a la Regla de los Clufiia* 
censes , nombró a Paterno por 
Abad del Monasterio <ie San 
Juan de la Peña » concedién- 
dole largos dones y amplísi- 
mos privilegios , como consta 
de la Escritura que trabe Bnz 
en la pag. 398^ y del instni- 
mento de Oña ya citado» don- 
de d mismo Don Sancho ha- 
ce expresa mención de este 
suceso. Quem primo Do¿iorem 
monaUicd vitd in Monasttriü 
S. Joannis de Peña corMitui-^ 
mus yó* yut fratres sub ipso 
reguhriter viverent y eum pas'^ 
torem arUmarum prafeeimus^ 
^ fradiSlum Monojteriumi 



Ohispós ¿e ZáUfffZfi. Paterno* %%\ 

¿f firmHir in stabilHme regu- ddo con amplisimas donado* 

taris vrtd persisUnt 9 regaliz 

bus dcnis atque firmUsímh prl- 

vilegiis fmmhu'mus , quatenus 

búc irritum faceré nuUi ¡ice-- 

nt ex nojtrh suceesoribus. 

5 Poco después de haber 
^o Paterno nombrado Abad 
ide San Juan de la Peña > fue 
Mamado por el Rey Don San- 
cho al Monasterio de Leyrc 
para usar de^u consejo en or- 
den á la disciplina Eclesiásti- 
ca y Monástica , y la restau- 
ración de la Sede Iruníense, 

2ue deseaba executar en <rl 
Concilio próximo de Pamplo^ 
ría. Fn el decreto que en t^^ 
oca^on expidió el mismo Rey 
á. 22. de Abril del aiio jo22« 
se hace memoria muy hono- 
rifica de Paterno , cuya subs- 
cripción se halla también des- 
pués de las ürmas de los Obis- 
pos en esta forma : Patemus 
Abbas S.Joatmts. 

6 Reformado el Monaste- 
rio de San Juan de la Peiía 
suplicaron al Rey Don San- 
cho ip$ Obispos y Señores de 
la primera nobleza 9 que intro» 
dugese el mismo genero de 
vida monacal en el Monaste** 
rio de Otía , fundado pocos 
años antes por el Relieioso, 
Conde Don Sancho en honra 
de San Salvador I y enrique- 



nes de heredades f y con pre^^ 
ciosisimas alhajas concernien^ 
xt% al culto Divino. Oída es-» 
ta piadosa y Christiana peti- 
ción envió el Rey algunos 
de los Nobles que andaban a 
su lado al Monasterio de San 
Juan , para que tragesen con- 
sigo al Abad Paterno , por cu- 
yo medio quería ^ plantase 
en Oña la observancia Clo- 
niaccnse. Obedeció Paterno al 
mandamiento del Rey 5 vino 
á Oña , y echando primero de 
este Monasterio las Mi^njas» 
que vivian en él con alguna * 
relajación > y dejando sola-^* 
mente á los Monges > los ins^ 
tniyó por algunos dias en los 
rkos y costumbres de Clun!. 
B Rey nombró por primer* 
Abad de la reforma a óarcias ' 
instruido el qual acerca del* 
modo de mantener la obser- 
vancia , Paterno se volvió al 
Monasterio de San Juan* 

7 Algún tiempo después 
de e5ta rcfoima le escribió stt' 
Maestro San Odilon una Epís- 
tola que ipenciona M^bllloo 
en el Ton o IV. de los Ana- 
les Bcncdiftinos al úo \o^^m 
y se halla en el Spicilegio de 
Don Lucas Achery , To^ 
mo III. pag. 381. En su titqp- 
b mosteo bien el Sanco el gran 

con* 
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concqpco que tenia formado tó el benigni^imo Rey Don 



de su discípulo : Dice asi : ^- 
ne Divini amoris férvido Do- 
mino Paterno , gregis Cbrístl 
é^eñu paterno procuratorl pro- 
vidoy Frater Odilo cum Do- 
mino EpUeopo Saníiio , omnis- 
qiu Cluniacensium pauperum 
€ongrigatio 3 monastici labor is 
hravium a Cbristo^ 

8 En el año 1035. murió 
el Rey Don Sanchp el Ma- 
yor , y le sucedió ¿n lo res- 
petivo al Reyno de Aragón, 
su hijo D. Ramiro. Este Prin- 
cápe foe muy glorioso por sus 
conquistas 9 y mucho mas por 
su zelo en la restauración de las . 
cosas Eclesiásticas tan necesa- 
ria en aquellos tiempos. Aten- 
dió con particulai: cuidado a 
lá Iglesia de Zaragoza y dán- 
dola un Pastor vlgilantisi- 
fño como Paterno » cuya 
opinión era muy grande por 
sus santas costumbres , y por 
d esmero con que introdujo 
en los Monasterios la reforma 
y disciplina Cluniacense. 

9 Paterno residió en Za- 
ragoza pacificamente por ha- 
berse disminuido grandemen- 
te el poder de los Moros y re- 
conocerse los Reyes Árabes 
tributarios á muchos Principes 
Chrlstianos. 

10 Endano 106^* jua- 



Ramirottti Concilio en la Ciu- 
dad de Jaca 1 con el fía de re- 
formar los abusos que porlai 
continuas guerras » y el co- 
mercio con los Barbaros se har 
bían introducido en las cosas 
sagradas. Aástió Paterno á esr 
te Concilio ^ donde demás de 
confirmar 9 y subscribir las 
Adas 9 y estatutos que en él 
se determinaron 9 anejó coo el 
permiso de su Clero a la Se« 
de 9 que se estableció nueva- 
mente en Jaca 9 la Iglesia de 
las Santas Masas ó Reliquias 
de los inumerables Martyres 
de Zaragoza 9 como consta de 
la Bula de San Gr^prio VII» 
en aquellas palabras ; Super 
bdc ornnia addimm San¿ía^ 
rum Massarum monasterium ^ 
quod ¿ Paterno Casaraugtuta-^ 
no Episcopo y f avente suo Cle^ 
ro 9jaccensi Ecdesia eollatwn 
fuisse eognavimus* 

II No se puede señalar 
el año de su muerte por fal- 
ta de Documentos 9 y es vo- 
luntariedad de los Autores la 
determinación del año io8o« 
Solo sabemos que Uegó a to- 
car en el año 1063. que es la 
Época del Concilio de Jaca^ 
según la data de la Dedicadon 
de esta Iglesia que se halla 
en su Arcmvo en d Libro ci- 
ta? 



Obispos de ¿arag(n:a. Paterno. ti^ 

tado por Morete LÜ>. ;i. 4e hallan en el Archivo de su casa 



sQsInvest. cap. ij. pag. 494. 
donde se encuentra la Escri^^ 
tura de la nu3nia Dedicadon, 
firmada por los Obispos que 
se juntaron en el Concilio en 
la Era 11 oí. .año de Qiristo 
1063. 

RESPÓNDESE A LAS 

cijmanes alegadas for Don 

JuanBriz en prueba de jjue el 

ObhPo de Zaragoza Paterno^ 

fio fue el que ifftrpdujo en loj 

Monasterios de España h 

.observancia ClwÜ0^ 

censit. 

1 2 Conserváronse perpe-* 
toamente en t\ Monasterio de 
San Juan de Ja Pe8a, dice Briz^ 
memorias que tesriñcaban ha- 
ber sido Obispo de 2^aiagoza 
.el Abad Paterno que trajo 
la referma¿ion del Monacato 
Benedktino, desde Cluni> a 
-donde fue enviado por el Rey 
Don Sancho xl Mayor. Asi se 
creyó hasta c^ue ^\ referido 
Abad pretendió introducir la 
novedad de poner por Obis- 
po de Zaragoza otro Paterno 
distinto de aquel famosisimo, 
y SamoMonge. 
f 13 Para hacer creíble su 
nuievá opbiion , dice que se- 
-gun ios ^instrumentos que se 



se dd>en dlsrínguir tres Pater- 
nos h pero bien considerados 
los te^Unonips que alega, sollo 
se descubren dos , uno iUma^r 
do Paterno absolutamente ^ y 
otro del mismo nombre con 
el adito de segm4o o menor ¿ 
Dq aquí pasa a probar que no 
pudo ser el Obispo de Zara- 
goza oue jíirmó en £l Conci* 
lio de Jaca » Paterno el restau- 
rador de h disciplina Mona^ 
cal. Para esto pone dos prue-¿ 
has que ¿i llama concluyentes» 
La primera es tomada de un 
instrumento j dado por el Rey, 
Dto Sancho el Mayor > don- 
de \l mismo Rey afírma que 
antevé traherse ^ Espaiu la 
jefornte de Cluni ^ habla éi 
nombrado por Abad de San 
Juan de la Pdía a Paterno^ 
añadiendo que yivia apartada 
del siglo , y haciendo vida re- 
ligiosa muchos años atrás. Ha* 
hiendo , pues , vuelto Paterno 
desde Cluni el añp mil y doce 
6 quince , y teniendo ya por 
este tiempo tan larga edad se 
convence que no pudo ser es-^ 
te mismo el Paterno que subs- 
cribió en el Concilio de Jaca 
en el ano de ío5o. añadién- 
dose a esto el xnit los AA. 
alargan la vida de Paterno et 
Obispo hasu el año de io8o« 

La 
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Xa segunda praeba es que en tus, i sécula cum jocüs stUsí 



el Monasterio de San Juan de 
la Peña falta la memoria de 
csic Paterno , desde el año 251 
y se [sigue por muchos años, 
continuada la del Abad Bla- 
sio y el que no pudo ser elegi- 
do Abad y sino por muerte, de 
Paterno. Resulta y pues y que 
el Paterno Obispo de Zarago- 
za fue distinto de este. 

14 Poco se esmeró Briz 
en la alegación de estas prue- 
bas para oponerse a una me-* 
moria tan celebrada en su pro* 
pria casa. El Rey Don Sancho 
no dice en su Privilegio , que 
Paterno era ya Abad de San 
Juan de la Pena y quando se 
partió a Cluní j antes bien afitr 
ina lo contrario ; ni le mencio- 
na ton aquella Dignidad y si- 
no en el mismo tiempo de es- 
taiblecer la observancia en el 
referido Monasterio. Estas son 
sus palabras : Ob boc igitur 
tupien f in jam supradiSio Ma- 
nastfrío «f . Joannis Baptisté^ 
confirmare ^ congregare sane:* 
ta regula digniter beatam Mo^ 
nacborum viam ac vitam y eon- 
gregatis Monacbis y eoifimuni 
eleóiione elegimsís Patrem Cbris- 
ti servar um Patemum Abbor 
tem. Qui prafátus Abb^Sy arh 
fequam advocatús fuisset ad 
ordinem Abbatisy sfdebat remo^ 



Deinde audiens laudahilem fá- 
mam Cluniaeensis MonasterRy 
Ó" videns qui a ardor divini 
operis refrigescebat in ista Hisr 
pania y cupiens velut apes pru*- 
dentissima fru&us bonos facer 
re y adborfans secum dios y qtU 
erant infiammati süiritu Deip 
illuc perrexit. Añade luego 
que habiendo vuelto de Clur 
n¡ Paterno, y sus compañe- 
tos , les dio el Monastoriú de 
San Juan con todas las perte^ 
nencias que tenia por dona- 
ción de los Reyes y sus padres, 
y por la piedad de otros de- 
votos y concediéndole él nue- 
vamente algunas poseáones 
con^derables. De donde se in- 
fiere que Paterno no fue an- 
tes Abad del dicho Monaste- 
rio y ni aun vivió en él hasta 
que volvió . de Cluni. : Ni se 
puede congeturar de esta Es- 
critura que alega.Btiz la edad 
larga de Paterno ; pues sob 
se di^e en ella que era Varoi^ 
timorato, y que viviaaparta- 
tado del siglo : todo b qual 
se compadece con la juventud» 
Ni se ^be puntualmente el 
año en que vino de Cluni co- 
mo finalmente confiesa el mi^ 
mo Btizi por tanto no trahé 
prueba, alguna que cotiveos^i 

k ImposibUidfld é» vivir Pa^ 

tci:- 
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KMO en el año de mil y se*- Sancho con palabras Uenas de 



senta. 

1 5 Compruébase que no 
hay inverisimilitud alguna en 
que la vida de Paterno se pro- 
longase hasta el dicho ano^por 
lo que efedivamentd.vivieron 
otros sus Coetáneos» S. Odi- 
lon que íiie su Maestro , y era 
Abad de Cluni , desde d año 
99^» como dice Sigeberto^ mu- 
rió en el año de 1048*^ 104P. 
como es constante en los Ana- 
les Benedi¿^os;y sin embargo 
su vida no paso de 87. años. 
¿Pues qué repugnancia se en- 
cuentra en que su disdpulo 
Patemo>que tue el^do Abad 
de San Juan de la Peña cer- 
ca de los años de loza llega- 
se á tocar en^el año de io5o. 
ó 106^. en que se celebró el 
Concilio de Jaca i Otro testi- 
monio se toma de lo que vi- 
vió San Iñigo. Este Santo 
Abad fue, según Briz, compa- 
ñero de Paterno en su joma- 
da á Cluni $ y como prueba 
elRmo. Florez en el Tomo 
27. murió en el año de io58. 
y aun el Padre Yepes y otros 
afirman que miuio en el de 
1070. 6 1071. 

16 £s también falso > que 
no se hace memoria de Pateta- 
no 9 desde el wo 1025. En es- 
te le encomendó el Rey Don 



espíritu y que atencfiese al bien 
« de las abnas con tatito zeb^que 
mereciese recibir después la 
corona eterna ch d Cido : co- 
mo consta del Privilegio dado 
en San Salvador de Lcyre eñ 
la Era 1053. y copiado por 
Briz en la pag# 398. En el año 
103 3. reformo Paterno el Alo»- 
nasterio de San Salvador dé 
Oña , y dejando bien instrui- 
do á su primer Abad García 
se volvió al Monasterio de San 
Juan : como es patente por la 
Escritura del Rey Don San- 
cho y que trahe Yepes en el 
Tom. V. pag. 457. De donde sé 
Infiere > que si en las Escrituras 
de San Juan de la Peña sue^ 
nan otros Abades desde el año 
25. en adelante 9 como dice 
Briz y esto no se verifica en 
virtud de la niuerte de Patera 
00 y ano en fiíerza de hallar- 
se ocupado en la reforma dé 
varios Monasterios , y hacer 
otros sus veces^en sü Monas^ 
tcrio de San Juan. ^ ' 

17 Por la Carta de San 
Odilon que dejamos mendos 
nada se comprueba qué Pa- 
terno vivia en el año lojyí 
Porque en día se hace memo^ 
ria de la muerte del Rey Don 
Sancho que y como digimo^, 
sucedióen el mismo año iJBéy 
Ff irf 



ii6 Es^aHa Sagrada. Trat. 66. Cap. 8. 

ftt firmlsslma pax , dice San sabe que ert los años antes pit 



Odilon 9 Ínter filios diva me- 
morU Domtni nostri Sanc^ 
tii Regís defunSii a Deo refor^ 
tnetttr , ^ xontinUís crationi" 
bus y &* índefessis díe ac noc* 
te precibus exoratnus y praei^ 
pueque pro cbarissimo nostroy 
¿^ viseeribus totius amoris aic 
diUéiionís Domina Redemiro 

i8 Ni es legítima la ila* 
don que deduce Briz acerca 
de la muerte de Paterno , por 
hallarse iK^mbrados distintos 
Abades. £n el Monasterio Cliif 
niacense y de donde se trajo la 
reforma se estiló para mantisa 
ner la observancia en su vigor; 
que el Abad eligiese ptro.ocur* 
riendo alguna causa legittmái 
por la qual no pudiese zelar 
con mucho conato la discipli- 
na regular* Asi lo hizo Hay « 
mardo nombrando antes de 
mork por sucesor suyo á Sao 
Mayólo > y este siguió el mis* 
jsío exemplo eligiendo a San 
Odilon. Véase D^ Achery> 
Tomo III. de su Spicilegio,pag. 
374. y 379. 

1 9 Los Autores que alar* 
^ron la vida de Paterno has* 
ta el año de io8o. no tubid- 
ron otro apoyo que su proprla 
voluntad > pues tenemos Escri- 
tura autentica , po( dond^ »e 



sidia en Zaragoza el Obispo 
s^uiente. 

JULIANO; 
Por Jos i^s 1077.^ 

I No hay otra memoria 
de este Obispo que la que se 
conserva en una JEscritura de 
Donación que e^disite en d Ar- 
chivo del Monasterio de San- 
ta María de Alao, fundado por 
Don Ramón , Conde de Biba- 
gorza. Don Martin Carrilb 
no tubo noticia de Juliano al 
£>rmar el Catalogo de los Obs- 
pos de Zaragoza ; pero há^ 
hiendo logrado después una 
iCopia áutendca del referido 
instruniento , le contó en el 
«limero de ellos en el Apendi- 
-6e de su libro. Yo le poi^ 
entre los Óbitos ciertos de 
^ta I^esia pot ser muy «xprt- 
S3i la memoria que sé hace de 
^1 en el dicha Privilegio > que 
comienza asi : In nomine Dc^ 
fnini. Ego Julianus gratia Dei 
Epíscopus Casaraugustanét Se- 
dis. Su data es en el aña 1077* 
en que le pongo según la cos- 
tumbre obsoVada en los otros» 
por ignoratseel tiempo enquc 
comcoso á pcesldlr* ' 



Obispos de 



VICENTE- 
Por los años un, 



I Deseando poner en este 
Catalogo solos aquellos Obis-> 
pos de quienes se hallan der^ 
tos documentos t omito de 
proposito algunos introduci- 
dos por los Autores > fondados 
sobre levísimas congeturas. 
Argaiz coloca en esta sede dos 
con el nombre de Paterno > 
uno que asistió al Concilio de 
Jaca, y otro que anejó la Igle- 
sia de las SS. Masas á la Sede 
de la misma Ciudad. Esta dls* 
tinción no tiene otro princi-. 
pió que el deseo de dar un Ca* 
talogo bien lleno de Prelados. 
En un mismo tiempo se celebró 
elConcilio^y se hizo la aágna- 



'aragoT^a. Vicente. tt/f 

mas liberal ; pues sin embar- 
go de no tener ningún apoyo 
para otro Paterno que el que 
susbcribió en el Concilio de 
Jaca , colocó a dos por solo 
su beneplácito en la adual po- 
sesión *de esta Silla. 

2 Omitido , pues , Paterno el 
segundo > puesto en esta serie, 
sin fundamento por sucesor de 
Juliano y continuase el Cátalo* 
go con el nombre de Vicente. 

3 Consérvasela memoria 
de este Obispo en Luna > lugar 
muy principal de la IXocesis 
de Zaragoza > y poblado por 
el Rey Don Sancho Ramírez 
en el año 1 191. en cuya Igle*. 
sia se halla una Inscnpdon que 
4íce asi : Ultima Dominica 
mensls Septembris consecrasa 



don de la Iglesia de las Masas» fuH Ecclesla Ista i Domino 
camo consta de la Bula de Gre* Vhkfentlo Casarmgustano EpU^ 



^río VIL donde se confirma 
juntamente lo determinado en 
el Concilio , y el hecho de Pa* 
temo. Entre los que han for- 
mado Catalogo de Prelados 
de esta Sede ninguno se halla 
que cuente dos Paternos y so^ 
lo Don Juan Briz habiendo 
distinguido tres Abades de San 
Juan de la Pena con Ñte nom^ 
bre afirmó del . segundo ^ que 
file Obispo de Zaragoza y y 
del primero que bien lo piído 
ser. Pero el P. Argaiz andubo 



topo anno ab Imamatkne Do- 
snim MCXl. 

PEDRO. 

Ario de lili. 

I En el año de 11 lo. ea« 
nó el Rey Don Alonso la Vi- 
lla de Exea de los Caballeros^ 
que está en la Región de los 
Vascones % y áomc el dicha 
Reytooíkóel titulo de Empe- 
rador. Otorgó después gran- 
des Privilegios a los vecinos: 
de está^^wlácion y y asi en 
- Ffa cUos 



3 X 8 Espida Sagrada. 

eUos como en otro concedido 
para Lúe»» se halla el nom* 
bre déoste Obispo como testi-* 

;o ea tales aStosy según Carri- 

ío y oti;os* 

BERNARDO. 

jítiode II 13. 

I CeroüouQo Blancas afk- 



Trat/46.Cap.^. 

wz que ia memoria dé eae 
Obispo 9 y de su antecesor se 
perpetua en algunos Instru- 
mentos. £1 no los expresa y pe- 
ro el P. Murillo cita un Pri- 
vilegio » llamado de Borowai 
concedido en d ano 11 13» 
donde afir^ hallarse d ooiHf* 
bttede esteulcimpPtdada 



DE 



CAPITULO IX. 

LOS CO NCPLIOS 

Qsaraugustanoss 



1 VlOpudiendo sufriré! 
i\| enemigo común del 
género humano los fdicisimos 
progresos que tenia la Iglcáa 
de España 9 gozando ^e la ad- 
mirable y dulce paz estable- 
cida 4x>r el Grande y religioso 
Emperador .G>nstantíno 9 ptH 
so todas sus fuerzas 9 y coná* 
to en turbar el santo soregó 
de los Fieles 9 Introduciendo 
varios é impurísimos errores. 
Esco^ para la ejécudon de 
su malicia á un herege Gnos^ 
tico , llamado Marcos 9 natu<- 
ral de Memphis^en £gipto. Es- 
te comenzó a sembr;ar la zí- 
zana de :su heregia , siendo su 
primera discipula una mager» 
por nombre Ágape de noble 
condición , pero del' númerq 



de aqudlas de <)ut«es dijo 
San Pablo , cpie son amigas de 
saber , y nunca Uegan al co^ 
nocinnento de la verdad. £s^ 
ta engalló a un Precept<»: de 
Retorica, llamado Elpldio^y^ 
dejó por sucesor suyo en d 
oficio de pervertir Católicos á 
Prisdliano > hombre <le pren* 
das muy nobles > pero vano^ y 
engreído por &tremo con d 
Gonodmiento de las ciencias 
humanas y pro&nas. Este jun- 
tando diterentes errores for- 
mó una heregia 9 llamada de 
su nombre 9 en la qual se com- 
prehendieron los desatínos de 
los Gnósticos» Maniqueosr Ar-> 
leíanos y y Sabdianos 9 de ma^ 
ñera que abrazaba todos los 
di^arates 9 que hasta entonces 

se 







g « Por lo qual cs^ 
£ y/J^es San LcoB el 
I' /-^bto Toribio , pu- 
(j^ras describiendo 
ios Prisciliaras^ 
enim sardium in 
r^wf^ senríbus impio^ 
^ f^íi boc dogma nm 
^^iquoniam de om-- 
\^ ^^rum opinionum 
:em sibi fiículen^ 
euer$ait ^ ut éoli 
ntyquidquíd alii 



0e Us CmcHios Cesar áügústános» 119 

\ por los enemi-- bresalkron entre estos Instan^ 

do y Saiviano 9 que no solo si*- 
uieron sus errores 9 sitio aun 
icíeron con él cierta conju- 
ración y liga para la defensa de 
bs mismos 9 como escribe Sul- 
picio. Tubo noticia de este la- 
mentable suceso Higíno^ Obis- 
po de Córdoba, y deseando 
cortar los pasos á tanto daño» 
hizo relación del festrago á 
, ^^^f^ 9^^^ jM^u^^n^ Idacío , Obispo de Merida , y, 
^^^cwermit ^ ut ioH MetropoKtano. Este se opuso 
^' nt y quidquid alii abiertamente contra Instancia 

'^ ' ^ y sus companeros 5 pero su ze-» . 

lo fue tan immoderado c' in- 
discreto , que en lugar de apa*-' 
garse el fuego se encendió mas^ 
con la porfía. Por tanto Uqga*' 
roná creer los Obispos Ga*' 
tolicos que no se podia repri-^ 
snir d cmx , si no «e juntaba 
un Concilio 9 por cuya autori- 
dad fuesen coodenacbs los h&-' 
reges. Juntóse efedivamente* 
en la Oudad 4e Zaragoza por 
ser el lugar mas oportuno , 
por su cercanía a los Obispos 
de Aquitania > que concurrie^ 
ron y por las Reliquias de los 
Martyres ^ y por la amenidad;^ 
y hermosura del.sitip. 



-assent. 

jl el arte de Prisd- 
[uadír lo que que- 
blandas y caruio- 
esiones , que per- 
lu detestable doc- 
^an número de per- 
la nobleza , co- 
!:be angularmente 
leninoy que como 
'mpre á la íiove- 
^ /oso de saberlo to- 
•u;^ y vuii^uuria en tropas a oír 
al nuevo Dó^lor. Comenzó á 
cundir por todas las partes de 
£^na la pestilencial heregia^ 
í¡¿c\áo gran parte para este 
djmo la miserable ruina de al- 
gunos Obispos incautos y que 
lejos de ciunf^r con la vigi- 
lancia ipt es (tfopria de los 
Pastores , se .eutre^on á el 
Infernal X^obo PriscU£ano. $0- 



i 



Efoea del Concilio^ 

» 

f[ • La antigüedad de este 
prim^ Conñllo es tanta que 

se 
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que se potlga en et principio cretos tenemos en las Ccácc-^ 



del año de 379. hasta el mes 
de 0¿liibre d^l mismo ano. 
•Hallanse también estos suce- 
sos mas autorizados , y expre- 
sos que los que Mansi alega 
para anticipar el Concilio al 
año de 579. cuya compr(á>a- 
cíon depende enteramente del 
año en que Macedonio dejó 
de ser Maestre de Palacio > el 
que no es constante por las 
varias lecciones que se encu^n* 
:tran en Severo Siüpicio > como 
-se puede ver en las Notas de 
•Gerónimo Prado. Finalmente 
no se debe establecer la ¿poca 
en el año 381. ó en alguno de 
los siguientes > porque en nin- 
guno de ellos se dio el &es<- 
!cripto del Emperador Grada** 
no contra los Priscilianistas 
{x>r la tazón que arriba se 
alegó. Resta, pues que el año 
380. es el que con mayor pro^ 
habilidad se puede determinar 
-por época del Concilio prir 
mero Cesaraugustano. 

Pruibase que el Caneilio que se 
i.balk en las Edieianes es el mis-- 

mo que meneiona Sulpicio 
* SeverOé 

xo Algunos Autores han 
querido que el Concilio pri'- 
mero de ZaragozasL cuyos De- 



ciones f no sea el mismo que 
refiere Sulpicio hablando de la 
heregia de Prisciliano. Yo no 
veo en ellos féuidamcnta algu- 
no que compruebe su senten- 
cia > y por el contrario j hay 
algunos que muestran la ídenr 
tídad> como diré después de 
referir lo que acerca de estd 
dioeron Ambrosio de Moraksi 
yXoaysa , que loscubiecon 
por distintos. 

II Hablando el primero 
de la heregia de Piisciliano > y 
de las cosas que acerca de ella 
pasaron en España t dice que 
no vé fundamento para que se 
deba pensar que el primer 
Concilio Cesaraugustanoy que 
anda entre los otros de Espa* 
ña 9 sea el mismo que se cde« 
bró quando se levantó la he- 
regia PriscUiana. En este la- 
;ar , que es el cap.44. del lí- 

principia 

dd libro sígiuente y o&edendo 
poner algunas comprobacio- 
nes de su opiíüon al tratar dd 
Cóndilo primero de Toledo. 
Llega a tocar este punto 9 y 
lejos de cumplir lo que tenia 
ofreddo 9 vuelve á remidise al 
cap* 44..que se ha dtado > di* 
dendo que deja probado en 
él y coalono hay razón alguna 
fara afirmar 1 qoeesunomis^ 

mo 



S)e hs Concilios 

•mad Ccmcilio impreso con 
el mendonado por Sulpicio. 
Bnalmente tratando cfel Rey- 
nado de Amalarico , establece 
cerca de los anos 523. el Con- 
cilio primero Cesaraugustano 
que anda en las Ediciones , no 
alegando otra razón para dis- 
tinguirlo del referido por Sul- 
picio y que el no tratarse en él 
alguna de las cosas que se re- 
fieren haberse ordenado con- 
tra PrisciBano , el qual ni es 
nombrado , ni condenado en 
los Cañones que tenemos del 
primer Conduo de 2^ragoza. 
it Loaysa se contradice 
claramente en la resolución 
de esta dificultad. En el Pie- 
facio que hizo señalando los 
Códices de que usó para su 
Colección, anrma que el Con- 
cilio peimero Cesaraugustano 
colocado en su Edición des- 
pués del Eliberitano , se halla- 
ba en los Códices sin la ano- 
tación de Era 5 pero que él 
puso la 418. por el testimonio 
de Sulpicio Severo. En lo qual 
significa sin razón de dudar, 
que tenia por uno mismo el 
Concilio que publicó en su 
Edición, y el celebrado, según 
Sulpicio , contra el error de 
Pristiliano. Pone luego el 
Concilio , y en su titulo señala - 
la misma Era 418. y llegando 
Tm.XXX. 



Cesar augüst anos. z 5 3 

alas Notas dice, qu^ después 
de este Cóndilo , que él publi<r 
caba , se celebró otro en Za^ 
ragoza , en el qual , según el 
testimonio de Sulpicio , fue 
condenada la primera vez la 
heregia de los Priscttianistas» 
y en las subscripciones juzga 
que el Concilio impreso se ce- 
lebró cerca de los tiempos dd 
Eliberitano y creyendo que era 
uno mismo el Valerio Obispo 
de Zaragoza , que subscribió 
en ambos Concilios. 

13 Yo no hallo , como 
dige antes,algun apoyo para la 
distinción del Concilio impre- 
co y y del mencionado por Sul- 
picio > y por otra parte son 
algunos los indicios de su iden- 
tidad. Sulpicio afirma , que el 
Concilio se tubo contra los 
errores de Pdsdliano y y esto 
no deja de convenir al impre- 
so , cuyos Cañones se dirigen 
todos , excepto uno , á conde^ 
nar la heregia Prisciliana , y á 
cortarla el vuelo que iba to- 
mando en España, como se ve-' 
ráquando hagamos presentes 
los Decretos. Dice también, 
que vinieron al Concilio algu- 
nos Obispos de la Aquitania, 
y en las subscripciones del 
impreso se hallan las de Fita- 
dio , y Delfino , que fueron sin 
duda de aquella Provincia, 

Gg Re- 
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Refiere que se determinó , que 4. de Oftubre T y esta es la hh 



ningún Obispo comunicase 
con los excomulgados por el 
CondlbyO por su proprio Obis- 
po , lo qual $e lee expresamen- 
te en el Canon V. del impreso. 
Fuera de esto hace Sulpick) 
expresa mención de algunos 
Obispos , cuyas subscripciones 
5e hallan después de los De- 
cretos que tenemos en los Có- 
dices. En vista pues de esta 
conformidad del Concilio Im- 
preso con el mencionado por 
¿ulpicio , deben reconocerse 
por uno mismo , y mas altan- 
do en el tiempo en que otros le 
establecen ^ que es por los 
años de 5 2^. todos los indicios 
.de identidad, exceptuando har 
llarse en los mismos aiios un 
. Obispo del mismo nombre 
con el de otro que 5ubscribip 
cnesteConcilb. 

14 Kesta jsaíisfacer ahora 
ala razón lie dudar que tubo 
Morales para distinguir uno y 
otro Conidlio , la qual nació 
de la ^equivocación que pade- 
. ció creyendo que los Deere- 
.tos del Concilio impreso fue- 
ron los utücos que se daermi- 
naron por los Obispos en esta 
sazón; pero no es asi j porque 
como advierte Tilemontj las 
A¿hs que se leen ^ son de Ja 
ultima Sesión tenida en d 



zon de no hallarse asignada la 
Bra en los Códices manuscri- 
tos y como la tienen otros Con- 
cilios en los títulos que prece- 
den á las Adas. Habiendo 
jmes durado el Coacíl'o 9 que 
mencbna Sulpíciopor muchos 
dias y como consta del primero 
Toledano > donde se advierte, 
que Symphosio no quiso asis- 
tir sino un dia sdo, huyendo 
de hallarse presente para oír la 
sentencia > y no teniendo sino 
las A&as del 4. de Odubreí 
no es mucho que no se hall^ 
expresado PrlscÜiano con los 
.otros sus sequaces^cóntra quie- 
nes se pronunció la sentencia 
de condenación 9 que refieren 
Sulpicio, y el referido CcMidfia 
de Toledo. , 

15 No es menor la equi- 
vocación de Loaysa » pues dn 
embargo de que acierta en 
distinguir dos Valerios Obis- 
pos de Zaragoza 9 el primeco 
de los quales floreció en el 
tiempo de Diocleciano ^ y Ma- 
. xímíano > pero y erra en con- 
üindlr al que firmó en el Con- 
cilio EÜberitano con el que 
.asistió al CesaraugustanOf 
como dejamos ya probado en 
el Catalogo de los Obispos 
tratando de Valerio II. Demis 
de esto en este Concilio de 

Za- 



. : S)e las Concilios Cesaraagustanos, 135 

Zafagóssa » x^uc tenemoi » se con animo de cnscS^tks, 6 de 



halla darametice condenada la 
hcregia de PriscilianQ 9 que 
habiendo nacido en el año 
379* según Próspero Aqülta- 
no , no pudo ser condenada 
cerca del Concilio de Eliberi, 
como pretende Loaysa. 

Cañones del Concilio. 

x6 Juntos los Obispos» 
así de España como de Aqui- 
tania y en la ^lesia de Zarago* 
za , establecieron los Decre- 
tos que tubieron por conve- 
nientes para la extirpación de 
la heregia Prisciliana ^ y para 
remedio dé los males que se 
hablan originado de las pesti- 
lenciales costumbres de los 
Prisdlianistás. Aunque el Con<f 
tílio duró muchos cUas > como 
se ha dicho > solo han U^do 
á nuestra noticia los Cañones 

aue se formaron en la Sacristía 
e la Iglesia Cesaraugustana 
en el dia 4. deOftubrCy en cu- 
ya Sesión determinaron las 
cosas siguientes. 

L QsMt las mugeres fieles 
y Católicas no asistiesen a las 
juntas de hombres desconoci- 
dos y y apartados de la Reli- 
^on Christiana 9 ni leyesen sus 
Ubros i ni admitiesen á otras 
mugeres que vinieaen á elUs 



aprender de ellas. 

Establecieron los Padres 
¿ste Canon > movidos del arti- 
ficioso modo de que u&ufon 
muy firequentemence los here- 
ges para introducir sus erro-- 
res > procurando tener por sus 
discipulas algunas mugeres > y 
valerse luego de ellas para 
propagar sus abominaciones» 
Era entonces muy rédente el 
egemplo de Marcos Egypdo^ 
cuya discipula fiíe Agape^ 
quien 9 como afirma San Ge- 
ronymo > pervirtió a Elpídío, 
y dejó por sucesor suyo a Pris* 
ciliano Autor de la heregia 
de su nombre. Por tanto pa- 
ra precaver semejantes maleSf 
anathémadzaron a las muge- 
res y que inducidas de su va-« 
na curiosidad oyesen a tales 
hombres j como Marcos > ó 
quebrantando la dodrlna det 
Apóstol que las prohibe el 
ministerio de le enseñaza > se 
arrogasen la autoridad del Ma^ 
gisterb. 

II. Que ninguno ayunase en 
el Domingo^ni faltase a la Igle* 
sia en los dias de Quaresmai 
ni andubiese en lugares secre^ 
tos> como en los montes > 6 en 
los rincones de sus proprias ca-^ 
sas,ni se retirase de la Ciudad á 
las quintas ó casas de campo. 
Gg2 Ocur- 



1 
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Ocottleron los Padres con sia solemniza con grande iÁ¿^ 
esta determinación á las p^- gria el nacimiento dd 
versas costumbres de los Pris- 
cillanisus , que por injuriar al 
Oiador de todas las cosas, so- 
Han ayunar en el Domingo; 
y para hacer con mayor si- 
lencio y libertad sus abomina- 
ciones^ se escondían en los lu- 
gares mas apartados déla vlsr 
ta de las gentes. ^ 

III. Que todos los que tc- 
dbiesen la sagrada Comunión, 
la comiesen y pasasen á su 
pocho. 

También en este decreto 
tubieron los Padres atención 
á el sacrilego estilo de los Pris^ 
ciiianistas que asistían a las 
Iglesias 9 y percibían como bs 
demás Fieles la Eucaristía , pe* 
ro retenían en sus bocas d 
Sacramento , ó por abusar de 
él ó por alguna otea superstí*- 
cion. 

IV. Que desde el día 17. 
ÁQ Diciembre hasta el seis de 
Enero, en que se celebra la 
la Epifanía del Señor , asistie- 
:sen todos á la Iglesia , ñi se re- 
tirase a lugares secretos 9 ni 
andnbiesen descalzos. 

Los Prlsdlianistas tenian 
el error de que Chrtsto no ha- 
bla tomado carne humana. Por 
esta razón en los mismos dias^ 
en que la Santa Católica Jgle- 



demptor, ellos aumentaban sus 
penitencias ayunando , y an« 
dando descalzos , como dice 
San León , y esta fue la razoa 
que tubieron presente los Pa- 
dres para establecer este Ca* 
non. 

i V Que los excomalgados> 
por sentencia del Synodo , no 
fiíesen admitidos a. la Comu- 
nión por otros Obispos , baja 
la pena de incurrir en la i6is- 
ma sentencia de excomunión. 
Este es el Canon mencio- 
nado por Severo , que hablan*- 
do del Concilio Cesaraugus- 
taño dí.ce : Addítum eríanty 
ut siquh damnatos in carrmnr- 
caiioTtem recepisstí • Mret in 
ic eamdem senüMiam fro/mtir 

VI. Que á algún Clérigo 
dejando el habito clerical pre^ 
tendiese por su vanidad y pre- 
sunción ser esrimado en mas, 
por medio de la observancia 
de la regla monástica » fuese 
echado de la iglesia permane- 
ciendo asi hasta que por lar- 
go tiempo diese satistacdon 
condigna. 

íubian experimentado los 
Padres que Priscillano , paca 
dar a sus errores mayores apa- 
xi^ncias de verdad ^ y ocultar 

lo 
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& que realmente era > había gen consagrada á Dios se la 



afedado humildad y santidad 
€n su trage y conversación^ 
como lo testifica Sulpicio por 
estas palabras : Qmppe bumi- 
Utatis speciem ore éf* babHu 
pratendens bonorem jut Ó* re- 
verentiam cunSiis ingesserat. 
Por lo qual tubicron por muy 
oportuno el formar este Ca- 
noa i sin embargo de ser lici- 
to, aun en aquellos tiempos re- 
nunciar el habito de Clérigo 
por el de Monge. 

VII. Que ninguno se arro- 
gase el oficio , y nombre de 
Dodor y sin setle concedido 
fcx la autoridad competente. 

Los Dodores eran elegi- 
dos por los Obispos , prcce-^ 
^endo el examen necesario. 
Concahasen entre las otras 
•Dignidades Eclesiásticas de 
Arcediano p Penitenciario &c. 
Pareció , pues y muy necesario 
renovar la memoria , y obser- 
vancia de jesta antigua disci- 
plina en .vista: de los notables 
daños , que se advirtieron en 
los Fieles, por haber admití- 
do incautamente el Magisterio 
que usurparon contra la cos- 
tumbre .de la Iglesia /Marcos, 
Elpidio . Prisciliano , y lo que 
es mas detestable y .vergonzo- 
so , Ágape y¡Gala« 

y iü. Xiue . a ninguna Vir- 



diese el velo de religiosa , sin 
que precediese la comprobar 
don hecha por algún Sacer*- 
dote y de que tenia la edad de 
40. años. 

He aqui como todos los 
Cañones que se leen en el 
Concilio] impreso de Zarago- 
za , se dirigieron á reprobar las 
costumbres y máximas de los 
Priscilianistas. Por donde se 
hace muy visible como pro- 
bé antes, que este Concilio es 
el mismo que refiere Sulpi- 
cio. 

1 7 No solo formaron los 
Padres estos Cañones , sino 
también un Decreto , por el 
qual condenaron a los Prisci- 
lianistas con la expresión de 
Sis nombres , como consta del 
Concilio I. de Toledo : Etsi 
d¡u dcliberantibus verum posf 
Cmcilitim Casaraugustammty 
m quo sententia in certos quos^ 
que dí£íafucrat^c. Sulpicio 
nombra con distinción á Ins- 
tando y Salviano Obispos , y 
a Elpidio , y Prisdliano legos. 
Añadieron a esta sentencia 
particular otra general , que 
comprehendia á todos los que 
en adelante comunicasen coa 
los hereges dichos , haciéndo- 
les saber que se pronunciaiia 

contra dios la misma sent;jei}« 

cía 
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cta que en et Concilio se ha* don de lo encargado por rf 



bia pronunciado contra ios 
PriscilianLstas. La comisión de 
intimar y publicar este De- 
creto se dio a Ithacío y al qual 
se itiatidó también que exco* 
mulgase á HyginOf Obispo de 
Cordjba, el qual después de 
haber declarado su zelo pas- 
toral 5 siendo el primero que 
persiguió a los Prisdlianistas 
fue miserablemente pervertí- 
do y y los admitió a su comu- 
nícacion : Atque id Itbarío So-^ 
subensi (debe leerse Ossonoben^ 
si ) négotium datum , ta dtcre^ 
tum Epíscopofwn in omnium 
notitiam deferret y maximeque 
Hyginum extra Communlonem 
faceret ; qul cum primus om^ 
fiium inseHari pdam b^reti^ 
€os eoeplsset^ postea turpiter dé 
pravaius in Communianem eos 
recepissetn Sulpicio» lib. 2. 

18 Gómez Bravo dice que 
Ithacio egecutó esta comisión 
con mas ardor que prudencia^ 
y que por eso le notó Suipi-* 
cío de ligero » audaz y pre-* 
suntuoso» porque con su in- 
discreto zelo irritó mas a los 
culpados» y avivó el fiíe^ que 
pretendió extinguir el Cond* 
lio. En lo qual se engañó mu- 
cho este Autor : lo uno por- 
que Severo no pone esta fal- 
ta de moderadon ea la egecu* 



Concilio > sino en las disputas 
que precedieron a su convo* 
cadon ; lo otro porque el no- 
tado por Sulpido no es Itha* 
ció y Obispo de Osonoba , si- 
no Ickcio y Obispo de Merida» 
Ithacio y pues» no mereció re-- 
prehensión por su exceso y n¡ 
antes dd Concilio » ni en la 
notifícacion del Decreto > sino 
después que Instando y Sal- 
viano eligieron por Obispo de 
Avila a Prisciliano : lo qual k 
movió a encenderse en ira con- 
tra los hereges. Véase Sulpido 
en d lugar citado. 

19 Subscribieron en este 
Concilio doce Obispos » como 
denotan los nombres que se 
ponen en el principió » aunque 
Baronio se persuadió que fue* 
ron mas los concurrentes. Es- 
aibense coa esté orden. 

L Fitadío. 
IL Delíino* 
IILEutiquía 

IV. Ampelio. 

V. Augendo. 

VI. Lucio. 
VIL Ithada 
Vni. SplendoDÍo; 

IX. Valerio. 

X. Symposio» 

XI. Catherio» 
XILIdado. 

H- 



S)e hs Concilios Cesáraupistanos. 13^ 

Fitado y. Ddfioo jfiíeron Fedabioy y finalmente Seba^ 

dio. El segundo fue S. Delfino 
Obispo Burdigalense. San Pau^ 
lino hace mención de él en la* 
Vida de San Félix y contando*- 
le con los Varones mas sobrede 
jsalientes en santidad* 



Obispos de la Pjovincia de 
Aquitania. Del primero creen 
muchos quefiíe San Fegadio 
Obispo Agínense^ cuyo nom- 
bre se halla en Ic^ Códices con 
grande variedad^ escribiéndo- 
se Fitadio^ Fegadio y Febadio^ 



Nec minor QcciduU effulsit gratiaierrisi 

Ambrosiíís Lixtio > Vlneentius extat Iberis: 

Gallia Martinwnp DflpbinumA^uifanica Swnfsit^ 

Sobre'lthado. Véase el Rmo, Borezi Tomo XIV^ pag. 215. 

Sobre Idacio , Tomo XIU. pag. 149. 

Acerca de Valerio yease el Tomo presente ^ pag. I22# 

vCatherio 6 Carterio es mencionado por San Braulio enla Epis« 
tola 44* que ponemos en el Apend. donde testifica que íiie 
Gallego f y Pontífice de loable ancianidad^ y de santa era- 
4icioQ. 



Qmcilio JL 

Pocos años después que 
los Godos abjuraron los erro« 
res Arríanos ^ y abrazaron la 
Reli^on Católica ^ se celebró 
el Concilio IL de Zaragoza 9 á 
fin de abolir enteramente qual- 
quiera residuo del Arnanlsmo. 
Su época es la Era 630. ano 
592. de Christo ^ y séptimo 
del Reynado de Kecaredo ; dia 
primero de Noviembre. For- 
máronse en el solos tres Ca- 
.aones^yson los siguientes. 



1. Que los Presbyteros 
.convertidos del ArrianismOf 
puedan eeercer las fíinciones 
correspondientes a su orden» 
xlespües de retíbír de nuevo la 
bendición , sí se hallaren vi- 
vir con pureza' y santidad de 
jFé y costumbres? pero si no si- 
guieren este género de vida^ 
permanezcan depuestos del 
ejgercicio de su orden. Lo mis- 
ino ^e determinó acerca de 1q$ 
Diáconos. 

11. Que las Reliquias que 
fueron veneradas por los Ar- 
ríanos f se presentasen; asi que 

fue- 
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fuesen halladas >á los Obispos, gares aquel nombre* 

para que estos las examinasen 21 

en el fuego , y que si alguno 

fuere coavencido de que las 

ocultó,fiiese excomulgado por 

los Sacerdotes^ 

III. Qiie las Iglesias con- 
sagradas por los Obispos Ar- 
rianos antes <de recibir la ben- 
dición, se consagrasen de nue- 
vo por los Obispos Catoti- 

COS. 

20 Los Obispos que concur- 
rieron á este O>ncilio fueron 
de la Provincia Tarraconense. 
No expresaron aquí sus Sedes; 
t>éro las dexaron declaradas en 
el Concilio III. de Toledo ce- 
lebrado tres anos antes de éste, 
donde los mas de ellos subs- 
cribieron. En las Ediciones de 
Loaysa y Aguicre son 14* los 
que firmaron > los doce por sí 
mismos 9 y los dos restantes 
por sus Procuradores. En la 
Edición de Labbé se omite la 
subscripción del [.duodécimo 
jugar , acaso por creer que el 
nombre de Julián se hallaba 
repetido superfluamente. Pero 
son de mayor autoridad las 
otras Ediciones , por ser con- 
formes al Códice Gótico Emi- 
lianense , copiado por Don 
Antonio Agustín, en cuyo 
traslado se halla en dos lu- 



£1 orden de las subs-^ 
crlpciones es como se sigue; 
I* Artemio , que coma Obis- 
po de Tarragona y Metro- 
politano presidió el CondlíOi 
2. Sofíronio y Obispo de Ega- 
ra. 3 . Estevan , Obispo de Ta- 
razona. 4. Julián > Obispo de 
Tortosa. 5. Simplicio , Obis- 
po de Urge!. 6. Ajsterio , Obis- 
po de Oca. 7. Mumio y que 
en el tercero Toledano fir- 
ma Munimio , Obispo de Ca- 
lahorra. 8. Liliolo , Obispo de 
Pamplona. 9* Magno > 6 Má- 
ximo y Obispo de 2kiragoza« 
10. Juan , Obispo de Gero- 
na. Véase el Tomo VI. pag. 
35r5. II. Galano, Obispo* de 
Ainpurias. 12. Julián, Obis- 
po de Lérida. Véase d Tomo 
cit. pag. 358. 13. Antedio 
Diácono en nombre de Gavi- 
no , Obispo tío de Oca» como 
se halla impreso por descuido 
en el Tomo cit. pag. 3 57. si- 
no de Huesca , ü Osea. 14. Es« 
tevan Diácono en nombre de 
Aquilino , Obispo de Vique. 

21 De el orden que se ob- 
serva en estas subscripciones 
no se puede formar argumen- 
to comprobativo de h anti- 
güedad, que corresponde a ca« 
la uno de los subscribiente^ 

pOF-i 
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.porque cotejado este orden re es sobre la inteligencia de 



con el que los nüsmos Prela-» 
dos guardaron otras veces, 
se hecha de menos la unifor^ 
•niidad > y constancia 9 como 
justifica el Rmo. Florez en el 
Tomo cit. pag. 358. 
- 22 En este li^r se debe 
hacer memoria de las Letras 
que expidieron Artemio , y 
otros tres Obispos , de los que 
asistieron a este Concilio , por 
hallarse en las Ediciones como 
•Apéndice , después de las subs* 
cripcioncs , y por haberse for- 
mado en la Ciudad de Zara- 
goza dos dias después del mis* 
mo Coucilio. Estas Letras se 
intitulan : De Fisco Barcinonen^ 
si y y se dirigen a prescribir la 
tasa de los derechos que de- 
bían llevar los que en el mis- 
mo año fueron nombrados pa« 
. ra el oficio de Numerarios del 
Fisco de Barcelona. El Rmo. 
Florez tocó este punto en el 
Tomo precedente » pero ni de- 
claró las cosas en particular, 
ni explicó las dificuírades que 
ocurren en el decreto. Am- 
brosio de Morales hizo tam- 
bién mención de él , pero ad- 
virtió qu2 por ser las cosas> 
qtic en él se contienen , tan 
obscuras, no las ponia en aquel 
lugar. 

23 La confusión que ocur- 

Tom. XXX. 



los oficios que se mencionan 
en el decreto , y de lo que sig-' 
nifican las voces de que en él 
usaron ios Obispos para de- 
terminar la tasa , y formar el 
arancel. Los oficios que se exr 
presan son el de Conde del 
Patrimonio , y el de los Nume- 
rarios. 

2-4 De lo» tres oficios qué 
se conocían en tiempo de los 
últimos Emperadores Roma- 
nos , y que finieron instituidos 
para el cuidado de los bienes 
pertenecientes al Principe , los 
quales oficios se llamabanC¿>;»^i 
sacrarum Largitionwn^ Comes 
privatarum L%rgitionum y Go^ 
mes Patrimonii 5 este postrero 
fiíe también recibido por los 
Godos. Al que tenia este oficia 
tocaba la procuración de todo 
el* Erario Real y y la disposi- 
ción y provisión de las cosas 
tocantes a la mesa del Rey. El 
mismo elegia los Numerarios, 
y los tenia sugetos á sus or- 
denes. De este oficio se hace 
mención en los Concilios XIL 
y XVI. de Toledo , y en las 
Leyes de los Visigodos > lib. 
2. tít. 26. y en el 12. tít. !• 
§•2. donde también se halla 
memoria del Comes Patrimo^ 
mi. El cuidado de los Nume-* 
rarios era poner en d Real 
Hh Era- 
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Erario el diiieto que se paga- t6 Habiendo > pues> sk& 



ba de tributos 9 y alcabalas; y 
exlgk por sí 6 por sus Agen- 
tes todos los derectios que per- 
tenecían al Rey. Numerarih 
dice San ládoro j vacati sunt, 
quipublicum nmnmum c/£r^ 
riis hiffnmt. 

25 £n la tasa que señalan 
las Letras del Fisco ocurren las 
voces de modio y siliqua. £1 
modio aqui es una medida de 
grano : Ignórase á qual de las 
nuestras corresponde. San Isi- 
doro entiende por esta voz el 
peso de 44* libras, (i) Siliqua, 
según el misitio Santo , es la vi- 
gésima quarta parte de un suel- 
do» SiUqua vigésima quarta 
pars solidi est > ab arbarls /f- 
mine vocabulum tenens. ( 2 ) 
Por lo qual Jacobo Guttier de 
Offic* £k>nu Aug. lib» 3. cap, 
24. y Budeo dicen bien que 
por esta voz se significa una 
especie de moneda. De aquí 
se llamó siliquatíco el tributo 
que por la venta de las mer* 
cancias se pagaba ai Fisco> 
dando el que vendia media si- 
liqua > y el que compraba otra 
media. Véase Gronovio de pe- 
cun. ver. lib* 4. cap. ult» 

(i) tih. i6» ttjmol. cap^ 2 j 



nombrados por Scipion » Coa- 
de del Patrimonio los Nu« 
merarios del Fisco i y dL Te^ 
sorero Real de Barcelona > es- 
cribieron estos a Artemíoya 
los otros Obispas , cuyas Dio- 
ceses pertenecían al mismo Fis- 
co Barcinonense > para que 
determinasen la tasa de los de- 
rechos que podrían llevar en los 
territorios de su JuriscUcion. 
Los Obispos formaron el aran- 
cel , deternunando que por ca- 
da modio pudiesen cobrar ocho 
siiiquas ^ y por el trabajo que 
tenían en la cobranza los Nu-> 
merarios una siliqua > y por 
otros d^ios ine\dtables quatro 
süiquas^ que sumadas todas ha- 
cen 14. siliquas. Asi se lee en 
todas las Ediciones > y es cla- 
ro que hay algún error , o en 
las partidas ^ o en la suma> 
pues en aquellas son solas 1 3» 
y en esta se ponen 14. Deter- 
minaron también que á los 
Agentes de los Numerarios se 
excedían en cobrar mas de to 
que se les tasaba pcN: estas Le- 
tras y quedasen obligadas a la 
restitución de lo mal llevado* 
Firmóse este Decreto el dia4 

de 

(2) lbti.caf.i^ Siliquátst^ 



qu9á dicuHt Gfdci xH¿f^9 y ti At^rref mlnm nummi genus. Biídous LfK 2» 
¿i Asse. 
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de Noviembre en ía Era 6^0. dia de la solemnidad de la 



ano 7* del Reynado de Reca- 
redo por los Obispos Artcmio 
Tarraconense I Sofronio Ega- 
rense 9 Galano £mpurlcano>y 
Juan Gcnindense» 

Concilio m. 

H Concilio tercero Cc- 
saraugustano se juntó en el 
dia I. de Noviembre de la Era 
7 29* año de Christo 691. y del 
Reynado de Egica IV. Man- 
dólo celebrar este Principe, 
con el fin de que se pusiese 
remedio en algunos desorde- 
nes que se hallaban introducir 
dos contra la disciplina , que 
los Padres antiguos esrablecie* 
ron. Y liabiendo los Obispos» 
que concurrieron, tratado mu- 
tuamente del Mysterio de la 
Santísima Trinidad , según la 
formula del Concilio Niceno, 
y conferenciado las cosas que 
parecieron convenientes a la 
odiñcacion del pueblo , forma- 
ron los Cañones siguientes. 

I. Que ningún Obispo de 
quatquier Provincia que sea 
pueda consagrar las Santas 
igleáas, sino determinadamen- 
te en los Domingos. 

II. Que los Obispos Su- 
fragáneos pregunten al Metro- 
politano acerca del tiempo y 



Pasqua , para que toda la Pro- 
vincia sea conforme en la ve- 
neración de un dia tan fes<* 
tívo. 

III. Que en ningún Monas- 
terio se reciban dentro de él 
huespedes seglares , porque 
estos suelen sentir, y decir mal 
de las acciones de los Monges, 
y de su trato y conversación 
nace , que los que deben se- 
guir la vida regular , degene- 
ran del espíritu , y se a ficíonan 
á las cosas del mundo. Excep- 
tuanse de esta ley los seglares 
de vida tan honesta , que no 
se tema algún peligro $ como 
también los pobres a quienes 
podrían recibir con benevo- 
lencia para egercita^ con ellos 
la caridad. 

IV. Que todos los Liber-- 
tos a quienes los Obispos con- 
cedieron la gracia de manu- 
misión, presenten dentro de un 
añoal Obispo Sucesor la Car- 
ta de libertad. Y porque suce- 
día que algunos de ellos no 
cumplían esta ley establecida 
ya antes de ahora, ó por igno- 
rancia de ella , ó por su pro- 
pria negligencia , siendo pot 
esta causa condenados a vol- 
ver al estado primero de es- 
clavitud 5 se ordena que d 
nuevo Obispo cuide de aycri- 

Hh 2 guar^ 
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guar > ó pot los del Clero ,' 6 despreciarlos. Y contíuyeton 



por sus domésticos , quienes 
son Libertos , y de avisarles 
que muestren la .Carta de ma* 
niimision; y si avisados no qui- 
sieren presenrarU , sean redu- 
cidos á la antigua servidum- 
bre> según estaba determinado 
por los Oi nones. 

V. Qae la B.eyna que 
quedire viuda sea colocada 
en algún Monasterio de Virgi- 
nes consagradas á Dios > para 
que de este modo no sea tra- 
tada con irreverencia , y desa- 
caro y como había acaecido á 
algunas , y se mantenga con 
el honor , y respeto debido á su 
grandeza y Magestad. 

Establecidos los cinco Ca- 
ñones declararon , que sería 
excomulgado y condenado á 
destierro todo el que intentase 
6 peímitiese quebrantarlos ó 



el Concilio dando gracias á 
Dios por la unión y paz que 
concedía a la Iglesia Catholi- 
ca, y luego al Orthodoxo y 
Serenisimo Rey Egíca , por el 
zelo con que los había junta- 
do en Zaragoza para refor- 
mar los Ordenes Eclesiásticos, 
y por b grande liberalidad 
con que perdonó al puebb 
cierto tributo 5 y finalmente 
derramaron devotas oraciones 
por la prosperidad del Rey y 
de su Reyno. 

Este Concilio , como notó 
Loaysa , se halla dcfe¿hioso 
en el Códice EmiUanense j y 
por tanto se ignoran los nom- 
bres de los Obispos que subs- 
cribieron. En Zaragoza pre- 
sidia en aquel año Valderedo» 
como probé tratando de éL 



CAPITULO X. 

DE LOS SANTOS CESARAUGUSTJNOS. 



- I 'TpOdos los Escríto- 
jL res que han tra 
tado de Zaragoza celebran 
justamente con alabanzas de 
mucho encarecimiento las 
grandezas , excelencias , prer- 
xogativas > y glorias , coa 



que se vé ennoblecida esta 
Ciudad en todo genero de bie* 
nes de naturaleza y de gra- 
cia. S. Isidoro puso como una 
suma de todas ellas en el ca* 
pit. I. del lib. 1 5 . de sus Etimo- 
log. donde reconoce las sin- 



S)e tos Santos Ct 

guiares ventajas de esta insig- 
ne Ciudad sobre las otras de 
JEspana : Cesaraugusta Tarra- 
^onensis Hispania opptdum á 
Casare Augusto ¿^ situm é* 
nominatum , loci amosnitate ó* 
delieíis prastantius Civltatibus 
Híspanla ctmíiis , atque illus- 
triusjlorms San£iorum Mar-» 
tyrum stpidtutis. 

2 £n ei discurso del 
presente tratado se hallardn 
muchasyé individuales noticias 
que comprueban el grande 
mérito de esta Ciudad para 
ser honrada con tan relevan- 
tes, y no vulgares elogios. 

3 Resta ahora tratar en 
particular de la gloría que mas 
la esclarece y y la grangéa el 
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mayor esplendor, por hab^r 
sido Madre y Patria de inu- 
merables Santos , y suelo don- 
de la Fe ha cons^uido glo* 
riosisimos triunfos. i 

4 Es tan crecido el honor 
qpedeaqai la resulta, que 
apenas hallan los Autores titu- 
les y elogios que la vengan 
ignales. , El Cardenal Baronío 
la nombra Metrópoli de Mar- 
tyres : otros Crudad Santa: 
otros segunda Roma : pero á 
todos excede el Poeta Pruden- 
cio en el Hymno que compuso 
de los Martyres que padecie- 
ron, en esta Ciudad. Dala pri- 
meramente el. epitheto de 
Casa llena de grandes Angeles. 



Plena magnorum Domus Angelorum 

Non timet mundi frdgilis ruinamy 

Tot sinugestans simul offerenda 
Muñera Qhristo. 
5 Hace después cotejo a la presencia de Chrísto con 

un numero de Martyres mu- 
cho mas crecido que el de las 
otras, y mas rica de piedad 5 y 
que por esta razón gozará de 
mas ilustres resplandores de 
gloria. 



entre el numero de Santos que 
presentarán otras Ciudades 
muy populosas , quando vinie- 
re el Señor a juzgar al mundo, 
Leí que ofrecerá Zaragoza > y 
lUa que esta Ciudad vendrá 



Sola in occursum numerosiores 
Martyrum turbas Domino parasth 
Sola pradives pietate msríta 
Luf^fruerls. 



Atre- 



a 4 < Bspaña Sagradd^ Trat. '6 óXaf). i o. 

6 Atrévese luego á com-- Ciudades se ve asentada eri <j 

Supremo Solio de la tierra , • y 
dice . que apenas se pueden 
reconocer en ellas algunas ven* 
tajas respeto de Zaragoza. 



pararla con la C^eza y Me-« 
trópoli del Mundo Carthagí- 
nense ,y aun con Roma > que 
como Reyna de todas las 



Vix Partns Orbis popuíosa Pamiy 
Ipsa vix Roma in Solio hcata 
Te y decus nosfrum y superare in Uto 
Muñere digna est. 
7 Dice finalmente , que puede creer que ella es la Gu*' 
por ser tanta la copia de los dad destinada á las Coronas 
que padecieron por k Fé de del Martytio. 
Jesu-Christo en Zaragoza , se 

Martyrum creías Patrlam coronis 
Debítam saeris ; Cborus unde surgens 
Tendif in Ccslum niveus fogata 
Nobilitatis. 
• 8 Ninguno estrañari , ni tejare primero con las notidas 
tendrá por desmedidas tan hon- que vamos á dar fundados en 
rosas ponderaciones > si las co* sólidos testimonios. - 



Martyres de Zaragoza en las 

primeras persecuciones de 

la Iglesia. 

9 De la Inscripción que 
dedicaron en España a Nerón 
sus Ministros , celebrándole dé 
que habla limpiado la Provin- 
cia de ladrones , y 4e los que 
segubn la nueva superstición 
( con esta voz significaban la 
Religión Christiana ) consta 
ciertamente, que nuestro Rey- 
no dio al Ciclo en aquellos 
primeros anos grande multi- 



tud de Martyres. 

10 La primera Provincia 
que experimentó el furor , y 
crueldad de aquel Emperador, 
fue la Tarraconense, por cuyo 
motivo dige tratando de la 
antigüedad de la Religión 
Christiana en Zaragoza y que 
ninguna de los siete Apostóli- 
cos eligió Sede en alguna de 
las Ciudades pertenecientes á, 
la misma Provincia. Y es tan 
evidente que en ella fiicron 
perseguidos los Christianos> 
que aun Cayetano Ccnni^ que 

prc- 
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pretendió rebajar notablemcn* santidad 9 pues no solo tiene 



te el numero de Martyres es- 
^tabIecido por la referida Ins- 
cripción , como general en to- 
da España , no pudo negar> 
antes confesó ingenuamente, 
que en esta se egecutó la per- 
secución Neroniana. Pero en- 
tre los demás pueblos de la 
misma Provincia 9 Zaragoza 
puede gloriarse con gravbímo 
tundamento de haber enviado 
al Cieb en esta ocasión mu- 
chos » y copiosos frutos de 



en su favor la general testifi- 
cación que se ha dicho 9 sino 
también el clarísimo , y parü- 
cular testimonio de Prudencio» 
qué asegura haberse empleado 
el furor de los Tiranos en los 
Heles de esta Iglesia en todas 
las persecuciones que se mo- 
vieron contra e! Rebaiío de 
Christo# Tra^daremos aquí 
segunda vez sus palabras 9 por 
ser este Ii^rmay proprio ^ y 
oportuna para ellas. 



Sétvus antíqtiis quotíes procellís 

Turbm vexatum tremefecit orbenff 

Tristíar templum rabies in ístuA 
InttdH íraí^ 

Nec furor qiusquam stne laude nostrum 

Cessít 9 aut clarl vacuas cruaris^ 

Martyriim semper numerus suB omní 
Grandíne crevH* 
1 1 Ignoramos las Adas, y otra noticia 9 que k comunica*' 

da por este Poeta Christiano, 
laqual sola es bastante por la 
gravedad 9 y antigüedad de su 
Autor para acrecUtar el largo 
numero de Martyresi Cesaran^ 
gústanos desde la persecucioa 
de Nerón en adelante 9 de donr* 
de resulta a esta Iglesia un 
esplendor slngularlsiinor 



aun los nombres de los que 
padecieron en esta Ciudad en 
fas persecuciones primeras^ 
como se ignoran las de aquer 
líos que padecieron en Roma, 
y en otras Ciudades 9 no solo 
por la distancia del tiempo, sino 
por las causas que expresan 
Arnobio al fin del lib.4. contra 
los Genr. y el citado Pruden- 
cio en el Hymno de los Santos 
Emcterío , y Celedonio. Por 
tanto no podemos dar de ellos 



San 



z/^S España Sagrada.Trat.66,Cap.io. • 

San Pícente Martyr , / San habiendo examinado con atcS» 



Valerio Obispo. 
12 No es mi intento es- 
cribir aqui la$ Adas de estos 
dos Santos > por ser cosa hecha 
ya en el Tomo oftavo, y en el 
presente , sino solo hacer me- 
oaloria , de ellos , alegando las 
.rabones que hay para poner- 
los en el Catálogo de los San- 
tos Cesaraugusranos. Y por lo 
tocante á San Valerio son ma- 
fiI(iestQs. los motivos por ha- 
ber sido natittíil de Zaragoza» 
y Obispo de la misma Ciudad, 
como dige en el Catálogo de 
los Obispos , adonde me remi- 
to. De parte de San Vicente 
podia hallarse mayor dificultad 
envista denlas piadosas cbiíi- 
petencias que han tenido entre 
sí tres diferentes Ciudades, que 
son Zaragoza , Huesca , y Va- 
lencia 9 y de la contrariedad 
de pareceres que han seguido 
los Autores. Sin embargo tcn- 
;o por indubitable , que se de- 
atribuir a Zaragoza 'a glo- 
ria de haber sido sitio del na- 
cimiento)! bautismo, confirma- 
ción j crianza > predicacion,y fi- 
aalmente d^l principio del Mar- 
tyrio 4c S. Vicente , falcándola 
solo el honor de ser la Patria de 
su nachniento para el Cielo. 
15 Dige que tengo por 



• don los testimonios de Pai« 
dencia, no me ha quedado 
razón alguna para dudar en el 
punto. Este celebre Escritor se 
debe tener por coetáneo a San 
Vicente , pues habiendo naci- 
do en el Consulado de EtUpo!> 
y Salia año 348. de Christo^ 
pudo tratar con los mismos 
que conocieron al gloriosisímQ 
Martyr. Los otros Autores 
florecieron muchos siglos dcar 
pues » y poi tañtoTJo nacrcceo 
en el asunto tan firme asenso, 
antes se les debe contradecir 
con el testimonio del referido 
Poeta , con cuyas palabras ha- 
go ya manifiesta la verdad que 
piopusc. 

14 Tratando pues de los 
Martyres Cesaraugiistanos, 
después de haber hablado de los 
diez y ocho , a cuya alabanza 
dirige de proprio intento su 
hymno, pasa á San Vicente , y 
enderezando á él sus palabras» 
decláralos muchos títulos que 
le obligaban á contarle entre 
Jos Mactyres de Zaragoza^ 
,Dlceprimeramente,qtie la pal- 
ma que habia conseguido por 
su martyr ¡o, tubo su nacimien- 
to en esta Cíudad^y que su no* 
bilísímo triunfo se debía rcco^ 
nocer como fi-uto del Gero 



indubitable esta cosa, porque , Cc§araug ustano. 



Inde^ 



í)e los Santor Ceiorau^tanos^ 



H9 



Inde y Vincenti > tua palma nata esf. 
Clerus ble tantum péperít triumpbum; 
Hic Sacerdotum domus infulata 
Valcriormn. 



15 En las Estrophas 23. y 
24. dice 9 que aunque el lugar 
destínado para su muerte y se* 
pulmra estaba distante de Za- 
ragoza i pero que el preludio 
y principio de su pasión suce« 
dio en esta Ciudad j dejándola 
bañada con el rodo de su san^ 
gre: y que los vecinos de ella 
veneraban la preciosa Reliquia 
con tanta piedad y devocipn> 
como si poseyeran su sagrado 
cuerpo. Dice esto ultimo con 



dos expresiones las mas signlfi^ 
cativas de que Zaragoza fue 
patria de San Vicente , porque 
da a esta Ciudad el nombre 
de Césped y ó porción de tierra 
donde estaba la raiz del santo 
cueipodel generoso Martyr, 
testificando con esta locución, 
que aili habia nacido tan herr 
mosa planta > y demás de esto 
declara > que en la misma 
Ciudad estaba el sepulcro de 
sus ^'padres. 



Nátine ^y Vinccñti > peregrl necandus 
Martyr Us terris tenui natasti 
SMgmnis rore speehem fniuri 

Marti propinquam. 
Hoe cdunt cives 7 velut ipsa mimbra 
Cispis includat smu y éf patirno 
ServiP ampliñins tumuh. bi^i 
Mmrtyris tnsa^ 



^ 



\6 De aquí infiere luego, 
que Vicente en medio de haber 
padecido lejos de Zaragoza» 
se debia tener por JMartyr 
Cesaraügustano ; y para ma« 
yor comprobación de esto aña^ 
de > que Zaragoza fue el 
tbcatro donde el bendito Mac^ 



tyr fiíe ungido con d Santo 
Oleo de la Fé 9 que se da en 
el Bautismo y y Confír'maciony 
y donde por mecÜo de on« 
santa educación aprendió ^ 

alcanzar vidria del Tyrano, ^ 



% 



.Nv* 



z$o España Sagrada. Trat. 66. Cap. lo. 



Nosttr est , quamvis procul bine in urbi 
Passus ignota dederlt sepmlcM 
Gloriam Vi£ior prope littus dtá 

Forte Sagunti. • 
Xhster, ^ nostra puer in paidstrñ 
Arte virtutis fideique disuo 
Uníiuj > borrendum didiett domare 

Viribus bostem. 



17 Y porque los diez y 
ocho Martyres de quien trata 
Prudencio en este hyinno pa-, 
dederon algunos días antes 



que Vicente , dice que en dios 
tubo otras tantas Coronas de 
su propria patria^ que le instru- 
yoron á vencer gloriosamente 



Noverat Templo celebres in ifto 
OSites partas Mciesque palmas % 
Laureis doSius patríis eadem 
Laude euturrít. 



18 Finalmente en la 
tropha 45* después de haber 
tratado otra vez de ^ los diez y 
ocho Martyres > dice que con 
ellos serán presentados á Dios 



por el 6anto Ángel > £i^ra£Si» 
y Vicente 9 el qual debía á Za- 
ragoza su sangre^ y d origqi 
del honor que consiguió por d 
Jdartyrio. 



Quin ad antfquttm numerum trabentter 
Viva post poena specímen prnUa^ 
Morsque Vineenti , cid sangtds bine est, 
Fons Ó* bonoris 



. 19 Los expresados testl-- 
imoñios son tan urgentes» que 
qualquiera otra interpretación 
que se les dé por la parte con- 
trar ¡a 9 parecerá agena e ile- 
gitima. Por tanto Antonio de 



Kd>rija dodisimo en la 
gua Latina» afirmó en los Oh 
mentarios que hizo sobre es- 
te hymnoy que San 'Vicente 
fue natural de Zaragoza. Dd 
mismo di£tamtD fue Vaseo 

. — apo- 



íDe los Santo f Cesarattgastanos. z^t 

apoyándose en la autoridad de do tubo por Cesaraugustano al 



Prudencio.Y novísimamente el 
eruditísimo Don Francisco Pé- 
rez Bayer , Maestro de los Se- 
ñores Infantes, escribe en su 
Disertación histórica sobre la 
patria de ios Santos Lorenzo, y 
Dámaso y pag. 123. que según 
su ;u!cío es cíerto>que Pruden- 



gloríoso Martyr San Vicente: 
y que San Eugenio III. Ar- 
zobispo de Toledo creyó lo 
mismo ; como demuestra el 
verso que está al medio del 
Epigrama que compuso de la 
BasiUca consagrada en Zara* 
goza al Santo Martyr. 



Passio sacra tmim provexit oA athétram tfomem. 
Comervet populum passio sacra tuu m. 



20 Otro testimonio se pue* 
de tomar de San Braulio en 
las AQtzs de los inumerables 
Martyres : pues mencionando 
i S. Vicente > solo expresa dos 
Ciudades ilustradas por el San- 
to , que son Zaragoza y Va-> 
lenda j declarando que la ul- 
tima quedó condecorada con 
la posesión de su cuerpo , é 
insinuando de este modo 9 que 
en lo demás fue ornamento y 
esplendor de la primera : Cum- 
que iis sacrilega fungcretur 
[Dacianus) cfficils > Casaran-- 
gustanam ingredltns civltatem 
diabólico perarma^us spiritUy 
inslgnem nobis SanSlum trium» 
phaCorem gloriosum Vincentium 
Martyrcm dedicavit > qui bea^ 
tissima ülusfrationis ápice non 
solum Casaraugustanam Ur* 



bemy sed etiamValentiam cor^ 
poris sui decoravit insignl. 

2 1 Demás de haber itus^ 
trado San Vicente a esta Qu* 
dad h Iglesia con su naci- 
miento , predicación y Digni- 
dad> la esclareció también con- 
sagrándola con la sangre que' 
en los primeros tormentos que 
padeció en su martyrio antes 
de ser llevado a Valencia , re- 
bentó por las narices , y tino 
la túnica y la sagrada vesti- 
dura que- tenia sobre el alba; ' 
cuya Reliquia libró a esta Ciu« 
dad del asedio de los France- 
ses. San Eugenio puso en la 
Basílica Cesaraugustana del ^ 
Santo Martyr un Epigrama» 
con que se perpetuase la me* 
moria del suceso. Dice así: 



MaSfe decus proprium « Vimentl Martyr alumncy 

lia üni- 
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Única spes nobls ^tfíaSíe ¿Ucus praprium^ 
Purpureus nívium meruisti sangtUne Cdlum y 

Et sequerls agmtn purpureus niveum. 
Passio sacra tuum provexit adt/Etbera nonun: 

Consfrvet populum passio sacra tuum. 
Hic jacct Ule crúor , quem das pro corpore pignus^ 

Nare flucnte , tuus hic jacct Ule crúor. 
Hic tua nunc túnica quod Cln'isti fimbria prastaty 

Ta£fu nam salvat y bic tua nunc túnica. 
Hic veniam culpa mereantur vota favor em: 

Qaudia summd ferat , qui pctit bic veniam. 



Los Santos diez y ocbo Mar^ 

tyres. 

. 12 El Protestante Do- 
velo en la Disertación XI* Cy- 
prianica , y Juan Morino en el 
iib. p. cap. 19. de Admlnist. 
Sacranu Poenit. escribieron > 
que la persecución decima , 
movida por Diocledano y Ma- 
Ximiano y con el fin de extin- 
guir el nombre Christiano , no 
llegó a tocar las Provincias 
de España* Parecióles que ha- 
cían demostración de su asun- 
to con decir que gobernaba .á 
España por estos^ años Cons- 
tancio > Padre del Gran Cons- 
tantino, que no promulgó edic- 
to alguno contra los Christia- 
nos > antfó les favorecía por 
ser de un animo clementísi- 
mo. Pero este fundamento ca- 
rece de verdad , porque Cons- 
tando solamente regia las Ca* 



lias , como escribe Viftor , y 
las Españas estaban sugetasa 
Maximiano Herculio y como 
testiñca Ladancio, cap. lo. 
de Mort. Persecutorum. Con- 
véncese tambfen la falsedad 
de que no llegó á España aque- 
lla persecución y por las Adas 
que tenemos -de una multitud 
inumerable de Santos , core» 
nados con el Martyrio en el 
tiempo , en que pubiicaroo su 
edido los mismos Emperadores* 
Y quando no tubieramos otros, 
sola Zaragozanos ofrecerán- 
tos que son irreducibles á nú- 
mero , como veremos en ade- 
lante. 

23 £1 Padre Daniel Pape- 
broquio confiesa > que la per- 
secución se movió en Eqpaña» 
y que para mas exado cum« 
plioilento de los decretos de 
Diocleciano y Maximüano^ fue 
aviado á estas partes el cruel 

Da- 
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Daclano , quien comenzó á dia primero de Mayo > como 



mostrar su furor en Zaragoza, 
cabeza de la España Tarraco- 
xiense y con el mayor esfuer* 
20 9 para que esta Ciudad sir- 
viese de egemplar escarmiento 
á las otras Qudades. Pero aña- 
de que no pudo ocuparse por 
largo tiempo en praé^icar las 
ideas que su fiereza le didaba; 
porque iiabiendo llegado a Es- 
paña al ñn del año 303. Dio- 
cleciano y Maximiano renun- 
ciaron el Imperio en 19. de 
Febrero del año siguiente 9 y 
comenzó á dominar en el Oc- 
cidente Constancio , de quien 
no es creíble , permitiese se 
hiciese en otras partes tan cruel 
destrozo y como el que se hizo 
en Zaragoza. El referido Au- 
tor abrevia demasiado la per- 
secución de Daclano y lo qual 
es necesario avisar para con- 
fkmacion de algunos puntos 
Chronologicos y que se han es- 
tablecido en esta Obra 9 y de 
los que adelante estableciere- 
. mos. £5 cierto > pues > que Da- 
ciano vino á España en el año 
303. pero no debemos admi- 
tir que cesó su persecución en 
el principio del 304. La razón 
es, porque Diockciano y Ma- 
ximiano no se retiraron del 
Imperio en este año y sino en 
el siguiente de 305. y en el 



refiere Ladlando. Lo mismo 
escribe Vidor de Casaribuu 
pues y dice que el Imperio de 
Galerio Maximiano duró 5. 
años > y el de Constancio solo 
uno , lo que no seria verdad 
si la abdicación del Imperio se 
hubiera hecho antes del año 
305. porque Constancio mu^ 
rió en el 506. en el mes de 
Julio, y asi serian mas que 
uno los años de su Imperio , $1 
entró en el antes del 305. Véa- 
se Pagi al año 304. 

24 Otra cosa hay que ad- 
vertir acerca de la serie que 
debe observarse en la relación 
histórica de los Martyres Ce- 
saraugustanos. El citado Padre 
Daniel Papebroquio es de sen- 
tir que Daclano luego que en- 
tró en Zaragoza , quiso hacer- 
se temer de todos losChris- 
tianos de España y y que para 
bgrar su pretensión , quitó 
cruelmente la vida a la inñni- 
ta multitud que salió fuera de 
la Ciudad en el dia 3. de No-> 
viembre. Que volviendo des- 
pués en busca de los que ha- 
bían quedado dentro y sacó en 
el mes de Diciembre del mis- 
mo año de los escondrijos , en 
que se ocultaron^ a los i S* que 
Prudencio celebra en su hym- 
no y y últimamente que pren- 

dien- 
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dicndo al Santo Obispo Vale- Eusebia en el lib. 8. de su Ht^ 



rio , y á Vicente sii Arcedia- 
no , los llevó h Valencia , con 
animo de manifestar en ellos ei 
cruel tratamiento que experi- 
mentarian los otros Christia- 
nos de aquella Ciudad , si no 
obedecían á los £di£bs de los 
Emperadores , lo que llegó á 
egecutar en el mes de Enero 
del 304. 

25 Podíase también sos- 
pechar , que los 18. Martyrcs 
padecieron antes de la perse- 
cución de Diocleciano. La ra- 
zón es T porque Prudencio ase- 
gura que San Vicente apren- 
dió á vencer al demonio por 
el conocimiento que tenia de 
las vidorias que alcanzaron 
los referidos Santos 9 lo que no 
se puede verificar sin que pa- 
deciesen el martyrio antes que 
el , y aun según parece antes 
de la persecución dicha , como 
afirma Tilemont. 

25 Yo tengo por mas ver- 
dadero que Daciano arrestó 
primeramente a San Valerio y 
San Vicente 5 después quitó la 
vida a los 18. Martyres , y 
últimamente a la gran multi- 
tud de Christianos , que vene- 
ramos con el nombre de Inume- 
rabies. Persuadome que Da- 
ciano procedió con este orden, 
lo primero el testimonio de 



toria Eclesiástica ^ cap. 2. doQ« 
de afirma que publicado el 
Edido Imperial > por el qual se 
ordenaba , que las Iglesias fiíe- 
sen destruidas 9 y. los libros $1^ 
grados consumidos en el fíie« 
go y Y que de los Christianos» 
los que eran nobles fiíesen te- 
nidos por infames , y los ple- 
beyos privados de libertad > si 
permanecían . en el proposito 
de la Fé Christiana 5 se pro- 
mulgó después otro decreto^ 
que se dirida contra los Pre« 
lados Eclesi&icos y mandando 
que todos ellos fuesen encar- 
celados » y después obligados 
por todos los medios á sacrifi^ 
car á los dioses.De donde cons« 
taxque la persecución se excitó 
antes contra los Obispos y 
Redores de las > Iglesias que 
contra los otros Fieles. En las 
Adas de los Martyres Cesa- 
raugustanos » que se atribuyen 
á San Braulio y se <^serva el 
mismo orden que establezco» 
pues prltnero hacen memoria 
del glorioso Martyr Vicente» 
no porque acabase la A^ida an- 
tes que los demás f sino por 
haber sido aprisionado y lle- 
vado a Valebda con el Santo 
Obispo Valerio antes de ser 
perseguidos los Legos de la 
Iglesia de Zaragoza 9 mante-. 

alen- 
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riéndose en la cárcel hasta des- les con la muerte. Los Siervos 



pues del martyrio a lo menos 
de los 1^. como se prueba del 
hymno de Prudencio. Por lo 
qaal se lee en sus A¿)as que 
estubo por largo tiempo en la 
prisión : Cumque jam defeeis^ 
4e eos crederet\{ Docfanus )ju^ 
gi injuria & tamdiú a pMk^ 
tmversaiione seclusos&'c. Re^ 
ficrese luego et marty rio-de los 
1 8. a los quales se sigue la 
padon de Santa Engracia ; y 
iildmamiente la de los luume-^ 
bles. 

26 Siguiendo , pues y ?la 
misma serie digo que Dada- 
no después de haber privado 
a los Fieles de 2^goza del 
grande consuelo que tenían con 
ia presencia y y santas exorta* 
clones de su Pastor Valerio , y 
del Arcediano Vicente, comerá 
zó a poner en egecucion el in^ 
tentó que teríia de borrar ente- 
ramente el nombre Christiano. 
Parecióle que conseguirla con 
mayor facilidad , y brevedad, 
lo que deseaba, castigando 
primero a los mas nobles h 
ilustres del pueblo > porque de 
este modo no podrían los me- 
nores esperar que con ellos se 
usaría de alguna benignidad. 
Prendió, pues, hasta el núme- 
ro de 1 8. cuya constancia qui- 
so probar luego amenazando- 



del Señor fortalecidos con el 
Divino Espíritu , y hechos stv- 
pericnresála maügnidad y fu- 
ror de Daciano, confesaron 
con grande libertad laFéde 
JesU'Christo , y declararon 
que sus ánimos estaban mas 
prontos y aparejados á perder 
la vida , que a dejar de servir 
a un tan buen Señor* Dacia- 
00 viendo la constancia y fir*- 
me resolución de los Santos, 
mandó á sus Ministros x}ue les 
atormentasen hasta ser (despo- 
jados de la vida. Cucnplióse 
conforme á su deseo s pero 
tan lejos estubo el tyxano de 
conseguir su intento que los 
i^ héroes quedarou vi&o^ 
xiosos y .coronados , y los otros 
Fíeles de Zaragoza mas coa- 
firmados en la profesión Chris- 
tiana con jan ilustre egemplo. 
Los sagrados cuerpos , vidi-* 
;mas de la Fé , fueron recogi- 
dos con grande veneración por 
los Christiános, y colocados 
en un mismo lugar. 

27 Acerca de los nombres de 
estos Santos se halla gran va* 
riedad en los Autores. Pondré 
primeramente las diferentes 
maneras con que se escriben» 
y luego propondré la leccioii 
que según mi juicio debe se- 
guírse.El Martyrologio Roma- 
no 



nocñ cí áhi6.áp ,Ajbr¡l ios $e poneo nombres parttculafes 



pone asi : Casaraugust^ in His- 
pama natalis Sandorum decem 
Ó" o£Ío martyrum Optati , L/i- 
pfrcif Succesh Martia¡is , Urb4' 
ni 9 Julia y Quintiliani , Publii^ 
ÍFrontanisj Felicisy Caciliani^ 
Eventiif Prlmitivi > ApodemU, 
C^ aliorum quatuor j qui Sa^ 
tumini vúcati es sí referuntur. 
La misma lección se halla en 
el Marry rologio de Bellini» ex- 
cepto que en lugar ácjuliéí 
y Eventii se poncjulil y Evo- 
*/. En el Mítryrplogio de Adon 
se encuentra la oüsma varie- 
dad. En al MartyrQlpgio de 
Notkero , y en el MS. Trevi- 
rense de San Máximo por J^»- 

lié se escribe fulian^^ £q otros 



a los quatro que. en el Mar*- ' 
tyrologio Romano se dicea 
Saturninos ; y son Casiano, 
Matutino > Fausto y Janua- 
t!o. Otras variaciones se ha^ 
Uan , ya quanto a la serie j ya 
también quanto al número y las 
que no es necesario expriesar. 
. %8 En tanta variedad no 
se puede adquirir cono¿imieh-r 
to de la lección que d^be an- 
teponerse , sino recurriendo a 
los antiguos. £1 primero que 
nos puede comunicar alguna 
luz .es Prudencio , en c uyas 
Ediciones se hallan los n om- 
brcs expresados en esta for ma» 
enlasEstrophas 37. 58. jp. 40% 
y 41, que son la$ siguientes • 



Ergo ter senis jacta CAniiiatis 
Divfff Optsito , sifHul ¿r* Luperco 
Perge comcriptum tibimet senatum 

PAngere psalmis^ 
E¡U Succesum, cañe Martialem, 
M(»rs ^ Urbdni ttíri concinatur^ 
Julíam cantus resohet , simulque 

Quintilianum. 
Publium pandat cbarus : d^' rtoolvalt^ 
Quaie Vtontonis JueriP trophdwn: 
Quid bonus Félix tulerit 7 quid ACer, 

Oecilianus» 
Quantus y Evoti 9 tuA belU sAngúis 
Tinxerit ; quMtus tua y Primitíve : 
7um tuos vivAx reeolat triumpbos 

Laus y Apodeml. 



QUA-' 



S)e los Santos Cesaraügustanos. 

Quatuor postbinc supertst virorum 
Ñamen extolU 9 renuente metro 9 
{¿uos Saturninos memorat vacatos 
Prisea vetustas. 



»57. 



rp Esta misma lección ú^ 
guió d Martyrofógio Romano 
excq>tuando el nombre de 
Evoto 9 por qiden substituyó 
EvencÍ09 acerca del qual no es 
fácil resolver qual sea el legi- 
timo por la mucha variecbd 
con que lo' escriben los Có- 
dices ^ asi modermos como an- 
tiguos. Por lo tocante a losde- 
más» yo soy de didamen que 
no hay razón alguna pira no 
admitirlos^ se^n aqui se leen, 
fuera del nombre J11//41» que 
debe leerse fulium. La razón 
.de lo primero es , porque no 
solo las Ediciones de Pruden- 
cio, sino las Aéías que se atri- 
buyen a San Braulio 9 y el 
Epigrama compuesto por San 
Eugenioconcuerdan en el mo- 
do de escribir los nombres ex- 
presados en las referidas Es^ 
trophas. La razón de lo segun- 
do es , porque se convence ha- 
berse l¿cho en aquella voz La 
fácil immutadon oe u en 4f de 
que en las dichas A¿las , des- 
pués de haber llamado Varo- 
nes á los iS.MartyreSysepo* 
ne tambiettel nombre de jr«« 
f^t Y ^^ inismo escribe Sao 



Eugenio en el Ep^ma. Las 
Adas dicen asi : ^r ^/iid^ /n- 
lustrium virárum iicem ^ oe* 
to vesana crudelitath adspiror 
tiane effudlt sangiúnem inno^ 
centem scilieet Quhtillani::: ^ 
Julil.YSdXí Eagcñio : Jultus^ 
UrbanuSf ApademluSf indi ^rin 
mithms. 

30 Mas fácil es resolver s! 
podremos admitir los quatro 
nombres proprios que dan al- 
gunos á los Martyres , a quie^ 
nes Prudencio , cuya autori- 
dad es bien notoria , llama Sa- 
turninos. Ambrosio de Mpra-i 
les escribe que sin embargo de 
tener estos Santos nombres 
proprios , no los expresó el 
Poeta Prudencio en su hym-; 
no por repugnarlo las le- 
yes del verso Saphyco , y qu^ 
esto significan aquellas pala-r 
bras : Henuente metro. Pero es- 
ta razón es falsa , porque cons* 
tando el verso dicho de pies 
trócheos , spondeos 9 y dadi- 
los 9 es capaz de admitir los 
nombres de Fausto ; Casiano» 
Januaiio y Matutino 9 pues ^e 
ellos se pueden formar los pies 
referidos 9 como es constante» 

Kk £1 
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El Poeta , pues , no aludió en 
aquella expresión , Renuente 
metro, a estos nombres, sino al 
de Saturninos que puso -, el 
quat no cabe en número plural 
en ^est'e genero de metro, por-, 
que en todbs los casos es nece- 
sario qué conste de dos pies 
spondeos continuados , los que 
de ningún niodo se admiten . 



. Trat. 66. Cap. lo. 

en el Saphyco. Por tanto re- 
conociendo Prudencio el de- 
feco cometido y cuida de dir 
satisfacción , alegando que el 
amor y devoción a los nom- 
bres de los Santos Martyrcs 
despreciaba el ajustarse á las 
leyes de metrificar con el |per- 
juicio de callarlos : 



^ Carmlnh leges amor anreorum 
Nominum parvi facit : Ó* loquendi 
Cura de 'SanSiu vtttosa non esty 
Nec rudis unquam. 



31 '' Sin embargo de que 
el Poeta no expresó los qua- 
tro nombres en medio de per- 
mitirlo' las leyes de la Poesia, 
digo que se deben tener por 
proprios de los Santos , á quie- 
nes Prudencio por colocarlos 
¿n un verso llamó Saturninos, 
acomodándoles t:^t , que les 
era común , por ser acaso de 
üná misma femilia.. El funda* 
mentó que tengo para afirmar- 
lo asi es , que aquellos nom- 
bres se hallan autorizados, no 
solo con varios Martyrologios, 
y con un Códice muy . anti- 



pondré . de San Eugenia , cu- 
ya autoridad es gravísima en 
este punto. 

32 Es muy incierto el dü 
en que padecieron los gbrio- 
sos Martyres. Hacen memarta 
de ellos los Martyrologios 9 
unos en el día 14. de Abril, 
otros en el 15. y otros en d 
1 6. Por to tocante al mes el P. 
Daniel Papebroquío no pudo 
persuadirse que padecieron en 
el de Abril. Porque como pu- 
so la venida de Dacianó cer- 
ca del invierno del año 303. 
y soló extendió su persecu- 
ción hasta el Marzo de 1^04. 



tigilo mencionado por Bivar 

de sü Monasterio de Toledp, . infirió que estos Santois no pp-í 

sino también con las Aftas qiie dieron padecer el " mattyrio^ 

se atribuyen a San Braulio , y el díchp mes. Demias de esto 

con el Epigrama que luego Prudencio testifica que murte^ 



íDf los Santos C^sdraugustanos. x 5 9 

ron antes que San Vicente » el sion de Vicente duró largo 



qual padeció en Enero de 
304. luego no puede atrasarse 
el Martyrio de los 18. hasta el 
Abril del mismo año. 

33 Ya queda probado 
que el citado Autor erró acer<- 
ca del tiempo que duró en Es- 
paña la persecución de Da-- 
ciano. Que csit viniese a Es- 
paiía cerca del invierno a mo- 
ver la persecución contra los 
Christianos » carece de toda 
probabilidad. Lo cierto es que» 
según La£kancio ». el edic- 
to se promulgó en el mes de 
Febrero del año de 303. y en 
los meses de Marzo y Abril 
estaba ya la persecución ex- 
tetidida a diferentes Provincias 
sugetas al Inuperio Romano» 
como prueba Pagl al año 302. 
Por lo qual se puede determi- 
nar por mes de la pasión de 
los iS.Martyres Cesaraugus- 
taños el Abril del año 303. es- 
tando ya presos los Santos Va* 
ledo y Vicente , y durando s\i 
prisión hasta el Enero de 304. 
por donde se verifica que los 
X 8. murieron antes^ como afír- 
jDoa Prudencio > y que la pri- 



tiempo como se refiere en sus 
Adas. Tampoco hay incon- 
veniente en señalar el Abril 
de 304. poniendo el martyrio 
de San Vicente en Enero de 
305. pues como ya dige , du- 
ró la persecución hasta el Ma- 
yo del mismo año en que Dio- 
deciano y Maximianose apar* 
taron del Imperio. 

34 Las Reliquias de los 
gloriosos Martyres han sido 
muy reverenciadas eh todos 
los tiempos. Propagóse su 
culto hasta Frauda > pues en 
el Breviario Belovacense del 
año 1554* se manda rezar 
su Oficio con tres lecciones. 
Cuéntase por su devoto fiífii- 
5ÍmoSan Eugenio UL Arzid- 
bispo de Tolaio , que los ve- 
neró con tanta Intensión que 
huyó, como d'ce S. Ildefonso^ 
de su Iglesia por vivir junto 
al sepulcro de los Santos Mar- 
tyres Cesaraugustanos. El mis- 
mo dejó testlticada su ardien«- 
te devoción en un Epigrama 
que hizo en su alabanza^ y di- 
ce asL 



IncoUt hoc Templum sat felix turba piorutfh 
Quorum pramcruit sors benediSta folum. 

Híc montes sacros virtutum culmine celsos 
Única ter senos continet urna viras. 



íi^! 
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turnea cctnosi liquerunt gaudia mundiy 

. Proquefide Domini membra de den mcL 
Hic etiam compar tneritis Encratia Martyr 

Sorte sepulcbrali dissociata jacet. 
Hujus hexbaustum testantur sánela triumphumy 

Falla cruore rubens , seBa papilla fibrh. 
Nomina SanSlorum si mdvis nosse vironmsy 

Edicet cursim subdita summa tíbi. 
Sed quia cunSía simul metrum non suseipit unum^ 

Accipe diversis bac variaba metris. 
Qmntilianus adest y Eventius y atque Cassianuf^ 

Félix , Lupercus y^anuariusque, 
Julius y Urbanus y Apodemius y inde PrimitivuSf 

Optatus y Publius y Cacilianus. 
Hic Smcessus inest y bic Matutinus babetur. 

Ecce Faustus y ecce Franto y postque MartiaUs. 
Mac tibi turba potens concedat prospera y LeShr. 

Et veniam prastet bdc tibi turba potens. 



Santa Encratisy d Engracia. ^ 

35 Congratulábase el Ar- 
zobispo de Braga Don Ber- 
nardo de Acuña y de que para 
grandegloriadela Ciudad de 
su Sede descubrió Flavio Dex- 
tro un precioso tesoro en la 
¡Virgen y Martyr Santa En- 

tracia , que siendo antes teni- 
apor natural de Lusitania, 
Ignorándose el lugar cierto de 
su nacimiento > ya se veía 
atribuida á la Augusta Braga* 
Pudo regpti)abq de este modo 
quien no sabía > oue señaló 
aquella patria un /i^or , que 
deseando lisongear a todos re- 
partió liberalmente> y á su ar- 



bitrio lo que era ageno. Esta 
y otras noticias fabulosas an- 
dan en las historias de esta 
Santa , ñnglendó que fue hija 
de un Rey de Portugal y y que 
estando desposada con el Mar- 
qués de Rosellon, llegó a Za- 
ragoza acompañada de diez y 
ocho Caballeros sus parientes 
y amigos , con animo de pasar 
a la tierra de su esposo á ce- 
lebrar las bodas. Toda España 
estaba sugeta en tiempo de 
Santa Engracia a los Empera- 
dores Romanos , que a ningu- 
no de sus Vasallos permitieran 
el nombre de Rey. Tampoco 
se usaba entonces el titulo de 
Marqués. Pero án emlxurgo 

Am^ 



©e los Santos Cesaraugtistanos. ^^i 

Ambrosio de Morales receta propo^to que tubo también el 



tm medio de que pueden va- 
lerse los que pretendsm justifi- 
car semejantes expresiones. 
Yo tengo estas noticias por 
fingidas > pues no tienen legi- 
timo fundamento ; y por tanto 
creo ser cosa viciosa prestar 
armas á los que pretendan 
defenderlas. Y ccNitentandome 
con advertir la ninguna firme- 
za que se halla en estas relacio- 
nes y diré de nuestra insigne 
Martyr solo aquello que veo 
teaifícado en los antiguos: 



Padre Henschenio en las Adas 
de esta gloriosa Virgen ^ por 
no dar oca^on de que se mul- 
tiplicasen Iqs errores. 

36 La pasión de Santa 
Engracia fíie posterior al marr 
tyrio de los diez y ocho San-^ 
tos de quienes he tratado. 
Asi consta de Prudencio , que 
habiéndolo/ celebrado en su 
hymno 9 dice luego que se 
añadirán a su antiguo nume- 
ro Engracia , y Vicente. 



Quin ai antiquum numerum trabentur 
Viva post parné specimen puellay 
MorsqueVincentl > &€. 



37 Lo mismo se comprue- 
ba conlasA¿ias de San Brau- 
lio , que después de haber 
expresado los nombres de tos 
diez y ocho Martyres , hacen 
memoria de esta Santa y como 
de quien sufrió la crueldad de 
Daciano después de ellos. 

3 8 Este cruelísimo Tyrano 
confuso» y avergonzado de no 
haber vencido la firmeza de los 
Santos Martyres j en quienes 
egecutó primero su crueldad, 
pensó alcanzar vidoria en el 
sexo femenino, como mas flaco 
para resistir a los tormentos. 
Prendió pues á la Virgen En- 



gracia, y deseando experimen- 
tar luego , qué fuerza terfdrian 
los tormentos en una tierna y 
delicada Doncella , mandó á 
sus Ministros que la expusie- 
sen al castigo , y egccutaseíi 
en ella quanto alcanzase su in- 
genio* 

39 En el Templo de la 
Santa se conserva uña coluna 
de marmol, donde séguií tiene 
por cierto la tradición y pie- 
dad del pueblo , fue azotada 
cruelmente , y porque los Fie- 
les la llevaban á pedazoís , se 
mandó cubrir de hierro para 
su conservación , como se vé 

en 
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en el día presente. Por este an- verdadero. 



tiguo monumento se puede 
creer con prudencia ^ que la 
Santa sufrió el tormentó de 
azotes. Pero lo que añaden los 
Escritores de este martyrio, 
de que Daciano mandó des- 
pués arrastrarla por todas las 
calles de la Ciudad , no tiene 
testimonio que lo caliñque de 



40 Lo qpe consta de Pro* 
deudo es y ' que Engracia su*** 
frió el horribje tormento d? 
las uñas de hlerro> en el qual 
fue su virginal cuerpo tan ge- 
neralmente maltratado y des- 
pedazado>que no hubo miemr 
bro que quedase libre. 



Barbarus tortor latus onrne carpsity 
Sangms impensus 9 lacerata memhra. 

^i Por la parte del cora- xamente el pecho 9 quedó des* 
^n la afligieron y lastimaron cubierto lo mas interior: 
! manera > que cortado ente^ 



Teíius dbscissa pafuH papilla 
Corde jub ipso. 



4a Rompieron su carne 
hasta las entrañas, penetrandola 
tan adentro > que al sacar las 
uñas salió presa en ellas una 
parte del nigado > la qual se 



guardó muchos años con d 
mismo Instrumento y como re- 
fiere Prudenció , testificando 
.que la vio el mismo. 



Vidimus parttm jccoris revuJsam 
Unguiis Jonge jacuisse pressb. 



43 Atendidas las fuerzas 
de la naturaleza ^ no era pon- 
ble que la Santa viviese , abier- 
to y tasgado todo su cuerpo 
has^ lo mas interior $ pero 
quiso Dios conservarla para 
cgemplode su Omnipotencia^ 



y para testimonio de la vltmát 
y fortaleza invencible que pon; 
en sus Siervos» 

44 Carrillo, y otros escri- 
ben 9 que viendo Daciaoo á 
la Santa tanto mas gozosa» 
quantoera mas atormenuda» 

y 



tbe tos Santos Cesar augastanos. %6i^ 

y i|ue sus Ministros estaban ya ríos antiguos , cuya autoridad 

íunta con el testimonio que di 
la preciosa Reliquia que se ha 
venerado siempre en el Tem- 
pló de Santa Engracia , y el 
agujero de la cabeza > hacen 
muy creíble este genero de 
tormento ; pero no es verdade- 
ro lo que se añade de que la 
Santa murió en el martyrio> 
porque Prudencio , a quien 
como coetaneo^se debe, mayor 
fé , expresamente dice, que sin 
embargo, de qiic el Tyrano 
no la quitó la vida ,. fue digna 
de la Corona del martyrio 
por ía plenitud de su pasión. 



Cansados > determinó acabarla 
de una vez j mandando que la 
hincasen un clavo en la cabe^ 
za^ con el qual tormento dió la 
Bienaventurada Virgen su al- 
ma al Criador ^ y recibió la 
palma del Martyrio/ Hasta hoy 
se conserva en la Iglesia de la 
Santa el mismo clavo ensan- 
grentado 9 y en la' cabeza se vé 
el agugero que hizo quarido 
lo metieron : todo lo qual añr-^^» 
mael citado Carrillo haberlo 
visto /y tocado con sus mía- 
nos. 

- 45: Esta noticia del ¿lavó 
se halla, también ^n los Brevla^ 



Inwdus quamvis óbHutn supremum 
Persecu^oris gladiüs negarity 
FUna te , martyr , tamm y ut peremptam 
Posna córmatm 



'46 Yantes había señalado 
entre los otros Martyres de 
TjZXz.^Tdi , Y Santa Engracia 
esta diferencia,que tcxlós aqüe- 
^0% que padecieron a:htes , fiíe- 



ron acabados con el martyrio; 
pero á Engracia la duró la 
vida después de haber padeci- 
do tales tormentos , que cada 
uno bastaba á quitársela. 



Martyrum nidll remanente vita 
Cmtigít terris habitare nostrisi 
Sola tu morttpropri^ superites 
Vivís in Orbe. 



47 Y dice que sobrevivió 
ásupropria muerte > porque 



vivió áendo naturalmente ím-* 
posible cl vivir 9 y porque 

ver-! 
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Tetdaderamente algunas por- 
ciones del cuerpo de la Santa 
se hallaban despojadas de la 
Vida > no habiendo ella muer- 
to i por lo qual después de re- 



ferir como una parre del h^a*^ 
do salió entre las uñas de 
hierro con que penetraron su 
carne^ dice: 



Mars babet pallens aUquU tuorum^ 
Te quoquc-viva. 



. 48 Viendo pues Daciano» 
que la invi^lisima Virgen se 
hallaba con fuerzas en medio 
de tener abierto el pecho , des-* 
cubierto el corazón y partido 
elhigado» y rasgado todo el 
cuerpo 9 movido de las suges- 
tiones de su cruddadydetermi- 
no dejarla vivir de aquel mo- 
do j asi para mayor tormento 
de la Santa j como para que 
sirviese de espedáculo lasti- 
moso 9 que horrorizase á los 
Chiistlanos y y los obligase a 



caer de animo. Mandó qtie la 
pusiesen la túnica larga 9 que 
era una especie de capa de que 
usaban solamente las mugeres 
en aquel tiempo para cubrirse 
desde la cabeza á los {rfes 9 la 
qual como fue puesta sobre 
las misfnas Uagasise bañó toda 
de sangre* Y esta es la vesti-* 
dura que menciona San Euge- 
nio 9 diciendo que ella era uno 
de los testimonios que habian 
quedado del tiUxnfo de En* 
gracia. 



Hujuf inexbaustum Ustantur sasSa trlumpbums 
PJila cruore rtsbins , síÜa f Afilia fibrls. 



%9 {Quién podrá declarar 
los trabajos y dolores que par 
dedo la Santa Virgen el tiem- 
po restante de su vida > dejada 
en una forma tan coste ? Pru« 
dendo los explicó como pudo» 
didendo que vivió por largo 
tiempo con Us heridas tan san^ 



giientas como si fueran re-' 
cíentes : qac los dolores vehe- 
mentes e^ubieron como pe- 
gados á las venas $ y fínalmen* 
te que d humor podrido 9 que 
manaban las llagas » iba cor<- 
rompiendp y consumiendo el 
cueqpo hasta los tuétanos: 



Cr»- 



S)( los Santos OsitraUfustaHos^ 



Z6i 



Cruda te lojfgúm temüt cicatrlXf 
Et diu venís dolor basit ardensy 
J^imn pjUtrescentes tenuat meduiUt 
TabidM bunw^ 



49 Vivió padeciendo este 
largo martyrio con una pacien- 
cia invencible. Y aunque su 
cuerpo era atormentado sobre 
toda ponderacbn» pero su ani- 
mo se recreaba en meditar lo 
que habia sufrido por la Fé de 
su Esposo Jesu&. Vivía tejien- 
do en su CQra2on la serie oe las 
penas con que la añigieroa los 



enemigos del nombre Chri^ 
tiano y liadendo como examen 
y experiencia de los despojos 
que la quedaron de su carne 
cortada y rasgada por todas 
partes $ y finalmente refiriendo 
y pintando quan amargos y y 
desabridos eran para el cuerpo 
los surcos que hicieron en él 
las unas y garfios de hierro. 



Vívis : ac poena seriem retexís, 
Camh ó* cdBsa spolium retentans. 
Tetra, quam suleos, babeant amaros 
Fuipera y narras. 



50 Asi vivió hasta que 
U^ó el tiempo en que <juiso 
el Seiior llevarla para si por 
medio de una muerte suave y 



apacible y que extinguiendo 
los horribles dolores dio a sus 
miembros fatigados d desean* 
so que apetecían* 



Jam mlnus marth pretium peraSíd est: 
Qua venenatos abotens dolores % 
Concitam membris tríbtUt quietem 
Fim soporo^ 



51 Créese yulgarmente, 
que dio sepultura al Santo 
cuerpo un S. Prudencio Obis- 
po de Tarazona y de quien se 
escribe y que fue áZaragoza á 

Tam.XkX. 



socorrer a la Christiandad afli* 

< 

dda por la ausencia de San 
Valerio, y San Vicente. Algu« 
nos Breviarios dicen también» 
que bajaron Angeles \ cele- 

Ll brar 



i^é BsfdHd Sagrada 

bntr el tñunfo de la Sanca 9 y 
que sepultaron el cuerpo con 
júbilos , y cánticos de alegria, 
y teniendo velas encendidas, é 
incensarios en sus manos* Pero 
faltando testimonio antiguo, 
que compruebe estas noticias, 
nos recelamos de contarlas 
entre las fírmes , y autenti* 
cas. 

52 Mucho menos adop- 
table es lo que escribió el P. 
Bivar* Este Autor afirma ha- 
ber sucedido algunas veces 
consagrar, y dedicar el Obispo 
Templo para la veneración 
de un Martyr , aun antes de 
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acabar su vida por el martyrio. 
Asi dice acaeció en Zaragoza 
con la Bienaventurada Santa 
Eni^racia , pues San Prudencio 
erigió en honra suya una 
Iglesia antes de su muerte: 
pata cuya confirmación trahe 
dos Estrophas del hy nino» que 
arriba está atoado. La pri- 
mera es la que comienza: 
Martyrum nulliy ó^c. que in- 
terpretada en el sentido legiti- 
mo en que la expuse , no dd d 
mas leve fiíndamcnto para la 
que pretende Bivar. La so^ 
gunda es: 



Hunc novum nastrd titidum fruendum 
Cdsaraugust£ dedit ipse Christusv 
Juge viventh domm ut dicata 
Martyris esset^ 



53 Pero el Poeta Chris- 
tiano no quiso significar otra 
cosa , que la nueva gloría , y 
crecido esplendot, que después 
de otras riquísimas mercedes 
que recibió Zaragoza con los 
cuerpos de los Martyres que 
padecieron , asi en esta > como 
en las persecuciones anterio* 
ttsy la concedió Jesu-Christo 



haciéndola sagrado lugar de 
ias Reliquias de Santa Engra* 
cia> cuyo espíritu vive en las 
moradas eternas del Gela 
Este es el proprio sentido déla 
Estropha. Por lo qinl el P. Bi- 
var no puede alegar en su ür 
vor sino et verso del supuesta 
Marco Maximo> que dice: 



Templa dicata sibi vidit Imc in corport degms* 



K 
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54 GlodesCypuesylailus* preciable » e Infame el poder 

y fortaleza del mundq embra- 
vecido contra ella , como can- 
tó Prudencio en las palabras 
siguientes 9 dignas de ponerse 
como epitafío en el sepulcro 
de la Santa. 



tre Qudad de Zaragoza por 
el honor particularísimo que 
la resulta de hallarse enrique- 
cida con los huesos de aque- 
llas grandes virtudes ^ con que 
la gloriosa Virgen , é invida 
marcyr £ngca(¿ hbso menos- 



Hic (^ Encrati , recuhant tuarum 
Ossa virtutum ; quíbus effiriti 
SpirHum munit violenta Virgo 
Dedecorastlé 



Di la patria de los Santos 
Martyres. 

55 Son infinitas las notí-* 
das &lsas que han corrido en 
bs últimos siglos , como las 
mas seguras y acreditadas en 
medio de haber sido introdu- 
cidas sin la debida autoridad» 
logrando la fonema de hallar 
un numeroso tropel de Patro«* 
nos 9 que las admitieron con 
Ü^ra té 9 y sin el reconoci*- 
mieoto de los principios de 
donde nacieoon. Tal es la no- 
ttcia de. que Santa Engracia y 
los i&Martyres fueron Por- 
tugueses > y Qo vivieron en 
Zaragoza ihastai el tiempo de 
su glorioso martyúo. Pues sin 
embargo de fidtar testimonio 
antiguo son que se pueda xovor 



probar esta especie, ha lograda 
ser tan bien recibida hasta d^ 
Escritores Aragoneses , que el 
disentir a ella abiertantiente se 
podía temer a vista de un 
egercitode enemigos. El Doc- 
tor Don Martin Carrillo que 
se inclinó á la parte contraria, 
llegó a recelarse que su sen- 
tencia sería tenida por efedo 
de la grande afición con que 
miraba a su patria. Bien sc^ 
dice 9 que ho' de parecer que por 
ser yo de Zaragoza aplico i eíla 
estos Santos. Tanto ha podido 
el común aplauso con que se 
han recibido muchas narracio- 
nes &bulosas > que les que re- 
pararon en su ficción casi te - 
mieron oponerse a ellas por nd 
incurrir en la nota de singula- 
ridad ) 6 de afedo desorden ^ 
nadOi 

Ll2 £a 
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55 En los tiempos presen- tentó de indicar la patria tem- 



tes vivimos ya persuadidos y 
ciertos de los muchos» y conti- 
nuados errores^que anckn sem« 
I>f ados en las Historias, por ios 
que conñaron solo en la rela- 
ción de otros. Por tanto des- 
estimando las noticias que solo 
se apoyan sobre la multitud de 
Escritores > recurrimos a las 
mejores fuentes que son los Au* 
tores mas cercanos al tiempo 
de los sucesos. En el punto pre- 
sente es el testigo mas abona- 
do Aurelio Prtidendo> que flo- 
lüeció en el teísmo siglo en que 
padecieron estos Santos : cu- 
yo hymno intitulado : Piixi/^ 
dicem ¿^• o£i(f Martyrum C^ía- 
raugustanorwn^ examinaremos 
al presente. 

57 Es cierto que c^e gran 
Poeta no tubo siempre el in- 



poral de los Martyres que ala- 
ba y celebra con sus hymnos; 
ni se infiere que sea el lugar» 
donde ellos nacieron 6 habi- 
taron 9 aquellas Ciudades > en 
quienes sucedió el marryrio» 
aunque Prudencio losdenoinine 
con el proprio nombre de ellas» 
que t¿nbien se atribuye á los 
naturales > 6 aunque los apli- 
que a las mismas Ciudades co- 
mo cosa muy propriá de ellas. 
Veese esto claramente en los 
Santos Hemeterio y Celedo- 
nio 9 a quienes el titulo de su 
hymno llama CaUagurritanos» 
añadiéndose luego que Cala- 
ÍK>rra los presentara al Rey 
de los Martyres Christo , co- 
mo oblación muy suya en el 
juicio fínaU 



Nostra prdstabit Catagurris - ambos^ 
Qms veneramur. 



'5S Porque sin embaí^ 
'de estas expreisiones se sabe 
que estos dos Santos fueron 
Legionttses é hijos ^ según :sc 
cree vulgarmente, de Marcelo 
Centurión , ni estubieron en 
Calahorra hasta su gloriosa pa-* 
sion. Por tanto tengo por ine- 
ficaz el argumento que se íbr^ 
maprecisamemsde la Inscr^- 



cion del hymno de los iS. 
Martyres 9 llamados alli Cesa- 
raugustanos 9 y del testimonb 
de Prudencio que afirma los 
presentará Zaragoza > como 
cosa propria 9 «quando venga 
Christo al Juicio universa 
I^ues para salvar estas locudo- ' 
nes del Poeta basta que hayan 
padecido en aquella Quaad^ 

la 



íDe los Santos Cesaraagustdnos^ 26^ 

la que por esta razón mere* á San Vicente y tiene por cier- 



ce el nombre de patria ielici- 
sima , donde nacieron para 1^ 
vida immorcaL 

59 Pero no deix) omitir 
lo que un Étmoso erudito Es- 

Siñol añrma en una Obra' que 
a publicado pocos años ha 
para grande lustre de la Na- 
ción 9 esto es , que Prudencio 
nunca declaró la patria de 
aquellos Martyres, cuyos hym- 
DOS se hallan en el Libro Per i" 
stephanon > ni aun general- 
mente llamó Español a alguno 
de ellos. Oblígame a no con- 
jsentir en esto su misma confe- 
jsion y pues mencionando luego 



to que Prudencio creyó á Za-^ 
ragoza por patria del santísimo 
Levita y e invidisimo Martyn 
lo qual (Hrueba con las Estro- 
phaS 26. y 27. del hymn. 7. y 
siendo esto asi no se puede 
adoptar el que Prudencio ca- 
llase siempre acerca de las pa- 
trias de los Martyres que ce- 
lebra en sus poemas. Lo mis- 
mo se convence por el testi-» 
monio del referido £scritor> 
pues reconoce que el Poeta se- 
ñaló , aunque como de paso, 
la patria de Santa Eulalia en la 
siguiente Estropha» 



Germine nohilis Eulaliay 
Mariis at Índole nobiliorj 
Emeritam sacra Virgo suam^ 
Cujus ab ubere progenita cscy 
Ossibus cmait > amore coliU 



4$o Veamos ya si Pru- 
ídendo determina la patria de 
los Santos Martyres ^ de quie- 
nes hemos tratado hasta aqüL 
£1 citado Erudito prosiguien- 
do la prueba de lo que dejó 
afirmado contra Blanchino, 
llega al hymno de los \%. Ce- 
saraugustanos , y jazga que el 
Poeta no los atribuye a Zaiar. 



goza por otro titulo que por 
estar sepultados en esta Ciu- 
dad > y aun cree ser cosa tes- 
tificada por Prudencio el que 
ningimo de estos Martyres fiíe 
vecino de ella* Para cuya com- 
probación hace presentes las 
palabras de la Estropha 29. que 
son las siguientes. 



Martyrtem nstlli remanente vHa 
Omtigit terris babitare nostris. 



Es 
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6 1 Es cierto que leídos so- tyres que padecieron antes dé 



los estos versos p4re:e que se 
concluye d asantp > pero si se 
miran con el rcspeílo y enlace 
que dicen con los dos siguien- 
tes > i quién dudará que se de* 
ben exponer según el sentido 
en que yo los decíate tratan* 
do de Santa Engracia y esto es> 
que el Poeta quiso señalar 
cierta diferencia entre los Mar- 



la dicha Santa » y entre ella 
misma : ia qual diferencia con- 
sbte en que todos los anterio- 
res murieron en el martyrio, 
pero la Santa vivió después 
muchos días en medio de loi 
grandes tormentos que pade- 
ció. Leamos otra vez la Es- 
tropha para qu^ sz perciba la 
legitimidad áft mi exposición. 



Martyrum nuIJJ remanente vita 
Contigit terris babltare nostrisy 
Sola tu morti proprU superites 
Vivís in urbe» 



62 En vista de esto no de- 
bemos embarazamos con la 
dificultad propuesta. Pasemos 
á reconocer si Prudencio atri- 
buyó a Zaragoza los 1 8. Mar- 
tyres por otro titulo que el del 
sepulcro. Yo juzgo que no so* 
lo por este 9 sino también por 
d de patria natural y civil los 



llama el Poeta Cesaraugusta^ 
nos. El Sabio > a quien impug- 
no > propone algunos lugares» 
en que es cierto no se engran- 
dece Zaragoza , sino por ha« 
llar$e sepultados en ella los 
cuerpos .santos; El^ primero es 
la Étropha primera 9 donde 
dice : 



Bis ficvem noster fópulus seé mío 
Martyrum servút cimr4s sefutebra. 

sqgundo j la Estrppha 3S« 

OSh tune San&os 'reeoki deeemjut 
Ángelus coram Paire % filhqut 
Urbes unius régimen tenentes 
fure sepulebrl. 
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6^ G)n tales textos creyó dice , que los egemplos que ha- 
bía tenido ien las i 8. palmas» 



este varón eruditísimo que con- 
vencía lo que intentaba pror 
bar y e^to es , que Prudencia 
no atribuyó a Zaragoza. los 
18. Martyres , sino por tener 
sus Reliquias. Pero á la ver- 
■• dad iiay en cl mismo hymno 
otros lugares que expresan ha- 
ber sido Zaragoza patria de 
ios Santos. £1 primero es la 
Estropha 27» en que hablan- 
do dd ínclito Martyr Vicente, 



cohseguidas en aquel Tcm{A> 
Cesaraugustano y le enseñaran 
el arte de vencer , y que asi 
instruido con las laureolas , y 
triunfos que su misma patria 
alcaittó en los 18. Martyres, 
salió después vencedor en cl 
certamen con el tyrano por 
la gran fortaleza con que si- 
guió el egemplo de sus pc^ 
sanos» 



Novsrat Templa celebres in Uto 
Oíiies partas ieciesqiií palmas, 
Láureis do£ím ^ttiis'eadem 
Laude ctécurritm 



• tf 4 No se diría con pro^ 
priedad que los triunfos de es- 
tos Santos fueron también de 
Zaragoza, patria de San Vicen- 
te , si esta Ciudad rio hubiera 
tenido parte en la crianza , y 
•educación espiritual de los 18. 
y si fuera verdad que pasan* 
do los Santos por alU para Ro^ 
•.seilon , los prendió el tyranos 
porque de aquí solo podía re* 
sultar a Zaragoza la gloria de 
-ser lugar como casual dd mar* 



tyiío > -pero no sena triun- 
fante en ellos, como lo fue 
según el testimonio de Pruden;- 
cio. 

6^ E segundo lugar es la 
Estropha aj. en que el Poeta 
no solo da á Zaragoza el ho* 
nor de poseer y guardar las 
Reliquias de estos Martyres> 
sino también la gloria de haber- 
los engendrada y y sustentado, 
todo lo qual significa la voz: 
ereairixy de que usa* 



ILec sub alt^i sita sempiterna 
Lapsibus nostris venlam precatur 
Turba y quam servat proartem creatrix 
- Furpurearum^ 



Fal- 



27 * España Saffrada^ Trat^ 66Xaptio. 

"" Faltando > pues > testjr relación que Iq& aplicaba á 



monio antiguo en favor de ios 
Portugueses , y lubiendo pa- 
decido estos Santos en la per^ 
sccudon excitada en Zarago- 
za , y teniendo en fin por es* 
ta Ciudad tan favorable á Pru- 
dencio y soy de sentir que á 
eUa se deben adjudicar los 1 8« 
Martyres» como á su legíti- 
ma patria > no solo Edeaástt^ 
ca, sino civil y natural: del 
qual didamen son también los 
Bolándistas y movidos de las 
ficciones que hallaron en la 



Portugal i y de que na encon- 
traban en la antigüedad rastro 
por donde se pudiese aun sos*- 
pechar que nacieron en aqud 
Reyno. 

Los Santos Cayo y Crtwemk* 

6^^ En ukímo lugar men- 
cionó Prudencio en su hymoo 
otros dos Santos Cesaraugus- 
tanos , cuyos nombres son Ca- 
yo y Cremencío. 



AddHis Cajo ( me cnim xiUndi} 
Teque , Cremcrai^ 



6% El Martyrologio Ro- 
mano hace también memo- 
ria de ellos en el dia i6. de 
Abril por estas palabras : In 
eaiem civitate SS. Caji é^ 
Crementii y qui secundo eonfes^ 
sÍ9& in fide Christl perseve- 
rantes martyrii edicem gusta^ 
verstni. 

69 Estos Santos fueron tra- 
hidos por dos veces á presen- 
cia del tyrano.Por lo qual Pru- 
dencio distingue dos certáme- 
nes que tubieron por la Fe de 
Christo. Henschenio fue de 
diélamen que en d primero 
fiíeron presentados a Rufino^ 
y en d segundo a Daciano ; y; 



que en ambas ocasiones fue- 
ron atormentados ; con la di- 
ferencia de que en la prime- 
ra derramaron sangre , peto 
no en la segimda- Yo no hallo 
razón para distinguir dos di^ 
ferentes sugetos » mjo cuyo po^ 
der padecieron nuestros San- 
tos 5 antes bien me inclino á 
creer que fue uno solo el que 
los atormentó por dos veces: 
porque no hay documento por 
donde conste que Rufino esr 
tubo en Zaragoza > y es paten- 
te > por las Afbis de San Cu- 
cuétte, que por este mismo 
tiempo pec^gttió á los Chris- 
tianos dQ Baccdona > y de los 

PttO- 
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pueblos comarcanos , á quíc- los mandó encarcelar para cas-r 



nes gobernaba immediatamen 
te. Mas Daciano que era co* 
mo Gefe de Rufino y otros 
subalternos? tubo su palacio ¿n 
Zaragoza 9 eligiendo esta Ciu- 
dad entre todas para carnice- 
ría de los Fieles de Christo, cu- 
yo número era aqui muy co- 
pioso. Juzgo y pues y que acu- 
sados los dos Santos desque 
profesaban la* Religión Ciurts* 
tiaoa i mandó Dadano llevar- 
os á su presencia » y viéndo- 
los consbuites en la confesión 



ferré provenit 

^ ' XáOudis 

^ 70 El P. Bívar , á quien 
¿guió Tamayo y interpretó es^ 
te lugar de rrudendo en un 
sentido poco favorable a la 
virtud y fortaleza christiana 
de Cayo y Creníencio. Pues 
como sino admitiera alguna 
otra intel^encia piadosa y sen- 
cilla ,'di€c que etPoiBta declá-^ 
ra eh estas palabras que los* 
Santos altaron á la Fé en el 
certamen primero > pero que 
arrepentidos de su pecado , se 
preseotaron por sí mismos al 
^Juez, yalcanzaroin por esta 
confesión la corona. Indigna co« 



tigarlos después y sí persevera- 
ban en su proposito; como 
efedivamente lo hizo quan- 
do presentados a el imismo'ty- 
lano segunda vez se ratificaron ^ 
í en la confesión., . mandando á . 
sus Ministros que los atormen-. 
taáen /pero coupenas, en que 
no hubo efusión de sangre. Es- 
ta es lo que Prudencio testifí^. 
có éh su hymno > expressfido 
el martyrio incruento de es-- - 
tos Santos en el 5egundo certa- 1 
men que tubieron ante el Juez; 

incruentítm 
decus ex secundo 
agemn 

sa es formar tal juicb , quati* 
do podemos exponer a Pru-¿ 
dencio en el sentido que an* • 
tes dedaré > diciendo y que su 
intención no fue otra que insi-* 
miar no haber úAo los Santo 
afligidos en la primera confe^ 
sion y como lo lueron en la se- 
gunda. Acdrca cde la santa li- 
bertad que tubiei^ delante* 
del tyrano para glorificar yi 
confesar á Jesu-Christo , n a 
dice el hymno, sino las palabras 
águientes c)ue aseguran bíeíi 
su constancia* > 



Mn 



Ám^ 



«74 España Saffoáa. Trat. 66. Cap. lo. 



r 



[Ambo confissi Daminum st iU r um 
Aeriter contra frimitum btronum. 



71 El P. Heoschenio opu- 
so i Tamayo ua lugar del mis- 
IDO Pcadendo; del qual se pro- 



baba , que tüngun Cesaraugos* 
taño faltó á la Fé en la perse- 
cución de Dadano: 



Nec furor i qtíii sine ¡aude nostrum 
CessHy autjUri vaams cruoris. 



Pero como advirtiese des- 
pués, que esta lección no era 
le^tima se retrató en el Apen*» 



cfice del Tomo II. de Abril > 
tituyendo este higar á su anti- 
gua pureza y leyendo asi : 



Nfc furor quisqtíom sine laude nostrttne 
Cessit > OMt elari vacuüs iruoris. 



Las quales palabras expo^ 
ne luego en el sentido mis- 
no que se há dado en algunos 
lugares de esta Obra > y es 9 
que no se movió persecución 
a%una contra Christ¡anos> en 



que los Cesaraugustanos ño 
derramasen su sangre , como 
se repite y pondera eñ la otra 
patte de la misma Estrpphai 
que dice: 



Martyrum semper numereu $iA ovmi 
Grandine erevH. 



¡Quede esto asi notado pa- 
ta que ninguno se engañe 
con la primera lección , si acá-* 
so leyere lo que el referido 
Henschenio escribe de estos 
Santos en el cuerpo del Tomo 
citada 

72 Puede dudarse si se 
dd>e dar á Cayo y Cremendo 



el titulo de Martyres > ó sola 
e! de Confesores. Galesinio en 
su Martyrcdogio no «solamen* 
te bs llama Martyres 9 sino 
también afirma que padecie* 
ron graves tormentos , y que 
bebieron el caKz del Matty- 
rio 9 expresión que agiiifíca 
habex muerto en k misma pa* 

áon: 



3)e los Santos Cesaraugustanos. 



slon: Eaiem in urbe SanStorum 
Mam Martyrum CéqU E^gra^ 
tis Virgtnis ¿h PremmtU y qui 
semH atque iterwn grauiter 
torti in cmfisshne constantes 
msrtyrii calicem biberunt. Ba« 
ionio se ajustó mas á lo que 
refiere Prudencio > y puso so* 
\o\Martyrii caikem gustsoi^ 
rmst. Henschenio siguiendo á 
Antonio Nebri ja íes & d nom* 
bie de Confesores 9 movido de 
que Prudendo indica que no 
murieron con muerte vblenta. 
7^ Sin embargo reflexio- 
Dando sobre el hymno dd Po6^ 
ta Christiano > que es d unioo 
que nos puede guiar en este 
puttto y me inclino á creer que 
deben ambos Santos ser nom^ 
brados con dtitubde Mar« 
tyies. La razón es»porque Pru- 
dencio expresamente los pone 
en este. número» pue» hecha 
mendon *de los i8. Martyres» 
dice 9 que a esta suma se jun* 
tarin por el Santo Ángel, la 
Virgen Engracia, y S^ Vi- 
-cente $ y luego Cayo y Cre- 
•mendo , a quienes, dice no es 
tazón pasar en silendo tratan- 
do de los Martyies Cesaran- 
«iscanos. Ni debemos asentir 
a que la expresión con que 
ha^k de ellos , didendo : Am^ 
bo gustarwtt ievütr safarem 
martfriorum $ sigtiifíca {ireci- 
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sámente que no consumaron 
d matyrio ; pues admite la in* 
teligenda de que la pasión de 
estos Santos en medio de haber 

m 

sido causa de su muerte, no fiíe 
tan aceiba como la de Vicen^ 
te , y 106 otros Martyres que 
se mencionan en el hymno , a 
quienes el ty rano quitó la vida, 
por medio de tormentos mas 
crudes y e^iantosos. 

ISVUtKÁBLES MÁKSrsSSé 

74 Esperaba Dadano tra^ 
her al cuko de sus/alsos dio^ 
sesálos Ctuisdanos de Zara- 
goza , egecutando su crueldad 
y fiereza en algunos de bs mat 
nobles y conocidos. Pero sa*^ 
fió tan frustrada su esperanza» 
que al paso que mnkipUcaba 
Martyres crecía en los otros 
Heles laFé y amor del verda^ 
dero Dios > y la Ciudad prof 
duda mas copiosos fiíitosde 
santidad , como quien cobra« 
ba nueVa virtud con la sangre 
que la regaba. Viendo . pues^ 
quenada habia aprovecnad^ 
en obsequb de los Empcrador 
res Romanos , y que todas sus 
artes no teman hasta entonces 
otro eíedo que el haberse zw* 
dientado las vi£korias y nriutt^ 
jbs de la Rdígion Christiaiiait 
puso su estudia en meditar 2{ 
Mma ¡dea( 



zj6 Esparta Sacada 

idear el medio mas efícaz de 
acabar el culto de Jesu-Ghris- 
to. Y porque la experiencia le 
habia mostrado que nada ser^ 
vía atormentar a cada uno por 
91 y ni muchos juntos > pues 
los atormentados perseveraban 
constantes , y los otros en vez 
de' temer se fortalecían más,' 
vino á concluir 9 sugerido del 
demonio y que el mejor moda 
era quitar la vida en una mis- 
ma* hora á todos los Christia- 
nos 9 de suerte que no queda- 
sen en la Ciudad otros que los 
Idólatras. Convocó y pues y to- 
dos sus Soldados > con animo 
de exponerles! su intento ^y Ja 
ferma^ que halxan de observaí: 
en su egecucign , y teniéndo- 
los en su presencia les habló 
con estas palabras llenas de en- 
filo e impiedad contra la sin* 
ceridad^ y manseduo^re Chris- 
tiana, ¡ 

• 75 Biea sabéis , ó valero- 
sos Soldados de nuestros Prin- 
cipes» que en medio de haber 
empleado tody mi esfuerzo en 
este ' certamen , decretado por 
los Edi¿fós Imperiales , contra 
Jos profesores de la Religión 
de Christo > no he conseguido 
^hasta ahora algún fruto. Los 
^ammos de esta gente siipersti- 
ciosEise hallan tan adheridos 
^ culto de. su Dios y que no 



.Trat.^66. Cap.io. 

hay fuerzas G[ue basten a incli^ 
narlos un punto á la venera- 
ción de nuestros Ídolos. Es pa- 
ra mí gran confesión y ver- 
güenza que pretendiendo ven- 
cer a los Christianos por me- 
dio de los tormentos > no soy 
otra co^ que siervo de sus vic* 
torias. Deseando > pues , volver 
por mi honor os he juntado 
con el fin de proponeros mis 
ideas , las qual¿ si fueren pues^ 
tas en efedo y me adquiíirin 
sin duda la vl£bria« Guardaos 
vosotros de revelar á ninguno 
de ellos el secreto que voy á 
descubriros > pues conduce al 
servido de nuestros Empeca^ 
dores el sigib. Ya veis que es 
inumerabfe la multitud que se 
contiene en el ámbito de esta 
Gudad ; y que seria negockl 
stunamente diñcil matarlos uno 
i uno y y demás de esto les da- 
ríamos multiplicadas ocaísioDes 
de supropria gloria i como ños 
lian mostrado los egemplos 
pasados. Por tanto la cosa se 
na de reducir a un lance fi)r- 
zoso de tei>erlos juntos > y aca- 
bar con todos ellos de una vez. 
Para lo qual me ha pared- 
do que se publique por toda 
la. Ciudad on pregón dísí- 
inulado y concediendo á to- 
dos los Christianos licencia y 
facultad d« yivir en su AeU- 
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gion , con tal que todos jun*- astucia y crueldad. Cerraron 



tos. y desde el mayor hasta el 
méno9:> salgan de este pueblo 
á otro . qualqukra que eligie- 
ren. De este modo serán ma- 
nifiestos todos los Christianos 
que nos ocultan las paredes 
de sus edificios. Entre tanto 
vosotros pertrechaos de armas^ 
y saliendo con gran cautela 
de la Ciudad > escondeos en los 
sitios que hallareis mas con^ 
venientes , y quando acechan* 
éo viereis que están ya fiíera, 
salid repentinamente , y pasad 
a cuchillo toda la multitud. 
-Ninguno podrá escapar de 
ívuestras manos^ , asi porque 
todos saldrán desarmados, y no 
<podián{defendersc y como tam- 
-bien porgue cerradas las puqr^ 
.tas no hallarán adonde a:co- 
-gersc. 

•; JÓ Comunicado el secre- 
tó sugerido por el demonio^ 
salieron todos tos qué compo- 
.nian aquella junta diabólica» 
-gozosos por la buena ocasión 
-que se les ofrecía de cebar su 
-fiereza con la sangre Christia- 
*m en servicio de los ídolos , y 
' de sus Emperadores. Y preve- 
nidos con la diligencia 9 y cau- 
tela que les encargó Dadano, 
• publicaron el Decreto sencillo 
y liberal en la apariencia^ 
:pero€n la realidad Ueoo de 



también ks dos puertas que 
miraban al. Oriente 9 dejan^ 
do abiertas las Occidentales^ 
para obligar a los Fieles a salir 
mas juntos 9 y egecutar ellos 
con mayor facilidad sus inr¡: 
tentos. 

77 Oido el pregón tubíen 
ron los Fieles de Jesu-Christo 
por muy conveniente salir de 
Zaragoza > y aunque el dejar 
una Ciudad tan sagrada podía 
afligir sus ánimos, pero se alen* 
taban con la conskleracion de 
que era mucho mejor habitar 
entre las fieras > que sirven se- 
gún sumode>= al Criador r que 
entre los hombres y a quienes 
cegaba tanto el amor a los 
dioses, falsos 9 que no podían 
su&ir junto a sí á los*^ que ve* 
neraban al Dios verdadero* 
£n k salida dieron un testr^ 
monio muy eficaz de que no 
tenian pijbsto su amor en los 
bienes terrenos y mudables, 
fosólo en los celestiales y 
eternos. Pues sin embargo de 
verse privados de sus casas y 
posesiones , no se turbaron ni 
inquietaron , antes bien como 
si se vieran libres de una carga 
muy pesada y comenzaron á 
cantar llenos de j>az y dulzura; 
y alegría y aquella suavísima 
canción > que entonaron los 
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Angeles al entrar en el mundo lir de la Oudad aqud nume* 



el Redentor : Gloria m exalds 
DeOf ^ in térra púx bamnibus 
bond voluntáis. 

78 Era pues un espec* 
falculo el mas tíemo ver vene^ 
rabies ándanos^ que apoyando 
sus cansados miembros sobre 
báculos^ se esforzaban a seguir 
k multitud y por no verse 
destituidos del consuelo que 
percibían de ir en compañía 
de sus hermanos : Sagradas 
iVirgines » que remendó puestos 
todos sus amores > y deseos en 
el Esposo Celestial j sallan de 
sus casas contentas con llevarle 
en su pecho como ramillete 
defbres 1 y^dosas por pa^ 
recersele en sQíHr destierros: 
Santas Matronas^que rodeadas 
de sus amados hijos hacían á 
Dios un aceptísimo sacrificio 
<te sí mismas, y del firuto de sus 
entrañas. En fin grandes y pe* 
queños > hombres y mugeres, 
que como buenas ovejas de 
San Valerio ry dignos disdpur 
k>s de San Vicenta 9 salían con 
el gozo de que imitaban a su 
Pastor desterrado 9 y con la 

E reparación de animo para to- 
rrar por Christo los tormentos 
que padeció su Celestial Maes^ 
tro , y Martyr yá de Jcsu- 
Christo. 
, 79 Asi ^e acabó de sa*^ 



rosísimo egercito de Santos^ 
dejaron sus emboscadas los 
ministros de Satanis, y vinien^ 
do de. repente con sus armas 
sobre los Christianos > comen- 
zaron k herirlos y y oEuuark» 
con grande confiíáon y des*» 
orden. Horroriza verdadera* 
mente la consideración de h 
impiedad con que se baria 
este destrozo 3 porque el temor 
que los Tyranos tenían de que 
algunos escapasen de sus ma- 
nosyuo les permitíria detenerse 
en acabar la vida de cada udkh 

L manejándose ciegamente 
espadas , estos espirarían 
recibido el golpe fiero, aquellos 
caerían en el sueb medio 
destroncados , siendo para ca- 
da uno mas, ó menos breve la 
muerte ^ según los varios ge-; 
ñeros de heridas que red* 
blan^ 

80 A ninguno se perdo* 
naba en esta ocasión ; y hasta 
los niños tiernos» cuya inocen- 
cia ablanda al mas desapiada^ 
do> morían despedazados entre 
los brazos de sus proprias ma- 
dres, lasqualescon razón se 
tenían por mas dichosas que 
las Bethleemitas , por morir 
juntamente con sus amadas 
prendas. De este modo rindie- 
ron sus vidas bs Fides que 

com« 



. (De los Santos Cesarauguítanos. 17^ 

componían la Igleáa de Zara* celes todos los facinerosos , les 



goza» quedando aquel dichoso 
campo consagrado» y enrique- 
cido con la sangre > y reliquias 
de Cuerpos Santos > y la Ce- 
leádal Jcmsalén hermoseada 
con tantas piedras preciosas^ 
quantos fueron los espíritus 
Uénaventurados > que en un 
nüsmo día entraron en ella, 
tíúe por su mucho numero se 
Itaman por la Iglesia Inmuré* 
bhs. 

'- 81 No paró aqui la ma- 
lignidad y astucia de Daciano. 
Sabia muy bien que era cos- 
tumbre de los Christianos re* 
Coger con gran cuidado los 
cuerpos de bs que padecieron 
por la Fé de Christo , para 
dárres honorífica sepultura j y 
perpetuo culto. Queriendo» 
pues» que no logfasen tan bue- 
ña suerte íos que él habla des- 
pojado de la vida f mandó á 
lorFaganos que los quemasen 
hasta convertirse en leves ce- 
Meas $ y para que ni aun estas 
pu(fiesen ser recogidas > y ve- 
neradas en algún tiempo 9 or* 
áenó > que sacados de las car* 



cortasen las cabezas , y entre- 
gasen al fuego sus cuerpos» 
juntamente con los de los 
Christianos. Púsose enefeúb 
el mandamiento 9 y astucia in- 
fernal s pero el Señor y contra 
quien no hay poder > ni sabi- 
duría en la tierra » y que tiene 
prometido que no perecerá 
un solo cabello de sus Siervos, 
distinguió unas cenizas de 
otras por medio de un mará*, 
villoso efedo de^ su Omnipo- 
tencia 9 porque dejando las 
de los cuerpos de los malhe- 
chores en la misma ferma » re« 
dujo a masa las de los Santos^ 
comunicándolas tal blancura, 
que indicase bien el candor 
de las almas que haUtaron los 
cuerpos de quienes era aque- 
lla materia. Viniendo , pues^ 
algunos Christianos , y rcco- 
nóckndo las cenizas dt los 
Martyres por aquella señal 
milagrosa , las recogieron , y 
ocultaron en el mismo lugar 
en que se colocaron los cuer« 
pos de los que padecieron an- 
tes el marQrrio* 
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NOTAS SOBRE LA HISTORIA 

de loí Itiumerablcs Mar cy res. 



'ACERCA DEL TITULO 
di Inuntirables. 

I No faltan Autores, 
que . pretendiendo satisfacer á 
la curiosidad de los que desean 
saber el numero fijo de los 
Christíanos que padecieron en 
Zaragoza durante la persecu- 
ción de Dbcleclano > y Maxí- 
niÍ4no , dieron una suma muy 
puntual y afirmando que fue- 
ron diez y siete mil. En esta 
cuenca procedieron sin la guia 
de memorias antiguas > de 
donde se deduce j que el refe- 
rido numero no es otra cosa» 
que wa imaginación 3 y vana 
congetura de los que quisie- 
iron aumentar la historia de 
estos Martyres > notando cir- 
cunstancias muy inciertas. 
.. 2 Dcib^mos 9 pues , des- 
preciar en estQ^puntQ toda in- 
dividuación , y retener cons- 
tantemente el nombre de Inu-^ 
merables de que usaron los 
antiguos 9 y con que al pre- 
sente celebra la Iglesia a los 
Martyres Cesaraugustanos en 



-í 
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eldia 3. de Noviembre. Ha-* 
liase este titulo autorizado en 
las Adas que se atribuyen á 
San Braulio » cuya insctíp- 
cion dice asi: PassioSS.Imuh. 
merabilium Cdsarat^usPsno^ , 
rrnn Martyrum f^td passi sun$ 
sub Diocletiano y ^ MaximUr 
no. NI en el discurso de las 
mismas Adas se pone numero 
determinado» antes se perse- 
vera en la misma esqpresíoa > y. 
solo se significa , que el nu-^, 
mero de los Martyres consta* 
ba de muchos nüfes: O felix 
ftímhimqui felix César^t^gm^ 
tay Biotorum sanguim eircum^ 
lita y qua tot millia Mar^ 
tyrum oblatumis Domino ir* 
dicasti., Siguieron á las Adas 
los Mactyrologios de Usuaidot 
Galesinio ,y el Romano. £1 
primero dice : Cdsaroí^gíutéB 
SS* Innumerabilium Martfi 
rum y qai sub D aciano Hispa» 
niairi^n Praside nurabiliier pro 
Cbristo occubueruní. El según* 
do: Casaraugusta SS. bmume^ 
rabil ium Martyrum , qtá pro 
Cbristi laude dimicantts coifu^ 
tata Daciani Prasidis pctulan^ 
tia primum contrucid^i^ dein^ 

do 
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it comhusti sunt. El tercero partes con el mayor esfuerzo 



los menciona con las mismas 
labras de Usuardo. En el que 
se atribuye a Beda^ y aumentó 
Floro y y otros > se usa de la 
misma voz : Ipio dk fassio Ih" 
numerabilium Martyrum y qiá 
fasslsunt sub Daciano. 

^ Esta voz Inumerabks 
se debe tomar aqui en su pro- 
pria y y rigurosa signifícacion> 
en quanto significa una multi- 
tud , que por ser grande no 
puede reducirse a numero. La 
misma voz se propone en las 
Adas 9 como pronunciada por 
Daciana antes de poner en 
egecucion su maliciosa cruel^ 
dad y de donde se infiere la 
grande extensión que tenia la 
Fe 4e Christo entre los vecinos 
de Zaragoza % como ponde- 
ré tratando de San Valerio: 
LmumerMlh bdc multitudo 
Cbrtstianormn ^ qud bujus Ch 
vHatis ambHu eontlnetur ^can^ 
silio patiiís clandestino y quam 
virtutlf áfrocítaSi perlnunda 
est. De aquí se toma una prue«- 
ba eficacísima contra el aserto 
que referí antes de Dodweio» 
y Morino $ que afirmaron no 
naber tocado á Espwa la per- 
secución de Diocleciano » y 
Maximiano y pues Zaragoza 
es un egemplo muy singular 
de que se encendió ea estas 

TQm.XXX. 



Finalmente del. mismo princlr 
pió se forma un aumento 
muy urgente contra Cayetano 
Cemii y que disminuye gran* 
demente los felices progresos 
que tenia en España la Re& 
^on de Jesu*Christo y pues 
vemos que en Zaragoza eran 
¡numerables los CÍhristianos 
por el tiempo del Concilio 
Eliberitano y de que habla este 
Autor. 

IL 

ACERCA DEL DECRETt> 

de Dactano y y del prodigio 

de las Masas. 



4 Repetidas ocasicxies se 
nos ofrecen en el discurso de la 
Historia Eclesiástica de desear 
en los Autores que han conse- 
guido el renombre de críti- 
cos f derta moderación y pru- 
dencia. Al presente la echa^ 
mos de menos en el erudito 
Tilemont y de quien los Bo- 
landistas cUcen asi sobre el 
Martyrolo^o de Usuardo 
en el dia 3. #6 Noviem- 
bre: Cursim Alanyres nostros 
tnemorat y ASla bine hule ve^ 
Uicans TVlemontim tam. 5, 
pag^^io. En este lugar califica 
el citado Tilemont de poco 
adbks las Adas que se atri« 

Na biH 
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buyen á San Braulio $ ,pe£0 jen «nos á .desechar ^documentos 

esta censura ino se ;gnia de tes tan jabonados» y .antiguos, 

timonio alguno.» ni 'de xazoh 6 £1 mUmo TtlcmDnc 

quepruebe la re£Gtud de su afínna» que las Acias no'hablan 

juicio Y pareciendole bastan- cosa acerca de lo que Baronio 



te , di por causa lo que las 
niismas Acias'in'bnnan acerca 
d'A Martyriod:: los Inumeca* 
bles ; esto es , que Daciano 
mandó saliesen de la Ciudad 
todos los Chfistianos, dándoles 



refiere de otros Autores sobre 
la milagrosa separación de las 
cenizas de ios Santos » hecha 
por medio de una .blancura 
particular , que las dio el nom- 
bre de Masa blanca , lo que 



libertad de seguir la Religión fue causa de que Bolando .da- 
de Chrlsto en otros .Iqgares: ^dase de esta circunstancia, 
que luego que salieron fueron J Dos son :4as cosas de 
de orden del mismo Daciano que se.pu¿de dudar en este su- 
destrozados por los Ministren ceso milagroso.: la .primera, si 
que estaban emboscados^rav debe recibirse .como verdade- 
de la Ciudad: que para :{>rohi- .ra Ja separación 4c;^las cenizas 



blra los Christianos el que 
honraren los cuerpos de los 
Martyres j-mandó quemar con 
ellos a los que por diferentes 
delitos se Jiallaban presos en 
lascarcétes. 

5 Si estos heciios Yueran 
repugnantes jde su propria na* 
turáleza.» y su repugnancia se 
liicíera patente «con sala su 
relación » bastarla proponerlos 
sencillamente .> 'xomo ilo *hace 
Tilemont. Mas pretender que 
sean algo increíbles sin apoyar 
el di¿)amen , y^ no constando 
elbs de alguna contradice on^ó 
falsedad manifiesta^ es á la vft* 
dad insufi:ible xn - toda buena 
c-^tica , lejos de poder mover- 



4e los Martyres .de Jas de los 
vocros rreos ^ juntando Dios 
aquéllasi manera de masa %, y 
dejando estas en la forma que 
^tenían.» para que el viento las 
^esparciese por el campo. La 
segunda » si suftuestaila pro- 
jdígiosa separación se .debe ad- 
imiclr el haber .sido.Ia masa 
xlotada de h blancura para* 
xular que refieren algunos. 

v8 Acerca de b ^primeio 
:no podemos negar .» que !las 
Adas que tenemos» sin jcmbar- 
go de referir la astada de que 
se valió él Tycanb para impe- 
.dir elculto.de i Iqs Martyces, 
no expresan el nñilagro de la 
separación i pero tampoco :se 
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patde negar i, que b In^iiati prénns mit i^tldta. Ha d 
de algún modo i porque bu^ 
iandose el Autor de Padanoi 
le dice expresamente i que 
nada le sirvlóel ardhl de mez^ 
ciar unos cuerpos coa otrosi 
pues en medio de este enga- 
ñoso artiñdo los Fieles venera^ 
ban yi las cenizas de los San^ 
tos: En c'neres Innumerabillum' 
SS, Martyrum oculis nostrh 
itíprnentes summa mm txulta^ 
tfóne veneramur , eorumqtte 
trmmpbfj ¡atantes compatkñda 
ionjungimur. El nombre de 
las Santas Masas se haHa énci 
Códice antiguo Longipontano» 
que trabe Bolando á i6. de 
Abril Confírmase también 
por el titulo que antiguamente 
se dio al Templo de Santa En- 
gracia j llamándole de las 
Saint AS Masas y como consta 
del Concilio de Jaca en el 
orinal citado por Zurita en 
el índice Latino al año de 

9 La particularidad de la 
blancura comunicada por Dios 
á las masas ^ se refiere en el 
Breviario que antiguamente 
usó la Iglesia Cesarai^ustana; 
Et licet simu¡ fuerint smcn^ 
mata ^ tasUstl virtute sunt ak 
ilUs stparasa. Nans faSíarfue^ 
runt^onmla velttt fntmtnti tán^ 
dida massa % ^ske slc usqm hí 



Códice Longipbntanoi que yi 
cItamos^ se tedia también men« 
clonada esta admirable blan- 
cura > pues aunque en el dis'- 
curso de las Adas no se dé á 
las cedizas, otro, nombre queet 
de Masa Santa » en el titulo se 
üamaa Masa Candida > como 
afirma Ruiiiart en las Notas a( 
hymno de los Martyres Cesa- 
raugustanos. Pero ¿ qué nece* 
sTdad tenemos de comprobar 
con testimonios antiguos una 
cosa % cuya existeada. se pre- 
senta ata vista ? Vísunturqu^ 
boile y dicen las LecctoneSi 
Martyrtim candial ghbt nito- 
rem sanguíneism sacrarum vi¿Íif 
marum aperte demonstrantes. 
Teniendo^ r pues , la noticia de 
este suceso tales pruebas de su 
verdad , en ninguna manera 
debe prcvalecef la sospecha 
de Tilemont j como destituida 
de fundamento, 

IIL 

SO BRE LA PATRIA 

de los Inumerables Mar^ 

tjresn 

lo Nadie dwla que Zara- 
goza fue Patria de este infini- 
to numero de Martyres , en 
quanto esta voz Patria signifi- 
ca aquel sitio feliz de donde 

Nn z per- 



perdida lá vukt morcd pasa- 
ron los Santos á la eterna, cu- 
yo dichoso tránsito celebra la 
Iglesia con el nombre de naci- 
mienta Pero muchos niegan 
el que fuese Patria no solo na- 
tural , siqo también civil 9 que 
•es la que se adquiere 'por la 
habitación» y residencia conti- 
nuada. 

II Baronio al año 303. 
afirma» que Dáciano visitó co- 
mo Procónsul las Provincias 
de España , dejando en todas 
las Ciudades rastro de su cruel* 
dad en la sangre que derramó 
de los Christíanos; y que vien- 
do la flogedad.de los Magis- 
Qiados en egecutar la persecu- 
ción conforme estaba ordena- 
da por los Emperadores » es- 
cogió a Zaragoza para carni* 
ceria » adonde mandaba llevar 
los Fieles de las otras Provin- 
cias. La misma opinión tubo 
Perreras » diciendo que los eru- 
ditos de mas juicio tenían creí- 
do , que sin embargo de haber 
padecido los Inumerables 
Martyres en Zaragoza , no to- 
dos rueron vecinos de ella, 
sino trahidos de otras partes 
para ser aHí juzgados por el 
Procónsul 

12 Este parecer no pasa 
del grado díe congetura, ni tie- 
ne en $u ^yo testimonio que 



.Trat.66.CdpAó. 

le haga veri^miL .A^asfiay 
Ciudad en España en que no 
se derramase sangre durante 
esta persecución^ por loque es 
creíble, que no necesitase Dá- 
ciano llevar los Christianos a 
Zaragoza. £1 que los Magis- 
trados eran renusos en castigar 
a los Fieles» es cosa que se a&« 
ma sin el mas leve fundamen- 
ta Por tanto no teniendo esta 
qplnion autoridad positiva 9 no 
podemos desposeer a Zaragoza 
del honor de haber sido patria 
civil de los ¡numerables 9 en su- 
posición de que nos constai 
que fue el lugar de su paston> 
de lo qual se saca una congeti»- 
ra mas natural de que alli re- 
lian como vecinos. 

13 El Doftor Perreras es 
menos disimulable que Baro? 
nio , por haber reconocido la 
autoridad de las Adas de los 
Inumerables , en cuya cotnpa- 
racion es muy desestimable la 
congetura. £1 afirma al año 
646. que estaá Adas fiíeton 
escritas por San Braulio, y qóe 
el Códice de Don Juan Lucas 
Cortes , donde existían > se ha- 
llaba en su poder ; por lo qual 
ni podia alegar inorancia , m 
negar que se las debia mucha 
fé. Aqui, pues , tenia expresos 
testimonios de que tos Inume- 
^rabl^eran vecinosde Zarago- 
za» 
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%á>pott[tte se refiere en eOasique sí bujusnefandi causamjriml- 



Dachno desjpues de haberse 
empleado en perserguir á los 
Chrjstíanos de otras Ciudades 
fiíe á Zaragoza j donde mostró 
primero su fiereza en San Vi- 
cente , en los 1 8. compañeros^ 
y en Santa Encracia? pero que 
viendo á los ¿hrfetianos de la 
flusma Ciudad entregados cons- 
tantemente á Jesu-Christo , sin 
embarga de k>s tormentos que 
padecieron los otros > propuso 
acabar con la infinita multitud 
que ocultaban los edificios de 
Jas casas. De lo quai se infiere 

?|ue los Santos Martyres no 
ueron llevados presos a Zara- 
goza ) pues h astucia del Ty- 
rano se dirigía a que eUosmis* 
nos se manifestaten en v&tud 
de h artificiosa libertad que se 
les concedía. 

14 Fuera de esto el Autor 
de tas A&zs llama á losbiume- 
rabies con el nombre expreso de 
Ciudadanos : pues vituperando 
el precepto de Daciano sobtc 
que los reos de las cárceles fíie- 
sen queeuulos juntamente coo 
los cuerpos de los Santos , di- 
ce a^ : p;e fui Minhter diabo^ 
li Dacianej non siffitít ai aug- 
fKentum tuorum sceUrum pi-- 
ventium fnerítís im/idere ^ ifh 
nocentium QmxmivHamcMr 
.Ua jussd le^um ixtín^uere , iw- 



nis addere pracuraref.'Taúcn' 
do > pu^ ) un testimonio tan 
venerable en comprobación c|e 
que los Inumetables fueron ve- 
cinos de Zaragoza 9 debemos 
desechar la opinión contraria, 
como mera congetura» desam-: 
parada de toda autoridad que 
califique su verisimilitud. 

DEL TEMPLO DE LAS 

Afosas y i invtmton de las Re^ 

líqmas de los Santos 

Martyres^^ 

15 Los cuerpos y Mas^ 
de los Santos Martyres > cuya 
pasión se ha referido hasta aqui, 
fueron depositados en un mis- 
mo fugar con el . recato que 
era posible en tiempo de tan 
violenta impiedad , como la 
que egecutaba Daciano contra 
los Fieles. En la vida civil y 
política seguran los Christianos 
de aquella edad las costumbres 
regulares de los Gentiles r qtie 
no eran contrarias á la Reii- 
mon de Christo. Y como era 
ley de los Romanos repetida 
muchas veces 9 siendo Empe- 
radores Diodeciano y Maxi- 
miano y que los cuerpos no se 
enterrasen dentro de tos mu- 
rros de las Ciudades 9 los Fieles 
de Zaragoza . se vieron preci- 
sa- 
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depositar la» ReBquIas que fue por los aAos jxi* bi- 



dé los Martyres en el campo. 
Allí estubiéron sin culto pú- 
blico hasta que restituida h 
paz de la Igl^iá , y propaga* 
do el nombre Christlano por 
el Emperador Constantino , tu- 
bieron los Fieles Cesaraugus- 
taños libertad de venerará sus 
vecinos con obsequio exterior 
y religioso. En este tiempo 



derot) una Capilla soterranñ 
en el mismo lugar en que e»- 
tublerón los cuerpos y ceni- 
zas , durante la persecudons 
y en ella los colocaron con el 
modo que les fueposibla De 
los 1 8. Martyres se $¡bc pac 
el testimonio de Prudenda» que 
todos fueron puestos en un mis* 
ma sepulcro* 



ínoK 



Sis noven noster populas sub uno 
Marfyrum servat ciñeres sepukbro.. 

Y dd mismo Poeta consta que el sepulcro era de mar- 



Nos pío flefu date per luamus 
Marmorum sulcós^ 



Asi se conservaban to^ ca en el Epigrama; que corií- 
davia en tíempo de San Euge- puso en alai^nza de ios Mar- 
nio> como él mismo testlH- tyres. 

Hie moíñtes sacros^ vMutum eulmtne eelsoí 
Uniea ter denos cántinet urna viros. 



i6 Aunque se guardaban 
en este lugar sagrado las ReK* 
quias de muchos Santos > cu- 
yos nombre» eran conocidos^ 
se llamó la Iglesia socerranea 
de las Santas Af asáis > por ser 
este nombre mas general, y 
porque se perpetuase la me- 
moria de la prodigiosa sepa« 
radon de hs^ cenizas El titulo 



de las A£fcas de los Inumera- 
bles que se conservan en un 
Códice del Monasterio de los 
Cistercienses de Toledo } dice 
asi, según el Padre Bivar : Pos- 
shSS^ Martyrunt InnsemersAi^ 
lium 7 quorum cor por a sunt aíf- 
fe Eccleslam j qwe dlcltur Sanc^ 
id SanSíorum subDaeiano Brm* 
side. Yo no tengo por bien au- 
to- 
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torizada la .denominación que proeba del poco asenso que $e 



aquí se dá á la Iglesia de ilos 
Santas Man y res. La xazon es> • 
porque en el Concilio de Jaca 
que tengo por mas .antiguo que 
el Códice de Xokdq» se llama 
If^le^ d;: ilas Masas. .La Carta 
de Donación hecha jen el año 
de 1 12 1. por Don Pedro Li- 
brana .primer Obispo de Ta- 
ragoza ^.después de la salida de 
losMoips iicne,el mismo nom- 
bre : .DónaSivíitn Sanéid Mas- 
sétj^ÜJ' SjmSii t>£gídHy quod 
bacaadem cons/deraihni Aex 
4lpk(msHs CancHh EpisaoparMim 
CÍ^ sUi Regñl PrjDcersim éiiem 
fecit. Año de 1 1 58. expidió él 
Papa Adriano IV. una Bula 
de confirmación de los idere* 
chos.de Don Pedro ^iObi^o 
de. Zaragoza 9 . y en jclla tiene 
la Iglesia el mismo titulo : In 
quibus bi/t€ JproprBs duxlmusuto^' 
primcnda vacabulis y Ec^Usiam- 
Sonata Morsa y qu^ est hnffo 
muros CtvHottSy qü/dquid .jur> 
vis hohis m Efcle/Iam Sonófa^ 
rum Massarsám^ TzttAncn me 
desagrada que el titulo del ci-* 
tado .Códice de Toledo diga 
que las Santas Reliqtfias están 
delante de la Iglesia.» siendo 
asi que todo$;los ve^ig^os cons- 
piran en indicariv>s .a creer^ 
que siempre se ^vencracon den- 
tro de cUa 9 k> ^qual es otra 



merece el mismo titulo .^^ppr 
contener cosas iaverisimlles > y 
que solo parecen originadas 
de los que copiaron las Ac* 
tas^ 

17 El Do¿lor Dormer en 
el 11b. 1. de San Laur^encio 
defendido > cap. 8. añrrna j q^e. 
el primer nomibrCsde esta Igle- 
sia fue de Jos sepulcros Je los. 
Marfyres ^ en cuya, conQrma- 
xion tcahe Jos ,testimQdk>$ de 
¿an jldefi>nso^ y de San Isi* 
uioro. £1 primero^ dice , habían-* 
jáo de San Eugenio ; Qm jogo- 
^'^ fiiS^ Vrbem Cétsarmgus$^ 
nom petens illlc Martyrum se- 
fulcbris inbosit y ibiqt^ ,st^ 
dio.sopieptía y ^ propositum 
Monocbi id^énter tncolsát. £1 
segundo ensalza a Zaragoa^> 
diciendo de ella ; FJorensSanc^ 
torum MasrtyrHm jepulturis. 
^ero.ningun ñindamento sejia* 
lia en estas autoridades eu 
prueba de Jo pretendido por 
el referido Doftor 5 pues co- 
mo se .vé .expresamente Jqs 
Santos nada xÜcen acerca del 
titulo del Templo > sino solp 
jde lo que en él se 4^eneral)a* 
. 18 .Laxstimacipn que siem- 
pre se haiiecho de este iu^ar 
^ag^adp^ ha ado muy .fina y 
general. Los Santos Eugenio 
y Braulio sobresalieron gran* 
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demente en esta j^dosa y re- rem omnlpatenti Deo consecra^ 



¡mossL deyocioh. Ya queda tes- 
tincado por San Ildefonso que 
Eugenio huy ó , vaBendose de 
sü santa industria > de la Iglesia 



tnmus y ut quíbus tua savltks 
ñamen funditus matuHf extir^ 
fare ^ Cbristianorum poptdus 
trupudiando non desinat earum 



de Toledo y donde servia en el fisth gaudias adsoríarL 



ministerio Oerieal , con el fin 
de emplearse en Zaragoza en 
obsequiar á los Santos Marty- 
res. Él inismo San Ildefonso 
atíade^que residió alU hasta 

aue QO sin gran videncia fuQ 
evado a Toledo ^ su patria^ 



19 Quando los Moros se 
apoderaron de España , n ó les 
file posible a los Christianos de 
Zaragoza la traslación de to- 
das sus ^Relíquias por su infi- 
nita multitud ) por lo que se 
vieron precisados a soterrarlas 



para que presidiese en aquella /ñas profundamente en el mis^ 
Iglesia. De San BrauKo cons- mo kigar en que hasta ahora 



ta por un -affiigoo documento 
Citado por Gerónimo Zurita^ 
en el lib. 2. de sus Anales , cáp* 
2?. qtie edificó sobre las Ble- 
fiquias de los Santos Martyre» 
una Iglesia ; cuya memotb se 
conserva en la tonre de Santa 
Engracia » Htmada hasta iio\^ 
poc respefto ü fundador , b 
forre de S43 Braidtc. El Autor 
de las A£Us se glotía át tst& 
Obra religiosa ^ vienda que eo 
d Ttínpfoj edificado por la de^ 
voclondeBtauliOjSe veneraban 
con gran terottra del Puebb 
Cesaraugustano Jas Airliquias 
de tlqueuos Santos > cuyo cul<- 
ta quiso Impedir la malígni* 
dad de DaciaiiOt reduciendo 
á cenizas sus cuerpos con los 
de otros fiícinerosos : Aulam 
émiqm db Sanfiorum botto^ 



las veneraron. Sin embareo de 
haber sido esta Ciudad do* 
minada de aquellos Barbaros 
quatro siglos enteros, jamás fal- 
tó a los Santos Martyres el 
culto ^ pues quiso la Bondad 
Divina que la Iglesia de las 
Masas fuese una ae4as que los 
Atabes conce^eron a tos Chris* 
ríanos r para que relcbrasen 
los Oficios I segufi la coftum* 
bre de nuestra Religión. En es- 
te tíempo de esclavitud se ane- 
jó la Igle^ de las Masas a la 
Sc¿Q de Huesca, establecida en 
Jaca ; cuya adjudicación hi- 
zo d Obispo Paterno con d 
consentimiento de suQero^y 
confirmó después Gregorio 
yilr como dige en otra par*^ 
te* Acerca de las novedades, 
y lldgios que ea los tiempos^ 



1 



0e los Santos Cesaraugustanof^ *$ ^ 

s^ttlfintes han octirrido i por s^ultado con los dcmis com^ 



b respetivo al derecho y y po- 
serion de la SUIa de Huesca 
ifobre la Iglesia de las Masas 
han escrito largamente Ain<* 
sa , tib. 3 . de k hist. de Maes^ 
ta , cap. 8. y 9- y Dotv Juan 
Christoval de Suelves en su 
Cent. cons. 29* n; 9. 

20 Aunque desdé que se 
ocultaroa las santas RcUljuias 
00 &ltó en los Christlanos la 
certidumbre de que se halla-^ 
Ixin en la Igt^ia de las Masas, 
pero no tenían nockia distln^ 
ta del proprio lugar de cada 
uno de los.sepulcros. En el año 
.1389. se determinó reedificar 
aauel Templo y y cavando los 
onclales la tierra oara echar 
los cimientos de la fabrica en* 
contraron en el dia i ^ .de Mar- 
zoxios áreas de marmol Abier- 
ta una de ^as se- vio qiue cons- 
taba' de dos senos 9 en cada 
una de lo&quales estaba colo- 
cado un cuerpo. CoMcióse 
luego que eran bs de Santa 
Ei^facia y S. Lupercio>por los 
^Símafi que se leyeron entalla- 
•dqt en • el . hiarmol^ y dedan: 
Bngrátm Vlrgiñis i Lupercii 
Mártyrls $ de donde se infiere 
que en los tiei^pos siguientes 
á Prudencio ^e liideron aque- 
ilos sépttlccos 9 pnen) el cuerpo 
dé Sati LuperciQi que estaba 
'£om% XXX. 



pañeros , como consta del Poe^ 
ta , fue separado de ellos , y 
y puesto en sepulcro febrica* 
do con el fin de que ñrviese ár 
éste ^ y al de Santa Engracia. 
Los Antuerpienses deducen de 
este hecho que ó entre los dos 
Martyres hubo al^un lazo que 
los unía estrechamente , ó San 
Luperciofue esdmado con par* 
ticular devoción en tiempos 
antiguos por alguna prerroga- 
tivia que te distinguía entre 
^s dem is sus compañeros. Sea 
como fuere > lo que se ha creí- 
do vulgarmente del parentes^ 
GO de bs dos Santos ,' necesi- 
ta de testimonio mas califican- 
do que ¿1 de los Autores mo- 
dernos, que han Insertado es^ 
ta noticia en la historia de los 
Santos Martyres. Ni admiti- 
mos los tifolos que MuríUo 
refiere haberse hallado en el se^ 
{Hilero de los dos Martyres , ♦ 
son: Bea^aEngraiiéi VirginlsS' 
Martyris saermm corpm^ Cor^ 
fMs Sai$B¡ LupercH ejus awíH^ 
tuii 'MartfrU : poéqúe eti é{ 
Srcviacio' impreso por man- 
dado die Don Fernando de Arit* 
gon ArzoUi^po de Zaragpza^ 
en el s£p 1575. no se hace 
meaclob del patentes^d de San 
LnpetQio, expresando soiametí* 
te la Inscripción d^} sepulcto 

Oo el 



2 ^e Efpaña Sagrada. 

el nombre del Santo » sin otra 
circunstancia que la de su mar- 
íyüo. Por tanto creemps que 
m palabras ejm avHmuli l)aci 
sido añadidas modernamente» 
sin tener mas firme fundamen- 
to que el de la relación vul- 
gar de la historia de estos San- 

2 1 , En el segundo sepulcro 
se encontraron los cuerpos de 
los 17» cpmpañeros de San 
Lupercio , y algunas pellas de 
las Masas cié los Inumerables» 
de manera que todo el va$6 
estaba 4l<eno de sagradas Reli- 
quias. Prosiguiendo la excavar 
cion se ^eron descubrietKlQ 
Qtras. muchas arcasí llenas de 
cenizas 9 huesos 9 y Masas de 
Mairyíesymyp qúmero llega 
d trece > fuera de las qtiales pa^ 
redó un pozo lleno, también 
KÍe sagradas Reliquias, que hoy 
j^i en. medio de la Iglie$i4 sot 
tj^r/ao/sa^ Divulgada estañóte 
<;ia por la Ciudad ? se hizo di 
dia ti. del mes de Marzo una 
procesión 5oleamfeit]ba , dandp 
ia t>ips infiuifas gracias por el 
feliz d<;scubrimienro de aquíit 
4esQrQ riqui$itiK> > d qua] se c^ 
>bra todbsjos años en'aque- 
Jia-Iglesia :Ca t\ dia i.J* del di- 
;fiho mes ^qiic es .$t.miistii.a de 
Ir JertíenciOñf, 0«wic, cstfi ticmí- 
rfo] ei nt^mixe dt las Santas 
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Masas^ que se daba antes z 
aquel santo lugar > se trocó en 
el de Santa Engracia , cuya in- 
vocación tiene hoy aquella. 
Iglesia. 

. 2^ Andando el tiempo» 
dice el Padre Murillo > para 
que las sobredichas Reliquias 
cstubiesen con mas deceaday 
y aquel lugar, pudiese ser fre- 
cuentado de los seglares y go- 
zando más libremente de la 
vista de bs sepulcros i se hí* 
ZQ debajo de la Iglesia princi- 
pal una fabrica de bobedas 
subterráneas que se ^ustetKan 
sobre algunas colunas dejas* 
pe y marmol 9 asentadas por 
orden de trecho á.treclio, edi- 
ñcio> que demiis de ser muy 
dev.Qtp éstd hecho coa bue- 
qa gracia. Es mas ancho que 
largo 5 porque de ancho tiene 
sesenta pies t de Jargo quareu- 
ta poco.masió máios^ y de 
altO'ppco' mirtos de vdticc 
Xx)S pilafés de-la nav¿ del ibe* 
^6 foa ma& gruesos que los 
4emás9 y los de k>s ladc)s soo 
4iUis pe^ueñps ymas-^es^eso^ 
y tod6s/d¿^ 'maraiol . ó '^^aspe. 
Bajase k éste Santliario* por tres 
.es(kleras 9 la una y más ancha 
es comub para tos seglares 9 y 
h$ otras diAs 9 que vienen a ha- 
cerse iiáa por lás espaldas 
tres litares > $iara ios 




i/ir^» 



SOS. 



. ifEfe los Santos Ce^raugusíanas, ' » 9 f 
IOS/ Divide eMa Iglesia una Evangelio tres > y ai de la EpI^ 



re^ 9. para ^ue los seglares no 
puedan llegar, a lo mas interior 
del Santuario. En el testero de 
enfrente que viene a xaer.de* 
bajo del Altar mayor de la 
Iglesia alta , no áda lá misma 
parte > sino acia el Oriente , 
hay nas^ Altatres adornados 
con mucha^decencia. En eí Al* 
tarde en inedia 9 y encima de 
¿l>:enunjnicho 6 encasamen- 
to hay dos sepulcros que pa;- 
leccn unoy poique jesta el una 
sobre el otro> Én el bajo ostia 
los cuerpos de los iS, conV- 
pañeros. > y en el alto d de 
Santa Bngirada. Al kdpidel 
Evjtfigelio .estsi sobre oteo Al-^ 
tár. ^ojepukfD' de San. Lam^ 
boto^.y jal lado de tí Episto* 
la jen correspondí^ncia de ^e 
hay otro Mar > y encima de 
él un sepoichro ^eon ks Masa) 
candidas de4ps InumorableSf' 
todos eHos puestos en sus ni^ 
chos. X^tego por las paredes 
en el lado derecho hay dos AP 
tares, con sus sepulcros sobre 
dios y llenps de pellas ác las> 
Santas Masas: y esto es 1q que 
hay dentro de la re}a« Fuera 
de b reja hay en d contorno 
d^ Santuario algunos Altares> 
y sepulcros llenos de Saiitas 
Masas > y de otras Reliquias 
precíosisimaís : ^ lado del 



tola quatro^ sinq^rosdos- que 
d uno tiene un rerabfó pi^ue4 
So de admirable píiitiUa^ y ert 
d otro está el sepulcro antir 
euo de la beatísima Engracia^ ^ 
Hay demás dé esto en la na^« 
ve principal cerca dé la terce- 
ra coluna que la sustenta 1 7] 
aliado <le la Epístola un pozo» 
á quien con razón llaman san* 
tisimo f porque hay dentro de 
d inumerabtes huesos y cüer-^ 
pos de Martytes , tesoro iiv 
compatible que pudiera enri-^ 
quecer muchas Ciudades y 
Rcynós. Levantase del suelo 
este f>ozo con un* btt^al cer^ 
lado con una piedra s y muy 
gmffdado p(>r est^ itercádo 
con lina reja de'hierro ^ que 
Oega hasta la bóveda , para 
que no pueda llegar á el la gen- 
te: y de lo 'alto cuelga una 
lampara que* arde perpetua- 
mente; ^ Por d oontomo del: 
broCal está entallado el ma ty- 
rio de los&ntos » y el Obispó 
Prudencio que los está echan- 
do en el pozo para guatdar las 
Reliquias. 

^i Están repartidas trein- 
ta lamparas y dice Carrillo 9 pa- 
ra la veneración de este San-- 
ruarlo , y cdestial camata , y ^ 
con ser asi <1U6 el techo de es- 
ta Iglesia que está debajo de 
Oo 2 la 
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la mayof 9 es poca mas alto dé daban sos proprios ojos > s!efl* 



dos estados, y en algut^ partes 
poco mas: ¿sí uno^< han achretti^ 
do algurjos^^ y lo ¿sctíbe el P; 
Sigücnza/que las lamparas no 
hacen en el techo señal de hu- 
mo ni ok)r de éL Y dice este 
Padre^que es razón qUe el hur 
mo no ose tocar a<^el cielo» 
4ande reppsan'cuerpos^tan ce* 
lestiales , y donde parece que 
se levantan las almas de quan- 
tos allí entran • causando en 
ellas un horren y temor santoy 
que eriza et cabello y pone 
como fuera de sí al homt¿e: y 
juptaniente un consueb tan 
nuevo en el corazón qive .m 
sabe decir corvo es.» pocqucLÜoi 
oe ^abí>r de bieoAveatuiawas 
Tantp( puede la compañía de» 
los santos cu^poss ¿qué hará' 
la de las aknas^ Hasta ai^ son ^ 
palabras d$l Padre Sígucn:sa». 
Asi lo experJQientimos > pjroaí^ 
gue Carriib^cada dia, qiiert 

3ue llega a aquel Santuario.con' 
evoto y limpio corazón sien- 
te estos consuelos, y uq olor 
sjLiave que no se sabe qoe pue- 
de ser. 

. 24 Esta circunstancia del 
humo se hizo sospechosa a los 
Antuerpienscs por valerse el 
citado Carrillordc; Jtestimonío 
agenp para .a$^gurat su reía-, 
clon \ no. ñando en^ el que le 



♦ < 



do a^y^que, como Cagrtonigd - 
de la Seo podia ^cperimcncar* 
b muchas veces : Ea ( lampa- 
des ) ad triglnta excrevermh 
cum scriberet CariUus y qui de 
fumo earum Innoxio ^oíoribm 
fomicis nonnisiex aluno relMu 
fcrtbti^ profrhrum > ut credo ^ 
oeulorum testínumio eofum no» 
asuMs diña firmare^ Sin em* 
bargo muchos son los que tes^ 
tifícan este prodigo can .gtan-> 
de aseveracbn por haberb ol> 
servado con diligencia \ como 
Don Juan Luis López 9 Jurís* 
consulto Cesaraug^scano-, que 
enJa(pag. 957.:de.si» Comen* 
t^rips y. escxibe asi ^ liTtf ifsi^ «t 
t^l^sméewiMmi^ ReUgnis 
borMfn ' SanSamk 1 vívsnnhBPf 
Hib Btíhiia frimipt stéter^ 
nmea dura tffosa fuk jaspi* 
4t4í*iitta>,]aC' marmore pmd¿i^ 
f^4ff^e^fnf éec? Janipadnm Jk'* 
nuis^tft,ms cummahiscnri^ 
se devotis obsirvavinms ^ teit»^ 
dinem CéBTuleo . colon ^ anreis" 
que syderilms tisselstam denh 
grét y coelúm dkes ptregrhmm^ 
qwdquam dedtgnans. 

25 £n el año 1459. esta- 
ba en Zaragoza el Rey Don 
Juan el Segundo de Ars^m^ 
Padre del Rey Católico Don 
Feraando j y devoto muy finoi 
de Saiíta Engracia. Díote una: 

en- 
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thfermcdacl mflv recia en los guióse su muerte sin poder co- 



ojos? y acudiendo á su Santa 
Abroada por el remedio > co- 
bró luqeo la sanidad que de- 
seaba. Como vio tan patente el 
íavor quiso pagarle » corres^ 
pendiendo agradecida. Cele- 
brábase en aquel año Capitulo 
general del Orden de San Ge- 
tooímoy y escribió como cons- 
ta por los a£tos capitulares del 
mismo Orden> rogando á bs 
Padres se dignasen admitir Ja 
Iglesia de Santa Engracia para 
Monasterio de su Religión^ que 
el ^ocuraria hacer uno que 
fuese muy principal y sumuo* 
to. La Orden y dke. él Padre 
Sguenza (a quien sigo e» es« 
u reJaddnspor escribir cmfor* 
iBeá los originsdes) > se mos* 
tro ^cadecida a : tama mer- 
ced. Señaló hiego dos Rel^o- 
sos paca que raesen^ i tratar 
coa el Rey. del benito > y «h 
ra que viesen la comodidad 
que aquella Iglesia tenia. No 
tubo esto efe¿fo pbc íemonceS) 
por estdr el Rey apretado con 
muchas, guerras que era» mas 
que civiles > jpues las tema con 
au mimio hijo pnhiogenito> 
Don Callos» Con todo eso en 
cum]dimientcvde su á^co funr 
do juego dos Capellanías en la 
misnaa Iglesia de la Sama pa- 
ra tcI futuro Monasterio» Sif* 



inenzar esta, obra ; j^ro; dejó 
ordenado en su testamento ló 
que acerca de esto habia de 
cumplir su hi)o DonFemandot 
Rey de Castilla. 

26 Deseaba el Rey Cató- 
lico poner luego manos en ello» 
peco hallóse mas embarazado 
con guerras > y poco menos 
pobre que su Padre : porqué 
las revueltas del Reyi» unas 
v¿ces.> y gtras-las guerras cdá 
los Portugueses ^ otras Ja de 
Granada tan costosa , y tan: lai?- 
ga le detubíeri>n su deseo y 
obl^adon. Acabada lagucrr 
ra con los Motos el año. 3491* 
al pri»<;i|áo del noventa y dosj 
tomada la posesión y y goíadb 
el triunfo de aquella hermosa 
Ciudad i, lue^ escribió a ht 
Orden sobre este negocia De- 
bió de Uegstr la Carta quando 
ya se acababa el Capítub> 
porque está la memoria de es- 
to en el llb. de los A£íqs > desr 
piíes de las firmas del General 
y Difinidores i donde dicen es>- 
tas palabras. Ansimismo por 
contemplación del Rey Don 
Fernando nuestro Señor > y por 
la gran devoción que ha á núes- 
t:ra (>den y Reli^on > nos ha 
por veces podido > que tome- 
iños a nuestra unión la Iglesia 
de Santa Engracia. Por ende> 

pa- 
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para satisfacer a su muy da* General > en que significaba la 



rá y excelente devoción 9 tcci-^ 
bimos á^ la. dicha unión, y á 
nuestra Religión, la dicha Iglc* 
sia para Monasterio de nuestra 
Olrden. 

27 Luego en el principio 
del año siguiente de 93. estan- 
do los Reyes Católicos en Bar- 
celona y donde querían céle«. 
brar lás G)rtes , el General Fr; 
Gonzalo de Toro envió un 
Religioso profeso de Cotalva; 
( Jlamabase Fr. Juátt Bautista 
Villaragud ) a tratar cierto ne- 
gocio Con la Reyna. Era Var 
ron discreto , y que sabia de 
(jQ^c : habla servido á los Re- 
ycj de page , y conocíanle 
desde enronce? > y mejor aho* 
rá por ser persona espiritual. 
Después de haber conctuidó 
lo que el General le haiHa en- 
comendador fue a besar las ma- 
nos al- Rey. Movió -luego el 
Rey la platica de su Monaste- 
xíb de Santa Engracia , porque 
tenia muy en la memoria el 
testamentó y ultima voluntad 
riel Rey i su. Padre. £1 Rdigio- 
so respor/^'ó agradeciendo la 
voluntad y buen intento de su 
Alteza , y que la Orden desea- 
ba mucho el efedo por servir- 
le en algo y y por tener ün tan 
precioso tesoro en su guardan 
Dlólc el Rey Cartas para 13I 



determinación que< tenia' de po» 
ner aquello lu^o en >egxa* 
cion. Y porque le parecía el 
Padre Viiíaragud hombre dís- 
creto^ y de buen termino > bol* 
garia que se le cometiese cía 
prosecución de este n^;ocio| 
pues de anos atrás tema oonor 
cidosu talento y buen dc^-^ 
cho. 

28 Viendo^ General que 
esto iba. tan de veras holgóse 
muqho.^ Juntó los Diputadas 
de San Bartholom¿ con ci mis* 
mo Br. Juan , y dieron la rra-r 
za que les pareció convenirv 
señalando desde luego á em 
mismo Religioso por Prior del 
nuévQ -Catívcnto. Volvió Fr- 
Juan Bautista al Rey que-ami: 
se estaba .en /Barcdona. Mos^ 
< (róle^l orden que llevaba deif 
General y Imputados 9 y liiego 
mandó escribv^ i Roma para 
que se tragesra del Papa loi 
recaudos necesarios para Ja sa«- 
preáon de la Iglesia , y ane-^ 
xión de los benehcios en favor 
del nvBCvo X4>nvento de Santa 
Engracia., Escribió también á 
la Ciudad de Zaragoza para 
que acordelase el sitio dd Mo^ 
nasterio que quería . hacer *alii¿ 
La Gtudad lo aceptó con tmr* 
cha alegría ; y él mismo afío 
de 1493. día telícisimo de San» 

ta 
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crEngtacia > se tomó la poser España el siguiente de 17. y el 



sion del sitio del Monasterio 
Heal y y el día de la Transfi- 
^uracioa del mi^mo aiío 9 ha- 
cendóse trahido las Bulas , y 
tomado la posesión de todo» 
se oomenzó por veinte y qua- 
tro Religiosos que envió el 
General^ el Q6cio Divino en el 
G>nvento > estando presentes 
bs Reyes Catholicos , qu^ íiie 
para ellos de gran contento. 

29 Tubo siempre el Rey 
Cathokco intento de que fuese 
esta Casa de cincuenta Reli- 
giosos f y hasta, que viese aca- 
bada la obra no podian estar 
en ella, y así se detubo en do-- 
tarla como deseaba* No pudo 
hacer la Igle^ ^ ni jicabar 
otras piezas tiecesarias^ por te- 
ner tantas cosas á que ac]udir> 
y traherle muy alcanzado las 
cosas de Navarra > y de Italia; 
y finalniente vino a morir ^ 
dqarlo en la perfección que 
d^aba. Dexó mandado, en su 
«estamento a su meto el £mr 
perador Carlos» que lo acabase 
lodo conforme a la traza que 
llevaba lo: que estaba hecho, 
j datase la Casa de suerte, 
que pudiese tener «oficíente 
renta para cincuenta Religio* 
soSé Murió^el Rey Catholico 
li»2. (kEncíodei^itf. y tí 
'Emperador .l>QoCad0S vin0 á 



;de 1 8. entró en Zaragoza a 
tener Cortes , y jurar. Eneran- 
do en aquella Santa Casa > que 
la visitaba a menudo , el Prior 
;y Convento suplicaron a S.M. 
les hiciese merced de mandar 
cumplir la clausula , y salló 
á eUo con mucha voluntad. 

30 Acerca de los progre- 
sos , y per^ccioade este céle- 
bre Monasterio , de sus Reli- 
quias , alhajas , y regular ob- 
s rvancia, véanse é| P¿ Sigüen- 
za eDeltom.^3. dclahi^ofia 
de su Ordfn > y el P. Fr. León 
Benito Marton en di libro que 
escribió del Santuario de San* 
ta Engracia* 
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31 En > el Martyrole^ 
Rbmano se haicia antcsimemo- 
. riade este Sainu) et» el dia: \s- 
de Jtiqio pojf\^ esta* palabras: 

[Cdsarangüitéí S^ 'Lamberti 
Martyris jub D/iciano Pneside* 
M presente seponeen i6. de 
Áb^il después dé los SantQs 
Martyres ) de quienes se; ha 
tratado : Itemibidem S. Lam-- 
berti Martyrh. 

32 De este Santo no se ha- 
. lian ptjras noticias que; las «efe* 
.iidas pot Atttoresr j[uod(u:nos. 










■t w 



1^'^ España Sagrada. Trát. 6 6. Caft lol 

sin otro fundamentó que las admirable es en sus ^' 
voces vulgares h inconstantes 
originadas del engaño y equi- 
vocación que han padecido 
algunos acerca de loque re- 
presentaban algunas imágenes 

' y pinturas , y de hallarse d 

' Santo Cuerpo enterrado en la 
Iglesia de las Masas. Pcindré su 
'Martyrío según lo trahe Fr. 

-^ Pedro de Vega , que es el mas 

- antiguo que he leído. 

^ 33 Aunque bs crueles Mí- 

' nitros deDacianod^ramaron 

^ «H Z'arago:¿a la* san^^e de inu- 

• mcifablcs kibcéntes, no por eso 
se hartó ei Tyrána , antes en 

' este mismo diatñandó prego- 
nar 9 que si alguno tenia algún 
Christiano escondido en su 
cSsa 9 ó írábájatuld en^- cam^ 
po y lomanifestase^sopena de la 
vida , 6 le obligase a negar la 

' Be éc nuestro Stlyádor. ^ Y co- 

^tño^n- Ciúáiikfiio 'tíkiiy rico 

•tublese un Xjhristtané » cuyo 

tiombre era Lamibcrto, ocupa- 
do en la labor de su campa» 
fuese para él ^on animo de 
forzarle á que se tedugese á la 

Idolatria. Mas perseverando 

■íLártbérto muy consttttite cñ la 

Fé <le nuestro Señor Jesu- 

Christo , indignóse tanto el 

'^mo, que sacó su espada » y le 

*^coíKtó (ap<ab¿za de un golpe. 

r M»]íiráiCko»^«filonces.^ quán 



pdbs manteniéndose el cuerpo 
sin caer al suelo > se indinó 
acia donde estaba la sagr»¿i 
cabeza > y tomándola coalas 
manosyfue águiendo a los bue- 
yes con que Lambereo araba» 
nasta el lugar en que yadan 
los cuerpos de los Inumerables 
Martyres. Quando Ui^ó á 
ellos los ssdudó > diciendo: 
G0zarub4n los Santos en la 
XíJorU y y respondiendo aquel 
Coro Celestial : jtísgrsrsabM 
insus uñaradas ^ se dfljó caer 
^1 cuerpo de Laorioertp . entre 
ios otros. 

34 Acerca de esta tebu- 
cion se ofrecen algunas iüíí- 
cultades > quepruman su po* 
tía fintteza. La primera es n^ 
^bre el tiempo áque se reduce 
'4a pasión de Sati Lamboto. Si 
el Sahto hubiera padecido en 
la persecución de Dáctanor^ 
{quién duda que le húbieía 
imencionado Prudencio « tati 
-amante de su patria Zaragoza» 
y tan diligente en expresar to* 
4(3$ los Martyres, cuyosnouh- 
brés eran cotioddps > pites oí 
aun omitió aquellos de cwos 
martyrios sabemos que no toa- 
ron tan esdatecidos como d 
de Lamberto? Demás de esto 
> no hubo en España ea todo d 
tiempo en que estaba st^eoí 

al 
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sd'Imperia de los Romanos el los que perseverasen en ella< 



nombre de Lamberto» ni otros 
seme;antes> que después se re- 
cibieron de los Francos» 

37 No ocurren menores 
dificultades sóbrelos hechos 
que se refieren. Que Daciano 
publicase el Edido menciona- 
do en esta relación , carece de 
apjyo» Las Adas de los Inu-- 
merabicssolo rdieren el De- 
creto de libertad concedida 
con diámulo a los Christianosi 
para obligarlos á salir de Za* 
ragoza y y matarlos á un mis* 
mo tiempo. La variedad misma 
con que los Autores hablan 
del Edifto y indica que no tie<^ 
ne firmeza en testimonio abo*» 
nado , y que solo se funda en 
la inconstancia de los dichos 
del pueblo. £1 tefctido Vega 
afirma » que el Decreto se or- 
denaba a mandar á los amos, 
2ue manifestasen los criados 
ihristianos. £1 Breviario Im- 
preso en Zaragoza año 1 573. 
dice , que prohibía general- 
mente a todos el culto dé Jesu- 
Christo. Carrillo pone > que 
una délas clausulas dá Decre- 
to de los Emperadores Dio« 
deciano , y Maximiano con- 
cedía iibeaad á los escla- 
vos Christianos y con tal que 
se apartasen de la Fé ; y orde- 
naba pena de muerte ccxitra 
Tom. XXX. 



La publicación de este Decre- 
to la ponen en el mismo dia 
en que padecieron los Inume- 
rabies. Pero como he dicha 
consta de sus Adas 9 que el 
Edído que se promulgó en 
este dia no proponía penas > ni 
prohibiciones , sino gracias , y, 
libertad de Religión y aunque 
solo en la apariencia y y con la 
condición de que los Chris-^ 
tianos saliesen de Zaragoza. 
Lo que se dice demás de esto 
no es sino vaga narración» 
que cada uno propone ásu ar* 
bltrio. 

38 Es también increíble^ 
Que habiéndose mezclado el 
cuerpo de San Lamberto con 
los otros y no fuese como ellos 
quemado > y reducido a cení* 
zas , supuesto que se juntó 
antes del incendio ordenado 
por Daciano. Carrillo para 
ocurrir a esta dificultad dice, 
que algunos Chnstianos que 
quedaron ocultos apartaron el 
cuerpo de este glorioso Mar- 
tyr de entre los otros. Pero no 
debe admitltse este recurso 
en vista del gran cuidado que 
pusieron los Ministros de Da^ 
ciano para estorvar que los 
Christianos venerasen las Re* 
liquias de los Marty res. Fuera 
de que 00 hay docmncqto aii« 

Pfi Ú^ 
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tiguo en comprobación de que 
algunos cuerpos se reservasen 
ddí fuego » y ni las ACüíSy ni la 
tradición hacen memoria de 
otras Reliquias que de las San* 
tas Masas , á que por divina 
virtud fueron reducidas las 
ceni2^. 

37 La acción milagrosa 
de llevar la cabeza en las nota- 
nos , que se cuentade muchos 
Santos y es de poco crédito^ 
como juzgan los Padres An- 
tuerpienses y y ha nacido de 
que el pueblo viendo las Imá- 
genes en estaforma^ se piersua- 
dio esta creencia > siendo asi 
que no indican sino que tales 
Santos fueron degollados. Al 
modo que las unagenes de 
Santa Lucia, y Santa Águeda» 
que representan a estas glorio- 
sas Virgines con los ojos y y 
pecho en las manos y no signi- 
fican que llevaron en -ellas 
estos miembros > sino soIq que 
padecieron el tormento de ser 
á la una sajados los ojos y y á 
la otra cortado el pecho* 

38 Tampoco consta de 
alguna historia que merezca 
féy que San Xamberro pronun- 
ciase el verso del Psalmo al 
Degar á los cuerpos de los San^^ 
tos Inumerables. Y el Brevia- 
rio referido de 2^agoza lo 
cuenta solo como cosa dicha 
-1: • . 
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por algunos que no expresar 
Addunt quídam. Y aun esto se 
dice con variedad y pues unos 
ponen que el Santo dijo el me* 
dio verso , y que los ¡nume- 
rables respondieron el otro me- 
dio y pero el Breviario lo pone 
todo como dicho por S. Lamr 
berro. 

39 Siendo las cosas que 
se refieren de este Martyr tan 
inciertas y resta solo el recurso 
a alguna congetura verosimiL 
Parece, pues, que su marty- 
rio sucedió en tiempo de la 
dominación de los Sarracenos 
quando en España se tenían 
ya recibidos muchos nombres 
de los Francos , y los Christía- 
nos servían a los Árabes en el 
cultivo de los campos > por lo 
que les permitían aquellos bar- 
baros conservar ^^^nas Igle- 
sias , y venerar áOnristo: co- 
mo está dicho repetidas yt- 
ct$ en esta obra. A Lamberto 
tocó un Señor cruel > y ene- 
migo de Chrístó > que no pu- 
diendo sufrir que su criado vi- 
viese fiíera de la seda de Ma- 
homa , le cortó la cabeza es- 
tando ocupado en la labor del 
campo. 

40 £n el sido en que el 
Santo padeció martyrio había 
una zarza plantada, según pio- 
dosa tradición , por sus ma* 

nos. 
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nos, ía qual se mantubo des* pata sí una quijada. Ai hacer 



de aquel tiempo hasta cerca 
de nuestros días. Hoy se guari- 
da una parte de ella 9 guarne- 
cida de plata , eti el Convento 
de Padres Trinitarios con el 
tirulo de San Lamberto > fun* 
dado en el misitio lugar Y afir-* 
ma Murillo que se mantiene 
tan sed ida I tan entera , y tan 
sin carcoma>:€omo si acabara 
de cortarse. 

41 Ha sido siempre muy 
fina la devocbn con que la 
Ciudad de Zaragoza ha vene- 
rado á este Santo Martyr 9 co- 
mo á especial abogado suyo. 
Encendiese mucho mas el arce- 
to desde que Adriano Floren- 
tío, Obispode Tortosa, y su- 
blimado después á la dignidad 
Pontificia 9 vino vestido ya de 
habito Pontifical a Zaragoza. 
Porque todo el tiempo que se 
detubo aqui> dio muy singu- 
lares cgemplos de su devo- 
don 9 visitando la Iglesia de 
las Santas Masas y y los sepul- 
cros de Santa Engracia , y de 
los otros 1 8. Martyres ; pero 
con particularidad el del glo- 
rioso Martyr Lamberto. De- 
scando el mismo Pontífice te- 
net en su poder una Reliquia 
<ldi Santo, mandó abrir su se- 
pulcro 9 y después de haber 
adorado al santo cuerpo tomó 



esta división salió tanta copia 
de sangre , que fiíe necesario 
recibirla en una fuente de pla- 
ta : y hoy se conserva una bue- 
na porción de ella en un reU- 
Catío de cristal » que tiene por 
fiíera esta Inscripción: Sath^ 
guis SanSii Lamberti , chis 
Casarauffístani. 

^Z £1 aumento que por el 
egemplo de Adriano VI. y el 
suceso prodigioso de salir san- 
gre firesca del cuerpo santo re- 
cibió la devoción , hizo que la 
Ciudad fiíese mas obsequiosa 
que antes en el culto del in^jg- 
ne Martyr. Y para que este 
fuese solemne y perpetuo , se 
concedió el sitio que San Lam- 
berto regó en vida con el su- 
dor de su rostro » y en la muer- 
te con su sangre al orden de 
la Santisima Trinidad 9 con el 
fin de que se edifícase alli un 
buen Convento. Comenzóse 
este en el año 1522. y se h(- 
zo suntuosamente con' las li- 
mosnas que dieron los vecinos 
de Zaragoza 9 movidos de su 
devoción al Santo , y de las 
Indulgencias que para este 
efe£to concedió Adriano es- 
tando en Tarragona apercir 
biendóse para marchar á Ita- 
lia. Expidióse el Breve de con- 
cesión en 22. de Junio 9 y en 

Ppz el 
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él expuso el Pontífice » asi la 
donación del sitio hecho por 
la Ciudad > como la ^an ter- 
nura úc su devoción ida San 
I^amberto. Dice asi : Sane pro 
parte dile^i filii Joatmls Fer- 
rer Ordínis SanBhsima Trính- 
tatls Redempthnis Captivorum 
Professoris 9 in Tbeologla Ma^ 
gtstri ^ nobis nuper exbibita 
petitío canthfebat y quod post-- 
quam alias dlleSH filii cives 
Censar augustani considerantes 
maxrmum devotianis affeSlum 
quem jam dtu nos ad S. Mar^ 
tyrem gerebamus y ^ gerimus 
de presentí > ad diíUJoannis 
instantlam certum locum extra 
muros clvitatis Casar augusta 
existentemy ubi diíius. S. Lam-- . 
hertus pro Unigénito Del Filio 
martyrium viril iter sustulity 
Ó'prope quem , ut pie credi- 
tter y, rubus quídam manu ip- 
stus S. Lamberti plantatus in- 
ven/tur y ad effeSlum ut ibi 
quoddam di£li sui Ordinis mo- 
nasteriwn sub ejusdem S* Lam- 
berti invocathne construeretur 
pura y d* irreVQcabili dona-- 
tione qua dkitur ínter vivos j 
eidem Joanni unanimiter dona^ 
úerant c^•^• 

43 Concluido el Convento 

se trasladó á él una canilla del 

brazo de S.Lamixrto con parte 

. de la sangre , de que se ha her 
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chommoña. En los ti( 
siguientes se mejoró tanto su 
fabrica por la liberalidad dd 
Exmo. Señor Don Fernanda 
de Aragón , Arzobispo de Za* 
ragoza , y de Don Juan Sagan- 
ta y Secretario del Rey Felipe 
II. y Abad de San Felipe de 
Arg^n^que es al presente un 
Convento suntuoso y y man- 
tiene un buen número de Re- 
ligiosos y cuya virtud y obser- 
vancia hacen resplandecer d 
espiritual edifícia 



SAN FOTO rSAN FEUXy 
hermanos^ 

44 Para proceder sin con- 
fusión en las noticias que pre* 
tendo dir de los Santos £rmi« 
tanos> Voto y Félix y naturales 
de Zaragoza j me ha pareci- 
da conveniente poner primero 
con estilo Uano y sencillo su 
vida y reservando para luego 
las Notas que creo muv nece- 
sarias acerca de las Aoas que 
tenemos escritas por tres di- 
ferentes Autores y las quales 
convienen en lo siguiente. 

45 Entre los Muzárabes 
que vivieron en Zaragoza en 
el priratr siglo de' su cautívi- . 
dad sobfesaUan grandemen- 
te en el culto de Jesu-Christo 
dos Caballeros hermanos y lla- 
ma- 



suelos Santos Cesaratigustanós. 501 

Voto y F^^x 9 nobilisí-' la vuelta de la peña acia la 



mos por su linage> ricos en 
bienes de fortuna 9 y sobre to«- 
do perfedJsimos Christlanos. 
Voto que era el mayor en 
edad ^ deseando suspender ó 
^viar las tristes consideracio- 
nes que le afligKUi y viendo su 
amada patria en poder de im-* 
píos Mahometanos > salió de 
Zaragoza con el fin de entre- 
tenerse en 4a caza > a que era 
afícbnado. Alejóse tanta de la 
Ciudad que Uegó hasta las 
montañas de Jaca. Salió de en- 
tre una espesura un Ciervo 
que huyendo del cazador y 
4e los. perros» vina a dar en 
vm alto dei^>eñadera que sirve 
como de tejado á una cueva 
pro&ndísima. Siguióle velo- 
cisimamente Voto coa su ca- 
balb , y estrechóle de tal ma- 
nera qpc k obl%ó a precipi- 
tarse de la altura. Engañado 
el Caza d oc con las muchas re- 
vqeltas de aquella enmaraña* 
da malera > continuó su carre- 
; la con tanto Ímpetu que lle- 
gó al mismo lugar del preci- 
picio de la fiera» Viéndose 
derqpente en er peligro cier- 
to h inevitable de ásspmztsCy 
invocó el auxilio -de San Juan 
BstnústSLy y faaUó tan i&vo- 
xable al Santo 'Precursor que 
. el caballo fijó sus manos en 



otra parte del Rio Árago , y 
vista de Navarra , dejándolas 
estampadas para memoria del 
prodigio. Bajóse Voto dei ca-. 
bailo , y retiróse del peligro. 
Y queriendo reconocer la pro- 
profundidad de la cueva , que 
se veia desde lo alto y comen- 
zó a cortar las ramas y male- 
zas que le embarazaban el pa- 
so. Perseveró en el trabajo de 
abrir camino por aquella espe- 
sura hasta que halló una sen-^ 
da estrecha que le guió hasta 
el centro del peñasco , y me- 
tido en la interior encontró á 
un lado una hermosa fuente 
con muy claros vestigios de 
que solo servia a las fieras que 
habitaban en* aquella monta- 
ña inacesiUe. Al otro lado vio 
una pequeña Ermita^ y llegán- 
dose a la puerta advirtió que 
delante del Altar estaba ten- 
dido un cuerpo entero. Es- 
te espe^culó tan impensado 
le suspendió los pasos > y le 
tubo admirado por largo rato» 
Volvió en sí^ y armándose con 
la señal de la cruz ^ y alentán- 
dose con la oración > entró sin 
temor al reconocimiento de 
aquel cadáver , con cuyo ve- 
nerable y qsacible. aspe£ko se 
llenó de- celestial consuelo.; 
Viendo que la cabeza delcada^ 

ver 
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ver descansaba sobre una pie* cuerpo había sepultado. Dití^ 
dra ttíangulary quiso registrar- . gióse , pues y a la Qudad i y 
la para ver si por ventura ha- habiendo llegado á su casa» re- 
liaba en ella la decisión de la íirió 4 su hermano Félix los 
duda que tenia acerca del su- ; prodigiosos sucesos que le 
geto 9 cuyo fue aquel santo acaecieron eti las alturas de 



cuerpo. Y tomándola en sus 
manos leyó una Inscripción» 
que le daba la noticia desea- 
da , y deda asi : Ego Jaannes 
bujus EcdesioU conditor. Et 
primus babitaíor qul ob asm- 
rtm Del spreto boc presentí sa- 
culo 9 tít potui 9 banc Ecclesio- 
lam fabricavi y Sonsaque Joan- 
ni Bapiista consecravi in qua 
d^ vlxi diutius eremita y ét* 
nunc mortuus in Domino re^ 
qtueseo. Amen. 

46 Enternecido Voto á 
vista de tan admirables cosas 
como las que había recono- 
cido « dio guicias al Señor der- 
ramando dulces y copiosas la* 
grimas. Envolvió luego el ri- 
co tesoro que le fue descubier- 
to, y encerrólo como pudo 
debajo de tierra* Hecho esto 
se resolvió después de largos 
discursos 1 y santas cbn&iera- 
dones a volver á Zaragoza» 
y poner orden en sus cosas 
con el fin de quedar libre y 
desnudo de todos los bienes 
del siglo para s^uir luego el 
mismo genero de vida que el 
Santo &nitaño luán j euvo 



las montanas de Jaca. Como* 
nicóle también el pcoposico 
con que iba de volver á el 
santo lugar que Dios le habla 
manifestado para vivir en ade* 
lante apartado del mundo > y 
a imitación de aquel Santo 
Varón , fundador y primer ha- 
bitador de la Iglesia y cueva» 
que acababa de ver. Movido 
Feüx con la noticia y santa 
resolución que le participó su 
hermana» se determinó tam- 
bién con igual espirita áes^ 
jarse de todas sus cosas para 
emj^eacse en el servicio de 
Dios» en compañía de Voto. 
Unidos, ambos hennapos con 
un mismo espíritu > vendieron 
sus haciendas y repartieron et 
predo entre los pobres Chris- 
tíaiK>s , tributarios de los Ara« 
bes : dieron también libertad 
á algunos esclavos que teniaof 
y dejando sus casas y su pa* 
tria 9 se retiraron á la cueva. 
Aqui fabricaron dos pequeñas 
celdas » y comenzaron á ha- 
cer vida verdaderamente rett:* 
^osa y angélica. Su alimen- 
to no era otro que d 6vxo 

que 
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que les producía aquel monte. A£tas 9 ^ine^pecifícar algunos 



Sufrieron con increíble paclen 
da la hambre y desnudez > el 
frío y y las muchas incomodi- 
dades que eran inseparables de 
un lagar tan solitario y hor- 
rible. Los demonios los persi- 
guieron con freqüentes y mo- 
lestas baterías 9 que ellos 
vencieron como fuertes Solda- 
dos 9 ayudados con la gra- 
cia de Jesu-CfarLsto ; sus tra- 
tos y pensamientos 9 y deseos 
no tubieron jamás otro objeto 
que lo divino y celestíaL 

47 Finalmente habiendo 
vivido muchos anos en este 
retiro entregaron sus espíritus 
en manos del Criador 3 y sus. 
cuerpos fueron sepultados por 
algunos discípulos que deja- 
ron > como herederos da su es- 
píritu y de los qoaies se expre- 
san dos con los nombres de 
Benito y Marcelo. De^ues de 
muenos gloriñcó el Sdior k 
sus Siervos con grandes pro^ 
di^os. Porque tos que vela- 
ban en oración junto al sepuü 
ero de los Santos advirrieron 
repetidas veces que bajaba 
d^e el Qdo una luz divina 
que los calificaba y Jiermosesa*; 
ba. Los enfermos tambierrcon* 
^guieron por su ioítercesioQ 
inüagrosa.saludJ lo.qual dice, 
solo en general el Autcte de sus: 



casos particulares. 

48 Don Fr. Prudencio de 
Sandovat dice en el Cata- 
logo de los Obispos de Pam-* 
piona 9 sin exhibir testimonio 
alguno ) que el Rey I)on San- 
cho GárcéS) hijo y sucesor de 
Don Fortun Garcés , sacó de 
tierra y elevó los cuerpos de 
los Santos Ertólianos , y esco- 
gió por su devoción aquel sa-* 
grado lugar para su sepultura^ 
Briz escribe que esta elevación 
se hizo algunos ^0$ después 
de la muerte.del Rey por Enc:^ 
co ó Iiíigó> ObispD de Ara- 
gón 5 y en prueba de esto ci- 
ta una Escritura de su Monas- 
terio que llama autentíca^y di- 
ce hallarse en el Libro Gótico» 
hh97, y en d número 13.de 
la JLigarza primera. £1 Padre 
Daniel Papebroquio sospechó 
que el documento alegado > y 
no exhibido por Briz > no e$ 
otro que la historia de esf os 
Santos, publicada en la gran- 
de Obra : Aéia SS. Tom. VII. 
del mes de Mayo , y es la ul- 
tima de las tros que alli se pu- 
blican y escritas por tres dife- 
rentes Autores y en cuyo nú- 
mero 5* solo se hace mención 
de la dedicación de la Iglesia 
dc'Sm Juan de la Peña. 
45|. Yo he averiguado que 



no 
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no es vana la sospecha ^ pues laIglesia,resultafaIcadelcgaS- 
del reconocimiento que sehi« dadenk^comprobacíondcÍHis- 
zo jurídicamente de las Escri- criador He S* Juan de la Pdía. 
turas del Archivo de aqud 50 Aunque se ignora el 
Monasterio > ante el Dodor tiempo en que los cuerpos de 
Don Gregorio Xulve , Rc^en- los Santos fueron elevados por 
te de la Real Chandllena de autoridad del Obispo ^ no se 
Aragón ^ consta que la hís- puede negar que el culto que 
toria de I06 SS. Voto y Félix se les ha dado pubHcamence es 
existe en el mismo foL del Lib. antiguo é inmemorial. Su íksca 
Gótico > y en el m&mo núme-* se ha cdebrado'segun elBrevia* 
ro de la Lígarza , que la Escri- rio <lel Monasterio de S. Juan 
tura mencionada por Bri24 Y de la Peña d día 29.de Mayo» 
ño refiriéndose en esta la ele* y en el hymno de su Qfício 
vacion de sus <:uerpos y sino se hace relación de lo que de- 
solo la traslación de San Juan jamos dicho guiados de latía- 
de Atares > y la dedicación de didon,y de sus Adas.Dice asb 

O Vote , & Félix , meriti Patronis 
Ut queat nostrum resonare quisaue 
Cesta tantorum r date^Monachorumj^ 

Qua^umus omnes. 
Insequens ce^nm Votus 1 in suprema 
Rupls advenit juga y devotando 
<2uo cadit cervus nimis inde bssaSf 

Undique pressus. 
Inscius casus eques ipse tantfe 
Mox equi ptnns pedes apptkantur^ 
•Cum tuens clamar , mihi tu úvctOw 

SzñOic Joamies. 
Hinc reviviscens , vepribus putatis^ 
Gratias reddens Domino , tetendit 
In qpecum ^ quo funus^tat joanmsii 

Quod flcpciivit. 
Parce nunc nostris > Deus alme, culpis, 
£t domum semper tuearis istam; 
Quiglobum mundi regís & guberoas^ 
T4nus & UQUS. Aineu.- 

APJEN- 



JOJ 



• « 



APÉNDICES 

I. 

ACTA 

S. BRAULIONI EPISCOPO AD JUDICATA 
de Martyribus Ctesaiaugustanis. 

Passio SS* innumerahílium C^saratmístarur 

rum Martyrum , qui passi sunt suh Diocletia' 

ifo (í Maximiano Impp. die 3. KaL 

■ 

' r T^Rísdorum tnundiaüum gesta Virorum , quorum ohs- 
X^ tinatio cxtitit irrumpcrc acies bcllatorum, cruorem- 
iftic effbhdere innoxium> suarum rite servantiúm jura terrarum» 
tc£Uqu¿ vel claustra domorum , non solum Grascorum gyp- 
násiá concrepabant Phiiosophorum 9 sed etíam & Ethnico^ 
lum studia personarunt Latinorum. Celebritatem quippe na- 
minis comen tam monumcnta Scoricorum y quam etiam líbrl 
ebncinunt Poetarum. Hinc ^ ne fortassé pcritura jR>ret tempo* 
nim prolixitate materies librorum dtversorum, tabulis metallo- 
rüm 9 maraioreorüni sctUcet 9 atit a^neonim sculptos . impres-> 

serunt' apiles tlttérarum & . ut suorum Civium 

tríumphalia mutrarum laudum prascanits cfTerentes in futu-* 
iSs retro generatíonibus > eorum fa£ta vel gesta scriptis trans- 
tnitterent legenda $ ne eorum 9 qüoscumqae iabenti ssecub di-^ 
lexerunt 1 memoria filnditus laberetor* 

1 Igitur ^ Gentiles 9 ac sactíl^homines nihilominus 

peritúrl in eis j qui perituri forent , aut forrase post humano- 

Tum dfiísionem sangiiinum horribili morte interiere > tanta ac 

calla oracula velttil mlracuU cooscripseruat > ut post eorum 

<TQfn. XXX* Clq .mor- 
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mortem quardam cpnsoldtionls auspicia fungeretur : , quid noft 
oportcc áétítate Chrlstíanos de Christíanís pafentibíls ortos^ 
nísi ut nMlItum' Christi " vi¿toriis ofíiciá Iingirac nosrrsfe dcser- 
viant , & landibus Imperatoris nostri , qui triumphaii vcxil- 
lo , ut acerrimé contra hosteni. dimicarent , & vlncerent y suos 
martyres perarmavit? 

3 Rcsonent modulatis vpcibus organa cordium nostro- 
rum , quatenus dum passlonibüs "eor iimdem compatlendo ad- 
jungimur , orationibus ipsorum Chri^o Domina gpitulante, in 
mansionibus SBtcmis adsociari mereamur. 

4 Nunc igitur prdincm acceptx narra tionisprosequens , ad 
ea gressu- propero percurram , quíc priscorum temporum fa- 
ma rdatione Etinjicprum ad nos usque delata cst. 

y Temporibus DiocUtiani & Maxirhiani Imperatorum in 
mundi ambitu sacrilcgarum institutionum jussa mandarunt, ut^ 
conventus. omtiium' Cnristianorum non soium de urbibus peí- 
leretur , sed licentiam quisque potiretur corum viram pcrsc- 
quendo necarc. Primo quidem ut multis blanditiís , ac persua^ 
sionxbu. Cyruxndeai mentium intentíonem ad culturas ctemoaum 
inciínarent > ác deinde si nolíent imperialia jussa comjptere , & 
diis ceremonias imoiolare^ Christiani nominis Religioncm cura 
se£tatoribus suls funditus extirparent. lllico turmx satellitum 
implent Priocipum feralia jussa? & offícíis diabolicis assump* 
ta; percurrunt Apparitorum ssvlentium turmas totiüs prbis spa- 
t|a, veluti ieonum catuli inedias necessitate coadi» Sando* 
rumque Martyrum corpora laniando corrumpunt. Sed quo 
atrocius eorum impietas sasviebat ^ eo mUitum Christi Religb 
ard jntius adscrescebac ^ inter quos quidem eoruní ^gnifer cune- 
tis ádmodum pestilentior prpphanas^c.sacrile^ mentís Datía- 
ñus ab eísdem impííssimis Imperatpribns , ut in Spaniam profi* 
cjsceretur Prassidis nomen indeptus est y quo mentis suac rabidae 
crgA. membra Christi fcrocius desasviret. 

6 Quum igítur Span^as Provinciaoi prqperans adtigisseb 
iixm^ijtiajtis lejus sasvities Lacere non potuit y sed acerblcate suaí 
infaustas crudelitatis velut leo rábidas coepit Christiatibs qvK>s^ 
¿umque perquírere , eprumque corpora cruentis dentibüs laf 
triaré : sed Omnipptentís Doguní adum Q$t providentía > ut 
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pro iHustratloñe» vel patroclnb nonnultarum urblum> sacrilego 
spírlcu 9 sacro altari sánelas hostias Christo Domino dedica- 
reht> quorum iiTtercessione frequens civibus gratfa Domini 
proven iret. Cumquc ils sacrilcgii fongererur officíls , Cácsar- 
augustanam (i) ingrediens Civicacem diabólico perarmarus 
spiritu 9 insignem nobis San£tam triumphatorem VINCENÍ- 
TIUM Mártyrem dedicavit , qui beadssims illustrationis api- 
ce non solum Cassaraugustanam urbem/sedetlam Valen tianí 
(2) corporls sui decoravít insigni. Ác deinde inlustrium n^ 
rorum decem (¡^ oSio vesana crudeíUatis adspiratltme tffkiit san- 
güinem innocentem sclUcet : QusntÜianl j MaPsstinJ y Urbana 
Faustl y Fceltcis y Prbnhlvl 9 Cacütani , Frontoni , Apodemiy 
Cassiani , Publil , Martialls , Suceessly Jana arii , Euvotiy Op^ 
fati y Luperci , ^ Julii. Addens etiam adhuc copiosissimam . 
martyrlo sacram Del Virgincm glorlosam Engratlam purpurel 
satiguinls sui rore cohspersam. 

7 Quum igitur sanftx devotionís C?) fntentionem Chris- 
to Dombo decUtarum mentium Dadanus vinote neqúirét , sed 
pro amore Regís xtemi saai Milites sacrum Ubentius funde- 
rent sanguinem ad aliarum artium argumenta (4) consulens 
euni d labolus perarmavit. Denique advdcatls y ut fert prisco- 
rum tempórum haud dubia £tma , suis satelUtlbus , turbulentls 
his vcrbis callidus serpens sui cordlá prdpatavit insaniamí. 
v^ Nihil , inquiti ó Milites Prindpum nostrorum in hac certa- 
91 minis acie laborando proñcimo^y nec fortitudinem Christia- 
99 narum mentium ad deorum nosnorum cutturam ínfle£kere 
99 possumus 9 & dum cupimus eos atrocius saeviendo vincere, 
99 eorum vidorils añatim deservimos. Stt namqüe occúlfum nos- 
99 trs disposicionls consilium 9 nuUus vestrorum pcócfitor , aut 
n propalator , nec quisquam eorum temporañeam , vel setótl- 
99 nam consilli nostri audiat dispositionem. InnumerabHis hxc 
99 nciukitudo Chrístianorum , qus hujus CIí^^j^í ambitu con* 
t^tlnéturyConsUio podus clandestino > qium vlrtucis atrócita^- 

Qq2 9ftc 

(i) Mss.Barctn. CásátáUgiítunám ág^tüiét tmtátem. (i) Bar* 
cSft» €9rfwi sm iidiufU insignem. (j) Barcia. íntcntkni ckristQ 
SfMfjif ii£$4s numis. (4) Barcifl* QomuUm simm. 



^. 
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n te perimcnda est , quibus sí sigiUatim pro deocdtn nostrO- 
n rum culturis tornientorum genera ínferre decrevimus y data 
n iitentioiKin coriils eocum vinceie nequimus , oobis potius, 
fi quam iltís pcrtculosuin exitium procuramos. Sed pra:curranc 
■ «cAficia pracconamium totius ambítam Civ&atis , ut muhira- 
>i do corum > qux xdt6cÍonira parietibns occuh'rur , ab hac uc' 
» be quaincxius propcUatur > qjasi conccssa llccntia liberzU- 
»> tatls ib¡ maneruii , laremque fovendi , ubi cujusque vo- 
»lunta5 extitent , ita ut.nullus religtonis eartim á l^omínis 
>i usque ad servos In mánsíunculis hujus urbts repertatur nov 
«tro coniubetnio ^^ciandiw. Vosdenique^commilíronesnos- 
>f tri ) ex (i) atmamcntariis piibKcís arma prafertc , ensibus 
« bis aciHis vestroru TI coinpagos lumborum astringíte , ab- 
» ditorum locorum latibula quamtocius procúrate , & contra 
iiinermem hostem betlaturi ex fuds occulris súbito pro»- 
« lientes , eorum mukirudinis aciem ccrtatim obtuere fcstin»- 
n te y & quoscumque repereritis , acutís ensibus (ájtrancate. 
*>Nos igitur poctarum oninium adicus obstare prxcipimus 
» ut si fortasse quisquam mucconis aufugícns aciem , retUre 
» ad dvitatem voluerit , oauíía obserata rcperiac » gladio ni- 
tfhilomious periturus qai ante ensis actcm extiterit ni^vus* 
»> & qtios ad deorum nostroram nequimus íni^dere cuitan^ 
n nuUus eorum qui Chrístum célere maluir j supersit > qui re- 
w maneat inultus. u 

8 Denique prxcurmnt sateUitum turaiae , totius civitatb 
(3) auspicia i pncconum concrepantium reboant raucisona vo- 
cum ornda : teserantur portarum occideiualium claustra , gau- 
lentquc ttnbúe [Morum utriusque sexus i catervadin prodeunt 
igmina pc^Hiiorum. Senes bacfllantia membra trcmulis mani- 
í>us bacuÜs si¿»tentare festinatit (3} ne suorum relinquantuc 

so- 
(i) fiarcin. Armámtnñs^ (z) Barcín. B^sfitis. (3) la 
«^rapbo m% sic habcbatur : Hertmm xtlitqiuBm ttlátu («ft«li(»- 
itim. Hanc vero le^onem PP.-- BoUand. ut mendosam rejece- 
ruot '» atque legeodum exisumanint : He fíítmm reBnqUMMtar ( id 
:n., deatituaotur) tolátm cah$U(érum. Quam le^ooem oos cd 
idcntiuj substituimuí , quodú. OÍS» garcía, iulegatur» .... 
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solarlo catholicoram. Multitudo luvenutn y vel ádolesccntium 
suarum spcHite aperta relinquunt claustra domorum. Mulie- 
rum quoqoe sexus infirmior , fortiores animo quam ¡mbc- 
cQlítate sexuum properat aim vagientium tnrirus iníantiun], 
ac servulorutn perstrepentium y ita m crederes totíus fund^ 
tus mígrare popolum civitatis ad spefbcuium sacatli íurien- 
tis y úoxt ait egregius Ptxdicator : SpeSiacuJum faSii sumus 
bule inunda y Angelts , ^ hominibus. Quid multa? exiit orn- 
áis turba christísiwum Iserantium vtdctícet & eanentium, 
Gloria Jn excelsls Deo y Ó' in térra pax hommihus hona vo- 
Junfatts. Iraque obserantur ob officio portas totíus dvkatis, 
.ne qmsquam eorum reperiret ñigressum pktatiSi Ex. ocultis 
llocis súbito prosSiunt cunei armatoruH> 9. funestis ensibus (i) 
impetunt turmas christianoruoi y & veluti copiam magnas muU 
titudinis agnorum y. ita prosternunt non< resistcntium corpora 
cathoCcorum. Madefaciuntur demonum spiculatores sangui>- 
ne innocentíum» crassantur cadaveñbus mostuósum & ncc 
sic quoque satiantur crudelltace multlmpda defun¿lerum. 

9 Tui^ ¿ralis ille ac tortuosíssímuS' dráco Datianus Pra^ 
.3.es praecepit mukítudfni Paganovum , « ame totius Civitatls^ 
conspe¿tum congesta corpora ignibus ttadetent oeclssorum» 
^& ne .ÍQftasse quisquam procí^, auc prope va latibulis situs 
chtistüanorniu sibimet raperec cinef es^ martyFunr san^iioruní) 
omnes díversorum criminum reos^c^aos^Clvitati^occulta er- 
gastula retinebant y propere jE^oduci jussit a carceribus , eo*^ 
ruin capítibus amputatiis imausta corpora; jussit sandorum 
corporibus sociari > & ita ij^ibus concremarL Cremantur ve- 
nusta corpora martyrom emir corporibus^ latronum parrici^ 
da&im y capitis nostri y scilicec veri Del r & hcmiínis exem- 
plum sequentes^ ^ mter dtios látrones pranost» salute nos- 
citur crucifixus-i ^tis nihUomlnus tcibuens^ coekstis paradi» 
gaüdra sempiterna % iUis» veco' mecitoium suorum supplicia. 

numquam^ finfenda. 

. 10 Vae ! tui miníster diaboli Datiane , noff sufficit ad augr 
menmm tuorum: scelerum > viventium ntiecids iayidere y inno- 

• caar 

(i) Barcih. A^fetunu 
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centium dvium vitam contra (i) jussa legutn extlnguére» 

nisi hiijus nephandi causam criininis addcrc procurares i Quid 

tibí profuit cancarum sxviries immanitatum ? Quid vel in- 

sanicns rabies istarum crudclitatum ? Peremisti terrenas Ci^ 

vitatis ptebem innocentem y & dedicasti pQpuIum Qvitatis 

nostrx Jerusalem semper cum Christo gaudentem. Nunc Igl- 

tur 9 justorum anima in manu Del suni » ^ non tanget wcs 

iormentum mortis. Te quoque retinent vindum numquam fr- 

niendorum infernalium ignium cruciatus. Itli occissonim cor- 

por um suorum (2) receptionem magnopere praestolantur y ut 

inrcr reliquas martyrum catervas , duplici remuneradone co- 

ronentur. Tu quoque scelcrati córporls tui (3) tecum nidio 

modo vis recipere , ne duplici contritione anitnx y sciiicet & 

corporis , cum diaboio & angelis ejus aetcrnis incendüs man* 

ciperis- En ciñeres innumerabUium Sanftorum martyrum ocu- 

lis noscris aspicientes summa cuín exultatione veneramur, 

corumque triumphis lactantes compattendo conjungimur. Au- 

lam deníque ob Sanftorum honorem Omnipotenti Deo con- 

secravimus y ut quibus tua sasvities nomen funditus maluic 

stirpare y chriatianorum populus tripudiando non sinat eorum 

festis gandiis adsociari. 

O! toelix y nimtumque fotlix Casaraügusfa y Beatorum 
sanguíne circumlita , qax tot milita martyrum oblationes Do- 
mino dedicasti. Gaiideant igitur tecum totius mundi urbes, 
pretioso martyrum sanguine decorata^ Gaudeat denique ipsa 
caput gentium nobilfesimarum Urbium áurea Roma , quas 
cum duobus magn& Christi Cohsulibus San£tis , scÜIcet Apos- 
tolis Perro & Paulo 9 gestan itinumerabiltum martyrum sua- 
veolentium incrementa roSi>rum. Gaudeat etiam nobiscum to- 
tius Spanias regionts populi multitudo tecum gestans Chris- 
tiani nominis d^itatem y 6f licet nonnuUarum urbium Inco- 
Ix paucorum suflfragils martyt^um potiuntur y singulis vldeli- 
cet y binis aut ternis y £)rsan & quaternls y tu coploáus ex- 

ubc- 
(i) Barcin. iurdm legmn. (2) Ita kgendum judicoex vou 
Barcin. pro itcefúone y <{\xoá. prius iegebitur. (}^ Melius ia 
Barcin« itcam. sive potius tbMm. 
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ubcra^ irinumcrábllium martyrurn incremeftiis. Sed dum nos- 
rrorum Sandorum festis adsociantur , qui {>aucorum niarty- 
rum patrocinüs pcrfruuntur , & (i) in mérito nobíscum co- 
rnm contubernio potiuntur. Nos autem , quos prarsentium 
Sanftorum Martyrum meritis fidci sanfta carliolicae unitas 
adsociavít , annuo eorutti cursu festis, atque triunnphis con- 
gaudeamus , cum summa devotionc excubias celebremus , ut 
eorum (z) vít» meritis participari mereamnr. Exultemus in 
Damifio yjubílemus Deo Salvatori nostro , praocupemus faciem 
ejus in canfessione , ¿^ in psalmis jubUemus ei ,• quoniam nos 
fopulus ejus , ¿^ oves gregis ejus 5 ut qui Sanftis Martyribus 
suis contuHt viftori» triumphura , nobisr donare dígnetur eo- 
rum imitari exemplum , & qui illis mansiones aethercas in 
sui Regni prseparavit potentia , nobis properam misericordíx 
sus tribuat indulgentiam y ut supemis mansionibus sortiri me* 
reamur refrigeria sempiterna > concedente ipso Domino Jesu 
Christo , qüi cum*Deo Patre*, & Spiíitu Saníio vivit & reg- 
nat in sécula sa:culorum. Amen. 

NOTAS 

SOBRE LAS ACTAS PRECEDENTES. 



LAS Adas que publicamos 
de la pasión de los inu« 
merables Martyres de Zara* 
goza , se hallaron en un Có- 
dice Gótico , que' poseyó el 
erjidito D. Juan Lucas Cor- 
tés > del Consejo Real de 
Castilla 9 quien viendo un tan 
precioso monumento de la 
antigüedad , lo comunicó lúe** 
go sin envidia a varios suge- 
tos > que conoció aplicados á 



O) BtrciD. B non immerité. 



¡lustrar la historia Eclesiásti- 
ca y como fueron los Bolán- 
distas > el Marqués de Mon- 
dejar 9 y el Marqués del Ris- 
co D. Juan Luis López. Los 
primeros las piiblicaron en el 
año de 1675. ^ ^^ Apendi* 
ce al Tom. 2. de Abril , -avi- 
sando que se debían substi-^ 
tuir por las otras que coló- 
caroB ^n el cuerpo de la Obra, 
y que sacaron de un Códice 

Lon- 
(2) Barcia, rí/f. 
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Longípontand, par hallarse en 
estas mayor extensión > y^ ser 
escritas con estilo original. 
En el mismo íütio las publi- 
có también el referido Mar- 
qués del Risco con un doc- 
to comentario al fin de su li- 
bro intitulado : Commenfarlus 
ad leg. iz. Coi. df Religiosh 
& sumftibus fumrum. /• 3* 
tít. 44» 

Acerca del Autor congc- 
turó D. Juan Lucas haber 
sido S. Braulio, cuyo sentir 
siguieron sin recelo D. Juan 
Luís López , D. Nicolás An- 
tonio , y D. Juan Perreras. 
De estos ninguno probó la 
verosimilitud de áu congetu^- 
ra sino es López que jpropu^ 
so dos razones de congruen^ 
cia* La primera es qiíc el Aii* 
tor de las Aftas indica ha« 
berlas escrito con la ocasión 
de reedificarse el Templo de 
las Santas Masas , pues dice: 
Aidxm denique obSmBorum 
bonorem omnipotenti Deo con^ 
sicravimus , y consta que el 
reedifícador no fue otro que 
S^ Braulio. La segunda ^s« 
triva en una Constitución de 
Justini^no 9 por la qual • se 
prohibía ^ edificar Iglesia ü 
Oratorio antes que el 0)»isr 
po de la Qudad hiciese ora- 
ción > y fijisc una cruz en el 
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sido del edificio > y finaímía- 
te manifestase á todos la cau- 
sa ; por lo que es creíble que 
S. Braulio compuso estas Ac- 
tas por semqante motivo. 

Yo scJd tengo por cierto 
que esta Obra se debe tener 
por muy antig^a y atendida la 
antigüedad de} Códice Góti- 
co , que testifica D. Juan Lu- 
cas en la carta que escribió 
a López 5 y me persuado 
que se puede referir al siglo 
7. ü 8 , como la refiere el 
citado Cortés , por razón del 
estilo , que sin embargo de 
tener algunos vicios , es sin 
duda mas elegante que d de 
los siglos posteriores , en que 
fiíc notablemente corrompido 
por la comunicación con los 
Árabes. Pero no hallo razón 
suficiente para adjudicarla á 
S. Braulio 5 antes bich el co- 
tqo de estas Aftas con los 
Escritos I que fueron cierta- 
mente trabajados por el San* 
to , me inclina a atribuirlas á 
otro ; por CUtar aqui en gran 
parte la naturalidad y blandu- 
ra r y elegancia que se en* 
cuentra en aquellos , y poc 
cuyas propriedades se hizo 
el %iito tan famoso como 
ponderamos en su vida* 

Las razones alegadas por 
López carecen * s^un mí 

jui- 



Juicio, dé la firmeza necesa- 
ria para hacer verosímil lo 
que intentan. La primera, 
porque el fín del Autor en las 

Ealabras exhibidas , es solo 
urlaise de Daciano mostran* 
éo que todas las cosas (e sa* 
Ueron al revés de lo que pre^ 
tendió su ma&ia. Y como lo 
ttkimo que egecutó aquel ty- 
rano , y que refieren Ia& Ac- 
tas en postrer lugar fue re- 
ducir los cuerpos santos a ce- 
nizas porque jamás fuesen 
venerados fK>r los Christía- 
tios > d^Ie en rostro el Autor 
4ilt!maniehte con el Tempto 
que se hallaba edificado en 
Zaragoza paira honra y vene- 
ración de las Santas Masas. 
Y este es el sentido que con- 
responde al adverbio deniquey 
•como sé puede ver en d 
-texto 9 y oo el indicar que d 
edificio de la Iglesia era re- 
ciente , como quiere López. 
Aun es mas débil la se- 
gunda razón de congruencia; 
fiorque la Novela de Justinia> 
no habla de erección de nue- 
va Iglesia r y de ceremonias 
qué se dd)ían praétícar por 
el Ot)ispo antes de comen* 
zarse d edificio y pero las Ac- 
tas hablan de reedificación! 
y de Templo que estaba ya 
prigido. Las palabras de Jus* 
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tiniano son : Nalli licentiatn 
esse ñeque Monasterlwn w- 
que Eeclesiam ñeque orationis 
damum inclpere éeiifícate an- 
ttquam ClvHatís Deo amahU 
Ih Ephcopus or^hnem in eo 
hca faciat , ^ crucem figat^ 
ptAllcum processum. illuc Ja^ 
eiens ¿r* causam manifestam 
ómnibus faciens. 

.En el titulo 4^ las Adas 
se dice que los ¡numerables 
padecieron ///• Kalend. No- 
z/emb. y constando por la 
tradición , y por el común 
consentimiento de los Marry- 
rologfos > que esta pasión fue 
'á 3[. de Noviembre , es' pre^ 
ciso déchr que las . Kalendas 
no pueden entenderse aquí en 
el sentido común de maneía 
que signifiquen el di% xo. át 
Oftnbre. 

Lop'Z dice , que este lu- 
gar se halla vidado , y qi^ 
cebe leerse ///. Non. al mcído 
que eh el Opúsculo que es- 
cribió Redemptodcl trinsito 
de S. Isidoro se lee pridfe K^ 
lend. en lugar de prldie Non. 
como tambleq notó el Rmo. 
Florez > toni. 9. pag. ?oi. 

Los ^ólandistás no atrf^ 
buyen esta lección a error del 
que escribió las A^as > sino 
á vicio de la edad media cti 
que para asignar el dia tercero 
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Aú mes se ponía algunas ve- 
ces ///. Kdend. Esto se pue- 
de confirmar con el Glosario 
de Du Cange , rom. 3. v. Ka- 
lenda > donde afirma que estii 
voz solía tomarse por cual- 
quier día del mes , de doQ4c 
se infiere que precediéndole 
algún número y significaba el 
dia que d mismo número de- 
terminaba 5 de modo 9 que 
IILKdknd. Navemb. si^ifi- 
case el dia 3. de Noviembre. 

Qualquiera de estas dos 
cosas se dice con bastante 
probabilidad 9 y.solo ponemos 
esta advertencia para que nin- 
guno se engañe leyoido Iji 
Incripdon de las . Aoas. 

£n el número 7. tesctibe 
jcl Autor , que los Ministro^ 
de Daciano abrieron las puer- 
tas occidentales para que los 
Cfanstlaoos caliesen precisa- 
mente poT ellas 5 y no tenien- 
do los muros de Zaragoza 
sino quatro puertas 3 que mir 
jan a los quaoo |)unto3 trar- 
dinales 4^1 x)rbe ^ juzgo , que 
\>i]o el iK>mibre plural de jEwf^n- 
tas occíáeritdUs comprehendió 
también la meridional^ la qual 
según se cree yulgarmente se 
llamó Qoeja por las cenizas 
de los cueipos santos que 
junto a ella fueron quemados. 

De este mismo lugv > que 



se halla también Uterakntete 
en el Códice Longqpontaix>, 
se valió Henschenio para afir- 
mar que en las Adías de ios 
Inumerables se refiere.toman« 
dolo de Prudencio 9 que aque- 
lla infinita nitdditüd de Chii^ 
danos salió por toda^ ]as puer« 
' tas de la Ciudad» liibUo tn^ 
líori Jide asurttur útrnus rx^ 
tru fortam unam f^gressoí ex^ 
tra ^nmJUm fídsji moBatoSf 
qua ab eo témpora dki caft^ 
rit porta Cinérea > eum £X 
Prudenth tertius in bh A^ 
tis tndketisr y portU ümníbm 
€grusa fmssi Cbrlstianotam 
Multitudo* 

Pero se alucinó este Autor 
en un punto darisáoM s pues 
kjos de escribirse en las Ac- 
tas lo que él asegura s es ¡ne- 
gable que en ellas se deter- 
minan puedas por donde sa- 
lieron los Santos Martyir& 
JUserofitur iJlico > dicen.:» j(0f- 
tarum occidtntjJmm slémstra : 
tatervattm 9xwnt ag/mm 
jcbristianorunu .Y teniendo Za- 
ragoza las quatro puertas que 
<ÍJgc 9 no se puede accxnocfaff 
á todas la voz toctuUntaksy 
cuya sigcü&sidon 910 puede 
estenderse a imas que á k 
puerta que mira derechamen- 
te al occidente. 9 y á la que 
está almíC<iíodia;poriar.cste 

d 
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cF potitci *<le donde el Sol co- haber salido los Inumerablcs 



mieQzá á declinar k su oca». 

£1 testimonio dePrudm- 

do 9 que Henschenia nO' citas, 

y que ca su di¿iamea &idíc«t 



por todas las puertas 9^0 
puede ser otro ^ según mi lui- 
do f que la £stropna 17. que 
dTcc asi : 



Omnibíís foffit sacer tmmotatut 
Sangiús ixclwH genut hmidarum 
'Ddmamm % ídh nfgras pépultt 

lírbi fíata^ 



Per6 ni Prudencio habla 
aqui precisamente de la per- 
secución en que padecieron 
los Inumekiables ^ ni da á en* 
tender lo que dice Hensche- 
oio. Su atendon e$ áda todasi 
las persecuciones que sé ex* 

Erimenearon en la Igiesla > ea 
.^qoales % Gomo mee mai 



abafo y fue siempre creddo e( 
número de los í^tes que pade* 
cieroa ea Zaragpza > y vlen- 
doi toda esta Ciudad bañada 
de sangre > pretende mostrar 
que estaba conís^grada y san- 
tificada ea sus puertas % calles 
y plazas $ y por eso añade la 
Estropha siguiente : 



Nídlui Mmhranm tatet tfitm btnror^ 
Pidsa nam ptstís pqpuiam refUglt : 
QMstHS in tatls baí^at pláttU : 
Cbristui íAiqíH <it^ 



Véanse tambfen tasKotai 
que pusiftios acerca de la his- 
toria d¿ los Inunnerables ; pues 
todas ellas pueden servir para 
flustrar estas AdM« 

El Rmo. P. Doéfc, D. Jar- 
me Cavesmarcot^por nues- 
tra súplica él l^eatplir que 1q. 
rendtimos de estas Afbs con 
bs que existen en la Santa 
Icleda de Barcelfífia en los 



Codtcei lotf. y 109 J y halló 
Que se dif^cnciaa ett que las 
A^s de Barceiona no tknea 
los cinco números primeras» 
que en las nuestras slirven de 
exordio a la , narración del 
martyrlo d^ los laum^rables» 
empezando aquellas por las 
'^dhtzkxCHmigHur Dacia^ 
nos Spantd provrnciam prapt^ 
rom Mig'sssiff que son el 

Bx a ptiiv 
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. principio de 4a historia, de k - gunas variantes /dC las qna* 
pasión de los Santos Martyres. . les hemos anotado al pie -las 
Desde el número 6. dice , que qm pueden servir pata ilüs- 
son substandalmente confor- trar las nuestras 
mes 1 y solo se advienen al- 

II. 

PROSA DE S. VALERIO EPISCOPO. 



Mjssd» antiguo C^s^augusUm, 



•t 



DEo candi jubikmus, 
£t hunc diem celd)re- 

Speciali gloria. 
Qüa Beatos Valerios^ 

Pater noster egregius, 

Scandit ad coelestiá. 
[Aj'cem tenens prassulattis» 

Vita , mente sublimatuSt 

Spernebat teñ:e$tr¡a. 
' Deum trinum in personis 

Pracdicabat veris sonisi . , 

Unum in substantia. 
Huic Sandus Vincentius 

íEcat ut patri ñlius^ 

Dei pienüs gratia. 
Qaem ad plenum informá- 
bante 

£t non param anlmábaot 

Littérarum studia. 
Benc dodus Juveñis 

Sandi patris jam senis - 

Supplet ministeria. 
Piebi magnx pradicans . . 



Ratione indicans 

Ne colant desmonta* 
Destruuntur idola> 

Piebs fít jam Christíec^ 

Exultat Ecclesia. 
Convertuntiir singuli, 

Tam magni quam pacval!> 

Christi cresdt gloria. 
Tándem venit Dacianus 
. Vír iniquus , vic pro&ilK^ 

. Praeses in Hiiqpama. 
Intrat lüc Cassaraugustam^ 

Urbem magnam ac venus-* 

. , tam> 

)¿x secum gens impía. 
Mox perqtiirít servos Del; 

Qi¿ statim ¿stuntur d> 

Sed non mente dubia. 
<2ni Fpst fnnlta blandimentt 

Daré mioatur tormenta. 

Dirá atque gravia. 
lili minas cóñtemnentes 

In Chn$to confidentes 

£xcoptant ^uppUcia* 

PoSt 
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Post Valentiam trahuntur» Tamdem se se revelavit. 



£t in carcere truduntur» 

Ñegantur cibaria. 
Hos non horrar carceris 

Non longa jejunia ; 

Frangunt clausos tenebris 

Per dierum spatia. ; t( - 
P¿.t dirá Vinccntío 

Irrogat suppliciai 

Sed scni Valerk)^ . ? 

Imperat exilia* 
Ripacurta rclcgatus, . ^ 

rieoWvir Aíiáceratus 

Per multa jejunia. 
IJbi San&us requievit 

Dum plus fííemit & plus 

iDentilis ssvitia. 



t T 



• "I 



[ lEü quis esset indica vir, 
Etsepulcrum demonstravit 

* Prai$uK;per somniac; 
'Ab Aoctci dévatu$> / 

Et in Stada tumulatus^ 
^* PostadRotamtrasportatns; 

Cum iñgentí gloriaT * 
^am a cun^fó celcbratur, 

* Et déVote frfequentatur, 
Nam captivus liberatur, 
Et asg^r quisque sanatur j^ . . 
'Fuganturdémonia. 

O Valcri Pater Sanfte, 
Mercamur te juvante^ 
Et pro nobls exorante, 
Oollocari Deum ante ' 
Iq coelesti Curia. Amen. 



• • ! 



PROSA. 
Ex antiguo Breviar, desaraugustano* 

Ghristi miles ad fídei non tardus : praxoiíia» 
ibtld eiípavif Datiani praesidis supplícia. ' / 
Christum Deum in ipsius confítens prassendá» 
Unde.potens & .piseclarus in oQeksti curia 
!Ab obseás corporibus qedt demonia. 
Fpntificem. reveUvit sepultum ad ostia» . 
' Quam plurimis captivatis pi aebuit auxilia. 
Languentibus 9 & egrotis contulit remedia. 
Ipsum ergo deprecemur , ut sua dementia 
'* Nos cofiímeúdct Z>co ipus (i ) rcduiidamé jgaát^ 
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III. 

EPISt OLiE 

SS. ISIDORI EPISCOPI 

HISPALENSlS* 
ET BRAÜLIONIS CJESARAüGUSTANI. 

MUTua direct:£ 

ATQUE ínter EJUSDEM ISIDORI OPERA. 
ANTEHAC S^PIUS EDITS. 

EPÍSTOLA!. 

m 

ISIDORI EPISCOPI HISPALENSIS 



AD BRAULIDNEVt ARCHIDIAGQNUM. 



la nomlae Domlid.,!» Qitísto chárissW j8c dilefiUsdmo fittzi 

BnaiUonl Aicbidu^ooo » IsidocttS. 



QUia no» v^c» c» pctfnii tKxXssm&'tpfSaaa lattem 
eioqpiib : uc Ipsa miiü sic cansoUti» ».&iooliiineai Ik". 
" teris cognosoece » quem cuplo v&iete^ l/tniin<|ae bo- 
num esttt á U^ret : sed quh nunc non Ucet > vd mente de 
Vi nStíax tú cotpaaÜ obtura, non vafeo. Dnin pttkcc ene* 
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mus» postulavi te, nt mihi decadcm (i) scxtam. San£li Augus- 
tiní transmittcrcs. Poseo , ut quoquo modo (2) me cognftum 
ei £icias. Mitrimus vobls syaotiunoruai libellum y non quod 
alicujus utilitatis sit ^ sed qula eum volueris. Commendo au- 
tem hunc paenim > commendo & memeñpsum > ut ores piro 
me misero : qula valde Jangueo & iñíirmltatibus carnis & 
culpa mentis. In atraque tuum presidium poseo ^ quia per 
me nihil mereor. De cerero peta>ut düm vita comité por- 
titori ad nos regrcdi fiseric opportuoitas , vestris nobis ju- 
beatis lactificari ek)qu¡¡s. . . ^ 

epístola II. 
EJUSDEM ISIDORI AD BR AULIONEM 

ARCHIDIACONUM. 

In Oiristo charisámo & diledissimo £lio Braulioni Archi- 
diácono y Iskbrusr 

DVm Zttúd litteras , charlsáme fill ^ ^usdpls ^ eas pro amt- 
^ co ániplefti non moreds. ípsa ést enim secunda ínter 
absentes consolatlo ^ ut :d noo cst prassens >qui dili^imr ^ pro 

(i) Qud Udgni AUffutifA éfUSiiAá m sstá Mcáíe 49nñntrentnr^ 
nwnc 9 íim MUitatá est ejusm^ái divisioms mtnmiá y mtc facUe est, 
fU6 jofiíd fretmn -dhíndrey inq-uiunt PP« fioUandiant, Tom«2« Mar- 
tii 9 pag. <3 6« íEgo vero non dubitó uxiám ÉMgÉsíim düdátm esse 
Augttstimans EactílanatioDis In Psálimps certam |)artem £sm nem- 
pe y qux cómpleáitur 1 Psalmo O. «usque L3L Kam totum Au^ 
gustini Commentanum in «decades ^sse aliqutncladistnbutum 
& Cassiodorus in suo Prologo ad Psalm. itestatur , & aliquot 
MSS. Códices t>stendunt« Legico iMónachbrum ¿ Conjgregatione 
S. Maon Pra&donem in Tom. TV. A ugüst« Operum* 

(2) Aliena liase verba su A t á mente Isidori , & ptersus inep- 
ta, d^ enim fien poternt :| ut Braulio Isidorum cognituím face- 
ret Attgttstino ante dúo ptnpemodum 5xcula inortuoi Icaque Li« 
Brariórum incuria penurbatus est senius s atque pauds licterts 
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eo Iltter» amptexetttur. Direxlmus tibí annulum propter nos^ 
trum animum y & paUiutn pro aoiicidarum nostrarum amic* 
tu , unde antiquitas t\oc traxit vócabulum. Ora igítuc pro 
me. Inspiret tibí Dotninus y ut mercar adhuc in vita viderc 
te : & quem mosstificasti abeundo y aliquando iterum Ixtifices 
te pracsentando. Quaternionem regularum per Maurentio^ 
nem (i) Prímiderium direxlmus* De cerero autem opto tuam 
semper cogposcere salutem y dUedíssime mi Domine y & cha*- 
rissime fíli* 

epístola 111. 
BR AULIONIS EPISCOPI CíES ARAUGUSTANÍ 

AD ISIDORUM. 

Domino meo & veré Domino Chrístique ele£b Isidoro Epis^ 
coporum summo ^ BrauUo servus inutilis Sandorum Dei. : 

O Pie Domine » & virorum prestantissime , sera est inqol- 
sitio y $c tarde data milü scribendi optlo , qiua peccatb 
meís ingruentibus non modo sterilitatis vel Inopia mab » ve« 
prum etiam luis & hostiUtatis y quominus inqairerem.> horribl* 
lí sum pra^peditus incursu. Nunc autem & si mille necesñti-- 
tibus y mille curis attritus post longum nuseria^ tempus y veluti 
ab improbi soporis y ut ita dixerim y gravedíne suscitatus y is-» 
tius meas suggestionis a£&tibus dqpendere prassumo salutis ob* 

mutacis restituendum censeo : P^/c# y ui qn^qui m^dp mibi €$g9itm 
€dm facUs , scilic^t y sext^m decadeüi Augustiniani in Psalmos 
Commentaríi, 

(i) Sic Edlti , qvios viderim. Lego tamen Vrimidírum aut 
frifnicnmm. De Primicleri dignitate meptto fit in Cooc. Emerit. 
c« I o. & 14. in Tolet. i j* in subscriptiopibus ^ & in Compost» 
c» i. Ad liujus officium spedabat oblationes Clerícis distribae* 
re secundum uniuscujusqoe dignitatem & virtutem» De Primi^ 
cer tatú vero videsis ipsum Isidonim Epistt ad Ludifrcdum C<ip« 
dubeosem Episcof umt 
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sequíum > & cordis & corporis humilitate prosttatus , impre- 
cans excellentisslmam toas beatitudínís potestatem > ut peculía* 
rem íamulum 9 quem pío íllo sacras dignationís íntuitu sem- 
per habuistí susceptum , iisque in finem habere jubeas com- 
mendatum. Nam & cgo (Christus novit ) gravi dolore díscru- 
tíor , quod emcnso témporc tam prolixo , vd nutic vestrum 
non mereor videre conspedum: sed spero in illum>qui non obli- 
víscítur misercri , nec rcpeÜít ia finem 9 quia exaudiet prc- 
cem pauperis 9 & vestro me miserum representabit aspeduL 
Saggero sane & omnimocü suppru;»tione deposco 9 ut líbrum 
Etymologiarum , quem jam favente Domino, audivimus con* 
summatum , promissionis vestrs memores servo vestro dirí< 
gere jubeatis ; quia 9 ut : mihi sum conscíus 9 magna ibi ex 
parte servi tul postulatione sudastL Et ideo in me primum ex- 
iste xnunifícus 9 sic in San¿lorum coetibus 9 & felix habearis & 
primus. GeAa etiam síynodí in qua Sintharius examinis . ves- 
tri igni (etsinbn purificátus 9 invenítur ramen decodu^ ) quae- 
so , ut vestro insdn£hi a filio vestro Domino R^e nobis dí« 
rigantur cito. Nam & nostraejus sicfiag^vit gloriamsug^ 
gestt0 9 quia multum in CondÚo peo iayesti^nda opus est 
veritate. De cetero creatoris altissimi pletatem erHagIto.9 ut co* 
ronam beatitudinis vestrs pro integritate fidei 9 & statu Eccle- 
siae sux longo tempore praxipiat consérvate 9 meque intec 
oblatrantia prassentis mundi varia 9 & Innumerabilia discrimi- 
na 'munitum teddat tuas interoessionis gratia, ac leconditum 
¡n gremium memorix tuac, tutum'ab órahi tempestate pec- 
cáti bratu vestro cfficíat Trinltas sacratissima : Et manusmhf 
Ego servus Domini Braulio Isidoro : in Dpiiuáo j^Uju: te , lucer-^ 
oa ardens9 & non marcescens. 
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EPÍSTOLA IV. 

m 

ISIDORI AD BRAULIONEM EPISCOPUM. 

Domino meo de D^i SecvO; Braulioni Eplscopo^ Isidoras. 

QUia te Incolumém cognovi 9 gratias Christo egi : & üd^ 
nam cujus cognovi salutem , In hoc coipore aspicerem 
^& vlsbnem. Quid autem mihi evenit pro peccatls meis^ 
manifestabo: quia non fui dignus tua pcrlegere eloquia» quia 
statim ut accepi pittacium tuum» puer rceius ad me venit , de« 
di cubiculario meo illud pittacium :(i) & confcstim ambuta- 
vi ad Principem , ut postea perlegerem > $¿ rescriberem. Re-^ 
versus e Palatio Kegis non sohim scripta tua non invenid s^d 
etiam quidquid aliud m charcls fuic y periit. Et idcirco y scit 
Dominus y iuxi merltum meum > quia non perlegi eioquium 
tuum y sed rogo, ut quaecumque occaáo venerit $ rescribas mi« 
hl. Et gratiam verbl tai non auferas 9 ut quod ex meo deUdo 
perdidi y iterum gratra toa cccípiam. Et manu su». Ora pro no* 
bis j beatissime Domine. 

epístola V. 

BRAULIONIS AD ISIDORUM. 

DofliiaQ meo > & váé Dommo y .Cliristfqüc eledo Isidoro ^b^ 

coporum sommo Braulio Servus inütÜís 

Sanéiorum Del. 

SOkt repleri k^tia homo interior ac spiñtualis > cum inquS* 
átione fun^tur amamis : ob id velle meum est y mi Do^ 
mine reverentisSme y túA culparum maceria mearum obas^ 
tat y & benigne te inquisitionem meam ample£ti y & quereh* 

rom 
( I ) Pittacium iUltut scbedd ^ ttu ifistoU hnyis & mUUá. Am^uS'' 
únusMupqiu hdí y$c€ usus af Strm. 1 78. ilr Verh Af^ Cdf 7. 
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ttmi caídimian] paúenter accípere« Utrumque^entm ago » & o^* 
íkium inquisttionis persol vo» & tibí contra te causarum mearuní' 
necessitates dirígo > qaod ut benignissime tuo auditui admitías» 
in ingressu hiijus diáationis portuque piostratus peto á culmine. 
vestri apostolatus : & quanquam vaciUet calumnias objeftio» 
ubi lacrymarum est intercessio > cum lacry mae non sínt signa 
calumnia^ tamen ^t opto & hcrymabiks calumnias» & calum- 
niabiles lacrymaB.'Sed utrumque pro licendosa amons pcaesump^ 
tione , non autem pro atrogantias temeritate. Sed jam causam 
exordiar» Septimum» ni fidloc , annum témpora gyrant » ex quo 
me meminí libros á te conditos Or^inum postuiasse » & vano 
diversoque nuxlo pcacsentem vos me frustratum esse» & absea- 
ti nihil inde vos rescripasse » sed subtili dílatione modo nec- 
<dum esse petfedos» modo necdum scriptos» modo meas Bt- 
teras intercidisse > aliaque muka opponentes ad tianc usquc 
5ÍI011 pervenimus » & sine petítionis dfeftu manemus. Ob hoc 
& ego vertam preces in querelam : ut > quod supplicatione ne- 
quivi> vel calumnia lacessendo valeam adipiscL Saspe namque 
splet mendico prodesse vodferatio. Quo ctrca cur , quasso te, 
mi Domine > non tribuas quod rogaris ? Unum scias » non di- 
inittam , quasi íingens me AoUe negata. Sed quasram y & ins* 
tanter quxram » quonsque aut acCipiam » aut eUciam , piissimo 
Redemptore juboite : Quarlti & invmietls : & adjiciente: P^A 
saii & aperiaur vobis. Quacsivi , & quasro , etiam pulso. Unde 
& damito , ut apetías. Nam hujus argumenti me consolatiir in- 
ventio : quia qui contempdsd postulantem y exaudies forte ca*^ 
lumniantem.Hinc & égo sdenti tua ingero> nec ja¿Utione : no« 
vi aliquid suggerete instpieiis iptofkSo piaesumo $ nec tameti 
erubesco imp^us disertissimo loqui Apostolid memor (»»« 
cepti 9 quo praxiperis libenter sofferre insipientem. Quamob-> 
rem accipe clamores calumnias. Ctir ;rogo talentorum distribu- 
tionem , & dbariorum dispensationem tibi creditam liucusque 
retentas ? Jam solve manum , impertiré famiEis > ne iQO(»a pe* 
reant famis« Nosti , quid creditor ventens rtposcat á te. Non 
fliinuetur tibi , qiüdquid dederis nobis. Memor esto y j>arvis 
panibus multitudinem satiatám » & superasse reliquias fiagmeq* 
tpnun magoitudioe panuin« An putas donum tibí coIíatuA 

Sft2 pIQ 
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pro te solummodo esse datum \ £t vestrum cst 9 6¿ nú&trfimt . 
commune cst , non prívatum. £c qiüs diccxe vei ihsanus piat- 
samat , ut privato tuo gaudeas , qui de communi tantum in- 
cuípabüiter gaudere scias i Nam cüm Deus tibí oeconomtam 
sui thesauri y & divitiarum , salutis 9 sapicntís , & scienus te- 
nere concesserit : cur larga manu non effiíndis , quod dando 
fion nünüqs I An cum in membiis 'Supemi capitis unusquisque 
quod non accepit , Se in altero posideat » ut alceri > quod ha- 
bet possidendum sciat : tu forsitam ideó nobis parcus existis» 
quia quod mutuo a nobis resumas , non invenís ? Sed sí ha- 
bcnti das , tantilte mercedís frudum reportas. Sin vero non 
habenti tribuís , praeceptis Evangclids saiísÉicís , ut reddatur 
tibí in retríbutíone justorum. Pr oindc & ego remordeor cons- 
cientía , eó quód in me xommunicabíle níhfl boní sentiam» 
quoniam jubemur per charitatem serviré ínvicem , & unus- 
qilisque , quam accepit gratiam > in alterutrum íllam adminfe- 
trare , sicut boní dispensatores multiformis gratix Dei : atquc 
unicuique sicut divisít Deus mensuram fidd in unam com- 
pagem membrorum , dcbet eam ceteris partibus communí- 
care : quia hac omnia operatur unus atque idem Spüritus dí- 
vídens singulis prout vuk. Sed ad unum ac peculíarem suhsí- 
dium y quod praemisí > recurro y ad importunitatero scilicet 
amicam amicítia destítutis 9 ac nfdla niembrorum honestorum 
gratia decoratís. Idcírco audL voccm mcam tot íntcrjacentí- 
bus terris. Redde^ redde» quod debes. Nám servus es Chris- 
tí & Christianorum > ut ílUc ds major omniiim nostrum » & 
quia nostri causa tibí coUatam persentis gratiam y sítientibus 
animis scíentíasque £une cruciatis ímpertirí non dedígneris. Non 
sum saltim pésy qui ad infunda discunens possím alvo £c- 
desix > membrorum scilicet judící y obedíentíx discurso pare- 
re y nec prinppatui capitis ímpeíanti obsequendo placeré^ Quin 
& sí de ínhonestíoribus membiis me esse sciam : sufficlat y quia 
qua; te cónstat á capíte percepisse , per me est dígnum ege- 
rere , nec te y me non egerere y quamvis mínimum > Chrístí 
tamen sanguíne rédemptum. Nam liec dícit caput pedibus» 
non estis míhi necessarii y quoniam qux vídentur membra 
corporis infírmíora esse ^ nccessaríora sunt , & qux putantur 
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^obilf ora esse 9 his honorem abundantíor em drcanidamus^ & 
quasinhonestiora sunt nostra, majorem honestatem habent. Sic 
itaquc creator noster ac dispensator cunda dispensar , ut cum 
in altero alteri dona divina, qu« in se non percipit , possidcnda 
tribuuntur, charitas cunouletur. Denique tune bene multiformís 
gratia dispensatur : quando acceptum donum & eis , qui hoc 
non habent , crcditur : quando propter cum, cui impenditur, 
datum putatur. Hoc ApostoÜ capitulum a nobís ín parte pra^ 
ttiissum , optimé novit prudentia charitatis vestrae hule reí 
congruere totum , & quidquid summatim tctígi , te procul- 
dublo nosse melius , iatet nuUum. Itaquc hoc solum supcrest, 
quod & magnoperc peto , ut praestes postulata > & si non 
pro me , . saltera pro ipsa charitate dívmltus impertita. Pro 
qua jubemur & nosse & praestare omnia , & sine qua nihil 
sunt omnia. Sed & si qua superflua , si qua negligenter , si 
qua minus humiliter aut inutiiíter potius eñudí quám dixi: 
cim£ta quasso benigne suscipias > cun£ka ignoscas , cunda ores, 
Ut.Deus igppscat. Ergo & hoc notesco , libros Etymologiarum, 
qubs a te Domino meo poseo, etsi detruncatos oorrososque jaip 
á multos haberi sciam : inde rogo ut eos mihi transcriptos , ín- 
tegros, emendaros , & bene coaptatos digneris mittere : ne rap- 
tus avídítate in perversum cogar vítia pro virtutíbus ab alus su- 
mere. Ego aiyem opto > quamvis nuUíus egeas > ^ ultróneas di* 
cuntur putere merces, & dignatío vtstrasbcnignitatísímperet no- 
bis in id quod possumus & valemus, tantum ut obsequio nostro 
utarísj ímmó charitate, quae Deus est , perfruarls. His igítur ex- 
pletls, erunt mihi qua^tlones de sacrís divinisque paginls, qua- 
rum mihi exposttioncm cordis. vestri lumen aperiret: si tamen & 
nobis jubes rcsplcndcre , & divinx legis obscura reserarc Nec 
si ísta , quas peto , percepero , de illí$ silebo : sed viam reseras 
capiendae ñducias , cum in hac prima fronte non me coníbde- 
ris , stimulis verecundias , & ignavias meas locura dederis ve* 
nías , quod quera diligebas , quamlibet irameritum , non ]us- 
sejcis repj:obate : qula . ignominiosum valde vidctur ac víle , si 
4iccdum satiatusqMís charitate , ab eo , quera amabat , inveni- 
tm secedere. Obsequio aiitcfn meas servitutis dependo jura 
salutis , & quasso pietacem san^^issimas vestras potestatls , ut pr9 

me 
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me orare d^etis : qtiatenus qaotídie flu¿):uantem animam la 
tnalis tuo intcrcessu lucreris 9 & ad portum tranquiiUtat& 
xtemx deducás enitaia á míserus & a scandalis. Dulce mi- 
hi fuit diu ad te loqui , quasi corám po^tus vultum videtem 
tuas facíei > ideo nec verbositatem cavi : & tetnerltatem for- 
tassis incurrí. Sed aut hoc aut aliud agére debuí > tantúm ut 
quod noluisti per hutniiicatem 9 saltem tribuas per tumultúan- 
tem improbitatem. Ecce quaiuum audacix dedit mihi gratia 
vestrae benevolentix. Et ideo si quid ín hoc displícueric > sibi 
imputet : qus tantum amat , üt timorem tollat. Nam pereda 
cliaritas foras mittit timorem. Speciali quoque gratia firetus 
speciali domino, in quo vires Sanébe Ecclesias consistunt» sug<^ 
gero : ut quia Eusebius noster Metropolitanus decessit 9 babeas 
nüsericordiac curam. £t hoc Filio tuo, nostro Domino suggeras: 
ut utiiem ilii loco prxíidat > cujus dodrlfna & sanditas cetecis 
sit vitx forma. Hunc autem Sium prxsentem beatissims potes- 
tati vestrás per omnia commendo : ut tam de iiis, qua& hic sug« 
gessimus , quam etiam de his 9 quas supti quesú sumus 9 ekn 
quio vestro per eum iliustrari mereamur* 

epístola vi. 

iSIDORI AD BRAULIONEM. 

/• ■ 

Domino meo & Dei Servo » Braulioni Episcopo , Isidoms.' 

T\Jx sanditatis Epístolas me in urbe Toletana uivenerunt 
Nam permotus foeram causa Concilii. Sed quamvis 
jussio Principis in itinere positum remeare me admonuisset: 
ego tamen quia propinquior eram prassentte ipsius quam re- 
gressionl 9 malui potius cursum itineris non intercludére. Ve- 
ni ad prassentiam Principis y ihveni pracsentem Dlaconum tuum: 
per eum eloquia tua suscipiens , amplexus sum & leg^> &de 
salute tua Deo gratias egi : desiderio omni desiderans 9 quam** 
vis debilis atque fessus y ñduciam tamen habens per Chds-* 
tum in hac vita videndi te : quia spes non confiíndítur per 
charltatem^ quac dtffusa est in cordibus nostds. Codicem 
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StymologlaLrttm cum aliis codicibus de itinete transmisi : & 
lícct inemendatum prx Invaletudine 9 tamen dbi modo ad 
emendandum statueram ofierre y si ad destínatum Condlii lo- 
cum pervenissem. De constituendo autem Episcopo Tarra- 
conensi > non eam j quam petisti y sensi sententiam Re^ : sed 
tamen & ipse adhuc , ubí certius convertat animum y iUi ma- 
net incertum. Peto autem y m pro meis peccatis apud Do- 
mínum existere d^eris intercessor : ut impetratu tuo delean* 
tur deli¿):a mea > & remittantur facinora : ítem manu sua^ Ora 
pto nobia beatlssime Dómine ^ & egregie firater. 

epístola vil 
ejusdem isidori ad brauuonem. 

Domina meo > & Dd Serva BrauUom £piscopO'> Isidoras» 

EN tibi>sIcutpoindtus sum y m&F opus dfr ori^ne quarum- 
dam reram y ex yeteriis Ie¿tíonis recordatione colle^kum) 
atque ita in quibosdám locis adaotacuoi> slcut extat conscrip-. 
tom styto majorunw 

epístola yiiL 

EJUSDEM ISIDORI AD BKAULIONEM. ; 

Domino meo ^ & Dd Senro > BrauSbni Episcopo ^ Isidoras» 

OMnl desiderío desSieravI nunc vldere fadem tttam > & 
utiham alíquando impleret Deus^ votum meum , ante- 
?aam modar. Aapra^ns autem deprecor y ut commendes mef 
>eo orationtt)us tuis > & ut ih hac vita spem meam impleat^ 
& in futura beatitudinüs tuas consortium mihi concedat. ( Et 

manu sua. ) Qa pro aobi» y be$t¡ss¡me Domine^ & ftater^ 
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EPIS1ÜLJS BRAULIONIS ANTEKAC 

inediu , CÍ mvissime tn pervetusto Códice 
Gothico S, EcclesU Leghnensis 

reperU, 

epístola IX. 

■ 

BRAULIONÍS EPISCOPI AD JACTATUM 

PRESBYTERUM. 
Dotnno meo Ja¿bto Prcsbytero ^ Braulio* 

EXigcrie á me , frátór beatissíme , vclle te persentlo vctbí 
pascum divini,quod ultca vires meas esse intelligoíde- 
votionem enim mam eo quam luaxime adproborquo eriam 
Lnporrunitatem tuam nec ibi cohibes ad sa:idí studií exerci- 
tationem ampliandam , ubi^ manet tibi sclentia parum posse 
invenire quxsita: nam cmncotídie ¡niege Dominí mediceris, 
& beatissünorum Patrum perítissiraorumque revolvas pagi- 
nas virorum , quid in nobis y aut quatitulum est y quod a ut ip- 
se velis addiscere y aut de quibus co ulngat tibi sacrum desi- 
derium alere ? Sufiicit) & valde su^cit, ut amicum tuum le^ 
gas Sandum Augusdnum, ut Hiec^nymüm , ut Hilarium , uc 
ceteros dodis^mos yirps 9 quos & mihi commemorare longum 
cst > & te usui iiabere dublúm non est. Eorum te senno pas- 
cat : eorum sententix Instruaat > imo isti cun£la 9 quac quaeris^ 
perdoceant , cisque contentus hostram paupertatulam nec ia 
propatulo trabas , nec invidentium oculis nudam videndam- 
que exponas. Uniím quod aptum mihi , etsi non efficacitcc 
sentio y effícere tamen cupio > ut postulem communis Domi- 
ni Redemptoris singularem y Se inexhaustam pietatem y ut 
tibi nobisque vitam soda felicítate largiatur y & commodita- 
tem visendí nos tribuere dignetur , quatenusos ad os loquen* 
tes & mutuo sermone pascamur, & in Domino q;^tata tran* 
quiUitate fruamur. Quod ut tam cito fiat quam^* voloi te 

q^o-^ 
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QUoque vlcl^sitn orare pro me quacso » sed ut puto fiícile hoc 
foret 9 si sanditas tua , quando Tírassona succedit y ad nos ve- 
ñire dele¿íaretur. De Reliquiis vero Reverendorum Apostólo- 
rnm , quas a nobis flagitastís vobis deberé mitti> fídditer nar- ^ 
ro^ nullíus Mirtyrutn me ira habere y ut qus cujus sint , pos- 
sim scire* Prascessoram & Dominorum meorum sententla 
ñiit , ut qula pasom j aut (urtím*» aut etiam inviti ipsi > & 
Coüéü miUtorum charítate ex bis > qus habebant y aut daré, 
aut carere cogebantur , cunftonun notitías ne ullius pateret in<- 
dicium , tituií toUerentur 9 & sub uno condavi mítterentur. 
Resérvate sunt tamen admodum $q>tua^ta^ qus m usu ha* 
benüur y kiter quas ex y qoas quxritis y minime reperiuntur. 
Ad summam autem constata te of^ido salucare y Sí intentissi* 
lila mente iterum iterumque precari y ut pro nobb jubeas ora- 
re. Citatim , ut occurrit* 9 dXhvi : vacet negligentía $ si aU- 
quid praeterivi. 

epístola X. 

EJUSDEM BRAULIONIS AD JACTATüM 

PRESBYTERUM. 



^ * 



lili in Chnsto firaitr i Jadato Preá>yterob' 

Afistrusum penitus me & prorsus remotum ikianibus cura* 
rum tuae litterx in memetipsum repcntarunt: afleéhi 
enim obruto solicitudinibus mundí , & tetnpestatibus procei- . 
iorum , quae loco y quo pcanidemus y quotidie ñaufrágia obten* 
tímt y non ñnttnur id esse y quod esse aut dicknur y aut debe- 
mus y sed CUSÍ tua me permovic Epistola ^ iiorso postposui 
omnia y & te meque contemplatus nihil médium nisí ipsam di- 
iofldonem,qttx esr utrornmque CFeator* sum contuitus^ ad quem 
cotivecsus persolvere grates gestiens nihil dignum potui 5 tan- 
tum reminiscor quia voiui y tanto enim tantiUus nequit persol- 
vere munus. Ipse enim tuam excitavit conscientiam > ut in me 
te praeberet solicita y quocirca y si debitx iUl inexplicabiles sunt 
Tom.XXI. Tt gra-- 
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f radas, ín te cas convertcns » qvxsoy ut expleant dfiícia & teil- 
libitionis & devotionis. 

Nam quibus te questus es angustüs coardari , idem ipás 
& quasi e vestigio porredis fateor me angí>& niecummet cau- 
sari cur tanto distent íntervallo y quorum est una diie¿tío> 
& habeant quibus carere cupiant , & careant quos habere cu- 
pianc 9 sed rursus video noo hic esse patriam piorum , & ideo 
esse discretos in Rcgione mortalium 9 ut sint concreti in térra 
vivorum s nam suf&ciat peregrinis mdisruptum habere vincu- 
lum chariratis ? ac per hoc consolar! in eo , & mente serviré 
legí illius , qui veré charitas est , carne autem a charis abjungi, 
ut slt carentibus charis ipsa charitas dulcisi per quam absentiuai 
memoria dulcescit. Tu autem «i vehem^nter amares > moras 
rumperes? iteí amperes > ad me venires,& non obsisterct 
longitudo >.non quaslibet neces^tatis occasio« Sed quasi quibos- 
dam calcaribus pronrovete , stimulisque confodi animum > & 
suscita in eo vim amoris 9 ignemque dileñionis , ut ardeat , & 
aqua multa extinguí non queat. Quorsum ista locutus ? Wh 
delicet quia venísti Tirasonam > & pené sa:pé nToraris» & nos vi- 
dere contcmnis. Afnosce culpam > si vis ut tibi ignoscam > & 
indagine studioso da opportunitatem , qua debeas prima post 
Fascha te nobis exhibere. 

£go vero saluto in Domino JesuChristomuItimodo af- 
fedu , & multiplxi vcneratione y multifadeque & opfHdo p¿- 
tens > ut me Creatori mea promptissima oratione tua com<- 
mendcs» Christi autem Deí nostri Omnipotencia in te au- 
geat > & au£tam perfíciat , & perfedam conser vet suam grar 
tiam* 

Direxisci nobis quod in Sacramento o£&rtur Ccxporis Chns> 
ti : remisimus vobis quod in ejusdem Domini Mysterb san- 
guinem pratfígurat , vini metra videlicet dúo : direximus 8c 
metrum olei y & modium olivas in gemino charitatis prxcepto; 
aliud nimirum quo Dei , & aliud quo proximi diledio signatur. 
Damascinas modium unum y de quo non invenio quod dicam» 
nisi forsitam id, quod nato Domino virtus Cívitatis iilíüs y unde 
hoc genus pomi ortum est ^ ofierenda promittitnn Hoc est aur 
rcm , quod a Magis oblatum san£tum refert Evangeiium. 

EPIS- 
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epístola XI. 

EJUSDEM BRAULIONIS AD TAJUM 

PRESBYTERUM. 
Domino meo Tajo Preabytero Braulio. 

SAlo mentís quaterís y & procelloás tempestatibus impatien- 
tias jadaris , ita ut laequam sit dicere : módicas patientiac^ 
quare turbar ís? Arque utínam ita movererlsy ut ad tiumilitá^ 
tem confugeres, & non^ad convida ,& ad contumelias te 
cottvertcrcs. Nam crede pro cerro, coram Deo enim loqiíor, 
me causa }oci , & non tul vltuperii , quod etiam ipsa íacetío- 
sitare &cile est posse videre , de iUo asino in litteris mcís 
conscrlpsisse , in quo re ascenderé hortavi : Tu c contra ve- 
lar Gracúlus ^Es^pius superbia tumidus in Camelo me jussis- 
ti ascenderé 9 & caput cavere, ne in íbres Ecciesis impinge- 
rem,minus quidem prudenter r sed nec satis eleganter ista 
profúdisti , deteríus quidem ceteris prxmisls nesclens y quía 
capur nostrum , qiiod est Christus y non impinglr in fores Ec- 
cieslx ufarte in Synagoga Satanxs & ideo non nobis vide* 
tur contumelia in verbo , sed in sensu rnec nescientiam usque^ 
quaque culpamus, sed animum tuum humiliorem esse vola- 
mus y nam virum humilem patientia ostendit injurias , quas 
quanta in te sit , hac didici occasione. Nam quid dicam de 
ceteris quas scripsisti y cum dum fiiteris ob)e¿la purgare y non 
cessas purgata sordidare , quas $i vellm 9 ut sunt reprehenslc}- 
ne digna , redarguere , nec difiíicultas officiebat y nec labor 
contradicebat y cum nil aliud esset objeda destruere y quam é 
regíone per antitheta ea ipsa opponere h sed ne faciat longas 
iabula nostra moras,' Domnum Leonem babeo in testem , qua 
tibi scripserim mente , sed & te ipsum etsl ingratum y & in- 
vltum y dum & dicis te sermone nostro lassum , & tamen per* 
tinere ribi confíteris hoc Ipsum ad profedum. 

Sed ne in multiioquio oíTendamus amicum y breviter apud 
te babeas fíxum me posse remoidere si velim y po6«c genui- 

Tt 1 num 
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num lassus míigere : quia & nos juxta Fhccttm dt<!iciiú 1is&- 
tCTuIas y & ssepe manum ferute subtraximus , & de nobi s did 
potest ; Foenum habct incomu, longc fugc:imo illud Vir- 
¡íUaaam : (i) £c nos tela ^ P^cr> fenumque haud debiie dextra 
¡pargimus y ^ noscro sequitur de vulnere sangms. Nam 
Paradigma tuum illud in armatura composítum quam mihí 
erat pervium & pede > ut ajunt y concerere > excepto illud pace 
Gregorii quod pecuhttmi imo corruptum vidi. Sed dum stu* 
demu5. & charitati serviré > & te non amittere » omictiimis 
cun^ka y nec aliquod risu dígnum insertmus y ne habeat ingra- 
tos fábula noscra jocos > secundutti Ovidium> ac secundum 
Appium caninam videamur exercere facundian» : sed ut dixi^ 
spretís hi$, offícii nostri funftionem exequenres > & Magtstri 
IXimlm Christi hunüiitateintenentes>magis va*umussequí eum» 
quí ait : Dorsum mcum posuí ad flagdia y & maxíUas meas ad 
palmas. Qui cum malediceretur > non remaledlcebat > cum par 
cererur non comminabatur : quocirca & nos , dtlediíssiiney 
spernamns illa ^& baec tam^ dolcia sequamur exempla : abjl- 
ciamus rancore&t qui véniunt per diversas suspiciones: nam 
scit Domihus atiqua y qux litteris tuis mihi scripslstr > me nec 
suspicasse y nec eo. sensu di¿^sse y quo te video itta intelle- 
xiisse > aliqua autem data venia non satis videa tibí pafuisse, 
Aam alia te mihi non illa respotidisse. Sed quia seu ecror , sen 
suspicio. ab ínímico nobis ingeritur y communiter eum re^- 
cientes simus in Chri^o , & in unanimítate dile&ionís perma.*- 
nentes y hoc est , quod magts magisque opto. Cecerum si Deo 
meo i^acuent 9» iba y & qo^eciu^que non secus quam 
volvi dixi y puto me a te cito veraam conseqjui. Interim m 
sprevisti charitatém; in tantum y ut ihdignarione, motus^ petítio-» 
ni tus eífe¿^um ipse tribueres^. £go autem non solum injurik 
tuis non moveor> sed blande y qua^ scripsisti, recipio , & tíbi> 
si quod oí&ndi y veniam peto 9 ac ut me magís magisque dUI- 
g^) opto r meoiDC quia Cntistianl sumus y, & dispendia anima- 

rum 
(i) Híc Vírgilíanus versus, quí ex ^heid. XII. sumptus est» 
admodum: vitiosc legitur in: M5«. hebet enim : £/ nos uU fofiar ftt'- 



.«imnostrartimpertinFicsc^rcnoa anaarc debcmüs, Ecce si an- 
te tibi foit motus I mcxlo át jiiodus> & cui potius placent vina, 
quam verba , caveat vina> nc eum ofifendant verba. En dutn uc- 
ceum fingere voló > ut ait Tercntíus , amphoram finxit manus: 
Nam brevem schedulam scribere cogitaveram ,. sed pene prq - 
Hxa cvasit Epístola 5 m vero pro Epístola testamentura direxjstí, 
quoJ forte nisí post mortem tuam firmctur, naiainodo le^tinie 
reseratum noa cst. Vale , 4ileaíssínae , & mihi a charitatc difi- 
gende 7 ^ da veníam^ quía áim de amore tuo praesumo > etiam 
supej^vie jlUh scribo.. 

epístola xil 

p 

EJUSDEM BRAUUONIS AD FLORIDIUM 

/ÍLCHIDIACONUM. 

Domino meo Florido Archidiácono^ Braulio Setvus íhutilis 
' Sandocum Dei. 

I • , I f 

Fíd^liter fatcor, 'dilede filF, me tuas ITtteras Tnter anxie- 
tatum cucas, & occupationes. de^enrum varias ita susce- 
pisse > ift lú)uerit quidem tuam cognoscerc salutem^» non ta- 
men ad ea 7 qua? peristí 9 celerites responderá; ne aur tumul- 
tuario sermone ^ qux petebas eSunderem-r non scribentis ma- 
turitate y sed díftationis temecitate r aut certe non cunda e^- 
plcrem , quas de hís rebus> necessaría sunt ejqponere , q\á¿ sí 
xninus quam decet dicantur r norr 1» dbdr&iam> > sed ih casum 
vertumur. Incidíc enim tempus difflSciliunmiP, quando mihi 
lacere melfus quam Toqui fiífr^íta: nc studíosorum studía(i) 
cessarenc > quanto* magfs pígrítantium* r dkim nobls potíüs im- 
pendat saluris necessitatem vítac compendia cogitare, quam }ux-^ 
ta Appium caninam facundiam exercerer 

baque qqamquam res sensui tuo aptas a me petíerís tibr 

di- 
(i) Ex Ep. Hieronymi ad Aug«quasest ínter Áugustnaana» 
172. ista verba huc relata sunt I Braulioner 
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dirigendas ; tarneh > qijla Iny|!)edimm . me divérsarum causan 
rum tcmptis ifavenlt , nt pwemiá, irtdíus fiíit veníam á te pe- 
tere , quam voluntati non plcnc satisfacerc. Quaproptcr pc- 
tens veniam rogo y ut pro nobis orationem ante Domínum fun- 
das , quatenus íntcrccssu . tuo sit venia peccato meo. Porro si 
me. p,eas fecerit té videre , mafias 6$ ad 0S| qux pctís, 
tradam , quam, absens scribam. 

Deníque nisi quispíam, prtus números illos ín gnecítate 
scierit > facíle hoc íntelligeré non poterit dumtaxat cum alítei 
sint in graeco > atque aliter in latino > & proHxitas tantl ope« 
ris pene libri magaitudinem> non Epístolam fiagitet » ut & cía- 
rius dici possit ^ 8c ñihil d^b^at prxcertnitci ; sed, ut dixi > pras- 
sens pra^enti iacilius tradi.potest ; nam habet nescio quid la- 
tentís energías viva vbx, & inaurc transfusa fortius sonar» 
dum & is qui audit y. ubi non ita sentit # aperit y & qui osten- 
dit , ubi enucleatius immoretur /scit; siquidem mallem pto 
angustia temporis y secundum Apostolurn qpi aít : Quoniam 
tempus breve est $ charitati potius operam daré y qiiz a^diñcat; 
quam scientlas y qux difiicile est , ut non aut inflet y aut non 
pateat ínvidias. V^rumtamen qudniam te sendo ardenter vel- 
le exércere ingenium % morlgerabor tíbi^ &.formabo hanc £pis<- 
tolam ne informém dimittam : Jam tuuní erit acutia » qtia va« 
les y ingenio y qüo polles» aut ista scfenter adire ^ aut exponen* 
dum meexp^darét . * 

De cerero salutem Impenslssimc persolvo , & profusissimc 
ílagito > ut na^lis oportunitatibus jne refícias af&tibus« 
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EPIStÓLA JCIÍL 

M ■ 

■ I 

ÉJUSDEM BR AUUONIS ADFRUNIMIANUM 

PRESPYTEELUM ET ABBATEM. 

• 

Domino meo Frunimiano PresbyteroA: Abbati> Braulio servus 

inmilis Sati£tórum Del- 

NOn oissimili contrítione affidor > dum vestram tristitiam 
tientationibus imminentibus esse cognosco > sed quid in 
talibus: adioníbus agendum sit, melius vestra prudentiá no- 
vit , qaam scrmo noster suggerere possít. Optimc ností> Do- 
mine y Titam monasticam non egere pcenítentla > dum ira sit 
humilitatí , & quotidianis msticiisapta^ ut in omni cur^u vira^ 
iilíus poenitudine non t)abcatur aliena > sed & melius prospi^ 
Cis > si mercedem tanto tempore conquisitam pro tua quiete 
non aoüttis r ne dum augere mericutn vis , OTo6ígatum dis- 
perderé vidcarisr Grave est etením, ut curam fratrum spcrnas, 
im^. charitatem del^^amium. prgessé te vilipendas. Nam de 
C0 , quod prtum c$t ^ egosuadeot& supero > ut tu tempo- 
ribus tuis illa agas > unde scandalum^ non babeas r& trah- 
quíUitatem tanto tempore conquisitam perturbar! non sinas. 
Quapropter expedit > ut in vita tua y undc tibí ratío ante , 
Deum constabit^ curam fratrum non abjicias > & non lilis ^ 
pcaq^pnas y quem nolunt > ut scandalum caveas > ut sit in díe- 
bus t\xis pax y & froéhis do¿b:inx atque operis» Postea autem^ 
quid sit íuturum > ne cogitaveris > cum Rector uñiversitatis^ 
prout disposuerit > Congrcgationem illam gubemabit. 

Nam fateor 7 mi Domine 9 non parum stupere in tantum 
scandatorum quacumque occasicHíe nascent^um adversitate 
ita. turban'^ ut a^a/íiíonescníoratustuí optes.discedere^ & mal- 
le in sikmlcí yjtara de^erc 9 quam in hís., quasrtibí comraissa 
sunt y permanere 5 & unde erit beata perseverantia > si defuerit 
patientia ? Nam memores Apostoii dicentis : Quoniam tribula- 

tib 
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tío paticntiam of^eratur. Sod & illud : Omnes y qul píe volant 
vivcre in Christo Jesu y persecuéónem patientur ; quas non in 
eo tantum est y quod in confessione nomínis chrlstianí fenx> 
aut ignibas ^ aut diverso genere poenarum peragicur , sed & 
díssimilitudines jasorum & contumacia inobedientíum , & ma* 
lignarum tela Unguarum » & diversas tentatíones in hoc gene- 
re continentur persecutionum > nam nulla negotia sine pericu- 
lis extant. Secl qms inter RnCtus navem cUrjgit , $i Gubcma* 
tor absccdit ? Quis a lupis oves custodíet , si Pastor non vi- 
gilet ? vei quis latronem expellet , si speculatorem a conspec-^ 
tu e^plorationis iquies abducit I Permanendum est in opere 
crédito , & in lalíore suscepto 5 tenenda est ^stitia , & praE»< 
tanda clementia : odio habénda sunt peccata y non faomines í 
rolerentur Infirmi 5 cortlgantur tumídi , etsi ultra quam pos- 
siimus, íngrucrlt ttibulario , non expavcscamus quasi propriís 
viríbus resistendó , sed oremus ciim Apostólo , ut íadat 
Deus cum tentatíone proventum , ut sustíncre possimus , cum 
& fbrtítudo nostra , & consilíum sit Christus , sine quo ni- 
Iiiil possumus 9^ 6c cum quo cunCta, possumus. £cc^ verbosus 
sum y dum ád intérroganda responderé cupio ; sed ut & de 
eo y quod prasmisi alíqua dicam , melius ípse /Domine , noscí» 
ínvitis neminem deberé prscpom , ne aut contempnatur ^ aut 
odiatur , & fiant minüs Religiosi subdttt v dum student vaca- 
ré contentioni. Quia , aui susciplunt , qaeth nolunt , non ei> 
ut debent , obediunt , oc oritur per inobedíentíam scandalum» 
& amittitur propositum ; sed hace omriia temperare est pra- 
dcntix vestrx , & illis dulcedfaem charitatís afPcrrc ^ & lutu- 
rá in spe Dei poneré , 6¿ ipsi ut placet (i) debite ordinate , qua- 
liter & vos quieram yitam pcragere , & illípossint temporíbus ! 

vestris devotíssime Deo serviré : Nam non possunt tiabere obc- 
dientiam > si fuerint provocar! ad contumaciam 9 & erit cahmi- 
tas dctestanda 5 si cum futuris providere volumus , in praesentí- 
bus subjeftionfs ordincm perturbemus. 

Ea vero , qux míhi direxistis , omnia suscejH , pro ómni- 
bus gratias egi y & adhuc agere non cessavi $ sed Christum 

Doum 

(i) M$. Debedf. 
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Üecnn déprecor , qui vitam & culmen beatltudinis vestr^i 
pro meo remedb & intercessbne apud Domkmm sua & con^* 
scrvet , & pcromet clementia. 

Qula me ego Imparem sentlo responderé meritum ád tan- 
ta beneficia > interea precor > uc ores pro me tuo servo > nam 
nec a nobis vacant tentatlones 9 & diversis affligunur malis : 
unde quxso » ut orationis tua; opa mQ fiílcias 1 ne naufragio 
cofiltsum condonas. 

EPISTOCA JCIV. 
EJUSDEM BR AULIONIS AD FRUNIMIANUM 

PRESBYTERUM ET ABBATEM. 

Domino meo Frunimiano Presbytero>& Abbati^ Braulio. 

MEmbrana nec nobis súfficiunt , & ideo ad dirígendum 
vobi» defíciune f sed pretium direxlmus 9 unde si fus-^ 
seritis i comparare positis. Istum Apóstol! commentarium» 
quem direximus , dÜigenter legite prius > & in ordine consti* 
tuite y & quía díversorum opiniones etiam ad aurem tiabet 
conscriptas y onumquodque ut fidd cathoUc^ congruum esse 

gerspicitis ^ & ordo se aReret , in corpore contexite y & ita di^ 
genter conscribite > ut per singóla capita commenta sequan* 
tur y & non per paginas divisum ipsum opus habeatur sicut 
istud est y ut iterum nos de vobis debeamus nobis retroscribere. 
Tu autem , Domine > more tuo ea > quas optime nosti > a nobis 
petis scire r & y dum tiumSitatem tuam insinúas y nostram nes- 
ticntiam probas. 

Sed quasso y ut si quid ui hoc negligenter dixero y ad te 
respiciat causa 9 quia ultra jübes quasrere quam dedisci y & 
magis vis ex! geré , quam (nformastl 

Consulis cnim , utrum sexta feria Fascliv per leftiones 
singulas ^iwíi resppndcri dcbeat , vel consueto modo dccan- 
tatlOtorU y quod ríeque apüd nos.fít > ñeque ubicumque fieri 
vidimus.^nec apud praestantissimas memorias Domnummeum 

Vv Wr 
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Isidorum , ifcníquc hec Toktó quidcmvvel Genimibt ÜontíiEr 
autem > ut ajunt y nullam eo dk celcbrátur ofticiucn : Credo 
equidem > quod non alia causa y nisl ut pássionis Dotnini sena- 
per ihnovetúr memoria , & fristitia vera animas in ¿orporc 
cjus ipsius tanporis signlficatione monstrenir > aut forte , ut 
Apostolorum perturbatio eádem die deserto offício osten- 
dafur i imo.qi¿iia forte.Ecdesiavah ea dle in Petro súmeos* 
exordium a moerore initium cepit > ut gacUdium io resurrec 
tione metat.* 

An quia omrtis Ghristíantis^ ad instar Christi pie in hac 
vita degens per varias pervehitad Rcgnüm Dei tribulatio* 
nes: ideo haec admoniíio fristitíarum jrediyiya ,atini conver- 
sione in Ctirkto nobis isignifícatur ,' lA Ghristus proculdubio 
imitetur? 

Sed & ob hoc mihi videtur illius tiodís instituta moestí- 
tía I & ut ab Ecclesia f qux adhuc in hoc mundo visibilís 
estj ea , quae corporaliter in Christo gesta sunt , visibiiiter im- 
pleántur : nam sicút resurredio Pamini sinipls^ in la:citiá,ita 
nostra 4upla ,& in prassenti ^ scillcet , .&in ^turo sxculp ^g- 
nífícatur in Pascha ^ & ideo necesse es ? ut illa die praemitta- 
tur moeror , quasi prxsentis vitsc forma , & sumatur gaudium 
in Redemptoris nostri Resurre£üone gloriosa. 

Ecce qux 'sensi y citatim » ut occurrit , quanta potoi bte? 
vitate sdggessi. Vestrum est $ in^e ^quid me4iu5 protxiveritis 
eligere , atquest qua üñenderint:, vestro judicio ^c coirigeiey 
aut amputare. 

De vestiendo autem altari 9 seu vela mittenda hoc usus 
habet Ecclesíarum ^ ut jam declinante in vesperatp die orne* 
tur Ecclesia > & lumen verum ab inferís regargens cum adpa- 
ratu suscipiatur , quia & itix Virgines , qu9& lampadcs sua$ 
•coaptaverunt 9 in ResurrefÜonis claritate > sponsi praestolarunt 
adventum 5 utkle ipsa node eo usque celebrantur festa > quoad- 
usque nox transeat media» qua hora & nos credimus resur- 
recturos , & Domknim vivos & mortw)s judicacurum ^ hac 
epim sequetur m membfis y quod prascessit in capite. 

De cetero obsequia servitotis meáp dévotjus dependo > & 
;me in vitap hujus tempestate flu^uantem ^ saivandom tai 

ora- 
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► idratfonibas comtnitto ; si forte rcjpicíat * DoOiínus de coelís, 
& mihi ignoscat , & his r quibus indigni praesidcmüs » miscrí- 
cordíam conccdat. 

epístola XV. 

EJUSDEM BRAULIONIS AD BASILLAM 

GERMANAM SUAM. . 

Dondns meae & dikdissiinx in Chr&to filiar Ba^Us» BrauÜo 

servas ímitílís Sandorum Dd. 

rita horribills nuntü proceilas vexatas cogor tuis lictefis 
responderé inquisitus > & quid primum debeam adsum e- 
re y sacagit animus ; utram moerores meos indicare > an tibi 
consolationem adhibere > vel si commodam sic pracsentem sa- 
lütem indinare y si tanien salus dicenda est vita mceroribus 
affli¿la. Nam ecce quotidie migrant ab Ecdesia boni , & au- 
gentur quotidie mali y quorum non mlnus nos iilorum defec- 
tus 9 quam istornm contristat successusr : & quidem proliibe- 
mur ab Apostólo mortuos nostros lugere ; sed quis non lu* 
get > quan Jo bono caret pratsenti I Nam ípse vas eIe¿tioñis 
gaiidet y quod Epaphras sibi fuerit restitutus de vidnüs mor* 
tis : in quD utique sicut gaudíum de restitutione y ita procUl* 
dubio habere debuit moesdtiam de e|us decesñone. Spe enim 
evigimur , dum íidelibus vitam in melius mutari non dubi- 
tamus» & apud Deum fortiores-intercessores illos habemus> 
quorum hic ad prassens desolatione destituimur > sed nesdo 
quomodo inter prscepta consolationum & spem resurre£tio- 
nis y quamvis credulam mentem desiderü frangir aífedus. Sed 
ubi non reperituri quo evadatur> alius portus> hunc ipsum 
ampledere debemus totis viribus. Qiioniam in Uio y qui justi- 
ficar impíos y & resusdcat mortuos y spes non confundir y quia 
credimus nos cum iiis » qui jam dormierunt > in (i) Regiona 
Beata futuros. 

Vv 2 Non 

(i) MSit R^ioacm bcdtam. 
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Non ese siquidem optímus consolator 9 qaem propru vu^ 
cunt gemíniS9& quem á verbis lacrymac aut singultus exdudund^ 
Nam ccce mcerentem moerens ipse consolar! dum cupio > vol- 
vuntur per ora lacrymas > & obfírinato animo non queo dissimu* 
lare quod patior : sed quid agimus^ quooSam hsec sors pose 
peccatum mortalitatis nostrae una est una sententia. Pius ¿¿im- 
pius y justus & sceleratus 9 probus & nequam rapltur 5 sed 
non pósthac una seneentia > una cohabitatione San¿his 6c 
damnatus detinetur. Ob hoc toleremus amaritudines vitas pre*- 
sentís patíeoter expe&antes , quod quandoque futuri sumus» 
& gaudeamus in Pomino de spe \dtas felicis y orantes pariter 
& precantes ut tam caris praemissis , qiiam nobis subsequen* 
tibus & placatús ubique occurrat y & non distridionis ..suai 
judicio nos usquequaque dlscutíat > sed superexaltee miseri- 
cordia judicium , ¿c cpnsueta pietate y dum üli benepiadtum 
£ierit y in refrigerio promptuarii sui nos dignetttr adunare. 

Hac spe anímemur ^ hoc af&¿^u ijUi serviamus a & in in- 

vicem in ilio & affe¿^utn dUedtoois & remedium osnsolatio- 

nis habeamt& Te autem quam máxime y Domiaa filia Ger« 

. mana y exhortaos precor y ut non solum tibi ^ sed ómnibus^ 

. quibus recessus taml viri moerorem attulit > tam prudenter 

. modum consoiationis adhibeas , ut illum expedare videami- 

ni y non aüBi^sse y nec doleatis y quod tali tutore cart)eritís, sed 

gaudeatis > quod talem habueritis. 

De cetero omnes pan aflfedu saluto i omnes par! supplica^ 
tione deposco y ut & pro me oretis > & tristiciam , quas acci- 
dit y asquanimitate eemperet^ non sum ignaras^ quantum yo* 
^'~ attijücrit lameaeum hujus oimtii malunu . 
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EPÍSTOLA XVI. 
EJÜSDEM BRAULIONIS AD APICELLAM. 

Donunx & in Christo filíx Apicellas, Braulio Scrvus inutiUs 

San¿^orum Deí. 

Slquidem alu fUerat hic Codex conscdptus y tangen quia pe- 
títiotiem yestcam oí&ndere non potúimus y vobis eum mi- 
simus. Credo enim superno nutu hoc contígisse > ut alii pras- 
paratus vobis e^t coUatus : habes enim ibi Sandum Tobíam, 
cujus amissio oculoruan consoletur animum tuum supcr amissum 
virum : habes & Judith^ qux ¡a viduitatc omata viduitatem 
tuam doceat vktudbus esse compositam » atque monifícatum 
in corporc tuo .eum> !n cujus typo Holofernes prascessit y ut: be- 
nedidionem gentis fjdeique tus consequaris > & in futura pos- 
teritate in nomen xnemoriamque perpetuam benedida habea- 
ris. Vale in Donüno, & nosttí memor pro nobis orare dign^e. 

ElPISTOLA XVn- 
EJUSDEM BRAULIONIS AD WILIGILDUM 

ÉPISCOPUM. 

Domno Beatisamo y & in Chnsti membris venerando y atque 
onmi dilof^one ampledendo Domino in Christo meo .Wm*- 

gildo Episcopo y Braulio servus inutilis 
&uiáorum Dd. 

NOn smn Ignaras me contra Patram Sandiones y & de- 
creta Canonum ^isse > cum Monachum vestrum de 
asylo Monasterii mescio & Subdiaconum;& Diaconum sacras- 
se : qula quamquam Eccieaa Christi toto orbe terrarum di- 
fiíssa in universitate Catholica habeatur una : tamen cum 

Re£toi:9>as siys ¡naititur^ atque prassuUbus gubematur , & di- 
• : vi- 
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visa in privilegíís , & una kabctur in compage credulíta íSh 
ac per hoc sentío me ordínem exccasse : undc in prima fion- 
te hu jus Epistote hoc studui poneré , ut fas^o crrorc compea- 
díosius percíperem indulgentíam venias. Nam cum hax ^isa 
rccogitp , qitod quamvís díversitate Reftorum in multis par- 
tiatur ordínatío Ecclesiarum y tameh cum unam cam esse pro- 
culdubio meminimuS) spe caritati$animamur,quxnos com- 
pulit > & de vobís tanta pracsumere , & ordinem pene postpo- 
nere ^ quia chantas , ut ait quídam Patrum ; órdinem nesdt >•& 
Apostolus : Chantas non quxrít qax sua sunt > ac úc cum^^o. 
vesrra pracsumpsí , non mea quxsiví , quod & vos lacere crc- 
didí, si tamen huic vos pepercísse didicerim j & ideo in huoc 
famulum vestrum ordlnationem dedi , non tamen sine testifí- 
catione & inquisltione Ipsios vitx ; a>ide rogo 9 ut tam míhi, 
quam ei ignoscatis , ut si á distridipnts vestras sentcntía tam 
lohgínquus terrarum me situs immunem reddít, hinc sakein 
benignitatem ostendatis 9 cum isti prae^senti pietatis & bonita^ 
tis Intuitu pro me remittitís : quod si obtineo 9 quasso y ut gra* 
dus a me susceptos > imo per manus pusÜCtatis meas accep* 
tos eum habere permittatis y & pro par vitatis meas infelici ta*> 
te Christo Domino indesinenter suppttcetts y quatenus non so* 
lum a vobis veniam percepisse me sentiam y sed etiam ves- 
tr£ orationís ope suf]^tus adjuvari me in hujus vkas mortaU- 
tate a Domino manifestis indicüs teneam. 

Salutem autem religiosa humiiitate & devotissima servi- 
tüte vestras beatitudini persolvens quaeso » ut na£ki5 occasioni- 
bus, vcstris mcrear iUustrari apicibus. Hasc & Ay ulfo Prcsby- 
teco , & Abbati, 
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epístola xvm. 

. EJUSDEM BRAULIONIS AD 

CONSANGUINEAM SUAM POMPONIAM ABBATíSSAM. 

Dominx & in Christo ñíias Pomponlas Abbatisss > Braulio Serr 

YUS iautilis Sandorum DeL 

UNo vulnere confossus , & multo dolore excruciatus cum 
linguac officium non síneret exercere amaritudinis vin- 
culum & magís liberet fíere , quam toqui : Ecce alia affiidio 
super añlidionem venit > & contritio super contritionem inr 
ruit , quoraodo si quis fugiat a facic Iconis , & occurrat ei ur- 
sus y aut a percussu scorpionis ejulanti adjidatur morsus co- 
lubri y ira me sentio usquequaque dejcdtum & contritionis mi- 
seria aíBidum. Fateor enim y mi Domina^ quotiescumque volui 
aliquid tibi de transitu Sandx memoriae germana tus Donnas 
Bassillx scribere > toties amaritudine afíedus y & animas stupo* 
rem & sensus hebetudinem & lingux incurrí torporem y quia 
occupatus ludu > in íunere mente versabar : sed dum in tcm- 
poris prolixitate cum doloris mei relevatíone veltem profcrre 
sermonem > rursus geminato malo perculsus in lacrymls conta- 
besco) id est^ reverenda mcmoííx Domíni mei Nunniti Episco- 
pi exitus mihi existir exitiosus: Unde compressus quantulacun> 
que emítto verba & gemitus. O quantum in his duobus nos- 
cris bonum perdidimus remporibus ! quod lumen veritatis! 
quod exemplum bona^ adionis ! quantumque intercessum pro 
piaculis nostris ! Ubi nunc pi acsidium nostrum , quod in illis 
íiiit apud Deum i Vbi mlseroram refiígfum ? Ubi suscep- 
tk> peregrinorum ? Vel ubi Monachorum > & Monacharum 
retrigerium i Vides tu proculdubio quid tangam > & quid ex- 
plicare non valeam : aí&dum tantum ostendo y nam bonum 
corum diccre nec incipio y sciens quia etiam si cssct mihi ser- 
monis copla & Jinguas gratia cum ingenii memoria y in- 
cxplicabüe mihi íbre eristimaveram eorum refricarc sanc- 
tíssima gesta : sod tantum , ut dixl> demonstro ; quid moe- 

rear, 
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rear > & quantum moeroris in me patiar* 

Vx vac prasenti vit« , quam decet pocius flere , quam am- 
pleftere , odirc quam amare. Transeunt bona , succcdunt ma- 
la , & assiduo cttrsu tratislmus : & nos , ncscio qua ebríttatc 
mentís , permansuros putamus ; inseñsibilitcr cnim fugiunt tém- 
pora , & mors propinquat futura & nobis spcs praesentium 
imaginatur gaudía temporum. Felices y quorum laedtia Deus 
& gaudium de Beatitudíne est ftiturorum ; quorum cru- 
ciatus cum Chrísto > $c opprobria in crucis ejus vexillo y ut m 
«temo recondantur tríumpho : ergo in illo noster omnis diri- 
gatur aí&dus 3 ibi omnls extendatur servitus , ut ab ipso sit 
interior homo noster Consolatus > qui pro nobis est passus , & 
nos numquam & nusquam relinquat solos. 

Quapropter adhibe anim^e tux solamen San£tarum Sríp- 
turarum meditatione > & per te consolentur sórores cerera?, 
simülque dignamini orare , ut mlhi per orationis vestrsc prae- 
sidía dirigat Omnipotentfa divina inter vitx praesentis nau- 
fragia , variaque discrimina pietatis sus surflfagia y quatenus 
merear vestro intervcntu , omnipotentis vobiscum potiri prac- 
sentia in alterna vita. 

Saluto omneS) qui tecum Christi Domini mancípanttir 
scrvitio , teque prxceteris singulari píetate salutans peto 9 ut si- 
cut illius circa me boni studii persénseras diledionem j ira tuum 
in me conferas sanftum amorem : nihii enim extraneum 6cís, 
si me diligis> cufus & qualitatem nosci mentis 1 & quem coosor- 
tem habes sanguinis. Expllclt. 

EPÍSTOLA XIX. 
EJUSDEM BRAULTONIS AD HOJONEM 

ET EUTROCIAM* 
Domnis & filiís meis Hojoni & Eutrocia^ Braulio. 

SQo y scio non esse optimum consolatorem y qui indígeac 
consolatore , & non relevare ludum alterius , quem pro- 
prii vincunt gemitus. Sed tamen quia peccante homine liec 

Icx 




iaí;mtiié/4átk <!Stt ^ ú¿ sehtcnfíá E>ei ¿st, uCquotqúot 
JloñiliMim iiátívitas ¿1 Iiicem prodiicit , ínors amara occidaC} 
nécesífi est i tit tam-inihi /cfi&ái vobis hoc ad solatium oc- 
currat , sdlicec > quia in funere Húg^i^ nóstf f nec prinai 'áai 
néi;iAia^Mtíú[Í\:^tieitítí£^^'^^ á¿ altídribus 

&'Hifdio^ii¿' r«bus ad mímoiiaai 'icéacAtñúíi'; spés omhiútn' 
ete^t&im Chrisras excedentes a inundo 4otinientes vocac / 
lion- iBoituos, dicens : Uazarus ámkus noster dqrntft. Sed Se 
Sanftus Apostolus non vult nos comrlsdar! de ddrmlentibos » 
ac peí lioc'st fidcsrt^stra Ík)c tebétvqüfa- i>mfte$'<*ed<ínte$ 
itt Chfistb secünduto ViSoefti 'cVáittgeBcaAi »^ ^morfcitihfr ití- 
xtemum $' íkle sdmusr quiá nec íSc •ñdrtUus est,' nec nos 
rocwíemun Quónum ipse Domirius in jussu & in vote Ar-" 
cliangeli) St intüba Déi descendctdc coélo,*& mortui, qui- 



apud queflí ést summa vktüt&iíasdtatre'feciilus'inocttK»; quain' 
nofajs <bmno deditoi. . ' 

Eécc l*a^díc&nus/ & tamcñ áfifeftu riescíóqup in íacry- 
mis reftahftí«iri6d ttiedüiam nlcntem 'désideríi fráhglt áftec*' 
nts, IfeárJ MiseráMIiá hutriáha iéotKÍttk>; 8c siric Xíhristó 'va- 
nttmf'<)iW« quod vívíihüs. O mws^qujrcpnlanaDs' dividid 
«"amicitía isociatdís diira ^ crudeGs dissódas ! Jam jairi con-' 
ñi&x sunt vires nue. Jam cpntritüm est imóióm jugum tuum' 
afriiÜíf yr^bi-tlbí pcrt>sé« rigidfe mihatóüf :'Oi&s7ero 
ams mu' Uhdé per Apó^ólüín iiisdltariiüs':' Ubi '-est níórs: 
viaotía''ttíá?'ybi est mors acüícüs 'tutó ? ípsé qüi té ficií;' 
nósf íedemlt, qtíi animam suam díreftam tradidic ih mahuj 
¡oípkk'Qm , üt ex impüs ftceret ábi díTedos. '■■' ' 

Longum quidem est & multum',- qüas ad -oÁíófítiohchí' 
communem de divinis Scrlpturis debeant replicad. Sed suf- 
ficiat nobis spes resurrcaionis & oculorutn nostrorum dircaio 
ad gloriatn nostri Rcdemptoris , in quo nos per fidcm iam 
rcsurrexisse putamus , dicente Apostólo : ^ cnim mortui 
sumus cum Christo, credimus , quia simul ctiam vivimus cum 
^^alrVJ^"^^ vos , ut & vos metipsas , ut Chrlstían* , 
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cero "per Domínum > ut consolctis vobis , 8¿ potltis pro YSs 
qüi rcmanserunt>;qnam pfp ep , f u| liib\;$nirc nonpotcstís, 
caram portetls. 

DomtAps autom Omnlpgttns, lUudTobis trfbuar , m & 
illum non offcndatls , & cjulctam vitam in hoc mundo pci- 
agatis, r ... 

EPÍSTOLA XXI. 
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pominQ Rievecendi2siaia ^ & Aposfolicx gloris tnen(is hoao* 
rando Papx Honorio unínsvcrsi £{Hscopi per Hispaniam 

costiruti* 
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OPtlmcs^ VíkicquCi!pongrueCiMl>$fl?¥»5yiCW á Dcp vobls 
CoUatx munu6 pefsolviti$ , cunih $aAd^ solicirudíne om- 
nium ccde^aram , pnenitente dodrinx lamine , & in specu* 
íis constítuti Ecdesias Christi digna tutamina providetis , & 
(loniinlcap tunif^ d^rispres dii^i ^^jp; verbl 9 & ^up^mi ^^ 
lo zeli confoditis 9 arque San¿^m domi|m Dei , n^i^y^fcm nos- 
tram studio vestroYd; vigilancia a nefaadij^. pr^v^it^toribas 
& execrandis desertoribus á4 Necheipig^ isirniUtudineín ex* 
purgatis. 

Hoc quidem jam olim altissimo ínspíramine ^ & sacra 
medítatipne gIorioa$simi & clementissiaii íilii .vest^i Princfpis 
nostri Chíntxlaní^ Kq;is inse4crr¿u aniinis. Sed dum sqa acce- 
lerat vota 9 vestra Deo fayente s^ cuín perlafia sunt horra-* 
menta. Kam jam totius Híspanix atquc Narboncasis Gallix 
Episcopi in uno coadunati cramus colirio y quaodo Tuñu- 
ño deportaote Diácono, y vestrum nobis est aiUtum decre- 
tum 9 quó & robusciores pro ^ide 9 & ^^aiores. in pofido- 
xum e$semu$ resdndenda pernide. ; , ^ . 

Vade fatemur ; prxstantWmc Prxsulum 9 Se Bcatissime 
- Do- 
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DoiDine , non hüiijamim hic ; ncc mortaliuin bborasse con- 
sitíom :, ^ Omnipotentís Creatoris ubique providam , & nus- 
ijLiam nutantem adfuissc ^ententíam. CiMñ enim tot interja^ 
ccntibus tmis , tantisqoc intcrjeétís marinís spatüs uno modo 
eademque sentcntia vegetator omninoi , & redor ammarum 
corda Vrincipis siinul & vestra conformítcr pro Religionc 
icommoyerit; quid^ aliuddatur intclHgi:, quam his , cui cura 
t^sT Áq Qfnnibm y illud uttobique divinitus inspirasse 9 quod irt 
Sjapienti^icwrnitatis suac CathoBcx. prodcsse praevidit Eeclesiae ? 

Quamobrem incnarrabili aíTeau grates repcndhnus Do- 
mino Regi Coelorum 9 & benedi£tutn nomen ejus extolUmus 
ultra omnia prarconia laudum. Quid enim majus y aut quid 
poij^ esse commodius buinanx creaturac > quam pra:cepcis 
dlvini$ obtemperare , & aemulatione discretsc sdentía: dispc- 
ratorum animo$ studio Tigilanti ad viam salutis rcducere? 
Nec coronas vestrac conñdimus infruftuosum hunc fore labo- 
lem , quo studes & excitatos ñeri alacriores pro íide , & Spi-- 
litivsr 3aik^i calore mtnus ferventes accendere« Equidem nec 
110& taetus torpor involverat y ut ofBcii nostri iromemores nul-^^ 
lo cgelescis gratías iñsf igante moveremur prospedu , sed pro 
qualitate temporom dispensario extitit pi^dicantum , & quod 
á nobis non est hucusque sedatum , dispensative potius quanl 
l^gjigienfór aut fórmidolose vestra nóverit Beatítudo perac- 
tum 1 qt; Apostoki» monet dicens : In leiütate corripientes , di- 
versa s^iet^te^^.ne. forte det ilBs Dominus poeniíemiam ' ad 
cognoscendam vericatem > & resijpiscanl; de dlaboli laqueis. 

Quo círca artlñcioso temperamento agere volulmus ^ ut 
quos vix inclinan posse disciplina . rígida cemebamus 9 chrts- 
tlanis blanditUs fleé^^emus , & genuinam durltiam assiduis& 
IcKigmquls pi»dicationum íbttientls subigeremusL 

Naoa «ion credlmus ad damnum pertinere > quando vic- 
toria propagatur ex dilatione > cum nil sit tardum , ubi res 
majotí discretione ponderatur. £t licet nos horum , quas in 
fibjurgationem nostrí vestra San^tas indeblte protulir^pro hac 
dumtaxat aáÜpne nihil omníno respeftct > pracipue tamen il- 
lud: rion Eiechlclis sed Esaiae testimonium , quamquam Pro-- 
phecae omne$ uno prploquanwi: Spiritu : Canes muti non va- 

len- 
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lentes latraré : ad nos » si Beatltudo vcstra dignatur cóháde- 
rare , ut prxmmmus , nulb modo partiiiet ; quia gregis Do- 
mini ciistodiam 9 ipso inspirante r ju{^ vigilia peragentes 9 & 
lupos morsu , & ñires terremus latrata 9 illo In tiobis iKm dor- 
miente y ñeque dormitante 9 qui custodit IsradL^ Ejus eniin su- 
mus fígmentum creati in operibus Íx>nis > qux prxparavit 9 ut 
in illis ambidemus. Quippe locis opportunis y & censutam 
propter transgresores edídimus , & débimm prxdicatiohis of- 
íicium nbn tacuimus > quod ne Apostolatus vestrl apex con- 
sideret á nobis. excteationis y & non veritatis causa depromi, 
rerroada temporum gesra cum adis prassentibus vobis aibí- 
trati sumus necessario esse mittenda. 

Proinde , Domine Beatlssíme » & honocabiHs Papa f in ez 
chantare y qux nobis prascipuum munus ex Dea est y cum 
veneratione , qua Sedi ApostoBoB , & tu« Sanditati hbnorí- 
que debemus , fídenter intimAmus de conscientia bóna > & & 
de non fída y quid existimatio nostra in hac habeat causa. 
Arbitramur enim putasse falsiloquos>'&cile aures mmsoetu- 
dinís vestrsB opiniom patere sinistrx y cum saepe solear siné 
au¿tore falsa didio evagare y atqae levitate siü mentes insta* 
biles penetrare y ut gremio foveantur mendacil infidi verita* 
tis & nescii y ac úc qüia nuUa eos aperu consolarur verita^ 
ñicata saltem tutetnr iniquiras. Sed quoniam destruir Dens os 
loquentium iniqua y ideo fígmenrum colubri- fiotí credlmus fe- 
cisse vestiglum in Petra Petti y quam fundatam esse noví* 
mus stabilítate Domini Jesu Chrlsti ; & quamquam tu, Sane- 
tissime y bene ofBcU tul memor nos pro divino cuitu zelare» 
adhortatione sacratissima mohes > tamen non credimüs tam 
funesti venenum mendacii iti peébris vestri pláciditáte lo- 
cum patulum invenisse ; sclmus enim optimx esse mends in-- 
dícLum prava difiidlius credere/Nam & ad nos parlatum est 
(quod tamen incredibile nobis , nec omnino* credttum est) 
oraculís venerabills Romani Principls permissum iesse Judañs 
baptizatis revertí ad superstitíonem süab religionls ^ quod 
quam falsum sit y sandtimotila vestra mélius novlt. Callklus 
enim , & ubique insidiosos humard geneñs Irúmicus' y cum 
operls su! impensam persentk hihit profíccre> éx incido 



íkrtm^Mamtortím nctUur coto|fiLsQlari« Sed, til , Rtfv&iendisá- 
me virorum> & Sanftis^ine Paiíiub» insta > insta virtutc qua in 
Domino vales « praedícatlorttm qua )x]áks » industria 9 qua fer-^ 
V4$ 3 & iniaiicos crucis Cbristi aCr dcnuxiicoliís . Ancichristi 
Vftiiam quadjtocius pdr occasioocni .tcansduc ín sihum Ma*» 
tjrjs Eccleáufi. Utraque pars^ Orientis scilTcet > & Occtcfentfs^^ 
voce tua coiiúnonita & divino {^acsídío tuo sibiínet inesse^ 
sentiac adjutcx^io 1 & .pcavorun> stodeat demolüri períidiam f 
q^iafonus aherum Ellam iafieren^ $ .áxaa infaustos prop&íta^i^ 
QMií puóis ».& zelo mapri .excrociatus sdum te fetnansisse> 
conque/cetis > superna audias voce > quíai oiultf rcEquí simt, 
qui non cutvaverunt gena anee Baal : haec etuimnos non jac-' 
tantias y ñeque superbíae spíritu ihflatl yestrx ^iggerimus bea- 
titudini > sed verftatis cultores 9 ut de nobis noveris vcrita- 
tem praeeunte huxnilítatc^lustuñi vobis. putavimus intimare^ 
ttt Ínter nos veritas constet > aun infideles. vanTtas fallic . 

Et quamvís nito pDsceret , ac irobisf ad sing^fai deberé- 
mus responderé > tamen. ne fn longuní: sermo» protra¿kis^ fas^ 
tídfum vestris faferret auditibus ,,DreYiter quident 9- sed suf-. 
fkríenter respótidímus > ut putamusi Sapienti enimiviro' pauca* 
dida sufficlunr» 

Hck: autent potius & propensTus quaesumus &onorürcenK 
tlam SandTtatiis vestra^ > ut ad beaforumr ApostoForum memo- 
rias ,, omnrumque Sfm£Í!on]m > cum preces^ pra totms EccFe- 
sias stattt ihi conqpe¿hi dr^ís- Dommt > pn> nostrar qpoquer 
parvícatis. humilírate pietate benigna: emmentrus- díg^rf» eí^ 
fundcre ; ut fuma vestrasr- supplicatron¡& ex: aromBt¡bu$> myr« > 
r^ & thurfs peccamTnumr nostronm resofvatur sentfna^ roe- 
tbris r videlTcer ne dfgna 6i6^ ht praesentF vel futura persof-' 
vamus saccufoi « qut nemfnemí morcüTun nov¡mus'> boc marc. 
iD^,gnuin transmesute sfne pecTculb;. 
. Ergo , praccrpue & , exceirentissime Antist&um ^ tam pro^ 
Serenitate fílii vestri Príhcfp&r nostrf > quao» pra nobis > vel 
pro pfebibusr nobfs comnusis^ apud Deum. íntercessíonis tua?, 
pórrigo opem > qua? Sánéirtudihii vestraer ad gToriamr proficfat 
aet^rnalem.^ la iioc qufppe & nos^ímpendunu^operam ^ a Do^ 
Qio? SPt^Qtfis OtQoisofemc p, tt( tranquilM^m ie quietum^ ÜU; 

. con- 
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conversat!on& rel^osi^mk óiátúmc Ecdc^ i\M éntsam 
tribuat temporalem : ut návis'íuei > qux inter scopulo5 
tationum , & charibditn voluplttiáiti y átque flu¿his persea 
num , vel scyHx latiatus y cabieinque gcntilium assidue 
vexatur I saa gobematione y ac ihoderatiofie ad saluris pottiiitf 
qttietissimc deducatur , ut increpato mari » & ventis» cim£U 
d prospero succesu provenianK: ex voto felicicatís. 
' In calQsm hujus Epistots rad sumus aliquid pecuUarí 
knodo ceu capiti nostrae adminlstrationis m^u porrígete^m 
gravissimo examínis pondere Aposcolatus: vesttí dqganriá' 
pensitet 9 utrum debeant quoUbet fadnore implicad á tiobis 
seutentía tam severa percelli > ut istos pnevaticadoGus nasvo 
macularos vestra censuit Beatitudo damnari. Nam hoc num- 
quam 9 & nusquam aut majorum nostrorum gestis pera^him, 
aut eloquüs divinis in novi Testamenti paginis reperiinus in«: 
sertum. 

epístola XXII. 
EJUSDEM BRAULIONIS ad EUTROPIUM 

E P I S C o P U M. 

• • • . .• * 

■ • . ■ • > » 

Dómino meo Eütroplo Einscopo , Braulio. 

SOItcitudtni Béátitudmis vestras^qtia te dignaris immerí* 
' tum requírcre , dum non possum dignas gradas agere» 
quanto niirius respóndete ? sed ille qui Solu$ se debitorem fe- 
dt pro inope , & cui curaest responderé pro imposibile^ 
vice mea tibí Domino meo respondeat > & betugnitatem» 
quam iñ me ostendis y ipse resdtüat. De festo autem Pascha- 
li 9 quod inquirere ab humilitáté nostra í;ussisd > noverit Saoc* 
títás vestirá , hoc esse réftúm > ut sexto Idus Apriles yluna vi- 
césima prima yPaschaanno Uto cetebretur. Sic et^m and- 
qu! majores nostri prasscripserunt y id est , ad Thcodosiam 
Imperatorem Theopíiilus , sic succesor éjus Cyrillus ; sic Dio- 
nysius^^ sic ad Papam Lconem Protcrius ; necñon & Pasca- 
sifius > & rdiqui I quorunl íongum c$t &cere meadooem* Sed 

& 



fie ñastrí 'téihpóffe vír insignia Hfepalensfs Isidorus:, nec cre^ 
do eos in negotio tam magno ac necessai:io prxtermissa di- 
ligentía & labore potuísse delínquere. 

In laterculo (i) aatem , quem Domihus inspexístt , sicut 
vestra Sanftitas scribit , forte mendosi Codicis , aut LibrariS 
error est > & idea non ut debuit , sed ut cx>ntigit > prasscdpK 
tum haber. Nam in Kalendis Aprilis hoc anno non Chris- 
tianorum , sed Pascha occurrit. Jud^rum ex veteri , & non 
ex Nova Testamento. Sed quoniam oportct , ut iliortim prx-- 
cedat f 8c sic nostra sequatur y quia prius vetus f postea No^ 
vum extítit Tcstamcotum > undc & Dominu^ quinta feria ve- 
tus Pascha cutt> IKsc^lis manducavk 9 & nobls post hop 
Sabbatum , quod in Dominica lucescit % Passione & Resur*- 
fe£kione sua sacravit , idea cum illis simul celebrare non pos- 
sumus ; prohibente etiam Nicsno Concüia ^ quod in séptima 
libro Ecclesiastico refertur historian. 

Quocirca irf sequenti Daminíca celebran4um est á no- 
bis Pascha , quod erit , ut pr^misi , sexto Idus Apriies , lu- 
na^ vicésima priman ciim illorum in Kalendis Aprilibus iapt^s-^ 
^edentl Dominica luna celebretur quarta decima. 

Porro quod semissis ex tertia parte üsu. nostro decurrit, 
apud illos vacat ^ quia nisi c][uarta decima fuerit impleta ; noq 
celebrant Pascha. 

Sed ut in brcvi satísfaciam , & Dominus noster Jesus- 
Christus , qui venít non solvere legem, sed implerc , quia fi- 
nís legis Ciiristu^ , prius constitutam ex lege Pascha hoc set> 
nianc consummavit : Non bibam ámodo de hoc genímine* 
vitis 5 post hoc , ut inltlarct novum , & secernerct a vétete, 
& non in unum confunderet vetus & novum j ita exorsus 
est ; Hic est Calix novum Tcstamentum in sanguine meo : 
& ut ita á nobis secernatur , distinxic diccns : Hoc facite ía 
nacam commeitiorationem. . ? 

Ecce ut in brcvi occurrlt tibi meo Domno «]gges$í , ie4^: 
' Tam. XXX. Yy quav 

(j). Hs. in Utercutiim. Laterculus duum vox eu dpud EccUsias\ 
titos máxime BrauUonif témpora usiutá ád si^niJUanHAtn tdbeUám ^ ii|. 
^fiaf^su fMibHÍ4 '^ram ddnat^^íé^ . . 
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quasso , ut nec verbosos , nec superflaus repattt : Núi non 
cst meum solum quod dixi ; Veckas emm communis est ohh 
nium > ac per hoc si quid di^um dixi > donum Dci est i de 
quo tu nierito plus praesumis > in quo ín communc smnos 
comes > & si quid per me veritas toqmtur > potius tuum, est». 
quam meum ^quia tu potius diUgis. veritatem^quamego; 
& quia omne datum b(xium de sursum est y idea magistuum 
est > quia tu ilHus es y qui sursum est > sí autem est in his 
didis X quod diiqpliceac ratiotii » meum est, noa Deí > ac sic 
cum vera didunus % Dei sunt > aoa nostra :. B ideo, plus ejus 
sunt > c^i ptus ejus est quam: suus > &. cum ib me iavemsi. 
quod qus est y tuum ikivenis ^ &: iu me iliius posstdes^ ,. cujus 
sunt illa y qua^ posskles.. 

QuQct reirqgwTi: est y. salutem cum reverentta y. & amore 
dependa •, Se me^ oratíbnibus tuis salvandtun: committo* 



epístola XXIIL 

EJUSDEM BRAULIONIS AD UNIANIMUKi 

VALENTINUM EPl&COPUM. 

Domina Unianima Valentina Episcopa ,. Braulio servus Kiutil&; 

San¿ktrum: Dei 

SAndlítodlhüs vestrx ápices gratis admockim nobfs 9 fucun^ 
dcque perláti sunt eo quam máxime cum. essént jpígnus 
charitatisr & salmis vestrx Índices , ut esset vicissim occs^ 
sio> quam caram voUs esseconfídunus j qua dite^bnem? mu- 
tuam redcferemus; Sed quoniam nil sine Creatoris nostri ,.& 
di^iotfta rerum moderaiiuhe cred&mus acddisse y ípsi recur- 
.teotes gratias retuUmus y quantas cor nostrum potest > & lih- 
gua dicere non potest. Nam quid melius & animo, gera- 
jnos ^ & ore loqiiamur y atque stilo promamus y. quam ^ ea 
gcatias > nec dici dignius y nec audiri brevius ytiec cogitarilas* 
tius y nec intelligí vel agi fri^uos'us puto* 

Legi ením litteras tuas & blandiloquia tua perfuasus, 

pp- 
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oppiími me potius ofBciis > quibus me tibí computas paruí- 
se > quam sublevan > persens!. NH enim in nobis aut parum 
esse sentirnos de his 9 quas benevolentlá vestra nobis adscrí- 
bit ; sed & siqiiid ibi verum pro me est didum > ad iilum 
refcrri necesse est > a quo omiie datum opdmum est y a quo 
etlam merirum tale extat tuum » ut per quemlibet non tibí 
respcmdeatur nisl benigne. £t tu quidem » mi Domine j di- 
ledionem erga nos tuam ut ostendas , ita scrlbis. Sed quae- 
so ne amóte fállarls > quamquam Ipsum amorem non in scrip- 
tls tantam y sed in animo coHocare vldearis. Próinde cum 
tibí debitorem me esse non Ignorem , si laudes tuas repli- 
cem y non quidem ero mendax y sed superflaus esse vereor» 
cum ea utique vera de te dicere possem ^ quae Ignorat nemo» 
sed & verecundias tuas pepercí > ne Ínter laudes «eas pudo- 
rem effiínderem y dum vinceret conscientiam padicugkna na- 
tura tua. 

Sed qiíid faciam ? scriptum est : Keddíte debltum , & ne- 
mini' quidqcum <lebeátis 5 sed In hac parte malo me esse de*- 
bitorem ^ quam retributorem > ne forre duminihi rursus de- 
bítum compensare contendis » me talla de me vefie audire 
arbitreris. Quocirca peto a te y ut quoties tuis ftiaor eloquiis» 
tuas orationis potius persentiam emolnmenta , quam beneficia 
mea inimerlto enumerata* 

Ecce quod ad momentum occurrlt y amore charitatis in- 
flammatus respondí : ut cum tibi pro parvls verbis sed ma^- 
nis multa sed parva respondeo ^ ipsa sermonls morosi proU- 
xitas sit deslderii mei satletas : quia quldquld scriptis efmndo 
potius quam loquor y quasi in facie tua poátus Ita mihi con^ 
fabulari videor. 

Cum sis autem altera anima mea > uno sit in Christo 
una anima tua & mea -y preaor & obsecro ut impensisslma 
^t ad DecuD pro me oratio tua , nec me putes aBcujus esse 
meriti y ne pigrescat interpellatio orationis tus circa me» 
putando id esse milii y quod deest in me 9 & minus ores , ut 
^m y quod forte esse me credis y cum si arcana aftionis mes 
penetres , plus in me invenías 9 quod deleas y quam ab ora- 
tíone cessaado > quod gaudeas. 

Yy 2 Per- 



356 España Soffaiap 

Ferfun^ namque occasionibus tms metfat iflustrail afia-> 
tibus > &c satago petitionibus ^ & amplbsimae salutis obsequia 
dependo > quasi pra^ens tuis obtutibus. 

epístola XXIV. 

EJUSDEM BRAULIONIS AD VALENTINUM 

EPISCOPUM. 

Domino meo Valentino Bpiscopoj Braulio servus inutiiis Sane-; 

tocüm DeL 

QUibus tempcs'tatibus y proccllisve vcstram queriminí con- 
turbar! quietem 9 eadem noscito me laborare moles- 
"" tissima vexatione. Quid enim poterit esse tutum his» 
in quibus fines jam saoculorum devenerunt > uc ñútante & • 
senescente > ut íta dicam 9 mundo 9 & acerrimis asgritudinibus 
concusso 9 potius experiamur ejus morbis & lapsibus affid» 
quam quiete maturitatis & gravitatis refíci. Sed recurrendum 
cst ad Deutrt , apud quem summa rerum 9 & potestas constat 
unlvesorum y ut nec nostris meritis Justa rependat > & miseri- : 
cordia consueta prasssuris y atque necessitatibus nostris occur- 
rat , de ciijus clementia pr^sumímus in hoc corpore adhac 
constiruti impertirí opportunitatem te visendi , & tua bene- 
díétione percepta te ftuendi y ut quod magnopere deádeía* 
mus 9 quandoque ocul^im capiamus. £t quamquam non di- 
rimit absentia corporis y quos hedit unanimitas in Domino 
pariiis y quia ubicumque simus , in illo ^ qul ubique est > unum 
sumus y quia eiun unum , & in iUo proxímum diligimus ; ta- 
men quia ex corpore & anima constamus ^ ad supplementum 
cursibilis vlíx amplius quiddam videtur videre , quem desi- 
deres 9 quam desiderare quem videas : hoc amore flagrantes 
& mutuo dcsideramus & mutuo salutamus. Ego autem im* 
pensissime re&rens gratias dignationi tux , qux sic diligitf 
ut inquirat 5 peto veniam negligentis mese y qux non in- 

quí- 



Apéndices. IIL 357 

Sjuíñt ttt debet , quoníam Rcgfonis nosttx (i) homines per- 
gerc illuc pavent ob latrones. Sane prccor , ut non mihí vi- 
cissitudo restituatur , sed quotíes patesdt aditus , de tua in- 
columitate mihí commonitoríum mittatur* 

epístola XXV. 
EJUSDEM BRAULIONIS ÁD ^MILIANUM 

PRESBYTERUM ET ABBATEM. 

Domino meo Emiliano Prcsby tero & Abbati y Braulio Ser vus 

inudlis San¿lorum DeL 

QUamvis undique de mundiaUs vertigine assiduo aestti 
quatiaminí 9 quoniam ira prospe¿^u divino in ordine 
■^ cstis constituti rerum pro copiosis lucris animarum 5 
tamen notui anchoram mentis vcsttx (2) ita supra solidissi* 
mam cxlestem fundacam esse petram 9 ut non queat , quibus* 
libet modís saeyiaí mundus , intumescat pelagus , & iioc ma*^ 
re magnum vorticosam erlgat; ceryícem , pcnitus di ssolví , 
nec Carybde ebíbi 9 nec' latrantibus Scyllxis canibus devora- 
ri, nec modulaminc Syrenarum tcsófvi. Quapropter rede 
veritas de tali sapiente profata cst. Quia adí/ícasti domum 
tuam supra petram , descendH pluvia 9 vtnerunt flumina , 
Jlaverunt venti , ¿^• impegerunt ¡n domum iitam , & non ce* 
cidit j fundata enim est supra petram. 

Quorsumista? vidclicec quía pcrvenít ad roe & in vacan- 
tix vestrx sudor y & placidas mentis pro ómnibus labor , & 
quod gemina quodammodo vía ita graderis y ut & pra:sentis 
sascuii pro multiplicatione bononim operum inquietudines to- 
leres , & san¿^ studii írudus conversatione sanfta procures : 
atque ita non ego adsencationis modo y nec fallacibus blandi- 
tus ista depromo , quoniam qui adulatur y blandus quidem -y 
sed inimicus censetur; sed ad (5) vestros roborandos animos,& 
ad solatia tentationum > atque tolcrantiam procellarum y sine 
quibus hasc vita non geritur y ista prcmisi^ ut & adversa for- 

. . . . titer 

(i) Us. hominis pergeret Ulic* (2) In Ms. ¿«ri/supra (3) Ms.vos». 
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tlter tolercnrar , & prospera caveantur y arque ¡nter utnim* 
que íta gradiamur , uc praesentis vitx labores exerdck) ^ 
nobíS) non exitio» Nam quía su$ceptx>r meus esse dignatus es 9 
& partem anin» meas te esse non dubito > sic pro te mihí 
solicítudo quasl pro me ipso instar > nocum est Domino. Undc 
praosentem servulum vestrum benlgnltatl vestrac commendo, 
ut & per vos glcxrloso Domino nostro presentetur ^ & vestía 
cura , qoomodo debeat incedere , instruatur. 

Veruntamen quasso y ut quia ilbrum Aptincii Pacend^ 
Episcopi tradatum Apocalypsin quxro & non invernó 9 á vo* 
bis ad transcribendum accipiam dlre£tum , facile enim vobis 
erit propter ampUssimam potestatem vestram , & ceiebrita* 
tem urbis > etiam si eum non habeatis y perquirere a quo ha* 
beatur y üt nobis per vos praesentetur. Sane in tempore apud 
Laurentium Comitem dudum ^um fuisse, novi. Jam Domiiú 
mei erit ubi ubi perquirere^éc petitionem meam implere> drius 
enim & transcribetur y Se remittetur. 

De cerero £unulatus mel obsequia omni <iependo dcvo* 
tione vobis (i) oí&renda y & eruditlssimo sermoms vestrí sty- 
lo (2) petemiiter diredo inl.usttari vehementer dcstdeto. 

epístola xxvl 

íEMILIANI presbyteri et abbatis 

AD BRAULIONEM. 
Domno meo Braulioni Episcopo y JBmilíanus peccator. 

QUo obsequio , vel cordis af&du Domino meo gratías 
refera^n pro ben^mtatis & gratiae vestrx benefició f 
^quo meam pusillicatem & admonere libenter ^ & sa« 
lutari consilio instruere dignaris j quia verbis explere nequeo* 
Deum vobis retributorem votis ómnibus 1 & obsecratione 

de- 
(i) Ms. offenda. (2) L0cus ctruftus tn lis. legüur tnimz 
Per in rem diredum : C9njicio vero scríptum fiússe ^ BránHom : 
Perenniter direfto y qudsi exfosame áh ^miliáno non intemftám 
EpistoUritm direSUnm. 
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3epbsco i postülans tuam Dortíini md pote$tatem y ut qux pe- 
culiariter eloquUs admóñes > tuis meritis , & ocationibus apud 
Domínum in me perñdaida obtinere dimeris > ut mercar be? 
nedidionibus vestris id conseqoi > quoa & Deo nostro & 
vestrts anímis: pladcum essc possít. 

Pro Itbra autem , quem inquisicioñe mea uiventam díri* 
gendüm vestrx Beatitudmi prascepiistisf testis est miüutDeus» 
quia omnl intentione c^ua^ívi , ut potui , & quando alibt kv 
veníre noa valuí^ fURx* vestro Domaa nostra suggessí 9 & ípse 
Ínter libros. suú& ihqmcere jussit ,. sed oamma iste codex^ inve- 
níri non potuit^ nam.&pra libris Laurentii: solidtí fuimus> 
sed quia ilb tempore res > sícut nostís^. ia díspersíbnem ve*- 
nlt 9 nihil inde investigare poturmos;. 

Mei vero famulatus reverenter reddéns óffidum ,. idcm- 
quc me vestrae mentís, arcano fovendum>, tuendumque comr 
mirto , & satis, humillter obsecro 9 ut quoties sese occasió 
prxbet vestriis; de. felidtate. propria mereat eloquiis informarL 

EPÍSTOLA XXYIL 
BRAULIDNIS AD ^KÍILIANUM 

P£LE&BYTERUJV£ ET ABBA.TEAL 

Domina meo Emiliano Presbytcro ,. & AbbatF , BratüTa 

Ser vu& humflis San¿k)rum DeL. 

SI vestrum'advenmm sdremeruíssemr, síviam, sitempusi 
si denique constitutum locum , ubf prxsentíam vestram 
possem videre > culpám non ihcurrcrenuNam de his ómnibus 
ignarus ,. novit Dominus , quia & prxsentEa& tux me praesentari 
cesidero >& quí>modo fíen posset, fgnoro*. Sci sí utrumque fíe- 
ri potest, quassa, ut non despidas visíoncm parvítatis nostrar, 
propter quam rec&mendam visibifem se pr^ebaft Redemptor hu- 
man! generis adsumens infírmitatem nostram. Sin alias píacer , 
jquasso te > ut ores pro* me misero,. & non alíum reputes > qnam 
si me smnma officiositate susceptum vidisse^xnam ubloun cor^ 

pora 
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pMC anímoque & susceptusy & servus tuos sim Csinc fifitíbi* 
ne coral» Dco loquor > potui te ubicumque adsequi v sed 
evedío spiritualis est ^ ega autcm carnalis sum vervundatus 
sub ( 1 ) correptiotie üiíirmiratis > ac per hoc 4es¡dcrium no5>- 
trum spirituale est j & versa vice e vedíonis suhsidium coi^ 
Tuptíblle, Quapropter discordiaC a) caacors^& cxMícordía díscors 
est 5 ac sic miseria dominante > man volumus » non factmus % 
ut> qusenotamu&faciamus. Sed )am sufiíicíc apud prudentes 
aures eñeé^um prodküsse > &: impossibilitatem notuisse» 

De cerero coinmendans me , mihique deUgata> quxsa» 
ut sis nobi^ propitius, & dígneris^ non solum orationlbus cui^ 
sed etiam tuere nos culmine tua^ prote¿iioms«. 

epístola XXVIII. 
EJUSDEM BRAULIONIS AD ATAUJLFUM 

Domino meo A tauIfb,BráuIío Servus ínutiHs Sanílorum Dcí. ' 

UT audivi , socrus tua Dpmna Mello ab hac vita reces* 
sit. Puto y ut est anima tua Cliristiana 9 quod doleas. 
Sed sic dolerem adhibe ;. ut ppssis 6ci]xorem i & cognatum 
consolar!. Frudentis viri est tortjcudine animi $¿ tolerare mala 
pracsehria , éi dísímiifare adversa. Unde decet te , charissime 
Domine , ut virtute , qua vires , sic consolationcm tuis adhi- 
beas , ut te fraílum fuisse dolóte non ostcndas , non quod 
omnino non doleas , quia in restitutlone Epaphratis Aposto- 
lus gaudet > & pro cujus restitutione gaudium habuit y do- 
leré , si transisset ,' dcbulc : §£ quía non sit óptimos consp- 
lítor, quem proprii vincünt gemitus. Tutamen in liac an- 
cipiti vía ita moderare animi tui naviculam ^ qt & mxrcn- 
tibus solamen adhibeas $ & Inimiqis occasionem gloriandi noa 
tribuas. 

De caetcro cum omnl humilitate & reverentla salutQ 5 & 
precor pietatem divinam , ut te conservare dignetqr in omní 
suajgratia* 

EPIS. 
(i) MalUfH legere : Corfuptione , quod yiictnr imucr^ cor^ 
ruptibile subsequens. (1) Hs. Consors. 




epístola XXIX. 

« 

- EJUSDEM BRAULIONIS 

' ADGÜNDESVINDAM ET AGIVARIUM. 

lolustribus Domnis y & in Christo diledissimis Gundcsvindas^ 
& Ágivario» BnmUo Servus inutilis San¿)x)rum Ddu 

:Umans vitas miserias ipse redías depbrat > qui se quo- 
tidie moritumm expedat 9 & ideo non.tam transis$e áfi 
mundo y quam vixisse cum mundo luduosum est. 

Porro sí ita vívitur , ut Christo serviatur , mundum vi- 
dsse est > non* cum mundo vixisse , quod sands memorix 
vestxaoi credimus matrem fecisse > ac per Iioc congratulan- 
dum est illi, quia caruit tentationibus , etiam sí nos reii-- 
quít in diversis casibus* Cliristianorum enim transitus pro- 
Cttldubio gaudium est 9 de quo diclt Apostolus : Nolo vóm 
cen^ristarl > skia Ó* ceteri , qtd spem non babera. Et iterum :. 
Mibi vivere Cbristm esP y Ó* mori btcrum. Quod sí spes nos* 
tra Redémpror est noster > in quo nc^ & mortis vidoria » 
6c jtesurreétíonís gioria tribuirur > non est > quare depiorei- 
mus eorum casus > quos bene transisse scimus.. Quaproptec 
consolaminí in Domino > & in omnípotentia vírtutis cjus, 
jquí & nostrum potest esse refugium y & transeumium reírfr- 
^críum. Nec lugáds » quod amiseritis > sed gaudcte quod ad 
mxzm acternam matrem vestram prxmiseriti& lUíc enim ii y qut 
nos prxcedunt y nostrum adventum operiuntur ; s;:d utinam 
tribuente Deo sit tale > unde non solum ipsi y sed etiam Ax^ 
gelí pacis laetentur. Quid in loneum trahor^ fiuvius mor^ 
caütatis scate non potest : currít & secum nos trahit y ac sic 
tólerandum est> quod <:onditio peccato obnoxia habet. Venic 
ad hanc etíam Salv^tor > & cum Lazarum dormicntem voca^ 
ret y simifiter & puellam > tamen ipse hujus torrentis turbu« 
lentüssimam amaritudinem , ut biberet ait : Tristis est animé 
mea usque ad moreem. Hoc ille pro nobis > non pro se dixit. 
i Sed quia non est y quod dedinet hujus mali inevitable 
Tom.XXX, Zz lemt 
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Icm crudatum > patientcr tolerare necesse cst > quoSL tH^ 
dere nuUus hominum potest. Nec primuin nobis » nec no- 
vissime contigit : si primum ? cUceremus ab alio ccepisse 
deberé : si novissimuin s quereremus in álIo debutssé desi* 
nere $ ut quocumque modo á nobis evacuacetur. Sed qnia , 
ut prxmisirous > nullius liber est pes ab hujus laquei niusd- 
pula 9 fiíciamus, quod chrisriani debemus: toleremus mala» 
& speremus bona : charitate refídamar » in Domino glorie- 
mur : in Chrísto consolemur > & do¿brinam illius y quantum 
ipse juvetit ¿ exequamur. Potens est & iili réquiem y & nobis 
auxilium » & illi regnum > & nobis gubemationcm praescarc 

epístola XXX. 
EJUSDEM BRAULIONIS 

AD WISTREMIRUM. 
bDomnomeo Wistremiro>.BrauUo servus inutilis Sandcwum DcL 
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Um non slt optimus consolator > quem propríi vincunt 
gemirus y tamen communem dolorem totum ipse opra* 
•bam suscipere y tántum ut. tuam consolationem audirem. Jam 
xnim ille feralis Nuntius me confecerat , quando per mas 
(lirteras redintegratus redivivus aderat. Heu mortis amara 
conditio y & sine Christo vanum omne , quod vivimus i 
Eífug^unt lacryms» occurrit hebetudo animas y trémula ips^ 
di£latio > (i) & prx moerore jugis concussio non venir sao 
ordine y sermo abit : abiit quam dileximus y in qua tibi & co- 
pula carnis & consolatio omnis > & nobis causa decoris & 
spedmen charitatis fuit. 

Dccus tuum y nostra laus y & ornamentum tuom y uostn 
exultatio erat. Quis enim crederet tam parva nate eam dis- 
cederé qus seneduti tux credebatur data divina proviso- 
ne , ut recrearet lassum > & £>veret ínter curas saxuli anxium { 
sed quod non^putavimus, occurrit , & quod non acstímavimtiSi 
venit. Wx vita: mortali , & quotidie vlvcntibus vancsccntil 

Sed 

(j) Uf. dhstio. 
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Sed quid ariinus » quoniatn morcalium est Isra conditio ? 
Consoiemur íq Domino 9 in quo est longe melioris vicae cot>* 
solado > & quod fídes iiabet vera , non desinamus desperar 
jtc de illa y & transdU^^m eam ad meliora 9 & liberatam de 
vits praesentis miseria: quem enim libeac ad tanta mala> quse 
insurgunt » vivere 9 nescio si possim invenire s qui si inventus 
ítterit> aut stuitus> aut insipiens erit. Ergo quia Crearor , & 
Kedemptor nostér 9 qui & futura prxvidet >& praeseotia tenet» 
iquid üit inimse convemret y vidit y ob hoc eam raptam puto , 
quia eam dilexit ; & ne malitia mundl mutaret inteliedum 
qus y natn suf&dt diei mabtia sua. Quapropter congaudare 
debemus 9 non iugere 3 non quia amiñmus y soá quia talem lia^ 
buimus 9 tu uxorem » nos vero sororecta > sed quia prudentiat 
txfi^ est iUo vivere ordine , qui non incedat inimicis in rc^ 
iseprehensíone ; consolare, & animi magnitudine sperqe dolot 
f em y & ut compendiosius loquar » simul in te > & absentts 
amorem y & ratiooabilem prasbe consolationem. Credo 9 quod 
In spatio temporis &cilius possit fíerL Sed jam incipe y nam om«« 
nta díu meditata > & frequenter cogítata y quamvis sint atrocia 9 
efiíciuntur ienia > ac per hoc in h^c studium pone y Illustrissi- 
me virorum ^ ut & te > & tuos ^onsoleris y & quos cum illa di- 
kxisti y illius morte non obliviscaris > ut aí&¿lum , quem vi* 
vente illa per iliam habuisti» amísisse non videaris. 

Deus autem Omnipotens cor tuum sua grada repleat y ut 
& moerorem auferat 9 & vitas acten» te post muka temporaL 
cum iUapartic^>em reddac. 

epístola xxxl 
ejusdem braulionis 

AD CHINDASVINTHUM REGEM. . 

Suggerendum glorioso Domino nostro Chindasvlntho Reg^ 
Braulio servus inutilis Sanftorum Dei & vesten 

DOminus Omnipotens, ad cujus similitudinem regnant 
bonas isdus mundl Potestates, supplicantum precibus 
Ae¿lítur 9 intuítu miseriarum tniseretur , & afíli¿^ desolatio- 

Zzi ne 
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he iterum cohsolatur Nam &Ninivitis ináviát^ícScácchSsí 
miserias respcxit , & Achab afiiiaíonibus quamvls iniqui pío- 
pltiatuspep^rcit. Hjc idco> sacratissime>suggero9 Princeps y ut 
jam jam tándem rdspicias me afBi¿%um, miserum> & remedíum 
postulanrem : denudatum solatio 9 destítutum consilio , & fra^ 
gílitate infírmitatis oppressum 9 & cujus viu in amaritudine 
posira potius dcsidcrat mortem penetrare y quam in prassefw 
xis vit« auras respirare. 

Erat mihi utcumque hujus vitse )K>laiiien etd in múltb 
necessitatibos coristituto servi vestri Eugenii md Arclildiaconi , 
yisio j quia etsi diversis concussa damnís Ecciesia 9 in qua in» 
digni deligati fueramus> cor nostrum amaricabat : verana 
tamen recurrentes ad Dei verbum , quia non in soíb pane vi» 
yft hoiTi > j quod non immerito hu)us vitse subsidio inttlligf-* 
tur j sed m omtii verbo Dei refíciebamur : quontam scriptum 
cst. Frater ftatrem adjuvans exaltabitur : Ét : Ferrum firro 
aeuHur , ^ hamo exacuH faclem amui sui. 
• Núnc vero jussione glorias vestrs aufertur pars aninoe 
mtx j & quid in hac aetate jam agam > ñesdo. Lamine cor^ 
X>oris caccutio > virtute vacillo , scientia destituor^ ideoque 
preces dirigo j ut non separes eum á me > sic non separeris á 
regiio Dd y & semen tuum regnum possideat tuum. Nam ve- 
re , ut íkleliter suggeram y ignoro y quantum illic posstt pracs- 
tare; tamen absentia íscius in hac vestra Civitate multum 
habet impediré > quia , ut suggessi y ego niiüi jam valeo; iste 
autem in ómnibus erat aptus , &in legatotiordm suscepción 
ne ^ & ad implendam vestram jussionem > & in diversarum 
rerum subvenienda occasione. 

Tibi , püssime Princeps y cunda fiítemur : ille autem qui 
arcana &^ secreta perlustrat > & necessicates nostras peosi- 
tat'} animis vestris inspfret , quatitec sbc uoam Ecdeswn o^ 
dioetisj ut aliam non destituatist 
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EPÍSTOLA XXXIL 
CHINDASVÍNTHI REGIS^ 

Ap BRAULIONEM. 
Domipus» Sati¿^ ac Venerabili Patri Braulioni Episcopo. 
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SUggestioném eloquent^. yje^t^^verbis fTorentlssunis ddor« 
nacam» cun¿teque eUphoniís verborum succindatn, quam 
ad nostram clementiam nu curavit Sandtkas trapsnutcendao^ 
suscepimus » in qua per íucubrationc^ t^o^cuip verborum 
studio nobis datur iatelligi > nulla vos intelledus nécessitate 
compiesK» vnúUaqu&ind^eñtiai siipicmi»^ «sigilos ^^pud>& 
Bttgeni&mAitchidiaconíun 'r^ridfL /ri : 

Quod á nostra gloría expedtls fosb precibos / Immutá^ 
10 propodto eum vobis polios relaxarL Etenim vestra Sam:- 
ticttS' istá nec dminerito crediderft peovtnisc , qiidd noÁftít 
iercfíicáiis:. ahícfaus ardenter> eom adí hunc honoipem nUkuf 
piovdoace« Nant Deus* Omnipotens 9 ctijus mita universa d^. 
serviuhc 9 ubi vulc inspiraft , doñee suam bonam voluncateiri 
impleat;, m ad imnaolaodum sacriñcium suo Creatori pía-» 
dtoroS' accedác : nam p»emínens Domín! piefeas- has janv pras^. 
«Ivir:, quosteti^m jn mcfivs^ praKÍest(iiátff/4esiddrá«/ Addo^^ 
sí ista in Dei volúntate > ut cot^díoius > persístunt ; aliud 
no5> quam qüod fp$í <^omplatet7> i^cére hdh debemus. Nec 
cním sub hac vestra postulatíone > nostra est praeterniittenda 
justitia^ qaqd .^)9e hinc cxtiterit oriundv&i id»iinunc conse- 
craodum^SpecúlatcKrein.ópt^ipu^ , . . " *" ^*^ 

£rgo quia Dí^ttáí ^Hi p^éuldiibio pkffet justida > nostrae 
ápyotífuA^ qu0 pcomiss^ sf:fpt^ xx9n,j^i|dabuntur^ qox Chtisl(|. 
kint íplacitura. tíoc neoipe ingrate vestra beatitudo recipe* 
xe non debét : nam máximum exinde ante Dominum consc- 
qui poterit pcJMiiüm ^ dum Speotbtorém eütn Dea írdáKáve^: 
lis immolandamíif maqtie sn^ímior apod dAvinam efllci vkh 
mit laudacb 9 ti 9k tQta4oStútí9^SmQk' Gatiiblica ^^vasfol^ 

Ergaj 
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Ergo y Beatissimc vir y quia aliad > qaam quod Dea esr 
piacitum , noti ¿cedas me posse faáairum > necease csty ut jux- 
ta nostram adtiortationem hunc Eugeoium Archidiacoauai 
nostrs cedas Ecdesüfc Sacérdoteau ' ^ ' 

epístola xxxiii. 
brauuonis ad chindasvinthum 

"^ KEGEM. 

Süggciendum glorioso DQmino nostro Chmdasvintho Reg^ ; 
' Braulio Servas iaütüis San^orum Dei y & vester. 




á.^dioQU^) poliu^' (|aatt flcfsí» todetatís vinculo > cum 
quo servo tuo Edgedío Avchidiacoooia Dbmttko coi^- 
nedtebat > tamen eum ád vescram ^ uc jussío gbrix vesax 
h^biHC» QuáuUis praíseQtiam' nóQ sine spe pietatls vemXf 
qiía splití cstis & miseros Qíspkecet &áffii^5iibyemK> sd« 
iicec ac restituatb eomi P^tronovestro Sandio A^ioceiitío ta eo 
jquo liucu«)cie:full! ofíicio. Ceteramá stipenw dispoátíonb 
providentia cor ctenienriaB vestrae tioistra prece averdt » ce- 
dat necesse esc y quod mortalis voluQtas cxpe(ic »:arqiic duia 
gloKias M^sfir» ordínatío suppleta fiketít f commendámus » quaiii» 
ta* DOfiSumis bbstccatioDe y eius decdorandaiii úeceniBatíúiieiii* 

t ' ' ' "* ^ ¡^ 1 ' • ' t * 4 ' '' ' 

epístola XXXIV. 
EJUSDEM BRAULIONIS 

. . .. ; AP N;EB>:ipi;ví4. ; ; . '. ' 

0on^ taea, &* iiñiú' prxdpae in ChHstó fSSá' VUbñíhi 

Braulio Servorom Dd inutíUs Setvüs. 

Vita isca 63gk!va(i & fimiea «ladens .& dedpteaü » & ame 
' decipíeos .quaffl wasa tícn^lens^irqoamifiít nulla >&á 
apícQ^íbiis fie 42íud6ntitmt:iiiiDéU|^ ds 3q^il^flttl tn unos 
exisds \ & quotuUe oculis & causis ipsis labentíbus piiaBvidetiii; 

Ad 
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Tía me pervcnit , quia filia mea conjux tttá & utrisque 
charísñma hcu! ab hac migravit vita, (i) Sortera hamaitft 
vitaB > non tam ín illa , quara in nobis metipsis doleo , & 
<juld de nobis contirigát > dablus suspiro. Interca & noblslit 
Domino & redemprote nóstrd) qüiá' soa ttiorte 'mortem devicit, 
consolacio , ut ille in cujus potcstate , & riiitu ittdfs fSc v&á 
nostra consistit , ipse nobis á sccundx mortis potestatc sit 
defensio , qui solus valuit inferna penetrare , & poenas mor- 
tis damnare > & ad superos post diera tertiura remeare. In 
hoc ^raates.^ti dc%iiTiiJks .ftk^ qü¡i( idlsb^ordia sua dr- 
cumdabit y quorum spes in illo manet. 

Hanc fídem tenuisse uxorem tuara & ipse iiosti > 8c noc 
proculdubio non sumus ignari , própterea enim & illa fuit> 
& nos sumus ChristianL In hujus anchoras stabilitate adrao- 
nemur ab Apostólo consolari , cura ait : Noio vos igftaráre de 
iiarmientUm y ta non itmr^sf^gminl y'$í4ur4f'^eUni'r^,^tié 
non babent. Nam uciqae Ghfistiaras apiid Doinímun vita non 
aufenur 9 sed melior mutuatur. Hinc raortui dorralentes vo* 
•cantur 9 secundum quod Dóminos in Evangelio de Lázaro 
dicit rAmicus noMr Lazarus iprmH^ Hxc dohnitio in rér 
-fiurredione fídetSMis vltx erif. pkhltudiD 4 ac sic quia Chris^ 
tíani sumus y consotari debemus non in* nobis > mi irieaqoi 
«uscítac mortuos , & vivifícate 

Hasc qiudem vivifícatio y credo > quod vestra jam St con^ 
asolado* Sed adfligit cor Ínter praccepta virtutum y resonrec* 
-tíonisqae spem preseiís ' ddsolatio. Sed si ' ant pitiiíS hoo in« 
;curreremus , aut nóvissimi reputare nur dicecxies : cor auc ame 
nos non fadum fíieric , aut post nos non erit ? Sk crgo con- 
solatio y quibus nec prímis^ nec novissimis hasc accedit inor-^ 
tis occasío. Verumtamen quia omnis mundus ka laBltur > & 
:de nobis hic casos qiotidie formidatur': in patienria nostrt 
-possidcamus ánimas nostras y & sft in nobis colerantda;, cpia^ 
,lis ess¿ debec in aüima chdstlana ; & 4esinat dolor ^ ubi noa 
subvenitur nuUo remedio , in conspedu illius animas nostras 
effiíndcntes , qul & defundis est tequies y & viventibus mise- 
ricordia relevationis. Sed 




Mfpjtíta Sagrada. 

Sed quid hi lohgum tibí necesse cst siUquid dicer¿ r cúm 
.non possit esse aequus .consolator , quctn m hac causa proi- 
prius viocit. doloj; i Sed & mcaSc te conspl^tuí: in Dqihíúo 
patlcntia & ^fim^ :uCc& .qp^ÜQra j^j^rqoaus ^ ^^. ea s quas nobu 
3Qpor\^ew|]tt9't(^eEel»^31.Peto aucení>ab( illo,cui & pracsens 
y&a 1 6c fiuora j^t in patestate ^ ut. de llU réquiem i & tiobis 
digtietur ioipertiri in se saluterq* 

Multa simt qua^ occrurrebatit i tit charitatl tu« soibereÓL 
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S. EUGENn m. PRIMATIS TOLETANI 

AD BRAULIONEM. 
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^Saggtscnáüm Doqiíqo meo > & vete piapcio. Dcmiiao Bnóir 
. ^ ■' ^ lÍ0ni£pisQopo,£agentussecytttus vestir. 

nr\Ux tes oborts sunt in Ecdesia mea 9 unde nimitim con- 
•I J tabesdt anima mea 9 & quid^ remedii adhibeam , nüsí 
icomiUum vestrum .pradMierit > penitus scientia hoscra non ha- 
t>er. De quodam fratr e cepierimiis > qul non accepto prediy- 
terii grada presbyteri peragit offícíum 9 & uc causam cer- 
cius agnoscatis , omnia. singulariter innotesco. Fuit ídem ípse 
frater mol/estis^us Domino meo Eugenio. Rogaros á Reg^ 
iK eum Presl>yterum ordinacet 9 quia jussiom Prmdpis reas- 
tere non ptoevaluic , hoc gemís fiídionis invenir. Duxit eum 
ad altarium.9 mamim non imposuic 1 & cantantibus Clerids 
¡n excéko pro benédi¿):Ione maledidionem effadit , sicut ip- 
se lioc 'personis. idoneis 9. & sibi carissimis postmodum pa- 
bltcavic coajuratis 9 ut hoc quandiu viveret > retióerenL Qoiá 
inde ñeá prasdpit vestra pnidentia ^ cica me jussione cecti- 
Hca > nam nescB 9 aut si ¡ste Presby ter iiabeatur » aut si M, 
qui per eum baptiíati dirismate pramotati sunt > rede Chris-- 
•tlcolazí vocitentur. 

Soive mihi hanc » de qua satis amblgo f quatsti<Hiem.: 
Ira solvat Qidfitus.ealp¡a&.i¥esiiie^.^^si ttm^ est.aiiqaa >^nexk>« 

nem. 
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íttéra. Irt áliqutbus ftidcm locis Diáconos chrlsmare pcrsensí»- 
•mus, (Si ignoro quid de hls qui ab cisdem chrismatí sant, 
*facere debeamiis : nunquidnam Iterabituc sandi chrismatís 
Hnflio ; aut si ñon Iterabitur , aiit pro chrismate rcputabitur, 
tjuod fbrsiram aut pra^sumptio compulit^aut ncsdenria per- 
petravít. Quid in hoc servare me deccat, suggcro , ut ves- 
- tra mihi pietas innotescat. 

Duabus prflemissis occurrit & tertia. Presbyterí aliqui 
Contra )üs 9 & vetítum Canonum de chrismate , quod sibi ip- 
si confíciunt > (sí tamen chrisma istud est hominandum ) bap-* 
tizatos signare prxsumunt ; quid aut taliter signatis remedií, 
aut his possit pro corre¿lione prxberi ^ me fateor ignorare ; 
sed a te de his iluminari me postulo > qui divinas sapfentias 
majori Inmine poUens y Se legis sandas quotidie meditation! 
deserviens latebrosas mgrorum cordium fadiones & vehe- 
menter insequeris , & prudenter invenis , & acute dissotvis; 
In nobis autem etsl fuit aiiquantula scientiolas modiculac ve« 
nula y ingruentlbus xgritudinibus , & curarum multifídis tem« 
-pesiatibuis > ita penitus exiccata defecit , ut nec tantÜlo sudo- 
re distiilet» Idde per eum te precor 9 cujus dono beatus y cu- 
jus instrudione perltus esse probaris & do&us 9 ut me de 
his causis ¿elerrlme sacra tui orfs jussione certifíces. 

epístola xxxvl 
brauuonis ad eugenium prlmatem 

TOLETANUM. 

Domino dngularker meo Eugenio Primati Episcoporum,, 

Braulio servus inutms Sané^orum DeL 

SI immensa curarum genera non me circumvaUarent ; st 
procellis suis mandi nequitia tion obvolveret $ si denique 
' oblatrantium invidorum erga me strepitus sileret > nec so)itu-> 
do )ln qua mérito destitutus obveni , terrcret , nec sic quo- 
que interrogationibus vcstris inauditts mihi;» & ioexperfl» ía-. 



570 EspaHfi Sagrada. 

dle > ut jiibes^ respoqsum reddcrem y cum Se tes IncoffSÉt 
atíimum turbet 7 nec anee prxvisa , dc.d\\x meditata facile res- 
ponsum habeaot. Sentio tapnen ücuminisi ttti prudeotiam iW» 
lud velle in me experíri y quod mihí neque^t impediré y & pe* 
sitiam^quae deest aliis, oscendere. Velle tuum bonuin píx^ 
septiQ^ SQd passe meum non ignaro. Quid enim in nobis 9 ant 
quamtulum est 9 quod dods vocis pratconio ira attolUs > ut 
: segnem^ .& pene jam ynepi obl^uui sui attiogcre cetsa co- 
-garís y & vetcranum )ain , atque utip^m norv iovetetatum m 
hís quasstionibus introducás y in quibus jest perniciosa oea- 
cientia y & scientía prxsumptuosa ? Verumtamen ) quia xt 
unicus Magister & Dodor ccelestis y qui docet hominem 
scientiam : quia sine , me nibil potesth > mecum autem otímia 
poteritish & Iterum Propheta : Domipus dabit virbum satque 
- Itd-um :. Aperi.os tuum ., ¿h ego adimpfebo Ülud j pro jussu tuo, 
. pro obsequio meo y pro spe divlni promissi , pro eo , quod 
..nUiil imposs'ibile est credenti , tentabo dicere , ut potuero9& 
ut mihí ille ministrare jusseiit y qui Ecclesiam suam regir , ú 
-qua invenir e quivero,& tibi oaeQ Domino conseotatiea ra- 
tiooi natrabo- Jam tuum erit e^^qua^ suggero , diScretionei 
. qaa..vígcs , solettia , qua poUes , instrudione y qua plurimom 
vales y oc adprobare reda y & corrigere errata y & tegere in- 
digna , & reserare digna. 

Igitur jam ad ipsa^ causas*veniamtis. Diqis te in Episto^ 

lis tuis dúo ot^érVáta (uissé in Eccfe^a tua , unde contabes- 

. clt anmia tua > & quid remedii adhibeas , penitus scientía ves- 

• tra non habere ; scilicet de quodam íratre y de quo ^ríbitB, 

qui non accepto .Pi;csbyterii gradu Presbyterii peragitofB* 

cium , & ut.causam omnem exponeres , narras eum foisse 

, mojestissimum 'Prxc^^sori yestro , qui rogarus^á Rege , at eimi 

Presbyterum ordinarec , qda jussioni Principis resistere non 

pras valuit y ( ut vestris verbis loquar ) hoc genus fadionis in- 

venít. Puxlt eum ad altarium » manum ei non imposuit^-^ 

:^cantant¡bus Clericis in excelso , pro benedidione maledi^Ho- 

nem effqdit ^ slcut ipse Prxcessor vest^ hoc personis idooeís, 

& sibl charissíniis postmodum publicavit , conjarans , at hoc 

>quaodiu ipse víyeitt ^^^ reticercí^ ;. Quid Indc ^ri debeat á 

1 me 
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me ptícB expetere , quiá ignorare vos dfcitts : Utrutñ Presby^i 
Mr habeacur > an si ilÜ , qui per eum chrlsmate prsnotati sunt» 
rede chrtstkote vociteotur. 

': Póst hocéonjotas-moam kisdriatn , ut hanc qiMsstionem 
solyaaié Hace esü pdmartnterrogaTiq vestra r ad quam dam 
nuiitis: , ut praetnist , ad respondcndum impediar causis , suín* 
na iUu4 coníicit > quod nequit tenebris óbsítus videnti prst^ 
bere dacatam. Sane quiajubes , ut dtcam , quod sentio : per* 
quiratur persona ^ quae - maledi£b subiría esse didtur 3 st 
tempore raaledrcencis tpso pcjesente ofiicium Présbyterii egit» 
iiec ramcn prohibiros ab ipso 'csr r si baptlzavit , si chrism wír^ 
si sacriíiciam obtuiit , & Ule passus est eum hoc agere 7 quí 
ábi cotiscius erat eun maledixisse ; in nuUo iste miht, secl 
potíus iüe videtuT culpabilis fuisse , qui dolo mato aÜud egitf 
& aliud símulavit ; ac per hoc itte > cujus r fádio fn tantuñf 
nefas prorupit > ut mihi videtur , onus suum ipse pórtabit :- 
vestra ^utem Sanditas ai^ hoc deU£ko imtníuiis erit \ quIa 
unumquemque > in qua vocatione invenistis , in ea esse per*-' 
mittitis. Et cur non habeatur Presbyter , non video , si ille 
cura publicavit Presbyterum f qui noluit > ut iste Presbyrer 
esset ; aut quare non áb isto unguine sacro tin£tp vocentuc 
Chnsticolasy quia etsí iste indignas 9 chrismate tamen vero 
9int ilii perundi. Oprime novit prúdentía tua , canonum an« 
tíqua esse instituta > ut I^esbyrér chrismare non aiideat > quod 
servare & Orientem &.omnsm Iraliam hucusque scimus ; sed 
pastea consultum est> ut chrismarent Presbyteresi sed de chris- 
mace bened¡¿b ab Episcopis 9 ut non videretur Presby tero- 
rom hoc esse privil^ium , eum ab illa undiahe sanda po* 
pulum Dei sacrant > sed Episcoporum , quorum benedidione 
& pernüssu quasi de manu Episcopí ita hujusce rei peragunt 
ofiicia. Quod si ita est y cur & iste quasi manus Episcopí 
quamvis inutilis y quos chrismavit > non habeantur catholicí i 
eum y ut dixi y sando & vero chrismare ab Episcopo sacrato» 
& eum iliius permissu fuerint perundi/ Manifestúm est bap- 
tisma in nomine Triniutis datum non deberé iterari , chrisma- 
re áutem non prohibemur hasrericos y quos a vero chrismare 
¡ovenimus e^trane^s. Iste autem redo chrismate chdsmavir, ut 

Aaa 9 jam 
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jam dixi f fldn miM videtur friVolum esse » qd<)d feab 

AddituL' his , quod ille » qui eum pennisit , numquam 
contradixit , & chrisma á se bcnedidum traderc istí non dubii^ 
tavít > ac per hoc > quod fste &cit >íUc egk. Quid emm sh 
ye per occasionem , siveper verkatem? qu^i in catfaolica ac^ 
tum est, neccsse icerari non est^ nam & ilü^qui post ex«> 
cessum Praecesoris vestri eiun talia mrrasse referunc , melios 
facient ? si istam causam in aliam vitam sibi reservante Quis 
enim els illo deststente aut codtradia:re nunc poterit , auc 
purgare objeda poterit ? Vobís tamen , quod ¡lie non disripa- 
vit y díssipare non convenir , memores iUius senrentix : Nolite 
ante tempus quldquam judicare. £t iterum : Quod apertum ist$ 
vebis y quod oecultum est , Deo. 

Ecce quod videtur nescientix mes , & pro modidtate ca^ 
padtatis nostrac , nec afikmans y nec spernens omnino isra 
suggessi. 

Ad cereras interrogationes > á hoc non abhorrer , tran- 
seamus* Scribttis etiam & hoc y in quibusdam locis Diáconos 
chrismare vos reperisse. Nihii in hac qua:stxone ampiius quam 
in prima invenio y nisi ut sacrum chrisma vestra audoritate & 
indulgentiá Pontífícali persbtat ; & iUi qui ista y aut nescien- 
tía 9 aut praesumptione patrarunt , dignam ia se & dístridio- 
nis vindidam y & eccléáastici ordinis normam sub poena 
& poenkentia persentiant , & Ita sint mul£tad , ut in exem^^ 
pkim atiis dati talia nequáquam ultra przsumant. 

(üs duobus in brevi praemisas quacstionibus > tertiam in- 
gerit ignorantias meas prudencia vestra scríbens > quod qui* 
dam Presbyteri de chrismate y quod sibi ipsi confidunt (si ta^ 
men chrisma istud erit nominandum ) baptizatos aguare pra^* 
sumunt. Bene £iteor , & optime dubitatur > non esse chriana» 
quod non solum ñon ab Episcopis > sed contra jus & vetitum 
Canonum a prxsumptoribus Presbyteris videtur esse sacra- 
tum. Nam si coelestis Magister & Domlnus reliquit suum 
Episcopis Vicariatum h quod constitutum ab iliis est > ab spí-* 
ritu Christi y juxta Apostolum constitutum est $ & si qius 
prxcepta eorum spernit , Christi prascepta spernit. Unde vi** 
detur ouhi á sando & vero chrismate denuo praragnari deberes 

qui 
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tfbi'a taflbtis sunt péran£ti fraude ; praesumplRMiim tameti dis^* 
clplina in vestro tsx, arbitrio posíta , dum alitcr emendetur er- 
ror , atque aKter condemnetur praesumptor. Jam vestrx est sa* 
píentíse & cum ignaris mitius agere , & prxsumptores vehe- 
ntenter dlstringere. Pro inerudita impedimento lingu« brevem 
evenire volui tramitem Epístola > sed ik est iUud tibi notum> 
dum urceum &€erte nitor , amphoram íinxit manus* 
' Jam nunc saiutem -persolvo 9 & quotidianas molestias meas> 
tribulationesque asiduas orationibus vestris commendo fi>ven- 
das 9 & per Christum te ccxijuro , ut quidquid inutiliter , aut 
secus y quam haber radio , in hac paginóla repereris effusum» 
non ante aliis pateat quam^ mihi noc tua Epístola innotescat. 
Nam ñeque spatium fíiit inde cc^itandi » ñeque vacatío dídati-^ 
di y & quod lingua deprompsit > aliena manu exaravi > nec ind« 
xetra£tare occurrít. 

epístola xxxvn. ' 

EJUSDEN BRAUUONIS AD CHINDASYINTHU M. . 

R E G E M. ' 

- ■ . . -I 

Suggerendum gfotiosissitno Domino nostro Chindasvfatho Rei 
gi, Braulio , & Eutropius Episcopi servuli vestri, cum Presbyte«4 
ris , Díaconibus , & ómnibus á Deo sibi creditis , ncc* 
non & Cclsus servus vcstcr cum tcrritorüs á Qe- 

mentia vestra sibi comissis. I 

QUi corda Rcgum in manu sua tenet , ut fklcs nostra ha* 
bcat , ipse & omnía rcgít. Ünde non cst«¡nem¡us ins* 
piramine ,. quod clémentía: ve$tr« cupimus suggcrere: 
iquapropter , pie Domine , libcnter servorum tuorum suscipe 
preces, ^uas fidei intentione vides anhelare j^enim> & 
crebro co^atíonis studio , quo unusquisque vitae swe tranquil- 
Ktatem desiderat , & periculosos casus evitar alterna conlatio- 
nc confercntes , & ptaeterita discrimina reminisccntes animad- 
^venimus , quantís peticuUs , quantis necess|tatibus, quantis 

^tiam 
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etiam patuerimus ádvcrsariotum &)ciirsftHis » qi¿búr cáeles^ 
níspñcordia vos exckato$ $ & vestro re^mine nos creptos dum 
magna concemplatione videinus > & yeseros labores cogitantes 
& in futucum pacrix providentes 9 ínter spem mecumque va* 
¡dUantes > fíducia vihcente metum , ad tuam ptetatem recurre* 
re decrevimus » ut quia compendiosius nihil nec qoieti vestc»> 
nec casibus nostris prospicimus y io vita tua 9 & te beney^leo- 
te servitm tuum Dominum Recesvíotum , Dominuoi nobist 
Í8c Regem deposdmus , uc cujus aetatis. est & belligerare ^ Sí 
|>ellonim sudorem suflf¿rre , auxiliante superna gratia 9 & nos* 
Iter possic esse Dominas y & defensor. 9 & Sereni£at;is vescrae re* 
^dio y quatenus & inimicorun) insidtx atq^e strepinis conquies- 
canx & tidelium veitrorum vita absque pavore. secura pernia- 
neat. Ñeque enim poterit glorias vestras es$e contemptus talis 
filiÍ9 & tancí Patxis ñlio debitus profe&us. 

Unde Caslorum Regem & Sedium o(nnium Re£korem sup« 
plid prece deposcimus 9 qui & Moysi^ Jesum successorcm , & 
¡n David throno fílium ejus constituit Salomonetti 5 ut ciernen- 
ter ¡nsinuet vestris animis ea , qux suggerímus , & pcríiciat 
auxilio omnipocentias sux 9 qux in nomine e)us á vobís peten- 
tes fíeri optamus > nam etsi incurrimus petitionis temeritatem> 
son (i) vero insolentia ptassumptionís 9 sed 9 quam praemisimusí 
Ipogitationis necessitate. 

EPÍSTOLA XXXVni. 
EJUSDEM BR^AULIONIS AD RECES VINTUM 

REGEM. 

iGloriow Domino nostro Recesvinto Regi 9 Braulio Setvorum 

Doiinutiüs servus & vester. 

CUm sit mendadi genus promissá tardare 9 ego tameatar-" 
dtcatís mex suggerere copio rationem. Mendostcam ece^ 
nlm Cüdids9 quem ad emendandum áccepi» omaes vires sios 

con* 
(i) Ms. tí0n f€r imdeátíáM ^ c , 
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'contra calígines meas ármavit > & duiñ cuplo easdem debd*- 
larc \ ipsa visto > qux cscutíebat j visa est In connrariam par- 
tem inanus daré , & in detrimentum soi obscuritatem multipli- 
care. Tamen quantus ibi labor sit , quantaque operis instan- 
tia , <]Uotiens de emendatione e|us despera verim > quotiensque 
a^ritudinibus diversis obviantibus cessaverim)& rursus intencio- 
ne Jusslonis implendx ad opus iiiterdimissam redlerlm in ejus 
versuum additamenta , vel litterarum abolímentia , gloriae ve9- 
trx patebic 3 nam tantis obrütus est negUgentiis scribarum^ ut 
vix reperiatur sentencia j qüx emendari non debeat, ac sic com- 
pendiosius ñierat denuo scribi 5 quam possit scriptus emendan. 
Per jussionem autem Serenitatis vestras commoda regni vestrí 
voris omibus optamos agnoscere 9 & fellcitatem clemencia: vesT^ 
ux ab omnipotente Domino petimus corroborari. 

epístola XXXIX. ' 
RECESVINTI regís AD BRAULIONÍM. 

Domino San£b ac venerabili Patri Braulioni Episcopo. 

VEnustissima tux sstnditatis eloquia litterarum elementa 
depi¿^^ ñostra ovans suscepit y ac reseravit demencia^ 
pro quibus studium laboris tui pro enmendando Códice vobis 
dudum a gloria"ñósfra porre^^b ñon sine sospirüs innotesdt: 
Dum etiam intercrebra (i) hujus vitia tuis intentionibus Qb- 
viantla adem visas ot)tundi s^nüicas > compatimur aquidem 
mo Sando distilianti sudori, sed in parte refícimur^dum te 
scríbente cognoscimus ^-sanditudinem tuam vigilantix sux ve* 
la suspendere , & prospérantibus auris ad eveTlendas vel cor^ 
tigendas librariorum ineptia$ ^iyina gratia pervolare. Erit i^- 
.tur voto tuo a Domino attributa tuarum virium (bnitudo 9 & 
internorum luminum copiosa pracVisio > dum putredines y ac 
.vida scribarum intelledus tui constanter inchoaverit indsio 
resecare ,& tune prptinus ktioc nostra gloria exultabit>dum 

(i) In iis. iiist y Ínter. 
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tua , ut optamus j paternkas promissa ñíkis compf evirtt 

De cetero sospítem tuam beatítudinera sospites ípúf oc 
Deo tdbuente coosistimus , saspe nosc^re dele¿lamur. 

epístola xl. 
braulionis ad recesvintum regem. 

jGloríoso Domino nostro Reccsvinto Rcgi , Braulio Servorum 

Del inutíUs servus, & vcstcr. 

DUm cupio satis&cere jussioni glorias vestr» , nudaví oc- 
culta ignavix mc« , & hujus quidem codicis textum , ut 
prasccpisti > sub titutis misi ; sed utinatn tam eífícaciter > quam 
obedienter : ergo si displicuerit , hoc brevitas intelligentúe 
mes íecit f Sin autem placuerlt > quod magis opto , iilius mur 
ñus erit , qui asininam segnitiam per humanx locutionls mo* 
'dos ¿istrinxit : tuam tamen 9 Serenissime Princeps y quaeso p^ic- 
tktem , ur in hac parte non meam attendas inutUitatem , qüia 
& si non quod volui 9 potui > ut potui tamen patientiam prx^ 
buivsic ubi forte minus absoluta (i) alicui servorum vestro*. 
rum» quas coilegi> videntur, ad (2)ea9 de quibus edita suat^ rc*^ 
currere non d^ignetur. Quod superest autem.(3) 

epístola xll 

RECESVINTI regís AD BRAULIONEM 

iDominus noster SañGto ac venerabili Patrt Braulion! Eptscopo. 

SUggestionem Beatitudinis vestrac suscepimus » In quadc« 
nudatam ignaviSm > qux erat occulta in hoc libro , quem 
nostra Serenitas vestras sanditati ad emendandum dederat > ma^ 
h]festas> moris est enim sapientum ignarum se judicare > ne prr 
árrogantias stimulum vidcatur elationem incurrere. Sed qma 

ins- 
(1) InMs.áliqíú. (2) In Ms. 4ÍerMS¿ (3) Düstjinis Epstfdá. 
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Inspirado divinas vfrtutls In unumquemque » prout vult, ins* 
píratf non Im mérito laudamus opus qiiod exercuistí 9 qtiia In 
hoc Códice & instanter obedientlam piasbulsci » & ut volut, 
e|us efficaciam in procínda sapienter coUegisd p peo. cniíbjs 
etíam insuffidentec vestrx patemitati referimus gradas , & su^ 
per liis salutís offidum reddentes petimus 1 ut pro nobis orare 
digneris. 

FRAGMENTUM EPISTOLíE, QUAM TAJUS 

PRESBYTER ET ABBAS SCRIPSIT 

AD BRAÜLIONEM. 



(#) Pia qaidem taUs est relíglo 9 sed ttuhi factor 

dttbía. 

Ideoque s virorum san¿tís$itne 9 tuis auditübus hujiiscemo- 
di auxstiunculam defero ^ & st certissime crcdendum cst , ut 
pnetatus .s.tm^cnsoreni Domltú .post ejus resurre£kionem apud 
aliqaos remanásse y abs te cerrissimis tesdmonüs » ac verissimis 
docnmentis rupb iUtistrari. Utínam Ubellum de hac re ex tua 
largitate perciperem* Magnum mihi spedmeti semota ambi« 
guitace Dom*iius JesusCiiristus prxbebit> si id deprecatio mea 
impetrare valuerit. 

De cetero humititate » qua valeo , isanditatem Dombi meí 
salutare pnesumo, obsecrans ut orationibus vestris merear com- 
mendari p & Epistdis vestris de eo 9 unde suggessií quamtocius 
recrearL 

(#) TrágMHíiMm istui in um t^t<tam referendum y quam 74-' 
jns dd Braulhnem dhexu ^ mi diximus\fág. 189. Tum qu$d argamen^ 
r«M ídem en cum ei 4¡uéd in sequenti fertréUídntr ^ tum qu^d ipse Brau^ 
itp frima^h^MS ffdgmenii Virbd IdudM smhens : Pia, ut ipsc ais , reli^ 
gío , sed ÍAcertá nutabit. 

Mulid veo bi4 deesse ex Ki qud Tdjus qudsierdt , úptime dnimdd" 
rmit p§m. Frdnc. cerdd Regid BiHietbeis nteritissimus Suhustosy 
qm has Epistalds ex Ced. Legiúnensi di se mdximd tum ditigentid ex-^ 
iriftds nohisium éémmunicdvit. Qufi etidm ifsnm Brdu^nis resfonsum 
fr0 ierto frefsus hdbendum pstendU. 

. . . ' . • *' ■ 

Tom.XXX. Bbb EUS-; 
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EPl$TOLA XLn. 
BRAULIONIS AD TAJUM PRESBYTERUM 

. ET ABBATEM. 

ycnerabili & in membris Christí Reverendissimo ¡n ChdstD 
* ícsxá TsQQ Pffesbyteib & Abbati> Braulio Servor um 

inutilis Servas. 



u 



T litteris tuis iQico non responderem > diversarum me are- 
tatum &teor fiíbse necessitatmn > cminaitius tamen arg^ 
tudine oculorum & variarum afiii£tione infírpiitatain: sed ntinCf 
quia Ínter angustias meas utcumqoe remirare potui i ad littc- 
xas tuas rdcgendas recurrí > in quibus comperi multa de me 
benignítatem tuam. ^rare 9 q¡ax me n^me sentio posse im- 
pkre. 

Quid enim aut quantulum ih toe esc^ut imí^taiitoram 
taliumque virorum á nobis á' te expeítetur i Cum & corum 

Icdio pro ••••••• á te hab^tur visitata y 8c in- 

teliigentia rimetur asádua ^ atque in pederé tuo > m ita dúce- 
rim y nidaverint ipsonim doquia. Otia etenSm tíbi smir san£h> 
& nobis vitas presentís flu£tíbus anxía 3 \^ut qiás intistataS|< 
aut sentina, vexatus , aut marina' cumba ^ceat sauciUs. Verum- 
tamen ersi im nerito ea , quas petís > naturx acum'ne mthi fvús* 
íCM adlata » minioi? á me essent pracsampta^sdseaun dog- 
ma tiostrum humíUtatis tenere vouUum » & ki plana 9 & foitta 
velle conqulescere quam ad summa gracki mccnte periciilose 
ascenderé. Unde & te quaeso» diansslme f ut minusconcpieía-* 
ris de drcumhabltantium tibi tepoie 9 seu cupiditate » quo-* 
niam patienter debes omniatoknre. Quid erum pcobis mále 
morigeiatio aOena nocet : ñeque enim valde Iau(kb¡le est > bo* 
nüm cum bonist.sedtbpnum esse cum malis. 

Hinc de Eccicsia^scriptum est : Sicut Ulia ínter ^linas > úc 
árnica mea Ínter filias. Nam & Iii > qui tales a «obts credon- 
tur y íbrte sufiklt eis secundum Apostoium sdre Christuní» 
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' Ccimnt etQdfilmm : Ipso nos docente rl^on afta* saplrntes 9 s¿d 
humíles cónsentientes. .Ec nolice esse prudentes apud vosmet- 
ipsos: Scientia quippe ínflat> charitas vero ^sdifícat » & cete- 
ra f qojt te latere non possunt. Talt cnim sensu > ¿chumiUcas 
cathoUc} tenetur» & íllud : £t unnsqiiisquein sao sensu abun- 
(det y procuidábio impletun Unde idem'Apostolus.pKcepit 
út non nobis > sed proximis placeamos; Et ^ Phitippenses scrí- 
bit» ttt in humilitate ^periore» nobis biviceto arbitremur^ non 
qua? nostra sunt stogoli quaerentesy sed qtue alloram. Humilium 
-quidem virtus esty desdentla nongloilarr, quiar conunonis 
^st ómnibus. Valet enim hoc multum ad repriinendam men* 
tis audadam , ut '& alios cdncemptiblte non reputemus , & 
singularem nobis scientiam » vel sanditateifn- non adrogemus: 
ne superno audlamus ocacub : Reliqui mihi séptem miUia vi- 
iorum^c. 

itasc cMsa anioris n&fiie dixisse charitas tua^^ quacso , cen- 
ieat/Ccxerum de quftistildne 9 qua me ¿onsutere deccevisti > no* 
veris nóli me allud de resurie£kíone mortuorum credere aut 
expe£bire , quam qoac á &ndo Augustíno per diversa opuscu- 
- h sua y quas ad manus venerunt meas'pmdenti ingenio > & ele« 
-gañtí^sunr kSssercacá sermoncí quat ad taborem meum evitandum 
kieo non leplfcavi , quia & te per Epistolam tuám ea didid 
indiibitánter teniere. Ij^cur quta in resiirredSone&.noster red^ 
dendtfs Scsanguls non dubito : Utrum aiitem qul in omni yi- 
isi tottifur > totos in qualitate sui rcd<htttir , did&o^ quia & ip- 
se ^petlSuus. invenltttr 9 noquoMer secundom Médicos > sed 
^esse nobis noñtts. Nam si illa piilchrimdo hoc permittet 1 quam 
habituri siint' SanCtt : credo qood fíet ; A hoc illa non sinet; 
ttoic & hi6 crodendum esi > qood de unguibtts^& diqpillis sÚ- 
perfluisy qiñ in commixtione macutar aliis membrorum parti- 
¿US redenmr j SanAo Aügostíoo docente , ipse sensisd. Ad opi- 
rficts enim tiorárl ómnipcfteodac artem perúner ^ ut vult 1 & m6- 
(diíicare gcandia & majoresone parva» Nullaí ttoieti iri ^h£btt- 
lum membris est credendum in resuttb^Üone rdddere tnde- 
:€ora. 

Propterea vero puto mínima & extrema membrorum nos^ 
itrotum Domlnum memeiEsse^ circomsaibere^ cu^ de^apíl- 

Bbb 1 lis 
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lis loquerctor > qnod s! capiHi non peveunt » qiialtto íséam nat- 
jora lucmbra disperibunté Non tamen superduos hutn(M:cs , a 
quibus aut corruptela nascuntur , aut vicia generantur , qax 
utique in restaurato ccMpore non erunc y comprehendl vohiissc. 

Criedp quidem, qiAxi quidquid ad natuiam proprle nos- 
tram pertinet > hoc rcstaurabitur in resurreftionc : qoidqoid 
autem in natura auc supcrfluo cóncrevit 9 aut naturam morhi- 
davit^ ver liabitum potuit demacare > demendum e$t« Natu- 
ram dumtaxat dixi 5 sccundum quam cónstat integrum y saou»^ 
que homims corpus: ac sic t quia siñesariguine esse non póssa- 
mus ):in quo virtus ttnimx In corpore divina asserituc audori- 
tare , reddendus est non superfluus y süi naairaUs» id cst 9 ooú 
alienus 9 sed noster» 

Sed quid multa? lioc mlhi creditñlc , boc ctiam non diffi- 
cile ad aínrmandum ; sed constat eiaie nünus dubitandum » faoc 
unumquemque in rcmtdXítíút -tfit^iB corruptíombus & 
vitiis , ut jam superius dixi > di^eoj^ receptunim» qqod pocoir 
illa astatc > qua Dominus cst passus ^ ejus habere corpus ratio- 
nabiliter integerrime cónstitutiim > diccnte Apostob : Hoc sen- 
tiré in vpbis > quod & ia Ciiflsto Jesu« Et alibi s Doñee occur- 
ramus omnes in virum pcr&^bwi in mensucajoi aecatis plenito- 
dinis CliristL 

Cauti tamen In liac inquisttlone esse debemus > vas ekdio- 
nis proliibente non plus sapere^qüam'oportetsapere^sedsa- 
pere ad sobrietatem $ ne forte eo usque progred^ur > ut so» 
persticio^ reputemiir» sícttt hi> qi^ de abortivis c^rtint foeti- 
cibusj quas utique consistunt .ex c<9pore utriusque sexus > ouid 
de menstruo possiünt isasgiúne atqite impuro vlriii sentid hu- 
more , quem in omui pene vita oecesse est etiam naturaliiqr 
egeri > in quibus superSue erunt superstitiosi» 

Sedcurnon citdatur & saoguis humanus pcdre det^ 
cum & ipse humor g^nerabilis > atque saaguisí sicut & abonos 
neutil: ripddatuc in resurre^líooe parenti : si tamen pareos jam 
dicendus est , cujus aut liquor íkdus 1 atit inanioi^tus profiíódí* 
tur fi}etus. Verumramen non sunt hi 9 qui nobis affirmant venm 
€ssc cruorem Domini > qui pro reDquiis > ut ipse dicis 9 ab aÜ* 

quibus habf tur 2 it» i^wp frnprem non fiílsse assompciim m 
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itmnt&íoñe corporis Domin», sicut nequáquam ássnnnptus 
esr. Únde cotciihna illa infefta i&rosoiimls ao Insigni Szdüo 
Hieronymo Presbytero & ab alus post multa sstcúh & visa 
tradkur & conscripta : quod potius passioni divina: pro testi- 
monio debemus depurare > quam píetatisirestimonfaim infids^ 
re y quoniam maforum nostrorum stylo jam hoc habemus dl<< 
gcstuni. 

Sed & tilo rempore notuerünt fien multa » quas non haben* 
tur conscripta « sicut de linteaminibus > & sudario > quo corpus 
Dümuii est involutum > Ic^ituí y quia íiieiit repertum y & non 
lc;g¡tur > quia fuerit coiiservatum : nam noo puto ncgkdum 
€sse y ut futuris temporibos iudc retiquiap ab Apostoüs non re- 
servarentur y & cetera talia. 

Sub liác tamen occasáone non debemus inimids Cathotí* 
cas bcum daré y ne aut veneno falsitatis > ant malolidi gratta 
. Velint virginem Christi castam coriumpere. An forte ex eadem 
cdumna a fidcHbus erasus crúor b reliquiarum honore teto 
cst dispersus in ort>e , quod facife crediderim , ut apud £ccle- 
siarum Principes y succedente sibi posteritate> traditum potuerlfc 
conservad; nam tanta; rd fama non video > quomodo postít 
- Chriftittiis essB dnlna. 

Sed .m adtiucs^quid dicam : ftite sudor iUe I^ 
• Evangélica leAio nobis tradit ut sahguinem fuisse decuirsum, 
tanta düigentia á discipulis putatur fuisse cdtcftus : vel cency 
quando lancea percussum est-Domini corpus ; & sanguis y & 
aqua manavit 9 cujuaqnam est solicitudine pro retkjuiis reserva*- 
tus. S^d miror y á, iioc á quoquam possit appiobari ^ cúm du^ 
bitátfo 4i8cipttlonim etiam in passione postea ihvenirl potuerit, 
& sólus Jouincs cum muUeribus ad crucem Domini astíterih 
Qui umen scribens EvangeHum^ nlhil tale aut se > aut alium 
fecisse nárravit : testimooium perliibuit & verum testimonium 
conscrtpdt^ quia lancea corpus. Domini percussum fiíerit y 6c 
áuigbis & aqua manaverit > nec tamen hoc coHe^^um fu¿se 
abaliquo meminit. r 

Saine aiin eo loco ubi ak : Multa& aÜa signa fedt Jesusa 
^nas non sunt in hoc libro scripta: adstruit| qub eum Se de hoc 
saogainé esse locutum : conviocat dpotuctit^ & hoc esse s^^ 

num 
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. núm I quod mlM QC fitctáf , omnlno 'yidettt duraA ^fuiád 
audoritate Scriptürae non fírmayeiit , ph > ttt ípst ais i ctcduB* 
tas > sed incota nutabit > cum sponsa veikatis non solumre- 
Cl^t veritaté piam > sed & pietate veram » mncque stt finntinij 
ctim ñon nutat veritate pium* Affinnet faoc qiil valec » e^iuK»- 
tem fateor me hoc ignorare. 

I^icur omis^ his > & in potestate Leftoiis tdidtís » qoo- 
niaín non usqueqaáque jpia^*ad!cuit fídem tesurreftbnis » nec 
debemus praescribece inodiedom mdíoris inquisítioais » ñeque 
atiélorítatí connraire makitudinis » qus assetk hoíasmodl teB- 
quias ínveniíi in Cathedralibus Ecclesiis , quod tameo la Ec- 
clcsia mea nulUus bivenidir tempore íiüsse Pontifids» 8c me« 
lius est dubitare de occultis 9 quam litigare de >incertis: ad ve*' 
ra & firma convertamiir 9 qax nulli prorsos Christiano & rec« 
,: te Catiiolico áut in ambagé 9 aut in disceptatione veníie pos- 
sunt : esse scíUcéí nobis per Sacramentunr paoem 8t viaam 
J)2o obUcam Ghirisá corpas & sanguinem veruoi aecandam ip- 
silis Domini verba ,& Scripcuras Sacras Spiritu San£ko digo- 
tas > quod quotidie super altare ipsius ab ^ccteiia Cathoft- 
ca secundam ordinem Melciiisedech a vero Pontífice ofetar 
Christo Jesu mystica intelligentia Se inenacá^bile setmoids iao- 
!pta > qüia oninia oc¿edit supeseadñeñs grada. Hgeú y ut occnr^ 
lit > & prout tempns éxegitf paucis tibi> charissl me » lescripib- 
se suflidat i & quamvis ingentí ardori tüo > non ut d^um estf 
respohdeiimí tamen ut occupaido sivit > voluntad t&pareve 
studuL De cecero Beatitudihis tox oratíones ut *mi súSBnJpaxxfff 
vehementissíoie qciaeso. h 

Et uniíói » qúod mthi & pras omnfbcis necessarium 9 & hfc 
itierát prattermisum y peto » ita Chiistus cuisum pnposM toi 
eflicíat gloriosum > ut miin códices Sahfti Pa^ Or^rii' in- 
expósitos f qoi necdum in Híspanla erant tuoque stadlo 6c n- 
doredeRoma hucsunít delati adtraiiscrib^um'ocius minas 
nam non solus ego tm juscemod! reivsum petltor sed & domi- 
ñus , gertnanusque nieus » tuus amator : quaprópcer. ambobos 
aarisfades y ü nii pisestaveris ¡ & ambos contenmes » d onom 
sprívais. Gredat mUfi certe charitai tua /codkxsistos remic* 
1^01 p quatefaipiírd institoéris» Parvam putavi éveoke Efiteo* 

hm 
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lám, sed dam túnc iiutesiisüirantibustoovcoc Kitqpi^ , nec 
bievUatetn potui tencic > nec omoia » cpz me adihuc inovebant> 
<ficcre* 

VakinDomidOyfrater charissime > & la Christi mcmbris 
Tenoabifitcr ampleékndc* 

epístola XLÍD- 

FRUCTUOSI PRESBYTERI AD 

BRAULIO NEM-i 

DofloJao meo proprio BnuiBani Episcopo ^VroBtuúsm czigaas^ 

semperque tuus. 

^Cñpcurx Sac» texra narran^ didicimus quam át gratos 
O homim de bnginqifa^erra núntíus bonus» (1) & quis> qua- 
lisve alius melior niintius nobís esc expeftandiis» quam Chris* 
tidileftto 9 quam Gatholics Ecclestx inteafieíata profesao at- 
que propagatb > quam amicorom Dei 9 Sacerdotumve Christl 
stnccca vita ^ fdix aftus » do&nnaque iidellsf iisec nos de^erare 
vchememo: acqucdidemer ^^nosoece cupere , Pater Beatíssime> 
confítemur. ' .^ 

He solus nuntit^ arenda meDtb nost» sstpe i^era pasdt, 
& vescrcMTum felicítate gestorum ínter raudsona spumands sa* 
li (r era 9 atque occeani guríes 9 & otquora inquieta humili* 
tatís nostrx mulcet audítus > quod Qesaraugustam vestram 
vestra )u^ augqsca dodrina nobiUtat > & flotcns per dies án- 
gulos vestii culndnis vita tanto affluit (Bv&» l^s^siudio^ quanr 
to & bonorom c^értun jugi atque sedub vallatur piaeconio. 

Ob hoc indesinenter Reg^ 9 & ccxiditoii oostro Domino re- 
ferimos laudes ; quod muadí jam termino^' propinquante taor 
tus talisqbe Pontuex existís > qui & vitas' mérito > & docendi 
praditus benefido Apostólica per cxnnf a yestigía consedaris per* 
ceptuius com his íne&bUem supernas patriaB glbriam , quo-, 

rum- - 
(1) US..& 4¡(AéU-^ 
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nim in hac tempestatt mundana inconuptam Ipst seqoetls vi- 
tSLxn. Temerarium fottasse ánr^iens opas piissíraaoi vestiam 

Eraesumo salutare coronam i atque eodem > quo cu{Hmus f sa- 
itis vestrx nuntio vestrorumoue sacrorum apicum uidl* 
ciis refíciamur , oramus. Mcndicans ipse vestrarum mensa* 
rum dapibus residua micarum fb^mina poseo » atque ab s{a« 
rituali Patre cxlestíuai divitíarum mesaiiríi aíBuente exigui cu- 
jusdam talenti peto mutius , quod ut áccipiam , importunus pe- 
titor no£):umi tcmporis spatia vigilo 5 & licet negligens 9 tamen 
qua^rens peto > & pulso » atque ut indiano ac yiKssimo cuo ape^ 
rías qux ignoro » tñbuas quse non haheó » Sandonim De^ 
quorum solatiis confovemur 1 íultus adminiculis quxro. 

Primum igitur flagito » ut quasdam » qux Parens sanfUam-^ 
nix & particeps glorix vestrx Beatissimus , eruditissimusque 
vlr prxtermlsit enodare Hierónymus > ex le¿tione priscorum Pa« 
trukn , & dodrina San¿tí Spiíitus re&rtiAS Domimis meas ta&r 
hi leproso tuo ,* novitioque Ekazaro ulceroso ¿revif & apeita 
digneris significaré pagdla > de tibi Dominus cadestis {>andac 
regni introitum , quemadraodum supradi£kus vk quatuordedm 
post diluvium annos Mathiís^Aún vixisse testatur : & ú ooinis 
caro y qux in arca ñon introiit y catadysmo percmpta est 9 hic» 
de quo quaestio ést > ubifuit , ut ^vaderet» quon cism cetcdi 
introisse in arcam non l^^imus. ^ 

lilud quoqucy quod addidit Agar^quod grañdem-jam 
juvenem Ismaelem fbgfens Dominam suis^veétaret cecvidbust 
qualiter explanetur , nosse deádero. 

De Salomone qaoque aoiilem suo loco intulit quaesdonem» 
60 quod deduda sunmia temporum , annorumque serie suboo* 
tata invematur undecínfio juxta Saipturx textum anno Roboam 
filium generasse > quod fíeri uriquc vix possibile est. 

Hoc mthi & teltquis concaptivis meis flagito ptopakriy non 
quolibet y ut quidam agere solent » astu fadlttatis » sed puro & 
^cero aííed:u vestrx diiedloais & impulsus cogmtione veritatis. 
Specíaliter tamen , Domine mt » quod in iiac regione , in 
a degimús 9 non invenimr , sapplex suggero » ut pro merce^ 
e tua de CoUedionibus Casiáni iilumines JMonasteria ista > & 
vitam Sanéiorum vlrorum Honorati atque Gcrmani j vcstrlque 

Bca« 
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Bdatísámi/noTi AmíBañi pusilKtati nostra veiStra largitate fa- 
ciatis «ittribui : & quí aÜos assiduo vestrorum eloquioruní mel- 
le saturatis > nos longe pósitos 9 & ocddcntis tenebrosa plaga 
depressos non desplciatis. 

Age > fwsime Dominé 9 ut vestra pro hoc nierces cjareat 
ante Dominum« Septem GoUationés ^ qtias memorátus Casianoa 
Joviniano j Mincrvio , Lcontio , & Theodoro scripsít , jam hic 
Christianis tribuendbus y habemus. Reliquas decem 9 quas VkU 
kdio & Leontio £piscopis> & alias septem 9 quas SqxíOío Hono-^ 
xato atqueJEucherio se asser¡t,edid^e , mtnime liabea)us¿ H^s 
cxocamus , ut perdpere vobís largientibus mereamur. Vale in 
Domino*^ & nostri memor esto , FÍapa beate. 
. Exigui servulí tni compauperes nostri San£tám coronam ves«^ 
tram oppido salutantes cxposcunt^ut aBjedi tuí precem non res* 
púas, sed votis supplicantis assistas : meminent San¿U Dei digna-, 
tíohemvestram» . 

epístola XLIV. 

* * • ■ ■ • 

BRAULIONIS AD FRUCTUOSUM 

PRESBYTERUM. : 

Ddmino mérito eximio & in Christi membris suavisshno filio 
* Frudkioso Presbytero,BrauIio servorum Dei inutilis servus. 

71 Nter laudum tuarum in me praxonia > & adionum mearum 
'J[ merita arquus quidcm arbirer judicio rationis présidere de*- 
beo, talemque me (i) veritate censuras arstimare , qualem intus 
sentia> & non qualem foris ab aliis aliter purantibus audio : nam 
plerumque ex sola benevolentia ñt , ut bonus homo de bono 
thesauro cordis sui proferat bona h & utique non poterít fons 
-dulcís amaros prodúcete lárices. Stá plerumque fít y ut íallatur 
sstimatio humana > & malus bonus , & bonus astimetur malus* 
'Nec verenda est híc illa sententía: Vx hís ,qui iíicunt,quod bo- 
num est^ malum, & quod malum est, bonum; si aut amore fallí* 
tur^aut certe hominem malum ex bonit^te sua aestiment bonum» 
i Tom.XXX. Ccc Sed 

(i) Jí/« vnitáiitn censurad 
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Sed potliis^ ifib cavenda est y quibt]s:áui: f Ida pro- irflrtíid-' 
bus placent , aut certe virtutes pro vitiis dbplicent Et ex hu« 
jfíxs perversicatis regula , auc malum hominem banutn , acit 
bonutn sestimanc malum. Qui vero ipsutn hominem didt bo* 
áUrtí y quem pucat jusjtum > nestritqt;»? injujstum ^úxi in doc- 
trina rerUm; bónarum Se maiarum > stdi in xKrcdtís humano* 
túm faÚ tur yiofum. Eso tamen non talem- me' tís/^ , qualecn. 
predicas & Ipse noví , & Veraciter scias me profiterL 
' Tibí quippe hta legitime dicoVquem in membcis Chris*- 
tí 9 & pro gratia Chrisú in Chrísto suscifoo» Ceieram illls, 
de quibu^ dicictnr : Oleum peccacoris noé imjpinguet capot 
meum; quibus hasc ipsa adularla olei in fiaem* inter stuicas 
ac fatuas deiidec virgiñes , nostr» nequáquam parece débénc 
conversariones. Qiríd erñm prodest el pandere consdeotíamf 
á qjja ñon poterlsculparum.perclpere remedia '{ Ergo ülispco^ 
fíterl debemus psccata , quorum orationibus 5aaiimtB.iad)iFr 
menta , aut damus* ¿o:iversiónÍ5 ¿xiempb^ Emendabit & ar« 
guet me , alt , jusrus In misericordia. Et de istis dídtur: 
Cóñfitémíni alfef utram percata vestra , & of ate pro inviceno; 
Sed quoniam operosum & longum est probrosos mores mees 
tibí propalare % tiblque ex ordine narrare i hoc sacratissimae 
ahims tuaé mihi sufdciat pimdere^ nofi* qiial^m me aestinuil 
esse>sed quasso > ut:ores> ut quátem aestiff»s;€0lciarai¿^ 
talem. 

Sane ut qua^ (i) próhibeo re , ipse iñ laudtboi tob^ agam; 
Jdifturüs forsftam eris : Cur , qui haoc prohifecs y lp$t ftcií? 
Sed' necessario partibus mcis faveo y dum tiM . deÚrUm redf 
do> qiiia ab Apostólo ¡nstruimur » ut otni^m del^tUmc^ 
tdamus y & nemini quidquam dcbiamu». Nam fone ^uaneum 
in me est non £illor > sed quantus mihi videris : dicere parco 
prjpter verecundiam tuam > quam udnam minus dicoido sor* 
vaSses in laude mea. 

Laudem q'uidem animam tuam , sed In Domino » in.qiio 

re£kos laudare debemuss unde & Psalmista^d^ebat: Hcdos 

.decer coUaudatio : & : In Domino laudabitiu: anima mca»ctt- 

ju$ 
(i) ' hlMnn Ugere : si quz y rel/iii¡f$L, 
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jusesty&áqub-esLonuie boniiin , cui étiam grates pcrsol-' 
vimus pro adnisu vestri profedus. Ideoque quanto magif , 
novi f qüod loqaaris animo drca me fídelí > tanto magis vi- 
deor debita pcaegravarí 9 ac sic accipe , quod gestio dicece. 

Félix tu , qui hojas mundi contemnens negotia 7 prxete- 
gisti otia^ssinda. Árdbitm turnn , anlmique vigocem , lumí-. 
aisve candoicm Spíñtu Sapdo fiilgetitem intelligo » dckOx>rf 
diligo , ample¿h>r > 6cat pro ineis ^gitiis p fadnoribusque an^ 
te Dominum prsvaleat , ariditaté bibula anhelo. Félix illa 
eremus, & vasta solitudo» qus dudum tantuin ferarum cons* 
da i qunc Monachoruai' per te cohgregatorum laud^ Dea 
prKdnenriam faábitaaiUs est refcrta 1 peregririorum múndi» 
dvium Dd 9 Babylonia captivorum > Jerusalem pcatdestina*^ 
tonim. Te enim tuosque in Christo attolb prxconio 9 quo* 
rum studium ornar eremum > quam doftisami praestantissimi^ 
que virorum Hieronymos & Eucerius olim jam.miris verbo- 
rum f sententiarumve venustarunt floribus ; & ut in brevi 
nuika compingam 9 & quasi in parva tabella mundum de- 
pingere veUm 9 quia in longum non est mihi temporis spa-' 
tium f nec est ingenii studium > nec lingux eloquium , Gentil 
lis Poetas antiquum in te v'ertam praxonium 9 & base solum 
ificam : O decus Híspanix sacrum ; ne > qnxso 9 me aut as-*, 
¿entatoriim vititim , aut adulatoris reamini peragere officium^ 
sed cujus miídsterii est vera predicaré » de vobis > quod sen- 
tío 9 non debeo reticere : tantum est 9 ut perseverantia vestra 
vsque in finem per patientiam perducatur > in qua animas 
nostras possidere jubemur 9 quia qui perseveraverlt usque in 

nni 



finem $ hic saivus erit i namque bnis prstceptí est charitas 
chantas quippe 9 . secundum Joannem Deus est 9 Deus vero 
Christus 9 própter quem omnia , & nihil ob aliud agere de«« 
bealuus > in quo ]?salmista omnls consummatiohis vidit fí- 
tiem> unde & quídam títulí Psalmorum in finem prsscribun- 
tur. Ad himc pervenkntes non erit ultra 9 quo cursüs íide-» 
Jiuiti dirigatur % ipsocBcohte : Vetiite ad me onmes qui latxH 
jrads & onerati estis r& íego vos recpiescere fadam* Studiiim 
vestrum , ut coepft > ardeat , & majores in Domino fiammai 
mictat t quia Día jpio&cetit 9 xlefidet 9 & vciut la rapidissisiq 
i Ccc 2 anoh 
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amn!un[i cursü scs^ha non consisteos > nisi.ad supeijora pcáé 
gredíatur y ad inferiora delabitur • 

Cávete autem duducn íllius Patrias venenatum PriscUliadl 
dogma ) qüo & Didinum & multos'alios » ipsiim queque 
Sandum Orosium invenimus fuisse infedtim > quamvis poñea 
4 Szry&o Atigustino corredum. Nam ica etiam pervcisiiads 
mx studio sacras depra vavit Scriptaras > ut actt)iic ex ípsíiis 
corrupt jris iiacvo depravatas inveníamus multas. ^^ 

Nec vos vanitas cenodoxias j aut aura popularís in aUaui 
partem fle£btt > quia boc est postremum apud Athletas Del ccc« 
tamen , ín quo est & novissimum discrimen. 

Jam ne ultra modum Ej^stolarem pcotiráham sermonemy 
ad c|ua»tiones > quas proposuisti > accedaln > & ea » qus inde 
legerim > ut á te speratum est , ma|orum nostrorum senten* 
fia 9 ut occurrit 9 depromam : quasdám vero brevitatis causa 
meo sermone comfMíngam. Ita enim petítionis tuac simús 
exordiuin. 

Primum , ínquis y flagito > ut quasdam y qa» Pareos sano* 
timonias y & particeps glorias vestras , Beatissimus y £niditis5Í-> 
fiíusque virorum pnttermisit enodare Hieronymus , ut ex lee* 
tíone priscorum Patrum mihi brevi 9 & aperta sqmiíices pa* 
gcUa : quod cur dixeris , ignoro 5 cum ílle Samrossknus vir 
«lanifestam mihi exposirionem > & satis idoneam reckUderit la* 
tíonem. In libro Qqaestioaum.hebraicarum taleúi hinc zpaak 
solutionem. 

Famosa quasstio y & disputatione Ecdestarum oiimiúm 
ventilata > quod juxta diligentem supputationem quatuocde^ 
cim annos post diluvium Mathusalam vixisse teferatur : ere* 
lum cum esset Mathusalam annorum 167. genúit Lamech: 
rursum Lámech cum esset 188. genuit Noe , & íiunt omut 
usque ad diem Nativitatis Noe anni vitas Mathusalas 355. Sex- 
centésimo autem anno vitas Noe diluvium £i¿lum est > ac per 
hoc habita ^upputatione per partes , nongenteamo quinqua- 
eesimo qumto anno: Mathusate diluvium fuisse conviodtur. 
óam autem ' supra nongentis sexaginta novem anni vixisse 
dicitur , nulii dubium est > quatuordecim eum annos vixisse 
post ditovluiii ; & quomodo verum est > quod o£btantmB 

ani- 
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^nimae lo arCa sál vx &daí sunt? Hucusque propodido > ab hinc 
solutio. 

Restat ergo > ut quomodo ín plerisque ita & in. hoc sit 
error in numero. Siquidem in Hebrads , & in Samaritanprum 
libris ita scriptum rqperi : £t vixit Mathusalam centum oc« 
togínta septem annis y & genuit Lamech ; & vixit Matliusa- 
laxD, postquam genuit Lamech 782. annos» & genuit fíliosi 
& filias 9 ce fuerunt omnes dies Mathusalx anni nongenti se* 
xagtnta & novem 9 & mortuus est : & vixit Lamech 182, 
bunios y 8c genuit Noe. A die ergo nativitatis Mathusalae 
naque ad díem nativitatis (i) Noe anni sunt ^69. his add$ 
sexcemos annos Noe y quia in sexcentessimo vitae cyís anno 
díluvium ñiOtmn est > atque ita fit > ut nongente»mo sexagesl^ 
mo nono anno vitat susb Mathusalam mortuus sit eo annon^ 
quo coepit esse diluvium. 

Cujus rei veritatem ut certius ctcáas , ad ipsíus sandissir* 
itti virorum recurre translatíonem y ^ nullam habebis dubi-i 
tatíonem. Nam & Sanftus Augustinus in , libro de Qvltate 
Dei quinto décimo > dum annorum dissonantiam ínter He- 
bracos Códices 9 & Septuagínta eventilat translatíonem ex He^ 
braK> afiirmans in ñnem disputationis suas de eadem re ínter 
cetera sic dicit : (Omnes anni vitx Mathusalam nongenti se« 
xaginta novem computantur : ) & post modicum : Detradfs 
non^ntis quinqua^nta quinqué ab ortu Mathusatae usque 
«id diluvium remanent 14. quibus vixisse creditur post diiu* 
yium ; propter quod eum nonnulU y & si non in térra y ubi 
omnem naturam quam vivere in aquis natura non sinit y coq»« 
tat fíiisse deletam , cum Patre suo y qui trandatus fíierat , alíf^ 
quantum^fuisse^atque ibi doñee diliiviom practerísset , vixisse 
árbitrantur > nolemes derogare iidem codidbus 9 id est 9 trans- 

la- 
(1) Mu legh y motmySid m^ndúsisslm am i náüyttáu Méh» 
thusslemád mmem IXoi émn^ ultra i}oo« iXsSos consta . Legenámm 
trg9 nativitatis» Vam ímhi vmsset UMtmsdUm 187. áun^s getmii 
Lámeá. Lámtík r#r« iSz* snwps ndtm genmt üJúe. His émtm num$^ 
ús in rntsm snnmtám xoUeBis C9nfi€ium 369. TMdm trgo sunt ánniy 
éfus snffsttárt üfurta)^ numitéiu Máiknsdm ái nstivHmm K##«. 
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htionis Septuaglnta » quos in aufloritatcm cekbríocem sasetf 
pit Ecclesia > Se crecientes Judaeorum potius quam Istos noa 
liabere > quod verum tst. Non enim admitumt > quod magis 
hic csse potuerit error Inrerpretum j quam la ea lii^oa es» 
fiílsum > unde in nosrram per Grsecam sal^ram tpsa tran»* 
laca esc : & pose aliqua : Hanc opínioocm » vel suscqptío* 
nem acdpiat quisque uc putavcric ; certum esc tamen non vt- 
xisse Marhusalatn pose diiuvium y sed eodem anno fiílsse de» 
fiín^^um. 

Deinde interposicis quorundam disputadonibus f arque rn 
te deletís : CredibíUus , inquit y quls dixerit » cum primum. de 
Kbllotheca Pcolomei describí ista prmctípctlnt y tune aliqpiid 
tale íierf potuisse in Códice uno y sed primicus inde descrip^ 
to y unde lam latios cmanaret y ubi potuit quidem accederé 
ctiam Scriptoris error , sed iioc in illa quaestionc de vita 14ar 
thusatonon absurdum est suspicari deinde non iongc : Ia-> 
qnc y ait y illa diverdtas . numerorun aUter se hsdMtitIum ia 
Codicibus Grscis y & Latinis , alicer in Hebrfltisr& sobfOfH 
git : Scriptoris tribuatur errorl , qui de Bibliotheca supradiOi 
Kegis Codicem d^scribendum prlmus accepic. 

Deinde pose aliqua : Sed quomodoiibec iscad acclpiaturt 
dve credatur ita esse fa£l:um , sive non credatur y Ave postrcmoi 
dvc non ita sit» re¿te fíen nuUo modo dubitaverim , uc cum dfr 
.versum altquid in utrlsque codicibus invenltur > quandoquldcm 
ad fídém rerum gescarum utnimqu^ esse non pótese yutrumd 
linguae potius crecutur » unde est in aliam per interpretes £iftt 
translatio. Nam in quibusdam ctiam Codldbus Grasds tiibus& 
uno Latino 9 & tmo edam Syro inter se consentientibus invcnt» 
ese Maehusaiam sex annis anee diiuvium fíilsse defiíndus. tíaon 
Smüus Auguseinus per ineervalla » ita uc posulmus » sicoe it 
Beaeus Híeronymus narrae. 

Nec nobis alicer Ucee sentiré , quam hi eruditissimi vi- 
forum sensere. Porro Eucciius vir egregias scientix 8c pras*' 
cipuac inteUigenrias y verbis , sententUsque aí&tim copiosas 
& copióse dRsercus lianc inter suas reliquas qüasstionem hdt 
modo describit ; Quid est quod in annis Matliusatat quar 
tuordecim anni per diligencem si^putationem ultra diiuvium 

re- 
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repierfoüruf $ (i) oucn o¿):o tantum aqinve lir áitei fi^e vcGs^ 
ranüur ? Responsk). Error in numero fst , quippe cum in He-; 
brscoram líbrís ita legatur 9 ut ante diluvli cempus hic quatuor-^: 
decim antiorum numerus expleatur. , 

Hl tres ad cónfironationem soludonis hujus suñkerc tio«: 
bi$^ yísi sunt , cum scriptum sit : In ore duorum , yd íriqí^í 
tesrium stabit omne verbum* Nam nsahi htnc multa sctipsen 
runt ; nostrís v^o tetnporibas incomparabilis scientiae vir Isi« 
d jrus y Hispálensts Episcopus y in libro Etymologiarum » duoi^ 
l^ujus nominls volt orlglnem absolvere ita fássus est : Ma^ 
diusalam interpreitacur j mortuus.est.: Eviden$ Etymologfa no<^ 
minis ; quídam enim eum Cum Patre tránslatum fuiste» «; dilu*. 
vium prasceriisse putaverunt $ ob hoc signanter transfertur 
nmfuus fst , ut ostenderetur non vixisse eum post diluviumjr 
sed in eodem Cataclysmo fuisse defun^um. Solí enim o¿^ 
hoíQines in arca diluvitim evaseruñn 

Ceterum de Ismael » quod sciscitarís , quod juvenem 
cum cervidbus mater ve¿lavc;rit 9 San¿iu$ Hieronymus iit 
pfs^to Quxstionum libro y ita ponit: Et vidit Sarra ñUual 
Agar iEjyptiac» quem peperit Abrahas» lodentem : quod 
s;x]uitur 9,cum Isaac filio suo, non habec in Hebroso. DupU-* 
dter itaquc' hoc ab Hebrsis exponltut; i slve quod idola (2) 
Itfdo fiscerit 9 iuxta Ulud quod alibi. scriptum est : Sedít po? 
pulus cpmedere 9 & biberc 9 & surrexercint ludere* Sivñ 
quod adversum Isaac 9.quasí majori^ astatls (3) joco $ibi 9 & 
ludo primogénita vindicaret 9 quod quklem Sarra. audien$ 
non tttik* Et hoc ex ipsius appci^atur sermone 9, dicentis : 
J^'ic6f9Dd91am hanic c^m üIíqí^uq i non enim herie$ eiit fíUqii 
oocilU cuníi filio flo^o Isaac £t( sumpsit paneSf:9 & utreni 
,aqi}a^ 9 & dedit A^r 9 ponens $upec humerum ejos 9 & par-r 
vulum^ & dimisit eam.. Quando Isaac natus est 9 tredeclm 
anncmim crat Isoia^l > & post abla¿)atíonem ejvis (4) ludit 9 & 
xrommatreexpelttair^donip; : 

Itq: Hebraéos autem varia opioio: esty^sserentibus alii^ 

quíu- 

(i) Hs. reprcbendunton (2) Us. luto. (}) Aí/.ioco« 

(4) Jl/.lít. 
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quinto antió abladationis tempus statutum t¿ alits docxie-^ 
dmum annum vin4icant9>as. Nos igitur ut bfeviorem eliga- 
mus xtatem 9 post decem & odo annos Ismael supputabnnus 
ejedum esse cuín matre 1 & non convenire jam adolesccn- 
tem matris sedisse cervicibus. Vcrum est iginir illud Hebcaeo- 
rum llngux Idioma > quod omnis filius ad comparationem pa« 
rentum infans vocctur & parvulus. 

Nec miremur habcrc Ci) Hebrseam linguam proprictatcs 
suasy cum liodieque Romae omnes fílii voceñtur in&nres. Posult 
crgo Abraham panes , & utrem super humerúm Agar, & 
hoc fado dedit puerum matri , tioc est ^ in manus ejus tracfi- 
dit ,. commendavit , & ita emisit c domo. 

Quod aatem sequitur : Et projecit puerum subter abic- 
tem j & abiens sedlt contra longe quasí jadu sagíttas > dixít 
enim > non videbo mortem parvuli mei , & sedit cont/a 
^um , & statlm jungitur : £t clamavit pper 9 & flévit > & 
audivit beus vocém pueri de loco ubi erat , & dlxit Ang^ 
lus Dei ád Agar de Coeb ^ & reliqua : nuUum moveat ; in He-' 
brseb eiiim post hoc y quod scriptum est : Non videbo mor* 
tem püeri mei ita kgitur y quod ipsa Agar sederit- contia 
puerum , & levaverit vocem suam y & fleverit 9 & c*audie- 
rit Deus vocem parvüli y fíente enim matre & mortem í3S 
miserabiltter pra^tolante y Deus exaudivit puerum y de qod 
()ollicitus foerat Abrahas y dicens i Sed & fílium anciUae tuae in 
gentem magnam fiíciam. Alioquin & ipsa mater non soam 
mortem y sed fílii deploraban 

Pepercit igitur ei Deus , pro quo fudeíat & fíetus. De^ 
nSque m consequentibus didtur: Surge ,& toUe puerum ,.& 
teñe manum ejus y ex quo manifestum est y qui tenétur y non 
oheri matri fíiisse y sed comitem. Quod autem mana pareotis 
tenetur , solicitus monstratur aflfedus. 

De hac qusesdone fiíteor me , & alios tradatores Eccte- 
hastieos legisse , sed ut est mihi memoria facilis ad óUi- 
viscerídum 9 non occurrit in quo opere quisque hinc trac- 
taVerit , nisi hi qüi secundum Apostolum voluerunt hoc allego* 

(1) M/. barbaram. 
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f&are. Phrié ut In compendió possim dlcere > cúm (kbrso^ 
rtim autumatio alu quinqué 9 alii duodectm ín abla^tatione 
computent annos : nos in Machabxorum librls pro ablaíla^^ 
tione tantumdem triennium reperimus scriptum > ita Ma- 
chábala fíiium Ínter cetera adhortante: Fíli> inquit> mise- 
rere meí f quas te in ventre novem men^bus portavi ^ & trien- 
tiío ladavi 9 & perduxl ad hanc a^atem* Igitur si huic au¿^ori« 
tati creditur 5 demptis duQbus annis sexdecim relía^ 
quuhtur. 

Sed cum reditur ad divinas Scripturac serlem» non Inve- 
nitur in Hebraica veritate 9 ut Ismael coUo gestatus sit matris 
suae : quapropter cur assumamus laborem > ubi nuUam habe^ 
mus dmScidtatem ? 

Restat y ut de Salomone hoc vobis intimemus , quod vos 
scire in scriptis vestris intelleximus. Quoniam in quantum 
datum est nobis , cuní fitteras vestras legeremus , intelligí^ 
non ignoratis Epistolam sacpe dicli viri Bcati tüeronymi ad 
.Vitaiem Presby terum scriptam qualia de Salomone , Se de 
*Achaz Regibus contineat , & quac etiam ipse sub testifícatio- 
ne jtiramenti audisse se suis temporibus scribat. Qui & in fí- 
nem Epístolas suas fírmam , certamque scntcntiam omnipoten* 
tiam Dei defínlvit. 

Sane nec ego contra tanti viri audoritatem aliud possum 
sentiré 9 nisi ejus vestigia sequi 9 & humilirate christiana a 
maforum nostrorum semitis non deviate 9 David dicentc: 
Ñeque ambulavi in magnis 9 ñeque in mirabilíbus super 
me. Super se namque attollitur , qui á majorum lineis exce- 
densirt his, quas'ultra vires suas habent, videri conatur, Undc 
& sequitur : Si non humilíter sentiebam , sed exaltavi aní- 
mam > sicut abla£tatus super matrem suam , ita retribues ín 
animam meam. Ac per hoc conduclbile est nobis humilia' 
sentiré 9 Apóstelo dicente : Non alta sapientes, sed humilla- 
bus consentíeñtes 9 & abladatloncm cum Isaac perclpere, 
ut íbrtiori cibo possimus participare > quam cum Ismaele an- 
cillas filio utrem cum aqua 9 & non mero portare 9 & ab áster* 
tísi repelll hasredltate. 

Hisi^tur pro vestra volúntate digestís 9 Códices > qúos 
Tom.XXX. Ddd vo- 



394- España Sagrada. 

vobis á nobis dirigendos mandastis > scriptos duplices non iñ^ 
veni ; aliquos , ncc singulares rcperi , subtraftos eos de ar» 
tnario nostro animadverti^ inquisitioneinque ocupado tulir. 
Sed si Deus voluerit , & vira comes fueric > est spes eos & 
inveniendi y & vobis mittendi. 

En respondí pedestri y & pecullari sermone , quia non tam 
verbis inhiare y quam debemus sentenúis stndere > ut & lo- 
cutio nostra Evangclicam simplicitatem teneat,& spiímas Gen- 
tillutn eloquiorum refugiar. Jam modus superfiuus Epistolar 
cogít me taceré , sed desiderium tüum loqüi ccmpellet. Op- 
tabam autem obvlis mahibus complexum tuum accipére y ut 
mutua coUatíone y vel disceremus aliqua y vel docercmus > si- 
quidem non sit hoc omnipotenti Domino > apud quem non 
est diflfkÜe omne Verbum > impóssibile. Verumtamen a^ritu^ 
dini mortalitatis mes^ quotidie speró fínem : mallem tamen, 
ut si Iioc quod pracmisi , tribuat Deus de allegorizandis quss- 
tionibus y & mystice intelligendis , & Veteris instrumenti in 
Novi áffirmatione exercitatío nostra esset? quam ín Hisroriac 
superficie inquisitio nostra constaret y ut veré abyssús abys- 
sum in voce cataradarum tuarum invocaret , qüia iUudprs- 
cedit tempore y istud dignitate 5 hoc enlm est pabulum animas 
christíanas > his enim anima pascitur > quibus deleftatur > nam 
ingenium tuum admirabile babeo , & sermonis tui supcUec- 
tilem infinitam vehementer intueor. 

/Ma¿te virtute y cujus talia erumpunt germina , quaífa 
existent íruduosi fruduosa firumenta ? Sed huic tanto bono 
cum accedit studium divinarum Scripturarum > prassenim in 
coUatione mutua in brevi emittet psümites , & aneret suavis- 
simos botros y ut & propriae naturas conferat frudus > & aius 
subministret jucunditatis gaudium. Niliil in te mediocre con^ 
templatussum > crede amori vera dicenti: si fien possct, quid- 
quid aÜis ex parte datum y & ex parte in cognitione rescra- 
tum est 9 totum inte períedum > atque esse desidero sum- 
mum > quia ira convenir finibus sasculorum, ut prasparentur 
ad certamen Antichristi vasa eleda Cliristi. 

Ne , quasso y vos ex. eo contemptibiles velle aestimari y quod 
cccidentaií tenebrosa plaga queritis vos esse depressos , quo- 

niam 
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niam eo dadores estis y quo vos in calígine cssc vldctls ; di- 
cenre Domino Pharisa^ís : Sí caccí essetís y non haberetis pee- 
catum. £t cun£tí proculdub'o novimus > quia ex eo etiam 
maculas corpóreas liquidius videmus } quo lumíni propitv- 
quamus ^ & lumen verum > quod illuminat omnem hominem 
veníentem in hunc mundum ex occasu suo > Se non conti- 
nuo (i) natisritate resplenduít mundo. Unde & Propheta: 
Populus qui sedebat in tenebris 9 lucem vtdit magnam > har 
bitantibus in regione umbras mortis lux orta est eis. 

Provincia namque y quam incolitis ^ & Grscam shl 
origine m defendit > qua^ magistra est litterarum ^ & ingenii; 
&ex ea ortos fiíisse recordamini elegantissimos y fic-doátissi- 
naos viros ( ut aliquos dicam ) Orosiufii Presby terum , Turí- 
bium Episcopum > Idatium , & Carterium iaudats senedutis» 
& s^náx eruditionís Pontificem : ac per hoc Christi gratia 
superabundantius praedicanda > quam reglo segnitle est cul-^ 
panda. 

Ecce dum nescit amor ordinem « plus oneravi Epistolam 
meam sermone y quam utilitate , & ut ait quídam : dum ur- 
ceum &cere nitor , amphoram ñnxit manos. Hoc denique su- 
perest , ut digneris orare pro me cum tuis compcregdnis pau- 
pejribusve spiritu , ultra omnes. homines peccatore 5 si forte in- 
exhausta pietas Redemptoris humanl exhauriat fgetoris ^ vora^ 
ginesve flagItU > fócinorlsque mei. 

Vale in Domino mihi charitate germaoe , mérito Pomine^ 
fíli State y collega dignitate^.atque parens affinitate^ & pro 
xne tu , tuique orate y & t^Qüs occasionibus stude tuum mlhí 
mittere sermonem* 

¡ > 

(i) Hi. vanitttCt 
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NOTAS SOBRE LA CARTA PRECEDENTE 



LA dodisima Epístola ^ 
que San Braulio dirigió 
á San Fruftuoso Bracarensc, 
no ha sido tan desconocida 
de los Escritores , Como otras 
del mismo Santo 5 pues Sane- 
toro , Marieta , y Don Fran- 
cisco Padilla la menciona* 
ron , exhibiendo el texto 
con que se justifíca i que 
el célebre Paulo Orosio no 
file natural de Tarragona j si- 
no de Galicia. De aqui to- 
mó ocasión el Padre Higue- 
ra para fingir haber él halla- 
do en el Archivo de Santa 
Justa de Toledo la referida 
Carta > y para hacer creíble 
su dicho j añade y que vio 
en ella el tkulo siguiente: 
Domino meo > sanóio viro^ 
veré venerando FruHuoso 
Presbpero , servo Del , sanSíd 
BcelesiéB Bracbarensis Arebi- 
preshytero » salutem in Do^ 
mino Jesu, Don Nicolás An- 
tonio 9 en su Bibliotheca Vet. 
tom. I. lib. 5» cap. 5. dá 
contra esta noticia su cen- 
sura en estos términos; : Ejus^ 
dem aliam ad Fru£íuosum 
Presbyterum Sracbarensem i^r- 
fam se vidisse in Arebivo 
S.Just^ TolaoM finxit Sito 



more Pseudojídianus Advers* 
488. El fundamento que tu- 
vo Don Nicolás para con- 
denar como falso lo referido 
por Higuera 9 ^ue sin duda 
el haber sabido que no exis- 
tía en el Archivo de Santa 
Justa la Carta mencionada» 
y al presente se nos ofrece 
otro nuevo argumento de la 
suposición 9 pues la Epístola 
legitima tiene titulo muy di- 
ferente , y conforme á los 
que San Braulio acostumbraba 
poner en sus Cartas. 

El Marqués de Monde* 
jar escribió ( Dis. 4. cap. i. ) 
que no tomaba a su cuenta la 
legalidad de la misma Episu 
aunque se ofreciese ingerida 
su memoria en Juliano y por 
no constarle los^ originales de 
que se copió. Aleteado con 
esta^confesion Dsdmases > res-* 
pondió al testimonio que se 
alegaba de ella , para justificar 
que Orosio ñie Gallego y que 
supuesta la duda > que se te^ 
nia acerca de la le^rimidad 
de la Epístola 9 no tenia que 
satisfacer en este punto. Y ea 
el num. 13. dice zÁ\ Ta se 
vi de lo ponderado ¡a poca 
fuerza ¡ue baee la Casida di 

San 
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'San Sf'aulh , p4>r no ser mu- ck San Braulio en el Códice 



cba^ ni iomtmmeMe recibida 
¡a autoridad de quien se sacáj 
que es Juiiano Arcipreste de 
Santa Justa. Pero Dalmases 
se olvidó al escribir estas 
palabras de lo que dejaba di- 
cho en el mim. i. esto es» 
qiieki clausula exhibida por 
Marieta y otros , no se halla- 
ba en lo impreso de Juliano; 
de donde pudo colegir » que 
el testimonio trahido por los 
Antores , que defendieron ha- 
ber sido Orosio natural de 
Galicia 9 no estrivaba en la 
autoridad de aquel Escritor 
supuesto; íuera de que el 
mismo testimonio se citó al- 
gunos años antes que se pu- 
Uicase d fingido Juliano; 
pues consta y que ios tres Es* 
critores mencionados al prin* 
cipio y dieroQ á luz sus obras 
anteriormente a la edición de 
aquella obra fingida por Hi- 
guera. Por tanto es preciso 
confesar > que vieron la Orta 
de San Braulio en algún Có- 
dice andguo : y en conse- 
quenda de esto y que la au- 
toridad es mayor que la del 
Pseudo- Juliano modernamen- 
te inventado. 

Al presente no podemos 
(dudar acerca de la legitimidad 
de la Epístola ; pues nos consta 
liaUatse insertada con otras 



de la Santa Iglesia de León, 
que es de los Góticos de mas 
probada antigüedad , por lo 
que debe también reconocer- 
se por muy eficaz el testimo^ 
nio que han alegado los Au- 
rores en comprobación de ha* 
ber nacido en Galicia el insig- 
ne Pauto Orosio. Por eso el 
Reverendísimo Florez , que 
al tratar Át proposito c%tt 
asunto j se abstuvo de citar 
el texto de San Braulio , por 
dudar acaso , como el Mar-^ 
qués de Mondejar > de su le- 
galidad ; informado después 
sobre la existetKia de la Car^ 
ta en un Códice tan venera^^ 
ble 9 lo exhibió a la letra en el 
Tom. 1 6. pag« 90. en cónfír* 
macion de lo que dqaba ex- 
puesto en el Tom. precedente» 
Mas porque sin embargo de 
esta difigencia) no quedaba 
vencida enteramente la difi-»* 
cuitad acerca, de la patria de 
Orosio 9 por hal>er escrito 
Dalmases en su larga Diserta- 
ción uncapituto , en que pre- 
tendió satisfacer al testimonio 
de San Braulio » aun en supo^^ 
dcíon de ser legidmo ^ me 
ha parecido nece^o adver-^ 
tir ahora « que toda su satis- 
facción se halla desvanecida 
en esta misma Carta 9 y deci- 
dida, con la mayor expreso» 

en 
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en favor de Galicia la contro- 
versia. 

Respondiendo y pues y el 
citado Autor á la clausula^ 
que se alegaba de San Brau- 
lio y dice y que de su contex- 
to , solo se puede inferir , que 
huvo un Orqsio Gallego , muy 
do¿lo y erudito , y consuman- 
do en todo genero de litera- 
tura $ pero que en ella no re<- 
fíere el Santo circunstancia 
alguna > por donde se pueda 
entender , que habla del Oro- 
sio y sugeto de la disputa ? pues 
solo le nombra Orosio Pres-^ 
bytero , sin decir que fue dis- 
cípulo de San Agustín i ni de* 
terminar el tiempo en que 
floreció , &c. Y asi que el 
Orosio mencionado por San 
Braulio pudo ser alguno de 
los otros Oro^s »< que halló 
la estudiosa 4iligencia de 
Don Juan Tamayo Salazar^ 
todos Españoles , y bien anti- 
guos. Pero omitiendo el que 
k>s Orosios distinguidos por 
Tamayo y son $upaest?os 
por los falsos ' Chronfco- 
ncs y he ' áqui 'las : palabras 
de San Braulio y en que :se ex-: 
presan las circunstancias *de 
Patrla^^discipulado^y tiem-' 
po del ^ Orosio y accrira de 
quien se' iUspüta : Cattete ath 
tem dudtm ÜliuspíttrU 'vnie'^ 
nahtm PristiUiani dóffM y qm 
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(¿)f DiBinum, ^ mtiltos aliosy 
ipsum quoque Sanóíum Oro^ 
sium invenimus fiüsse Utfn- 
tum y quamvis postea a Sone- 
to Augmtino corre£ium. Don- 
de claramente se menciona ía 
heregia de Prisdliano > que 
inficionó la Iglesia de Braga, 
en la Galicia y de donde er^ 
Fruduoso > y al mismo tiem- 
po nombra á Du^inio j Obis- 
po de Astoi^ y que también 
se comprehendla en la misma 
Provincia : y a Orosio » que 
movido de los errores que 
infestaban su patria hizo via- 
ge á la Afírica y con el fin de 
consultar al Grande Agustinoi 
y aprender de tan &moso 
Maestro la doi^ina necesaria 
para la confiítacion de los 
mismos error^. 

En. el texto exhibklo afir- 
n;:a San Braulio , -que Diclinio 
y Oroáo fueron inficionados 
con el error de Priscf liano > y 
que Oroáo fue trahido al co- 
nocimiento de la verdad por 
medio de Na P» 5* Agustín. 
De Di¿l¡nIo es indubitable, 
que siguió por algún tiempo 
la heregia de los Prlscilianis- 
tas 9 como se deja dicho en d 
Tom. i5.pagf75.Peroaco:-f 
ca de Orosio no dudo > que 
estuvo el Santo mal Informa- 
do y por no haber tenido to- 
das Jas tObxas Agustinianasa 

de 
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rfc dónde pudo adquirir la 
verdad en este punto. En la 
Epístola i66. informa el Gran- 
de Agustino a San Gerónimo 
de las nobles prendas ^ que ya 
ilustraban á Orosio j quando 
llegó a comunicar con el : y 
dice , que era un joven reli- 
gioso , hermano por la unión 
cathi^lica > y que deseando 
fervorosamente ser instrumen- 
to provechoso en la Iglesia> 
solicitaba ser instruido en to- 
da la dodrina que condúce- 
se á combatir los dogmas ral- 
sos y perniciosos , que daban 
á las almas de sus Paysano$ 
una muer.te mucho mas infe- 
liz, que aquella que el cu- 
chillo de tos Barbaros daba á 
los cuerpos» EnkEpist. i6p. 
al. 1 02. después de haberle 
honrado con los renombres 
de santísima y estudiosisimoy 
asegura 9 que no le trajo a 
su compañía otro motivo> 
que el deseo ardiente que le 
abrasaba de aprender las san- 
tas Escrituras. De estos dos 
lugares se colige , que tan 
distante estuvo Paulo Orosio 
de consentir en el error de 
Frisciliano , que no solo era 
loable por la comunión ca- 
tholicá > quando salió de Es- 
paña , sino también por la 
piedad y zelo de combatir los 
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errores , que infestaban a su 
amado Pais. 

El mismo Orosio dá testi- 
monio de su inocencia en este 
particular ^en d lib; ;« de sus 
Hist. cap. 2. Porqué tratando 
de las ventajosas felicidades 
que poseemos por el Chris- 
tianismo j respecto: de l^s 
que se gozaban bajo el do- 
minio Gentílico de ios Roma- 
nos « propone como cgemplo 
comprorativo dé su intento 
el viage , que hizo desde Es- 
paiia a la Áfirica» asegurado dé 
que sería bien recibido 5 por- 
que como hombre christiano 
tenia alli) como en otras partes 
del mundo su patria > su ley 
y religión. Dice , que cfeéli- 
vamente fue hospedado en 
aquella tierra con tanta be- 
nignidad , qüanta era la con- 
fianza con que entró en ella» 
Por hallarse tan propagada la 
fe de la Iglesia Romana ^ di- 
ce también r que en todas las 
partes de^^mundo tenia dilata- 
dos y ségurmaios Timares 
donde vivires pues siendo 
Romano y ChristíánO) en- 
contrarla donde quiera Ro- 
manos y Christíanos. Y final- 
mente y que estaba satisfecho 
de que en todo el Orbe ten^ 
dria la seguridad de la Repú- 
blica por sus leyes 9 de la 

con^ 
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■conciencia por su Religión > y por cierto , tjue mlentfas 6- 

de los hombres por la comu- tuvo en su Pais vivió preau- 

nícacionde una misma natu* telado de la Infidelidad, y 

raleza. de las &lsas dodrinas de M- 

Esta confianza y firmeza, ciiiano y ¿fe los Qciginistas; 

«que Orosio sentia en su ani- y que la verdadera causa de 

mo y quando huyó de su pa* su resolución para emprender 

tria y muestra cíarisimamente su largo viage , fue el asegu- 

que ya entonces era un hom- rarse de los males que sus 

bre ordenado , y compuesto Paysanos padecían en los 

en todos sus afeAos y eos* cuerpos por la cruddad de 

rumbres , y además de esto^ los Barbaros , y de los erro- 

que se hallaba libre de las ti- res que los infestaban en d 

nieblas del error. Por lo qual alma por la malignidad de 

juzgo > que debe asentarse los Priscilianistas* 

IV. 
ACTA SANCTORUM FRATRUM VOTI, 
& Felicis ^ Auótore Macharlo ^ Monacho 

PinnatensL 

Ex Ms. ejüsdim MonasttriL 

X i^\Ji Sandorum menta religiosa charitate mirantur» 

\9^ quique justorum glorias írequentí laude colk)^ 

^^ quuntur y eorum mores sandos , atque justitiam 

unitentur : quoniam quem dele£tat Sandi aUcu>us merinim» 

delegare debet par curca cultum Dei & obseqiüum. Qaaie 

aut imitari debet, sí laudat h aut laudare non debet > si imi* 

tari detredat ; ut qui alium laudat , laudabiUs reddatur \ & 

qui Sanfbrum meríta admiratur y mirabilis ipse vitx sandi* 

tate reddatur. Nam si propterea justos , fídelesque diligímus» 

quodin ipsís ju^tiam) fidemque suscipiamus > possumus & 

nos tsst quod sunt , si fadamus ipsi quod iaciunt. Ñeque enim 

diíficile nobís est y quod ab Ipsis ceritur y imitari , cum sine 

praxedenti exemplo ab antiquis tsuua gesta conspiciamus» ut 

non ipsi aHorüm aemuli redderentut y- sed asmulandas virtutis 

se 
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aeipsos nohis prseberent exemplum > ut dimr nos ex ípsis 9 Se 
ex nobls alii profídunt > sic Christus insuis scmper.in Ecclesla 
laudctur. Vere> inquanirest iaudañdu$> qul corda humana 
Sandi Spiricus afiktu dilucidar ) ut tercena postpanere íaciat» 
atque ad setemum prastnium anhelando mundum cum suí$ 
a¿tíbus cderius provocent exequendo. 

2 Sed quia magnitudo meritorum Venerabilium Christí 
Mi&ssorum Voti & Felícis traxit nos ad hoc 9 ut in quatitum 

dignatio divina permiserít 9 exponamus eorum gesta > vel qua* 
licer mentes eorum iilustravit Ignis dívinus> ut favores hujus se- 
culi respuerent , & ad iUam civitatem cxlestem > qux mater 
est fídelium> pervenirent : non certum ex incerto> sed sicut £imá 
antiquorum nostrís impulsit auribu$ , cuneáis fídelíbus audire 
Cupientibus enucleabimus. 

3 Tempore quo sxvitia Árabum 9 dirutas Hi^aniarum 
partes occupaverat » atque nobilissimam ac excelentissimam 
omnium urbium Cassaraugustam suo dominio subjugaverat» 
in pne£ita urbe dúo constiterant fratres y períe¿l¡ssimi (Zhristiat- 
ní : quorum unus vocabatur Votus y alter Félix. Hi ergo intec 
raUda paganorúm degentes commerda nimis affluebant divi- 
tus : eiantque milites strenuissimi , accessu placidi > mente sor- 
brii, castitate gloriosi y amatores jusútíxy misericordiae integrf» 
humilitatis instrudores > postremo tales y quorum singulas lau- 
des lingua humana enumerare non valet. Sed quo casu ad hunc 
tam remotissimum devenerint specum y subsequens enarrat elo- 
quium. 

4 Occasio tamen accidens est y ut prius de situ hujus I0-» 
d parum ioqui debeamus y ut deinde ad eorum z6u expotaen« 
da transitum fadamus. Situ ergo lod y condensisque arboruní 
viriditatibus ^pnitorum quoque amoenitate y fbntium quoquc 
venís per diversa pinnarum scaturientibus y bcne se con-* 
Veniase y nulli y qui prospicit y dubtum est. Ad hunc ( ut fert an-- 
tiquorum &ma ) devenit supradidus Beatissimus Votus tem^ 
pore quodam : quia ut supra diximus ex Cissaraugustana ur« 
be ortus Áobili prosapia > venecabilis Votus y venatui cervo^ 
lum y aprorumque atque ceterarum ferarum erat deditus; 
Quadam vero die » dum perlustraret abdita non minima mop^ 

Tam. XXX. £ce tium» 
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tium 9 concavaque vallium , amoena nectie loca sitvárum ac 
pratorutn y cervum rcperisse dicitur : cujus dum ob interitum 
canlbus gladüsque persequeretur vitam ( tamdiu aufu^ente, 
quam perscqu:batur , fera ) montuosa ac campestxia dccuciurft 
Joca , quousque ad prasíatum devenirec monten). 

5 Equo namque , post cervum evolante y ipsoqtie nihil m 
aliud , quaní in interitum cerví y gladio extento intendentCi cei* 
.vus ad altiora evolavit montis. Igltur ex utraque parte conclif- 

sus ccrvus^ ex una , quia persequebatur ab hoste y ex alia y quia 
sub eminentissima devenerat rupe > angustiabatur undique con- 
vidus 5 quando saltum ex alto specu dedit y ibique mortem 
Jntuilt. Cumque sonipes in ipso montis confinio , unde cerviB 
interierat, dcvenisset , ac miles acerrimus morti propinquasse 
se cerneret; tantum duclse íertur : San¿te Joannes, sucurre mi"- 
hL In hac voce ita Omnipotehs Deus equi pedes , merítis S. 
Joannis y duro silici adhxrere íecit y quod adhuc apparent so- 
«nipedis vestigia. Qui stupefa£tus ex tam improviso miraculo^ 
ad semetipsum rediít 5 & liberatori suo Christo 9 merítis San£d 
sui Joannis , gratias reddidlt. 

6 Enimvero de equo desiliens , & ut avidus scrutator tan* 
tx habitationis scire cupiens locum y extento gladio y quo ac- 
cingebatur , prsecidendo y qux iilic multa habebantur» arbusta> 
semitam introeundi repcrit y qua ferarum genera soÜto more» 
ad fontem , qui sub monte derivatur , descenderé sólita erant 
Prosped^s itaque concavis rup¡um>.ac imimis locorum y tan*- 
dem eccksiolam rcperit parvulam , in honorem S. Joannis £ap- 
tisix anriquitus íundatam : cujus deledatio y ita animam ejus 
pellexit y quo devoveret y se ibi Deo > pro posse & scire y ser- 
vicndum $ multa queque prece deposcens ^ quo superna Divini* 
tas concepta aními ejus dignatetur perñcere y atque adjutríx 
bonorum Jcsu benignitas ejus juvcntutis ne rememoraretur de- 
uda j tándem consÜio reperto > ad domum propriam re<Uie 
disposuit. Redditis itaque gratiis Deo y & Sando Joatmi sao li<- 
beratori y ad propria remeavit. Venditis namque patrimoniis» 
prxdiis qpoque ac vineis y omnibusque supelledilibiis > servís 
& anciUis libertan donatis > totum se Dei servitio mancípale 
dcsiderat, 

, ^ .Dis- 
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* 7 Dístrlburo ergo pretío auri atque argcnti , omnium 
necne rcrum suarum ín cíbos pauperum ac in captívis redi* 
mendis, cum uno sibi germano ad prasíatiim deliberac reverti 
lo cuiti. Germanus vero ^ Félix nomine , ejusdem voluntatis, 
^jusdemque aAionis > non reniüt : sed ejus jussis obtemperan$ 
Creatoris |ugo colium submittere parar. DIe constituto > a4 
eumdem locum perveniunr ^ habitu Religionis assumpro h ac 
slmititer acerrimi hostibus efíugatís > armis patientix > castrurqi 
Dei seseqtie perviglles custodiunt, Muhis denique annis in cer- 
ramine decursis , quot ab incentore omnium malorum bella 
passt sant , nuUi mortalium abscfue eo , qui cun¿la e cáelo pros^ 
pícic ^ paret ; quas ergo pértulerint tentationes > aut quibus mo- 
dís y aperte nescimus. 

8 Miraculum vero valdc mirabile á plerisque relígiosis vi- 
tis hujus regionis narrantibus cognovi , interseram. Quadam 
die y diim vir Domini sólito more , in celia , quam sibi cons« 
truxerat y considerasset ; Presbyter quidam y qui ex vicino ve-- 
tiire consueverat > ad sibi serviendum y more soBto advenir. 
Quem dum sóror perquireret y quo iré vellet > & nullo modo 
indicare vellet > sóror timens dispendium fratris y pedetemim 
vcstigia ejus subsecuta y ad montem usque pervenit. Qua as- 
cendente y per devexum montis y descendentem eminus cernits 
qua» per gradus , cujusdam vultus Angelici virum : qui soli-» 
to more ( Ángelus scilicet , missus á Deo ) panem viro Dei de- 
ferré consueverat. Cumque ís cerneret , seculares ad virum 
Dei cucurrisse y & eum ipsos íta familiariter suscepisse ( ma-» 
xf me quia mulierum socictas obstare solet viris praemaximis ) 
zelo zelatus virum Dei redargüir y eique micas pañis y quem 
deferebat y ex alto super crus misit ; atque imminente indigna^ 
tíone superna y supradi£tum crus fradum reddidit. Ab inde er- 
go stc cadestem superna dignatio cibum ei negavit y nec ulte- 
rius Angelo obsequente transmisit; quo vir Dei exmde laborio- 
sius viveret > & ne iikerius ad se inrroeuntes taliter reciperet» 
ut fama seculi illicitas mulleres y quod absit 9 ad se intrare per- 
mitteret ; timiüt enim intemus arbiter , totus pietate redundans 
atque justítia , ne unde ipsi ad pietatem serviretur > inde lile ad 
casum & alii tenderent. 

Ecea Alio 
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9 Alio quoque tempore ( sicut religión narrántibas vids 
agnovi ) vir Dci dum laboriosius viverct propter supradiOo- 
xum secularium familíaricatcm : & eí divinus cibus dtesset , co&- 
pit viridariis uti , atque exinde poma colligcre , & sibi causa 
potus mulsum preparare. Cujus cor i cuín parentum cura tan- 
geret , & ad omnipotentis Dei servitium eos veitct convertercí 
jne asstimarctur eum cíbl ac potus obiisse penuria , beatissimum 
gennaoum suum Felicem transmisít > & ha:c mandare cura*» 
vit. Qui superni Judicis obcdiunt mandatis, & cjus amere secu- 
Jaribus se éustrantur pompis, quamvis ab hominíbus longe úat 
tcnxoú > Ínter hujus secuU tamen deserta sustentantur alimetH 
torum pabulis. Vos hasc cognoscentes i charissimi > ad aliam, 
qux est absque laboribus vitam 9 totis viribus tendite 9 & hanc 
lenocinantem , aerumois & doloribus plenam ^ relinquite ; qux 
á moerore incipitur 9 & 9 dum est, cum laboríbus agírur;ac 
termino appropínquante y cum labore & lu£tu terminacur, níhíl 
absque pcccati grávamini secum reportans. EHvkiís , cum má- 
ximo sudore acquísitis , fílüs ac ñliabus remanentibus > ac ipas 
pessima luxu eis utentibus y caro acquisitoris a vermlbus corro* 
$a> pulvisque futura, nusquam cum Atigclis in asternum erit vic- 
tura. Multi namque harc audicntes , secilii fonditus ienocinia 
tota mente respuere, ac Dei servitio sesc mancipa verunt. Excni» 
plum hic ter b jatus san£kissimi ac gloriosissimi Martini secu- 
táis., qui post tam magna? conversationis vitam , post tot mira- 
culorum insignia ?.ad patrium solum repedavit h ac matrí^ Bap-. 
tismatis unda purificante , vitas adítum patefecir asternae. 

10 Quia Sandi viri hoc quod pro se,etiam pro proximorum 
sature ac libértate cupiunt > illud imaginarium gestantes opere» 
quod docente Domino super propitiatorium habebatur typi* 
cali mystcrio. Arca ergo in propitiatorio posita , quas est Ec- 
clesia ex gentibus coll.da , duarum retinens urnarum maooay 
scilicet duarum Legum , corporis ac sanguinis Domini sacra- 
menta > virgamque Aaron quas fronduerat , Beatam quoque 
Mariam quas nuUo humano semine pra^gnata creditur pe* 
perisse humani generís Salvatorem ; duorum Chcrubim obum-* 
hratur aspedu : quae etiam Cherubim versis stabant vubibus» 
invicem se respicientia. Chcrubim autem super arcam scare^ 

esc 
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tst Sanéhis contemphtíone superni amoris próximos prxcelle- 
re y se invicem vero respicere 9 charitatem proxímorúm , ab il- 
io intemi intuitu amoris 9 ad inñrmoram usque condescender 
re compassionem > verbo praulicantitun y ^cut scrípmm est: 
Qui audit 9 dicac , veni. Sanfti etiam > hsc & plura alia sa-* 
crorum voluminum noscentes testimonia 9 se corrigendo , alios 
admonendo > ne extortes forent promisso y |mulca in hujus 
seculí spatio pertulerunt tormenta. Nam etsi sunt dúo Marty->* 
rom genera > unum gladio 9 aliud ionga patientia > est tamen 
unus abemos arbiter 9 qui utrumque examinar 9 perpenditque 
p^rsecutorum minas ac Ülatos cruciatus Sandorum constantii$ 
sed non contemnit aliter ab hosti humatd generis in cordibus 
ñd :iium diurnas albitas passiones. 

1 1 Veré quandoque laboriosius est vitam^ducere solitariam» 
sitis famisque interire compendio 9 ac ínter rapes montium 
fiígore obrígesccre 9 6c absque ullius solátione vitam anxiam 
& pienam xrumnarum in longum protrahere 9 quam cruciatu 
unius temporis aut unius diei 9 gladio occumbere. Aliquando 
vero antiquus hostis , quos sibi prompte resístete prospicit) 
phitibus laqueis enecáre tentat. AÜquoties namque süx impifo- 
bitatis cattklitate incemivam els ingerit libidinem 9 aliquando 
cibi ac potus voracitatem 9 aliquando impatietitíaia , aÜquan*- 
4o murmnrationem > aliquando perturbationem mebtis« Si ve* 
to conspexerit t^l suam prsevaiere callidítatem 9 terrere ih* 
cipiet per somnum. Quod si 9 nec ita prasvaluerit , mirificas eis 
ostendit visiones. Ómnibus autem 9 quas dinumerare longum 
est 9 calliditatibus pera^ 9 si viderit senvuin Dei immot4icm 
¡n cundis permanere , ad apertas se convertit inimicitias 9 & 
aliquando conspedibus se manifestabit. Servo autem Dominl 
tot ejus evitante astutiat 9 tritus aufugiet 9 & Deo suum farnu* 
lum protegente 9 qui prius terrebat 9 postea' territus discedet. 
. 12 Has ergo tam. innumerabiles calliditates antiqui ser^ "^ 
pentis Beatus Votus patienter devicit 5 & in bngum temporis 
spatium vitam trahens 9 ferendo superavir. Cumque jam 
tcmpus remunerationis adesset 9 & plus Dominus servum suuih 
ab agri opere £itigatum , requiescere vellet^ ne denaríus , vi* 
ncx cuks mecces » din íaéffíxo operario nc^retur } voca-s 
\ tio^ 



tíoais siw tefminum imposuit. Qui perócpto Viaticó tótiía 
perceptiobis> cüm centesimo frudu > lampade praeíuigente, tha- 
lamum sponsí & regís suí prudens virgo morare meruit. Qui 
cum die ultimo daiujsset iinem i in Oratorio Beati Baptíscat 
Joannis honoriíke sepukus est $ rcsumpcorus uldmo examine 
carnem y cum Angelis in áscemum viéluram 5 eadem vesrigia 
ícatre ejus sequente. Excubantes autem ad eorum san&isama 
corpuscttia , divinam inibi semper sentiunc custodiam > & aii« 
guando deifícum lumen e coelo delapsum > apertis percipiunt 
ocuiis. Infirmis veto 9 quacumque icfírmitate depressis , ad se- 
pukrra illorum venientibus , salus omnimodis adhibetur« Prses- 
fóntur ib! beneficia quaerentibus > tncritis. Beatissimorum Con*- 
&ssorum Voti arque Felicís > pra^títnte eodem Domino nostro 
Jesa<]hristo , qux cum Patrc & Spiritu San^ vivic & regnat. 

iVITA ALIA , EX VETERI MS. MONASTERU 

Pinnatcnsis, 

. . I* . ■ 

^ I y^Um magnitudo metitorum vencrabiltum Christí Con- 
V. j fessorum. Vóti & Fclicis ex^a£,ut eoruni gesta quan* 
tum dignajütí divina pérmiserit , expocamús : qus antiquorum 
tumfan»a jtum scriptura nostris impulsit auribus (immensis bis-' 
totiarum sagminibus cedentes hujus rci ubique terrarum 
fiíeminentium ) brevi proloquio in mentem quotannis revocare 
jKoemur. . . 

h % Anlbum igimr sacvicia Caesaráugustam ( alus ítiterim 
Hispaniarum ' pártibus prxtermissis ^entb ) subjugante , in 
ptaáfata urbe dúo cotisticerant Fratres y altér Votus , alter Fe-^ 
Ux nomine ) perfedissimi Chiistiarii , divitüs aíBuentes y ndbüi- 
que ptosat&rorti. Quociim Votus: ferarum venatui dedinis^ 
4fizdtim die dum pérlustaratet abdita' non mínima montíum» 
;Cervum reperissd dicitur i'qüemdum canibus gladüsque per-^ 
flequeretur > • tamdiu aufugience quám perseqnebatur > fera 
XDontuosa ac campcstria decúrrit loca , quonsque ad aitum 
devenir imontem. JEquo namque post cervuni ¿volante y ipso 
tíbil . in aliud > quam la i^tetinim cervi , <^adk> extra£b> in<* 

ten- 
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itndente , ad attíora evolavic montis. Igitur ex atraque parte 
conclusos cervus , ex una > quia persequebaíur ab hoste > ex 
alia j quia sub emineutissima deveaerat rupe > angustiabatur 
undique convidus > quatxlo quidem saltum ex alto specu dcr 
<Iit y & sibi mortem intulit* Cuiuque sonipes in ipso montis 
confínío unde cervus interierat 9 devenisset , ac miles acerri^ 
mus morti propihquasse se cerneret 5 tantum dixisse fertur^ 
Sande Joannes , sucurre mihi. In hac voce ita omnipotens 
Deus equi pedes , meritis sandi sui Joañnis y duro silici adi^ 
hscrere fecit , quod adhuc appareant sonifiedis vestigia. Qu{ 
^tupefadus ex tam improviso miraculo y ad semetipsum re«- 
<iít y & Ub^atori suo Christo meritis sahdi sui Joannls y gra^ 
-tias reddidit. 

3 £nlm vero de equo desiliens y ceu avidus scrutatx>r^ 

invitantem habitationis locum scire cupivit. Hinc extrado 

^ladío quo accingebatur y pra^cindendo quas iilíc habebantur 

arbusta > semitam introeundi reperit y qua ferartlm genera ad 

fontem y qui sub montem derivatur descenderé soüta erant« 

Prospedis ítaque concavis luptum , ac intimis locorum y tan* 

dem ecdesiolam reperit y in honore S. Joannls Baptistac anti- 

<]uitus iundatam « & insepultum hominem ad comu altaris ja<* 

<:entem. Tum vur Deí admicatus > & diu cogitabuodus y sigt- 

nsoís signo Sanfbs Cruds y orationeque &da 9 accessít intre- 

.pidus y & prospiciens i^Idit lapidem triangulatum 9 ejus capi-* 

ti suppositum : in quo litteras stylo firrreo. sculptas in hanc 

«ententiam perlegit : £go Joatmes , hujus Ecdesis condítor & 

primus habitator 5 qui ob amorem Dd spreto hoc presentí. 

-sábulo 9 ut potui, hanc Ecdesiolam &bricavi 9 sandoque Joan«* 

ni Baptistx consecra vi ) in qua & vixi diutíos Eremita, & 

4iunc mortutts in Domino requiesca Amtíi^ 

. 4 Hace cum legisser y.multis perfusús láccyinis > sa^c 

Deo gradas agens > Eremitas corpus , ut pottüt , humo coopo- 

niit 9 prasfatum lapidem supponens. Non enim passus est Do;- 

minus tantas saiiditudinis vlri ñeque corousculum dimittí in- 

humatum , ñeque conversationem pósteros latere ? sed sibi 

providit tumulum , nobis virtutis exemplum. Fuir ab Atares 

loco natus > tam sanda 9 tamque sincera vitas integritate 9 ut 

ab 
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ab omni fíece terrena igne diviñi amorís excoQtvis creÜatué 
qui » cum pius Dominus servum siuim ab agri opere fatiga^ 
tum requiescere vellet y caducas advolavit sedes » circa annum 
Domuii septlngentesimum decimum quartum. 

5 Sando igttur Eremita sepulto » Vonis vir Christianissi- 
mus 9 divino admonitus consiiío j ad propria remeans » prae-' 
diis > vineis y patrimoniis ómnibus ac suppelledilibus vendidSi 
servís & ancilUs libertad donatis , necne omnium rerum sua* 
rum y auri & argenti pretío j in cibos pauperum & captivos 
redimendos distributo > cum Felice fiatre creatoris jugo coi- 
lum 9 superioribus acceptis y submlttere parato $ ibidem Deo 
pro posse scire serviendum devovit. Memorati ergp Dd &« 
tnulí , totos se ejus servido mancipare desiderantes » ad prae- 
míssum tocum pervenientes , cellulis iniln consrrudis , eremí- 
tico faabitu assumpto » ceu milites accerrlmi patientíac armis 
'hostibus effugatis y in Oratorio & Joannis Bapristac , viridaríi^ 
mulso y herbisque urentes y usque ad finem vitas velut in oce- 
lo feliciter conversantes san£te efilarunt animas anno septin- 
gentésimo quinquagesimo séptimo. 

6 Quibus hoc ín coenobio honoriíice sepultis y excubanr 
tes ad eorum sandissíma corpuscula divinam ibi semper sen* 
tiunt custodiam , & aiiquando deifícum lumen y á coeio tfe« 
lapsum , apertis perceperunt oculis. Infirmis etiam quacum^ 
que ínfbrmitate depressis , ad sepulcra iilorum veniemibus^ 
merítis eorumdem , prasstante Domino » salus ómnibus mod& 
adhibctur. At Ineunte tempore , jam christiana reli^one vi* 

gnte 9 cathoUcl ampliorem fabricantes Ecclestam in honorem 
trisd PraECursoris B. Joannis ; Joannis Eremitas corpus trans- 
tulerunt : quod in tumba parvub ínter dúo altada $ sctlicet S. 
Joannis Baptlstac & Beatorum Julián! & BasUlssx > praedido la- 
pide desuper pósito coUocaverunt $ anno chrisdanae saine» 
nongentésimo vigésimo. 
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SYNOPSIS HISTÓRICA 
EX ANONYMI PlKNATENSIS MS. 

juxta ef^raphum Romanum Cardinalis Sanseveriní 
á BoUandunís edítum Tom. VII. Maii. 

I ^^Um pro detestandis faciooribus accolae Híspinias tra- 
V^ ^dití essent , cum Rege Visegotorum novissimo Ru^^ 
'derico > in manus Saiacenorum ; ^cuti in gescis Regum H¡s«^ 
panias continemr ; christiani % qu! evadere potuerunc ^ quídam 
in servítute eoram subadí » quídam fugteutes per latebras Se 
montuosa loca conscendentes» & diversa per loca vagantes^ 
turres 8c munitiora tutaque loca íabdcare voluerunt. Contt-* 
gjLt ex his quosdam ampiius quam ducentos deveoire in ex* 
cdso quodain moitte » nomine Oroli in Áragooa Provincia :i 
qui venientes f & spatiosum & deledabilem locum perspiden* 
tes , in loco qui vocítatur Panno &bttcace conati sunt 
jnuros. 

2 Cumque opus coeptum períicere conarentur ^ huntk^ 
tum est hoc Regí Cordubensi nomine Abderraman Iben Mo^ 
zavia. Tune Rex ftimium iranís misit exercitum validum, 
ex omni térra Hispaniae , cum Duce quodam nomine Abdel« 
aielik Iben Quartam : & pcaecepit d 9 ut omni térra Arago^ 
nensi usque Pyrenacos montes peragrara 1. qutbUKumquc ia 
locís invenire posset Chrisdanos, qui defenderé se vellent & 
Regi Cordubená serviré nollent , deleret usque ad interemp-*- 
tionem ; & dirueret munitíones & castella 1 vel in quibus to^ 
Kis posse conñdere videbantur. Cumque hoc decretum peti* 
iicere conaretur supradidus Abdclmelík 9 Venisserque in sú^ 
pradido monte 9 ex látete quo vocitatur Rúbeo » fixer^ rett^ 
toria in jplanitíe Panni : & GlOlo impeta adversus eoj; > moi;. 
ab ipsis lundamentís diruerunt muros » sicutí; cernitur hod¡e¿« 
DO tempore t & duxcrunt uxores suas ; & filios filiasque eo<^ 
tum in captivitatem. 

3 Qui locus inhabitabOis , & inacces^Ots cxtitit hom^ 
nibuS) doñee Deo favente 1 veatum est zá tempus Beatis^m 
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Votí : qui ex Ca^araugustana urbe genitus > ut in eju^ gtsSs 
contínctur y exempto mucrone vepres , & arbores secans y se- 
mítam angustam invenit » & Ecclesiolam parvulam » in ho« 
nore S. Joannis Baptistx consrrudam » sub ipso montis ver- 
tice in spelunca > qux máxima reperitur > & insepultum ho- 
minem ad córnu altaris jaceatem x & sigñans se ágno sandae 
Cruds 9 orationeque íada y accessit intrepidus : & prospideD^» 
vidic lapidém triangulatucn ad caput y continens ka exaratmn 
ferro : yy Ego Joannes y primas in hoc loco Eremita 9 <pi ob 
9, amorem Dei spreto hoc prsesenti ssculo , ut potui y tune 
yy Ecclesiolam ñbricavi , in honorem San¿ti Joannis Baptistz: 
5> & hic requiesco. Amen« ^< Qui gratias Deo referens , ac- 
cepto corpore involvit y ac sepelivit > superponens^rx&tam 
lapidem y desuperque cooperuit térra y ut potuit : sed nos sads 
miramur quare Dominus Macarius , qui illius Vitam scrip* 
srt, ista prxtermisit. Nunc vero revertamur ad coeptom 
opus. 

4 Memoratus igitur Dei &mulu$ Votus qim sao ftátre Fe- 
lice y Ut poniere , inibi cellulas construxerunt , & usque ad 
ftiem vitas feliciter perman^runt » & superstites quosdam 
virós honestos dimiserunt , scilicet > Behedi&um & Marcel- 
him. Qui Benedidus construxit Eccle^m ^an¿tí Stephani Pro 
ioOiiarty ris & Martini beatissimi f Prssulis & G)nfessoris : Mar* 
cellus vero construxit Ecclesiam in honorem S. Petri Aposto- 
lorum Principis. Qui & ipsi ccelibem vitam ducentes^ post 
non muitum temporis spatium thecam corporis relinquente$» 
ut credimus y coliocatunt animas suas in asthereis sedibus. Ab 
lilis temporibus coepit crescere eorum san¿titatis fama. Cum- 
^ue annuente Domino y |am coepisset plebs Christiana cresce- 
re , & decrescere infideliras Saracenorum ; contlgit ut profids* 
ceretur Comes in Aragohia provincia , sub regimine FortanS 
Garsianls , Pampilonetisis Regis y nomine Galindo , fílius Aár 
líarii Comitís. Qui Comes fabricavit quoddam Castellum y & 
impositft ilfi nomen Athares :*& pc^ulare fecit per totam 
Aragonam y quantum ^bi licuit > multas y ac diversas villulas» 
^uas tíobis rt^ferre per singulá longum est : & divisit ongulis 
villulis » secundum $uum arbitrium> proprios términos, llb 
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yero ití tempore ápaucis quodaoimoclo suptadi^tos habitahar 
.turlocus. 

5 Non multo tempcMre transado > in temporibus sdlicet 
Kegis. Sancil Garseanis Pampílonensls 9 mortuo Comité supra- 
^iétQ > lEcrum ñata est magna percussío adveraos Ecciéstam 
'Dei : quontjim supemtus est Rex Qrdonius ^ & &£ka est mag*- 
mstrages Christianorum ab Abdarraman Rege Cordubensn 
In tempore itio Saraceni transeaotes Pyrenéos montes 9 pet* 
venere nullo recente > iisqae ad Tolosam.Uibeái: fugten- 
tes vero páucl Chtistiam w supradi^ viUnlü 9 pervenerxmt 
adsuprodídam spehincam > & iUíc adrantes ; fabrícayerunt 
£cclesíam i» honoreqi & Joannis Baptístás : & trañstulerunt 
Corpus pracfati Joannis Eremitas 9 & posacrurit in tumba par^ 
vula ínter dúo altaría > scilicet 6. Joannis Baptbtac > & SS. 
Juliani 3c J^asUissae 9 ponentes supra&tum lapid^em désupen 
Instruxerunt etiam alia dúo altaría > umim iládícantes in ho^ 
norem B* Michíaelis, alterum in honocetti-^B. Clemehtis > fe^ . 
céruntque domos ad habitandum : & prxfecerunt Abbatem 
Transinicum , & elegerunt Clericos, qui voluntatesproprias re« 
linquentes y habitare voluerunt ibi. Transada vero hac tem** 
pestate > itenim est pax Ecclesias Del reddlta > & ünusquisque 
reeressus est in propria » prattér Clericos > qui remanserunt 
in ;am dida spelunca. Eisdem vero temporibus dedicara ese 
Eccleáa S. Joannis ab Ennicone Episcopo , die Nonarum Fe* 
bruariarum. 

6 Cumque transisseot anni pene triginta » & fama ilüos 
loci per ora vulgi aebresceret ^ contigit per venire ad aurcs 
Comitis Fortunii eximii y qui tune in temporibcis sub regi« 
mine Regis Garsix y Sandionis filit > toti r^iitaini prxerat in 
Aragonensi provincia* Qui veniens in prxdldum locum» 
constipatus caterva Mllitum i &daque oratlone , súsceptus esf 
abAbbate eximio cum CoHegio casterorum Clericoium cha<* 
ricative: & .visis ofácinis cundís » ascensuque montis cum 
planitie > placuit sibi lócus > conVersatioque 9 & vita eorum. 
At illí cadentes ad pedes Comitis > flagitare coeperunt y ut 
iilis hujus montis . términos impenderet 9 ubi laborare 9 vel 
caulas. ovium.JostrucK^SuesgueJ;)asceIe possent» Atille be^: 

; fff a nig-! 
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íAgx atinueñs petitlbni eórúm , dedk ch unam speluAcam^ 
quasest sub Orolis facie ,' cui nomen esc Spelunca GalKora$> 
& Inde devaliat contra iUa Serra de Tra^Uos y arriba de 
fonte frígido , qui est a facie Aragotiis ySt mde vadit contra- 
do de óiulo y qúemadmodum dívktit ilb peñia S. Cypiiaca 
in Suso y & quomodo vadit via y qüx exit de Spina-álln > & 
vadtt ad summa de £n*d*sico : & ex illa vía quac venit ad 
Boczo rubro, ad Uta Crola S; JuKaníy &exk ad Ulum col- 
lem sub OtolL Hac vero oblatione corrobórala & firmata, 
mox commendans se y obnoxius iitis recessit glorificans Domi- 
nvtm y eo quod ipse in hac patria dignatus tcsset demónstrale 
locumtalem> (ñil&remotus esset ásxcuiaribus penurbatb- 
nibus , & ad habitandum viris reltgiósls deleStabiiis. Qui v^ 
niens ad Palatíum y retulir cunAa Rcgi , quomodo in tali loco 
devenisset , & qualicer aptus rcÜgioni existetet y qualiterve har 
bltatoribus teriíoinum ad labor^ndum impendissét. ' 

7 Audiens lux Rex Garrsias Sandionis y ad visendum 1(H 
cum non nuiho post ipsemet , cum Palatino officio y & Epis-^ 
copo ejusdem remporis Fortunio properare dignatus est : qui 
cum cnn¿hi ut sib! relata fuerant vidisset , & placuisset ni- 
míum sibi loctis talis , obtulit sibi quingentos sidos argendi 
ut pro illo y & pro statu Regni Dominum deprecarentun Qam 
etiam terminum supra&tum , quem Comes illis impendeíat» 
íirmari prascepit Regalibus institutis : addens quoque herba- 
rum pastum y & abscindendorum lignorum licentiam de Üb 
monte y qui vocatur Abitko : abstuilrque Comití de Athares 
onuiém calumniandi , acque pignorandi adversus eospoteo* 
tiam. Sc^tis vero jam ahnis multis > scilicet circa discurren- 
tem nongentesimum nonagesimum septimum y itérum venic 
Rex GarslasSandionis, causa visendi locum & Fratres. Videns 
vero Abbatem & Fratres inermes , non po6se defenderé ter-. 
minos 9 quosdedecac loco > posuit tale decretom saper ter* 
minum > ut Á non fuisset transitione unius diei y vel noSás y aiit 
si non fútsset per bonam voluntatem Abbatis > vel Fratroni) 
nullus prassumeret in totum illum terminum intrare , vel pas- 
¿ere y ñeque tentorium pecorum figere : quod si alitcr feosr 
sent y habereot iníbi habitantes potestatem oc(idendi baccas^ 
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)>orcos ) camenos 9 sine uUa dubltatlone > & shc ullo plcyto 
Regali : faéika donatíone anno quem supra memoravimus 9 vi- 
delicet nongentésimo nonagésimo séptimo » regnante Domino 
Jesu-Chtisto. Et cgo servus illius » Garsia S^¿tíonls > cum 
conjuee mea Omeca 9 in Pampilona , & in Aragona. Sub lejus 
4inpcrK> Episcopus Fortunius in Pampilona. PortuQio Ximeno^ 
nes y Comes in Arpona. Conversantibus > & augmentantibus 
decretum sít pax & salus 9 vidoriaque in ae:teraum» Axacn ; oon 
servantes autem spoUetmi]: in infernum. Amen; 

NOTAS S9BRE LA ANTIGÜEDAD 
y autoridad de las tres Historias 

precedentes^ 

de Aragón y Navarra. Por 
tanto se hace mas preciso > el 
esmero ^n el reconocimiento y 
examen de estos Instrumentos^ 
lo que haremos con el mayor 
desinterés 9 y en obsequio de 
la verdad 9 siempre que lo 
pidiere el asunto y la oca* 
slon. £n el Catalogo de los 
Obispos dimos ya egemplo de 
esta cosa, apuñndo la fiíer^. 
zayv^or de la Escritura Ua^ 
mada la Canónica de SanP^ 
, dro de Taberna 9 ponderada 
por Briz 9 con d nombre de 
Regla autentica f verdadera y 
cierta 9 y existente en pergí^ 
mino y letra Gótica ^ que test i' 
fican una antigüedad muy ve;* 
nerable ; no siendo en la tczli-^ 
dad anterior al siglo quince^ 

y conRoiendo muchas cosas 

ÍD-« 



EN muchos Autores he 
f notado el vicio de en- 
salzar con importunos y va« 
nos encarecimientos la anti- 
güedad y autenticidad de los 
instrumentos 9 que alegan en 
comprobación de los sucesos 
que refieren ; de donde se si- 
gue 9 que se turba y ofusca la 
verdadera historia 9 abrazan* 
dose con reverencia muchas 
noticias 9 que debían refutar- 
se y comprobarse de &lsas. 
Algunas de las Escrituras que 
se guardan en el Archivo del 
Monasteriode San Juan de la 
FdSa han logrado este genero 
de aplauso y celebridad » por 
el demasiado afedo y ambi- 
ciosa competencia con que se 
han controvenido las cosas 
l^enencdeates á los Reyoo^ 
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indignas de cícdito , auc jus- 
tifican la suposícioo del Ins- 
trumento. Al presente hare- 
mos particular infección de 
las Escrituras que contienen 
la Historia de los Santos Voto 
y FcUx, distinguiendo los tiem- 
pos á que se pueden referir , y 
estableciendo la fe que detí: 
darse i lo que en ellas se dice, 
B Padre Joseph Motet, 
'deseando arruynar quanto los 
Historiadfores Aragoneses edi- 
ficaron acerca de los princi- 
pios y progressos de su Rey- 
oo 9 se vale de las armas> 
que , como él dice , le descu- 
brieron ellos mismos , y se 
podían jugar contra su proprlo 
crédito. Con este intento ex- 
hibe la Historia de los dos 
Santos Ermitaños , que pone- 
mos en tercer lu^r , Intitu- 
kndola ; Donación del Monte 
'AbetHo*y y para autorizarla 
de manera que se adquiriese 
el aplauso popular > supone^ 
que quanto á su antigüedad, 
c& Instrumento , que se escri- 
bió mas de setecientos años 
antes de su tiempo , y en un 
siglo en que estaban recientes 
las memorias de los años de 
que él habla; y quanto á la 
autoridad » añrma ser uno de 
los de mayor fé de S. Juan de 
|aPeña>y quese halla caelLib. 
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que llaman de S.Voto,y cnlm- 
trumento sudto de las Ligar- 
zas , y en el Libro Gótico , y 
en todos uniformemente. la- 
vest.lib.z* c* 5. §.2. 

Brlz ) en quien pudo mas 
la codicia de apoyar y aunque 
solo en la apariencia 9 las co- 
sas á que le inclinaba su pa« 
sion y que el riesgo á que se 
expotúa , de que aáguno pre- 
tendiese cpmprobar la false- 
dad de las noticias que él di 
en svt Historia 9 valiéndose de 
los mismos instrumentos que 
cita » como efe¿):ivainente b 
pretendió el P. Moret 5 exage- 
ra también la ancianidad de 
la referida Escritura » dicien- 
do y que su Autqr fue de los 
tiempos del Mon^ Macario» 
Escritor da la Vida de los San- 
tos Ermitafíos , y 4e aquellos 
siglos > y ^fiade j qqe e^ de 
kora Gótica > en el Ubro anti- 
guo de San Voto*. Hist. de 
S. Juan de la Peña> Ub. z. c.9* 

El Padre Doftor Fray Do* 
mingo de la Ripá , Moi^e del 
mismo Monasterio de San Juan 
de la Peña 9 escarmentado coa 
el hecho de Moret > se queja 
de la demasiada liberalidad 
cbn que se le franqucíó el Ar- 
chivo de su casa; y diccique 
nunca pensaron ios de la Co- 
gulla Pinatense > que pudicri 

ca- 
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caber tanta doblez en ün Co- to de Ierra Gótica 5 pues en 

visca de esto pudo gloriarse 
Morct de que tales escritores 
le descubrían las armas , que 
se podian manejar contra su 
proprio crédito. De este mo- 
do se glorió en la pag. 485* 
valiéndose de la Canónica de 
San Pedro de Taberna > cuya 
antigüedad ponderaron dema^ 
siado Blancas y Brlz. El misr 
mo argumento y áicc ^ se bace 
de la narración de la que lia* 
man Canónica de. San Pedro 
de Taberna y que se baila al re^ 
mate del Líh. Gótico de San 



ronista Religioso > que en lo 
exterior parecía muy sencillo^ 
candido y puro. Y para ocur- 
rir a las pruebas que Moret 
produce , valicndose de la au- 
toridad de la Escritura 9 dice 
ser verdad que se halla esta en 
los lugares citados > pero llega 
á confessar , que en ninguno 
de ellos está de letra Gótica, 
y sospecha 9 que se imaginó 
el Autor de las Investigacio- 
nes j que con decir estaba en 
el libro Gótico y la tendrían 
los Leftores de su Obra por 
Escritura de letra Gótica. Tit. Juan de la Peña y aunque de 
2. c. 6. §.!• y Tit. 2.C.2. §. 2. letra diferente y y no tan anti^ 
Es cierto que el Padre gua como lo demás del liln'o. T 
Moret es digno de reprehen- aunque no aseguro sea instru-* 



sion 9 porque sin embargo de 
haber reconocido personalmen- 
te el Instrumento ,le calificó de 
mucho mayor antigüedad y 
autoridad que la que tiene, 
solo por desvanecer la senten- 
cia á que se opone y y cayen- 
do en el mismo deíe¿^o que 
atribuye á los Escritores Ara- 

f^oneses en la pag. 297. de sus 
nvestigaciones* Pero debiá. 
el Padre Ripa no disimular la 
poca legalidad de Briz^qué 
nó solo testificó hallarse el 
Instrumento en el libro Góti- 
co y sino también se adelantó 
4 asegurar ^ que <staba cscrt- 



mento del todo cierto , y legi-- 
timo $ pero pues se valen de él 
Gerónimo Blancas y Donjuán 
BriZy principales valedores deV 
primer Titulo Rea¡ de Solrar-- 
vcj contra ellos no puede dejae^ 
de tener fuerza el argünxnto. 

. El Padre Daniel Papebro* 
quio fue de sentir tan ojpucs^ 
to al de Moret y Briz ,que de 
las Adas mas antiguas ensú 
opinión y que son las que pa« 
nemos en segundo lugar , di- 
ce y que no son anteriores al 
Siglo XIV. Dos son las razo-* 
nes que propone en confirma-* 
donde su sentencia. La prí^ 

me- 
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mera es , cjue estas Aéí:as nu-* 
mcran en dos partes años del 
Señor j o de la Redención 
Cbrlstiana , siendo asi qae la 
JEra Española no se abrogó en 
d Reyno de Aragón hasta el 
dicho Siglo. La segunda es, 
que el Monasterio de San Juan 
de la Pena ha padecido algu- 
nos incendios : por donde los 
¡Autores ^e lamentan repetidas 
veces de la perdida de todos 
sus antiguos Instrumentos y 
Privilegios : de lo qual se in- 
_fiere y que hs Escrituras que 
existen en aquel Archivo son 
inuy recientes. 

Estas razones son muy in- 
eficaces para la comprobación 
¡de lo que- pretende Papebro- 
qúio. La primera » porque^ 
aun admitido que la Era Espa- 
Hola no cesó en Aragón hasta 
d año mil trescientos cinqüen* 
ta y nueve 9 como afirma Ma- 
Mlon , se debe confesar 9 que 
su uso no fue tan invariable» 
cjue algunas veces no se com- 
putase en los tiempos anterío- 
tes por años del Señor y de la 
Encamación > como consta 
de Escrituras de la Santa Igle- 
sia de 2LaragQza ; de las quafes 
trahe algunas el Racionero 
Arruego , en el Apéndice de 
su Obra. Véase tamlMen la 
4n;»ctipcion que pusimos 1 pa* 
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gína 227. La segunaa,t)ot<jné 
^in embargo de haber censo* 
mido el fíiego las memorias 
del Archivo de San Juan de 
la Peña en dos distintos tiem- 
pos y el uno poco después de 
la flindacion del Monasterio» 
el otro el año de 1494. á diet 
y siete de Noviembre > existen 
a¿toalmente Escrituras muy 
anteriores á este tiempo j co- 
mo consta del reconocinúento 
o examen , hecho por orden 
de los Diputados de Aragont 
donde se testifica juridia^ 
mente » que hay algunas de 
letra Gótica , cuyo uso no 
duró sino hasta el año 109^ 
La causa de esta existencia 
pudo ser 9 ó el haberse reser- 
vado del fuego algunos ino« 
numentos > por la dfligenda 
de los Monges > ó el haberse 
trasladado a aquel Archivo lai 
Escrituras de otros Monaste- 
rios 9 que por devodon de 
los Reyes se anejarcxi al de 
San Juan y como Ollas , Huer- 
tolo f Fuen&ida > Lahasali 
Cercíto y otros. En medio de 
lo dicho 9 convengo con d 
didamen del citado Pap(d>ro- 
qula» sobre que muchas Es- 
crituras de aquel Archivo no 
son originales 9 tíao escc&as 
después con la luz de sola h 
ttadidoui ó de las notidis 

que 
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<pie se conservaron en la me- añadir solo dos milagros > que 



llegaron á su noticia por la 
tradiclon.de los mayores. Pe-¡ 
ro hace dlñculrad 9 que el Es- 
critor de las primeras confie- 
sa j que pretendía traer á la 
memoria lo que sabía por el 
escrito y fania de los antiguo» 
acerca de los Santos Ermita- 
ños 5 -mas el Monge Macarlo 
afirma , que su intento era 
referir lo que constaba por 
sola fama de los mayores. De 
donde puede colei^irse , que 
Macario no se valió de erra 
Escritura anterfor, y quj el 
primero se aprovechó del es- 
crito de Macario para formar 
las Lecciones que se rezaban 
en el Oficio de los Santos , y 
aun de otros muchos, pues 
testifica 9 que en todas parres 
se hallaban Historias en que 
se referían los hechos de Voto 
y Félix. QíkB antlqmrum , tum 
dice la escribió Macario de /?- fama , tum serlptura , nostrls 
tra antigua > aunque no Go^. impulsH auribus, immensls hls- 

toríarum segminibus eedentes 
bujus rei , ubique terrarum ms- 
mlnentium bnvl proloquio in 
mmtem qífotannis revocare te-- ; 
nemur* Demás de esto , el Au- 
tor de las Aftas que ponemos. ' 
en tercer lugar se admira de 



moría ^siendo este el origen 
de que en ellas se encuentran 
muchos defeftos en la Chro- 
nologia , y aun errores en la 
Historia y como haré patente 
en los lugares a que pertenez- 
ca la mención de ellas. 

Lo que podemos asegurar 
contra Briz y Moret es 9 que 
todas las Aáas ^.que se ha- 
llan escrkas de los Santos Voto 
y FeRx, son posteriores alano 
1090. La razón es > porque 
ninguna de esta$ está de [erra 
Gótica , como se. comprobó 
jurídicamente en el recono- 
cimiento hecho en el año 

1675. ^^ ^^ m^ ^^ ^* Histo- 
ria mas antigua y que según 
Briz, es la que escribió el 
Monge Macario > se dice asi: 
Tque en el lib. de la Historia 
de San Voto en elprimipio de él 
está la dicba historia^ que se 



tica. 

£1 citado Papebroquioy 
después de haber cotejado las 
tres Adas^ formó el juicio de 
que la$ colocadas por él en 
primer lugar son las mas an- 
tiguas rj que Macario , Autor 



delassegundas» no hizo otra, que Macario , su antecesor, 
cosa que adornar las prime- pasáseen silencio una cosa tan 
ras con exordio y epilogo , y di(gna de memoria como la. 
rom. XXX. Ggg In- 
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Invención del Cuerpo de San del año 1022. Este es el ufti- 



Juan de Atares , y de la pie- 
dra en que se dal^ razón del 
mismo Santo > y si Macario 
hubiera tenido presentes las 
A£Us « que según el <ü¿^men 
de Papebroquio son las mas 
antiguas , no parece hubiera 
omitido cosa tan ^gular. Es- 
tas razones hacen mas creíble 
que las A¿ias escritas por Ma- 
cario son las mas antiguas y y 
por tanto las. ponemos en el 
Apéndice del Tomo presente 
en primer lugar. 

La autoridad dé estas. Ac- 
tas no es otra que la de una 
tradición conservada^ desde el 
ñn del sigto septuno y. hasta k 
edad de Macario 9 primer Es- 
critor de la hiistotia de los San- 
tos Ermitaños Voto ,, y Felfx. 
Conservóse primera la fama 
emre álgjonoS) que stguíeron 
Ja vida eremítica en la cueva 
de San Juan de Atares 4 lue- 
go se mantubo entre los Cíe- 
Tigps>y que vivferoix en el Mo- 
nasteria que se erigió en el 
misma sitio > y se llamó San 
Juan de la Peña > y ultuna- 
mente entre los Mxxtg^ Be- 
nedi£tíhos y á quienes el Key 
Don Sancho el Mayor hiza 
concesión del mismo Monas- 
terio y nombrando por su pri- 
mer Abad á Paterno ¿ cerca 



co fundamento con que Ma- 
cario apoya toda su relación: 
Non certum ex incerto , sed //• 
cut fama arUiquorum nostris 
impulsit aurikus , eunSiufidi* 
libus auáire cufientibus cnuclca- 
bimus. 

Las K&zs que ponemos 
en ultimo lugar ^ y que tanto 
aplauso merecieron de Moret, 
son ein mi jmcio las menos au- 
torizadas y porque sobre ser 
las mas recientes conio es cons- 
tante de que citan a Macario» 
se reconoce en días un gran 
desconcierto en la Chronolo- 
g(a ) lo que es sin duda into- 
lerable defe¿^o en la Histo- 
ria. Podríamos comprobar es- 
to examinarído varios pumos> 
que en ellas se tocan 9 pero 
remitiéndolos por ahora á sus 
proprios turres 9 soto hace- 
mos presente el que coocieme 
a los Santos % de que heoios 
tratado, y es acerca de b edad 
en que vivieron. 

£a este punto se oponcD 
expresamente a las: Adas pri- 
meras y segundas > a las qua- 
les se debe mas crediía en 
atención a su mayor antigüe- 
dad Afirma el Autor de ellas> 
que al tiempo en que los Mo- 
ros iban ganando la tierra y los 
Christlanos que pudíeroD 



ca- 
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capar , cuyo Aúmero era mas 
de doscientos , se retiraron 
á las Montañas de Jaca^ y 
reconociendo el monte Uruel, 
haitaron que era un sitio muy 
oportuno> por su aspereza > pa- 
ra fortificarse contra los ene- 
migos y y muy acomodados 
pon su fertilidad > para el sus- 
tento de sus proprias vidas. 
Que movidos de estas como- 
didades comenzaron á edificar 
en un sitio y llamado Panno» 
vecino al referido monte , una 
población , fortificándola con 
.algunas murallas y castillos. 
Que indignado Abderraijnen, 
Rey de Córdoba > con este He- 
cho 9 dio orden a su Capitán 
Abdelmelic y para que pasan- 
do con buen egercito a aque- 
llas montañas. 9 combatiese y 
demoliese la fortificación de 
los Christianos» Que Abdel- 
melic llegó al Panno por la 
parte que llaman Rúbeo , y 
asentando su egercito en la lla« 
nura 9 comenzó a combatirla 
fortaleza y sjn poder los Chris- 
tianos detenerle , y la derribó 
hasta sus cimientos , cuyos 
vestigios , dice el Autor > se 
velan en su tiempo. Finalmen- 
te que de los Christianos que 
se fortificaron en aquel sitioy 
unos fueron muertos » y otros 
cautivados 9 quedando el Pan- 
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no inacesibte, y enteramente 
despoblado hasta el tiempo 
del bienaventurado Voto Ce- 
saraugustano. 

Etelo referido por el Au^ 
tor eñ este principio de sú 
Historia se deduce > que los 
Santos hermanos Voto y Fé- 
lix no hideroti vida eremítica 
en la cueva de San Juan de 
Atares hasta el fin del siglo 
oftavo. Porque primero cuen- 
tan la destrucción del Panno 
hecha por Abderramea » y 
aun suponiendo que este ñie 
el primero , es preciso decir, 
que no se tomo aquella em- 
presa hasta el año 7 5 5. en que 
conienzó a reynar en Córdo- 
ba. Luego dice y quedó aquel 
átio ; desierto de gente hasta 
que con el &vor de Dios lle- 
gó el tiempo del beatísimo 
Voto : en las quales palabras 
indica que se pasaron no po- 
cos años y desde la destrucción 
del Panno hasta que los Santos 
Voto y FeUx [se retiraron, al 
mismo sitio. 

La Chrpnologia que se 
establece en estos sucesos es, 
como decia , muy contraria á 
la que se pone en las primeras 
y segundas Adas. El Autor 
de las primeras Macario , po- 
ne ya en el tiempo en que los 
Moros ganaron á Zaragoza» 
Ggg 1 que 
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xyic fue p3t los años 716. que 
, los dos hermanos Voto y Fé- 
lix eran soldados de gran va- 
lor , y Christianos de alta per- 
fección f y afírma que sin em- 
bargo de haber »do tomada 
. la Ciudad» ambos permane- 
cieron en ella : Ttmpore , qtto 
iovitia Arabum dirutas Hls- 
pamarum partes oni^averat, 
atque mb/Ussímam ac exet- 
¿entissimam omnium urbiam 
. .Casaraugustam sao-' dominio 
subjugavtrat t in prttfata urbe 
du7 constUtrant frMrtt ptr- 
feíiisslmi cbristiani fice." Re- 
fiere después el caso que los 
. movió á retirarse á la coeva, 
y dis:e que vMeron en ella 
Jargo tiempo. De donde se co- 
lige que e;nprendieron la vi- 
da ctcinitica poco drspues de 
la sugecion de Zaragoza al 
dominio de los Árabes. Pro- 
ceden uniformes con las de 
Macario i^s segundas Adas, 
pues la muerte de los Santos 
se fija en el año 757, De todo 
lo qual se inñere , que los dos 
Ermitaños Voto y Félix mu- 
ieron antes de Secutarse la 
jina de la fortaleza del Panno 
or Abderramcn , siendo así 
uc , según el Autor mas mo- 
:nio V menos diligente > aun 
D hablan comenzado i habi- 
t en la cueva de aquel sítío. 
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En vista de lo expuesto 
debo advertir que el P. Morct 
fue muy descaminado en ta 
impugnación que hizo comía 
Briz acerca de la edad en q» 
florecieron los Santos hcnm- 
nos. Porque valiendos'." de U 
autoridad de esta Histeria, que 
él llama , Donación del mentí 
Abet'ito , dice que no se deben 
señalar por habitadores de la 
cueva de San Juan de Atard 
en el año 724. ctmstando h- 
prcsamcnte de esta meraoríi 
que aun después de la destruc- 
ción del Panno , que fue tantos 
. años posterior , quedó aquel 
lugar inhabit^te é inacdble 
á los hombres , hasta que coa 
rf fovor de Dios Uegó el tiem- 
po del beatisimoi Voto , en 
que indubitablemente se sig- 
niñca algún considerable tto- 
zo de tiempo intermedio. Lib. 
z. de las Invest.cap. j-p^g* 
305. 

Sí hiciera esta impugru- 
cion un hombre que no hu- 
biese leído los docuDientts 
•mas legítimos» y antiguos , se- 
. ria disculpable > pero nin^ 
escusa tiene el P. Moret ha- 
biendo examinado todos los 
Instrumentos que encierra el 
Archivo de San Juan , y re- 
conocido rambira que las 
otras AGtis son mas antigius> 
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' y merecen mas crédito. El y menos seguros. Y podemos 

mismo confiesa que el Autor reproducir contra él las paia- 

de la memoria que exhibe bras que dejo escritas en ^1 

contra Briz cita otra anterior lugar citado al fin del cap. 

del Monee > por nombre Ma^ que se cegó de suerte que no 

cario. Lío. 5. de los AnaL de previo que el mencionar d 

' Nav. cap. 2. pag*. 197. Por Instrumento dañaba al artífi- 

tanto es reprehensible en prc- ció , pues mirado redargíiia. 

tender dislocar de s» tiempo Pero se exhibe en el Tom. 

- legitimo los sucesos en virtud presente, 
de testimonios mas modernos^ 

V. 

ILDEPHÓNSUS ARAGONUM REX 

«• 

capuc S. Valerií propriis mantbus susceptum in Ec- 
clesiam S. Salvatóris per Pecram Episcopum Cae- 
:'SaTaugastanutn transmisit. Rcfercns aucem gratiam 
~ Episcopo Illerdensi & suis Cahonícis bb prse- 
faci capiti tradiriohem donat Ecclesis Ro» 
tensi Villam de Monte 
Rúbeo &c. 

IN Deí nomine : Sit manifestum ómnibus hominibus prssen- 
tibus atque futuris > quod Nos Ildephonsus > Dci gratia> 
Rex Aragonum , Comes Barchinon. Marchio Provincias 9 ve- 
nimus ad Ecclesiam S. Vincentii de Roda 9 & fuerunt nobu- 
cum venerabilis Gulllermus Barchinonen. Episcopus y & Pe- 
trus Cassaraugustanus Episcopus 9 atque Arnaldus Mironis, Co- 
, mes Peltearensis > & filius ejus Raymundus Pallearensis 9 & Be- 
rengarius de Antéza y & Raymundus de Eril , & GuUlermus 
de Alcarraz , & Raymundus de Artusella > Michael Sanz de 
Osaraugusta > & Dado de Alcalá > & Petrus de SmSto Yin- 

cen- 



\^t.z España $agra¿a. 

ccntío , 8¿ Raymundus de Munel , & Guillermus de Bena- 
bent y & Bernardus de Meitat , pluresque alii nobHes v!ri,& 
íbí festum Natívitatis Domíni celebravimus > & quarsivimus 
á Guillermo Perri Episcopo Illcrdcnsi ejusdem locí , & fiatri- 
bus sais Canonicis caput Beatissimí Valeriü , ut iilud ad hono- 
' rem Dei & Ecclesias Cassaraugustanac , quas caput totius no^ 
trí Regni est y & cui pascorallter & corporaUter olim píxñiit) 
spiritualiter quoque pracesset ; quod nobis profusis lacrymisy 
spontanea tamen> & non coada volúntate, magna quoque rios- 
tra precum ínstantia tradiderunt« Quod nos propriis maní* 
bus per manus ipsorum suscipientes , ad Ecclesiam Cxssl* 
raugustanam per Petrum ejusdem Civitatis Episcopum trans- 
misimus. 

Postulavímus quoque a praedifto lllerdensi Episcopo >& 
fratribus suis translationem Beáti corporis Raymundi Epísco- 
pi oKm ejusdem loci in pra:sciitia nostra fierl , quod nostris prc- 
cibus pra5di£brumquc Magnatorum curiac nostrae , & alionim 
mulronun y qui nobiscum aderatit , fa£bum est die S. Joannis 
Apóstol! & Evangelistas. Ob praediftas igitur causas de divi- 
na misricordta confidentes pro remedio animas nostne omniunv 
que parentum nostrorum puro cordis affeftu > & síhcera in Do- 
mino volúntate , damus atque cpncedimus in perpetuum Doiní* 
no Deo & Sanfto Vincentio Rotcnsi Castrum & Villam de Mon- 
te Rúbeo , quod €St ínter Berbcgal » & Forneles , cum Eccleáís 
suis ex íntegro , & cum ómnibus, terminis communibus suis ere- 
mis & populatis cum introitibus & exitibus suii , atque justitíiSi 
cum aquis & pascuis> & lignis, & decimis , & primiriis , & cum 
ómnibus eximentis , & pertínentiis , & dire¿tís quac ibi nobis 
pertinent , & pertinere debent y sicut unquam melius habuit 
suos términos in tempore Chrístianorum , & Sarracenorum , & 
habere debet , tall scilicet modo , ut semper sit de mensa com- 
muni Canonícorum , & fratrum Rotenisium. Insuper daraus 
ei atque in perpetuum concedimus centum solidos singulis an- 
uís de primis nostris eximentis de Monte Cluso , ita scilicet, 
quod sit semper de communi vestuario fratrum Rotenauín. Sí- 
mílíter laudamus > concedimus , atque confirmamus praedidx 
Ecclesias S. Viceotli de Roda decímam omnium eximentorum 

nos- 
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nostroram de Koda > Ripacurtia , totiusque sai E{HScopatus> 
& de ómnibus aliis iocis sicut Rex Sancíus antecessor noster, 
& instrumento suo donavic arque eonceslt í ita sciUcet quod 
sit semper de luminaria pracfatse Ecclesix jam di¿^^. Omnia 
donamus & mandamus 9 ut in pérpetuüm . constltuantur per 
Priorem & Cancellarium , & Séniores Rotensis ad honorem 
Dci,&S. Vincentii > & ad proíicium praedidx communis. 
Nec liceat Episcopo ejusdem loci 9 nec ulli alii Ecclesiasticxy 
sive laicali personan aliquid de siipradiétís venderé , vel' im* 
pignorare > sive aliquo alio modo alienare* De quibus siqua 
fiíerít h&3L alienatio contra hoc nostrum decietum , casa sít, 
& ínutiUs , & qui susceperit y nostram incurrat indignatio- 
nem > & insuper miUe morabetinos grosi ponderis solver y & 
hxc nostra donationis Carta firma & stabilis omni tempere per- 
manear. Supradida autem omnia dooativa donamus 9. lauda- 
mus > atquc in perpecuum concedimns Eccles»^ $• Vincentií 
de Roda , ut habeatur libera , fianca & ingenua ad suam pro- 
priam hereditatem > sicut scriptum est>per saecuEa. cunda. Amen. 
Instar volumus & mandamus quod non mittant ibí ullum 
Casteltum > nec militem > nec ultum alium homínem nisi suum 
propxium Bajuium. Omnes etiam donatfones & uistrumenta 

3uds pcsdecessores nostri jam cti¿lx Ecclesix^ iuerunt» laüdemus> 
c corroboramus» 

Sig t num Udephonsi Regís Amgxnnir y Se Comítis Bar- 
chinonensis 9 & JMarchio Provindir* 

Sig t num Guillermi Illerden. EpiscopL 

Sig t <^um Petri Regís Arag3num qut supradi£^ laudo» 
& connrmo. 

Fada Cartha mense Decembris intus In Roda VL Kaíenr 
Janoarii die Dominica festivitatis S» Joannis Apóstol! & Evan- 
gcUstx> Era M. CC. VIII. anno IncamatíonisDommi MCLXX. 
Kegnante nos Del gratia in Aragone r ¡ft Barchihonfa > & ín 
Prorvincia. Hufus {M:xfats donationis & confítmationis testes 
smt omnes isti Varones iníerius scriptl > quI hanc Cartamc prsD- 
cepto Dominl Regis firmaverunt. 

-Sfg- 
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Sig t num Guillorini Barchinonensís Eptscopi. 

Sigtnum Amaldi Míronis C>initís Pallearensis. 

Petrus Dei gratia Caesaraugustas Episcopus. 

Slg t tiuiii Raymundi Palleacen^ fílii e;u5. 

Sigtnum Berengarii de Entcnza. 

Slg t num Raymundi de Eríl. 
Sig t num Ximini de Attusella. 
Sig t num Michaelis Sanz de Oesaraugusta* 
Sig t num Donis de Alcalá. 
Sig t num Petri de Sando Vincentio. 
Sig t num Raymundi de Murellis. 
Sigtnum GutUermí de Benabent. 
Sig t num Bemardi de Meitat 
Praeterea sunt Séniores: 
Galindo Gatees. 
Niguel Berengario de lilamillera* 
Nipset Fortunius de Estada in Monteduso* 
Pelegrin de Castellazoio in Barbasnro. 
Galindo de Naja in Ladaba. 
Petro Arazuri in Osea & in Daroca. - 
f Arpa in caví Sando Enecomis in uno Castella. 
Bertrandus de Sanda Cruce ia Lusia. 
Deu Sabia in Sos. 

Blasco Romeo in Caesaraugusta ^ & Majoii domo. 
Domini Regís. 

Galindo Ximenez in Bclchlt. 
Artal in Alaeo. 
Blasco jMaza in Burgia. 
Fortuno Azenariz in Tiracon. 
Xímeno de Orrea in Epiia. 
Petro Ortiz in Aranda. 
Petro de CastÜlazolo in Calatalub. 
Ego Santius de Petra Rúbea prascepto Dominl md Regís hanc 
Cartam scripsi , & hoc Sig t num feci. 



DE 
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DE RECEPTIONE DOMINÍ ALPHONSI 

secundí Regís m Canonicum. r 

^nsr Nomine Patris & FiUi , & Spirítus Sanan Ego R. C«s*- 
JL raugustanus Episcopus , & totus Cxsaraugust anx Ecde^ 
sias 'Canvcntus , devota mente rccipímus Vos Dominum lldc- 
phonsum Rcgem Comttem Barchinonensem , & Marchionem 
Provincias > in ómnibus orationibus ^ Jejuniis y vigíliis , ac bene- 
fícOs nostris spiritualibus , atque temporalibus > quas in Eccle- 
sia nostra & ejusdem membris quotidie fíunt > & de inceps fíente 
Canonicum frátrdn / atque participem omñium prasdidomm 
Ibonorum , tamquam unuin de firatribus nostris. Insuper etíam 
hoc addentes statuimus> ut singuli nostrum singuÜs diebiis 
Omnipotenti j & Salvatori nóstro Domino Jesu-Christo \ ac 
Beatissimo Valerio specialempro vobis otationem oferamqs^ 
& in Missa GeneraU Capituli nostri per singulos dies propría 
pro vobis oratio in perpetuum sine pra^ermissione dicatur.Cum 
vero Dominus Omnipotens ex tuc misera vita vos eduxerit^ 
in díe obitus vestri necnon y & in Anniversatio vestro nos & 
omnes firatres nostri nobilitate & chántate conjuodi idem oí^ 
ficium pro vobis > quod pro Pontíficibus nostris defundis per 
singulos annos celebravimus. Hujus vero Canonicationis va-^ 
ternitatis ac spiritualis donationis sunt testes. Ego Raymundus 
Cassaraugustanus Episcopus. P. Prior : Rodericus Archidiaco^ 
ñus : Guillermus Archidiaconus : I. Praspositus : Petras Sacris- 
ta. Bernardus Pra^entor , & totus ConVjeotus ; "Sü&A Cattha Iq 
ineose Februario. Era MCCXXV^ 
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VI. 

HISTORIA APPARITIONIS DEIPARíE 

supra eolumnam , Beato Jacobo apud Cscsaragus- 

tara praedicantc. Ex Cod. mcmbraneo , <jui 

jn Archivo Sandae Madx de PiUri 

asservatur. 



AD laudem & gloriam Srnnma^ Trinitatis y Patris > & 
& Spiritus SsLñ&i 9 qui est verus Deas 9 Trínus & unos, 
& ad promulganda beneficia & praconia advocatx humani ge- 
neris,Filii Altissimi Gemtricis» añnuntiamus fídelibus uni- 
vcrsís narratione vcritüca & fidcli , quaÜter ab exordio chrifr 
tianx religlonis Camera sea Basílica & Maris de Pilari d- 
vitatis Cssaraugustans , & Ecclesia ejusdem adorsa fucrit 
iundamentum* Gonseqüenter notitise íideliutn tradere dispo- 
nimus pauca quxdam , quas de mirabilibus mulris ad nos- 
tram nothiam pervenerunt , operante Virginis Filio , prccí- 
bus & medtis Genicrids , ipáus capellx de prxlibato Piiari (l^ 
VQtis. 

Post passionem & resurre¿Hdnem Salvatoris Domini nos-* 
tri Jesu-Chnsri » ac ipsius in coetum áureo volaru ascensum 
remansit püsñma virgo Virgini commissa Joanni. Crcsccntc 
vero Disdpalorum numero in Judsa ad Apostolorum pnn- 
dicationem & signa fremuerunt quorundam corda Judxorum 
pérfida , magnamque adversus Christi Ecclcsiam persccutío- 
nem sasvissl mam commovcndo lapidantes Stephanum , divcr- 
sosque nihibminus trucldando. Propterea dixerunt ad c08 
Apostoli : Vobís quidcm primüm oportebat praedicare vcrbmn 
Del 9 sed quia repuHstis ilhid , & indignos vos judicastis ttct* 
r\x vit« , ecce convertimur ad gentes. Sicque euntes per mun- 
dun universum juxta"Chrísri mandatum pra^icaverunt Evan- 
gellam oaini creatufas miusquisque In sorte sua. Cum autcm 
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egrederMtur de Judaea, unusquisquc acciplcbat congeriuin,(i) 
& benedidionem ab ipsa gloriosa Virgine bencdida. 

Interea > revelante Spiritu Sando , beatus Jacobus major» 
fratet Joannis y filias Zebeda^i > mandatum accepit á Chrísto, 
iquatenus ad partes Híspatíás verbum Del pradicaturus accede- 
tec. Ipse "veiro statitn pergens ad Virgiiiem , oscutatis manibus^ 
Ikrendam y & benedioionem pus lacrymis postulabat. Ad quem 
virgo : Vade > inqiiit , íili 5 imple mandatum Magistri tul : de 
per ipsum te précor 9 quatenus in una CiVitate Hlspanis:» 
VÍA majorem tiumerum hominum ad fidem converteris , ib¡ 
Ecdesiam in mei memoriam > prout te monstrávero > &cias. 
Progrediens autem Beatus Jacobus ex Hierusalem venit ad 
Htspanias praedicando. Inde pertratisiens per Istucias deveníc 
Id Civkatem Oveti ubi unum ad íkiem convertit. Sicque Gal^ 
líciam intrans Patronum Civitatem alloquitur : inde properans 
in Castellam , quas major Híspanla nunCupatur > tándem ve- 
oit íh minorem Hispaniam , quas Aragonia dicicur 9 in regio^ 
ne illa 9 quas Celtiberia nuncupatur , ubi sita est Ca^aráu* 
gustana Qvítas ad Iberi fluvii ripam. 

Ibi igitur beatus Jacobus > multis diebus prxdicans , víro^ 
odio convertit ad Qiristum 9 cum quibus qubtidie tradans 
de regno Dei y exibat ex parte nodis ad ripam fliiminis quie« 
tis causa y in loco ubi paleas jadabantur. Ibi namqúe post 
soporem orationi vacantes turbationes hominum & molestias 

g^ntüium declinábante Et ecce post dies allquot > media node 
strante y stabat beatus Jacobus cum íidelibus supradidís 
contemplatione & orationibus íatigatis. Ceteris igitur sopore 
deditis> in hora ipsa medias nodis audivit beatus Apostolus vo- 
ces angelorum cantantium AVE MARÍA G BATÍA PLENA; 
quasi suavi invitatorio matutinale Virginis inchoando offícium: 
qiV scatim ñedens genua sua vidit Virginem matrem Chris^ 
ti Ínter dúos choros millium angelorum super pilare quod/lam 
marmoreum residentem. Concentus igitur coelestis mllltias 
angelorum matutinale Virginis cum versu BENEDICÁMUS 
DOMINO compleverunt. 

Qtto finito y piissimus vultus Beatas Vitgitiis Marias Apos^ 

Hhh %: XQrm 

(^1 ^ Id est ) lUtnñám sb^ndi. 
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.tolum san^him aí4: 9 quam dulciccr evdcavit : Ecce ^ ifvquify 
'Jácobc fíU y locu$ signatus > meoquc honori drputatus j in 
quo in mci memoriam cua industria mea Eccle^a conscruar 
tur : conspicc quínimo pilare hoc » in quo sedeo : nam Fílius 
meus > magister tuus ^ per manus angelorum illud tcansmist 
ex alto , circa cujus situm capells altare iocabis. In quo pi» 
sertim loco prccibus ac revcrentia mea sigtia & mirabilia Ai* 
tissimi virtus opcrabitur admiranda 9 illis nimirum » qui in stib 
hecessitatibus nteuní auxUium implorabunc : erit<^ pilare il^ 
lud in loco isto usque in fínem mandi , & Chriatum coknKS 
numquam ex hac urbe defícient. Tum Jacobus A{>ostoii]s 1¿ 
laratus Ixcicia mut^ , innúmeras gratias Chrisfx> referens > eas- 
dem retuUt Genvrici. Et y ecce > súbito coelestis iih concia 
ingelorum Dominam coelorum suscipiens ad Hieroscrfymam 
urbem reduxic >. & in suam cellulam collocavit. Hic est enim 
cxercltu$ ill$ millium angelorum , quem Deus misit ad Vkr 

r' eni in llora , qiía Christum concepit , ut illam serval 
viis ómnibus spciarent , & illassum puerum custodirent. 
Beatus autem Jacobus de tanta visipine 9 & consolariooe, 
cot^audens y continuo coepit ibi asdi^icáre Eccfesiam , juvai> 
tíbus y quos ad fídem converterat y supradi£tis. Capit autem 
prxfata basílica oQto quasipassus latitudinis » &^exdedm Ion* 
gltudinis , habens pilare pracdidlum in capite versus Ibemni; 
<^4m áltari , in cujus Ecclesis servirium y unum de. prsdiftb 
in* presbyterum , quasi magis idoneum ,. beatus Jacobus ordi^ 
qavit. CoFisecrans vero prsediótam Ecclesiam , ¿c ipsos Chris» 
ticolas in pace dimittens y reversus est in Judacam , verbom* 
Dpmini predicando. Intitulavit autem ipsam Ecclesiam Sane- 
tam Mariam de Pilan. Ha^ est enim prima mundi Eccleáa 
in honore Virginis apostolicis manibus dedicata»* Haec enim 
angélica camera [ in ] primordiís Fxrclesias fiíbrlcáta. Hace est 
aula sacratissíma saepius per Virginem visitata » in qua cam: 
angelícis choris visa est saspius Dei genitrix matutinos psalle- 
re psalmos : in hac siquidem obtentu Virginis plurimis pracs- 
tantur beneficia y & operantur insignia multa y praestante Do«- 
iQÍno nostro Jesu-Christo , qui cum Patre > & Spiricn San&o 
vviií y Se regoat per inñiiita^sascula* Amen. 

dé 
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Co//eff^ 9¿i T5ícífxk.CrfMri«^«íM«<t usa »/ lii" Afí//^ pra^ríi 
Mtiqmiu decantdri sólita fro itátutione Afottolica imo Angeliu 
BdsUic£ Beatd Marid Majoris & de Pilari : ¿ujus ColltSd usus ab im^ 
mem$tdkili temfúH dihdnf u^que Jim ferseyerdt y qudni^ CdfUMum 
tjusdem Eíclisu froussipn^ÜHr di Bedtissimd Virginis sdcellum dc^ 



udit. 

Deus 




F I N. 






ERRATAS, 

Pajg, 51. Un* 15. tampo , lee tampoco. P. 69. 1. I4. nume-^ 
ro 7 añade qiíirao. P. 123. en el título 1 S. Valerio II. lee Vor* 
lerio 11. P. i5o. \.6. Cbindasvinto j Ice ¿ Cbindasvlnto. P.* 
177. 1. t%: no faUa^Xot falta. V. 178. 1. ^i* Gundesvitulo y lec*^ 
(kmdeívinda. P. 25 1. L lo. atberam , lee atiera. ^ P. 178.*" 
L 14. Vigims j]tt Vírgenes. V. 317. 1. 30. ipus 9 Ice ipsius. 
P. 378. 1. 16. pro. . . aylcc pro átate a te. P. 384. 1. 24. Ad^ 
didit Jgar , lee Addidit de Agar. P. 390. 1. 6. susceptionem^ 

lee suspkhnem. PUoa 14. del PraA?^<7^UQ* ult. manus^ec manu. 
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Ayulfo , Pred>ytero , y Ab. 
342. 

B 

Balástuto, Monge. 132. loo. 
Basila > hermana de S. Brau- 
: lio. f^Ó» Escribióla su San- 
to -hermano , allí , y 3 39. 
Bencio. 189. 

BenedidolCHI. Antipapa, i t 2« 
Bcriediao XIV. 58- 81. 88. 

Benedido , y Marcelo; discl- 

Sulos de S. Voto , y S. Fc- 
X. 410. 



43* í«^/ce de:¡as 

.: tas inéditas iiasta hoy. 3 2 $• 

y -^íg- 
Breviario Hispalense. 117. 

119. 
Breviario de Monte-Aragón. 

75. 157. 
BreviarioCcsaraugustanp. 1 07. 
Breviario de San Juan de la 
. Peña. 304. K 

c 

íGalíxto , Papa III. 85. 

Canónica de S. Pedro de Ta- 
berna impugnada. 136. 200. 

Cario Magnow 201. vino a 
Zaragoza. 209* 

Carbs Martel. 201. 

S. Casiano Martyr. 257. 2<^o. 

JCastelnou. 112* 

Casto y ó Costo y Obispo de 
Zaragoza. 121. 

Catherio , Obispo. 239. 

S. Cayo. 272. 

S. Ceciliano Martyr. 255. 

Celsa » Ciudad antigua. Su 

. situación. 39. Su nombre 
40. Sus Didados. 41. Su 
existencia después de la 

. fundación de Z^goza.44. 

Cenni) impugnado* jo. 52,95. 

Cerritania (hoy Cadanb) 

. 212.214. 

Chüdebertp^ Rey de Francia. 
126. 

(^hindasvinto , Rey. Su carta 
á S. Br^o. i^. 365» Bn-* 



cosof notables 

:. vio á Tajona RJoma. vjg; 
Epi^ola que lé escribió S 
Braulio en nombre del Rey- 
no. 373. ^os dcsuRcy- 

. nado. i^. 

Chintila, Rey. ij8. 

acmetiteVIII.-5tf. 

Clotario , hermano de Chil-* 
deberto. 1 26. 

Cofradía de la Columna m 
Sisvilla. 83. Antigüedad de 
la del Pilar en Zaragoza 9 y 

. de la de S, Valerio. 207. 

Concilio Aretatensc. i i9'i^o. 

Concilios Cesaraugustanos. 
228. 

Concilio I. Su Época* 229. El 
que anda en las ediciones 
es uno mismo con el mcn« 
clonado por Sulpicio. 231. 
Sus Cánones. 235. 

Concilio IL 239* 

CoucÜíoIU, 243. 

Concilio Eliberitano.10z.x2a. 

Concilio de kca. 222. 

Concordia celebrada entte hi 
Iglesias de Zaragoza y de 
Roda. III. 

Convento de los PP. Trioita- 
. rbs de Zaragoza. 299. 

S. Cremendo. 272* 

Critica f su abuso. 66* 

Cyxiaco excluido del Otálo^ 
go de los Obispos de Zara* 
'goza( 13I1 
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Dá-i 



^ de este Tomo XXX. 45 J 

D S. Braulio, AlíK Escribe al 

Santo. i5i.368,Su Epigra- 
ma á ios Manyres de Za« 
ragoza. 259* A S. Vicente 
^ílrcyr. 251. 

S. Eulogio Martyr. 214. 

S. Evoto Martyr. 256. 

Eurico tooia á Zar^oza. 35. 

Eusebio MetropoKtano Tarra- 
conense. 22 ¿. 

Eutroc¡a« 344, 

Eutropio y Obispo. Epístola 
que le dirigió S« Braulio» 

"" F 



aciano. Su persecución en 
Zaragoza. 103. 253. Su as- 
tucia en descubrir los Chris- 
tianos de esta Qudad. 276. 

Decadas de S. Agustín. ^19. 

Dioclecíano no renuncio el 
Imperio año de 304. sino 
de 30jf. pag.253. 

Dodvvelo f impugnado. 252. 

Donación del Monte Abedto. 

4M- 
Donación de Montarru^go. 

421. 

E 



Edetania 1 indistinta de la Se^* 
detania. 6. 

Egica , Reyi 243. 

Eleca , Obispo de Zaragoza. 
216. 

Elpidio , Preceptor de Retóri- 
ca , pervertido por Ágape. 
228. 

Santa Engracia. 260. Ño mu- 
rio en el Martyrio. 2^3. 

S. Epitedo, 6 Epitacio. 97. 
Era Española. N Su uso en 
Aragón. 41 5. 

Ercavicenscs , sugetos al Con- 
vento Cesaraugustano. 30. 

Evancío , Arcediano de Tole- 

' do. 210. 

S. Eugenio III. Arzobispo de 

• Toledo y se retiró a Zarago* 

za. 152. Fue Arcediano de 



S. Fausto Martyr. 257. 260. 

Felipe III. 58. . 

Felipe V. Su Real Decreto por 

. la Tradición del Pilar.é7* 
Felipe II. 113. 
Felipe Ferrarlo. 11 y. 
Félix. Se duda si fue Obispo 

de Zaragoza. 99^ 
5. Félix Cesaraugustano. 300. 
Fertuado el Cathólico. 293. 
Perreras impugnado. 77. 288. 
Fisco Barcinonense. 241 . 
Floridto y Arcediano. Epístola 
que le escribió S. Braulio. 

333- 
Floro (Ludp) Obscuro por 

' ser breve. 14. 

Freidebaldo > Abad. 197. 

S. Frontón Martyr. 257. 

Froy a Tyrano. 1 89. 

S. Fruduoso. Su carta ií S. 

lii Brau- 



434 índice ¿e las cosas notables 

Braulio. 154. 383. Elogia* de los Obispos de Zirago- 



dopor el Santo. 3 94* 
Frunimiano , Presbytcro, her- 
mano de San Braulio. 144. 
Frunimiano Prcsbytero , y 
Abad. Cartasr que le diri- 
gió San Braulio. 335. 337- 

G 

Galicia trahe su origen de los 
Griegos. 395* Fértil de Va- 
rones do£tos y elegantes. 
Alfi. 

Garcés ( Don Pedro) Obispo 
de Zaragoza. 169. 

Gelasio , Papa II. 76. 210. 

Codos Reyes cuidaron de re« 
servar a Zarag02;a. 35. 

San Gregorio el Grande. 136. 
Revela a Tajón el lugar 
donde estaban sus Morales* 
181. 

Guerras de los Romanos con 
íjs Cántabros. 14. 

Gundesvinda. 3^1. 

H 

Hbymardo > Abad del Monas- 
terio Cluniacense.^ 226. 

Hermenegildo excluido. 218. 

Hero excluido y alli. 

Higuera ( P. Román de la ) in- 
tentó autorizar los Chroni- 
cones falsos con nombres 



za. Prologo y pag. 96. Su 
artificio en hacer de dos 
personas, una. 138. 

Hijar C Casa de ) devota de 
San Va'erio.113. 

Higino , Obispo de Córdoba. 
229. 238. 

Historia de los Godos noej 
obra de Máximo Obispo 
de Zaragoza , sino de &in 
Isidoro. 140. 

Honorio I. Papa escribió al 
Concilio VI. deTolcdo.i?8. 

Hoyon , Epístolas que le diri- 
gió San Braulio. $44- 



I 



Ibnabala > Pre&do de 2^arago- 
za. 209. 

Idacio. 39^. 

San Iñigo. 22 f. 

Inumerables Martyres.'275.Sa 
patria. 283. Invención de 
sus Reliquias. 285. Sos Ac- 
tas. 305^. El nombre de ¡nu- 
merables debe tomarse ensu 
rigorosa ngnífícacion. ¿Si. 

San Isidoro remitió a San 
Braulio algunos regalos. 
145. La Obra de los Sy- 
nonimos. 147. El Códice 
de las Etymologias. 15^. 
Epístolas 9 que le escribió. 
318. No es suj;a la Obra: 

De- 



de este Tomo XXX. 43 j 

pe Ordine creaturarum. 3 7. cierta su conversión, 137. 

Loaysa impugnado. 122. 
Luddio Presbytero. 161. 
Luna 9 pueblo del Obispado 

de Zaragoza; 227. 
San Lupercio Martyr. a y 6. 



— - — ^^.,,.^^, 

Irhaclo, Obispo Osonobcn- 
se. 238. 



J 



Jacobo excluido. 2 1 8. 
jadato Presbytero. Cartas que 

le escribió San Braulio. 3 28. 

7329. 
San Januario Martyr. iy7..y 

260. 
Juan II. Rey de Aragón. ^3; 
Juan L Obispa de Zaragoza. 

125. ^ 

Juan II. Obispo de 2^ngoza. 
141. hermano y Maestro 
de San Branlio. 144. 

Julián y Obispo de Zaragoza» 
226. 

San Julio Martyr. 2577 260. 



K 



Kalendas. Uso de esta voz en 

la edad media. 3,13. 
Karenses , sugetos al Convcti- 

to Cesaraugustano. 30. 
Katoikia no significa determi<» 

nadamente Colonia. 41. 



L 



San Lamberto Martyr. i9^. 
Lanuzas , ( Casa de los ) de- 
vota de San Y alcrio 113. 
Lcovigildají Rey» i3o.Esia<« 



M 

Mamachi , ( P. ) ímpuignado.. 
88. 

Marca C Ilutrisimo ) impugna- 
do. 41. 

San Marcial Martyr. 25^. 

Marcos Monge 9 Discípulo de 
San BenitO) no fue Obispo. 

Marcbs Egipcio, herege Gnós- 
tico. ft20. 

Martyres de Zaragoza en 

las primeras persecuciones. 

145. 
Los 1 8. Martyres. 252.Su pa< 

tria. 267. 
Masas de los Inumerables 

Martyres. 279. 281. Su 

Templo. 285. 
San Matutino Martyr. 257. 

260. 
Máximo , Obispo de Zarago- 

za. 138. 
Menropolis fueron las prime^ 

ras en que los Apostóles 

predicaron el £vangelio.48. 
MUIari \ Presbytero y Abad. 

Su Epístola á San Braulio. 

35^. Cartas que le esgribió 
lUa d 



4^ 6 Indke de las 

el Samó. 357. 359. 
Modio 9 medicU de grano. 

242. 
Monasteiio Cluniacense. 219. 

2 2(J, De Cffia. 22 T. De 

San Juan de la Pena. 220. 

224. De Santa Engracia. 

293- 
Morales de San Gregorio que 

se guardan en el Archivo 
del Pilar > no son los es- 
critos por Tajón. 81. Su 
perdida en España es&bu- 
losa. i8ii. 

Murales ( Ambrosio de) im- 
pugnado. 7«232. 

Moret(P. Joseph ) impugna* 
do. 42a 

Munnuz Africano. 208. 211. 

Muza 9 Capitán de los Sarra- 
cenos. 205. 

Moza > Rey de Zaragoza. 
215^ 

Muzárabes de Zaragoza. 208. 

N 

Natal Alejandro > desairado 
justamente por los Caiti- 
nuadores de Botando. 62. 
Sus argumentos contra el 
Pilar ineficaces. 90. 

Kebridio.36¿. 

Numerario. Su oficio. 241. 

Nunnito s Obispo de Gerona. 
155.343. 



COSAS notables. 

O 

■ 

Obispo de Zaragoza » cayo 
nombre se ignora. 124. 

Obispos de España, vindicados 
por San Braulio: 158. 349. 

' Véase Zaragoza. 

San Odüon. Su Carta a Pater- 
no , Obispo de Zaragoza. 

211. 

San Optato Martyr. ^56. 
Orosio ( Paulo ) fiíe natural 

de Galicia. 395. 597- No 

cayó en el error de Prisd- 

liano. 398. 
Ortega ( Don Juan de) Otó- 

po de Calahorra. 114. 
Oviedo y Ciudad y llamada it 

los Obispos y y por que. ti ¿» 



p 



San Pablo Apóstol , es muy 

creíble que predicó en Za* 

ragoza. 51. 
Papcbroquio. ( P. Daniel ) Im 

pugnado. 253. 
Paterio , Discípulo de Grego* 

rio el Grande. Su Coleccioo 

Paterno 9 Obispo de Zarago* 
za. 218. No deben ponerse 
distintos Paternos , Obispos 
de esta Sede. 227. 

Pedro, Obispo de Zaragoza 



227^ 



Po- 



í?€ este Tomo 

Población del Panno. 419. 

Pomponia Abadesa y parlenla 
de San Braulio. Epístola que 
la escribió el Santo. 343. 

Postumia Nepociana. 30. 

Primiclcro. Su oficio. 320. 

San Primitivo Martyr. 2^6, 

Priscilianistas. Sus pestilencia- 
les costumbres. 235. 

PrisdÜano. 228. 

Probino , Presbytero. 184. 

Protaáo > Metropolitano de 
Tarragcxia. 1 66^ 

Prudencio Poeta. 123. Elogia 
á Zaragoza. 245. 

San Publio Martyr. 256. 

Puertas de 2^ragoza. 314. 

Q 

S. Quintiliano Martyr. 2^6. 
Quirico , Obispo de Barceb- 
na; alaba á Tajón. ip2. 

■ 

E . . 

Ramiro, Rey de Aragón. 2 2 2. 

San Baymundo , Obispo de 
Roda. 107. III. 

RccaredoRey. 137. 

R.ecesvinto Rey y asociado á 
su Padre por suplica de San 
Braulio. 153. Remite un 
Códice al Santo para que 
\c corrija. 165. Epístolas 
que escribió k SaoBraiiUo. 




437 

Redarlo 9 toma á Zaragoza. 

: 35. 

Regubs de Zaragoza 9 tribu- 
tarios de Principes .Chris- 
tianos. 2op. 

Religión Christiana. Su anti- 
güedad en Zaragoza. 45. 



s 



Salduba , población antigua. 
I . Noticia fabulosa de su 
fundación. 2. Interpreta- 
ciones voluntarias de" su 
nombre. 3. Solo Piinio lia- 
ce mención de ella. 4. . 

Sancho el Mayor. 218. 

Santiago Apóstol , su predica- 

- don en Espdía. 53. Primer 
Predicador de Zaragoza. 
51. Fruto de suApostolicQ 
zelo en esta Qudad. 52^ 

Sarracenos. Su entrada en Za* 

^ ^agoza. 206» 

Saturninos 9 nombre de qua- 
tro Martyrcs de Zaragoza» 
257. 258. 

Sénior > Obispo de Zaragoza. 

214. 

Severo y Obispo dfi Malaga. 
131. 

Siliqua y qué sea. ;42* 

Silvano y Obispo de Calahor^ 
ra. 125. 

Simplicio y Obispo de Zarago- 
za. 137. 

Sixto II. no vino á España du« 

ran- 



45 S í^dkede 

ranresu Pont^cado, lai* 
Siilpicio Severo menciona el 
Concilio LCesaráugustaao» 
23a. 

T 

Tajoür Prcsbytero, escribió á 
San Braulio una Carta inju- 
riosa 150. Epístola y que le 
dirigió el Santo en respues* 
ta. 331. 

Tajón > Obispo de Zaragoza. 
1 79. Enviado por el Rey 
Cbindasvínto a Roma. 1 8o. 
No era entonces Obispo, 
161. Halló por divina reve- 
lación los Morales de San 
Gregorio 1 8o. Copiólos de 
su propria letra. 82. Lue- 
go que llegó de Roma le 

* escribió San Braulio > que 
se los remitiese. 163. Su 
constancia en los mayores 
peligros. 1 89. Sus escritos. 
190. Elogiado por Quiri- 
co 9 Obispo de Barcelona. 
192 .Fragmento de una Epis- 
tolav que escribió á dan 
Braulio 377. Respu^staPdel 
Santo. 378. ' 

Tarif, Capitán de los Sarrace- 
nos. 2oy. 

Tarragona se mantubo ^em- 
pre con el honor.de Metro- 
poli civil , ba;o el Imperio 
de los Romanos. 97. 

TílemoQt^ impugnado. a8 1. 



las C0S4S notahle:» 

, Título de las santas Masas. 2S& 
^—Dd Pilar. 214- 
Tirulos quftados délas Reli- 
quias de la Santalglesia de 
Zaragoza antes de San Braa* 

lio. 2 02. 

Torre de Sart Brautto.i 5 3.288. 

Tradición del Pilar. 64. Reci- 
bida de los antiguos» y con- 
tinuada en los posteriores» 
71. Acreditada por la fama 
y dignidad de la Capilla del 
Pilar. 7 5 . Compruébase coa 
. la Misa antigua que se can-* 
taba por el Cabildo. 79. 
Apoyase con las Bulas de 
los Papas. 84. Con el De- 
creto de la sagrada Congre- 
gación. 85. ^esvanecense 
Tas dífícultades^ que los Es- 
trangeros han of^uesto coa« 

' traeUa.g9. 

Trimtarios. ( PP. ) Fundación 
de su Convento de ZaragO'- 

v 

Valderedoi Obispo de Zarago^ 
za. 197. 

Valdefredo es el mismo que 
Valderedo.?i97. 

San Valerio , Obispo de Zara- 
goza , loi. No fue Gri^ 
de Nación. 10 1. ^o naní- 

' ral de 2^ragoza. 102. Su 
destierro. io6é Dedicó una 

Iglc- 




(. 



' de ístt T(fma 

Iglesia 3i San Vicente- Mar- WiUgildo 
tyr. i4///. Invención y Tras- 
laciones de sus R^uías.- 
107. La Traslacbtí we' sif ¡ 
brazo fue artijerior á la! de{ 
su cabeza- iii. Inventarlo- 
de sus Reliquias por orden 
de Felipe II. 113. Su histo* ^ 
ría desembarazada^ de cohr 
fusiones. H4. 

Valerio It i laa. No fué Mar-^ 
tyr. 115. 

Valerios distintos* 116. 

——Casa de los Valerios en Za- 
ragoza, llamada Infuláda.' 
118. 124. 

Udalahacha. 1 14. 

Velilla. Si sitio es el de la an- 
tigua Gelsa. 39. 

San Vicente Martyr, discípulo 
y Diácono de San Valerio. 
102. 105. Libftde un ase- ' 
dio a Zaragoza. 1 27. Na* 
ció en esta Ciudad. 248. 

Vicente I. Obispo. 1 26. 

V ícente II. 129. 

Vicente III. 227. 

Vicencio y excluido. 2 iB. 

y illaragud ( Fr. Juan Báutis- ' 
ta. ) 294. 

San Voto y San Fclix licrmá- 
nos. Su vida. 300. Sus Ac- 
tas. 400. 40^. 409* En que 
tiempo tiabitaron las moa* 
tañas de^aca. 419* 

Uruel y montaña de Jaca. 419. 

Wiliesindo^ Obispo de Pamplo- 
na. 214. 



4^Í9 
Obispa- Epístola, 
que le escribió Satí Braulio. 
3C41. 
/istréíflito r Caballera a 5:3. 
; Eplsbola corisolacoiíar'qiiierie 
- dirigió San Br'aulio en la 
: muerte de su muger, íia:- 
. nadé Santo. 362. 



X 



XaVitírte /^^C Fr. Geronymo ) 
General del Orden de San- 
to iDortiíngo. 113. 

Xelsa , pueblo. 40. • 

Xulve {Don Gregorio; 304. 



Zaragoza. Su situación. 5. Su 
fiíndácion por Augusto Ce- 
sar. 9* Su nombre en tiem- 
po de ios Romanos. i9« Año 
en que fue fundada. 2 1 . Sus 
prerrogativas. 25. Colonia. 
25. Sus puertas 27. Se fuñ- 
ado para Militares. AlIL Se 
b dio el privilegio de inmu- 
nidad. 29- Convento juridi- 
co.-^///.Pueblos de sü juris- 
dicción. 31 . Famosa en sus 
primeros años. 3 í . Es erfor 
ei tenerla por la antigua )i>}u- 
mancia. A¡li. Su grandeza 
no puede inferirse del nú- 
mero de sus Colonos. 33. 
Fue medio para mantener» 

y 



3 4^* Imlice de las 

y aumentar la civilidad de 
los Celtiberos. 34. Estima* 
da de todas las gentes. 35. 
. No se llamó Homa^ 36. Su ' 
nQflsbré en tiempo dé tos 
Godos. 38. En el de los Mo- 
ros. AJIL Convertida a la 
Fe luego que empezó k 
promulgarse el Evangelio. 
4^. Por que no predicó en 
ella alguno de los siete 
Apostólicos. 48. I>esde que 
abrazó el Evangelio 9 flore* 
ció mucho en elChtistia- 
nismo. 47. Los progresos, 
que tenia en tiempo de $aii 
Valerio. 103 .Perseveró en la 
Religión Católica constan- 
temente en todos tiempos. 

i 29. 203. No fue hecha 
MetrepoU civil en ja divi- 
sión de Constímtino. 97, 
Tomada por Reciario. 37. 
Por Eurico. Alli. Por los 
Árabes. 204. Elogiada por 
Pomponio Mela. 32. Por 
Strabon. 34. Por San Isido* 
ro. 35. Por el Pacense. 36. 
En las Aélas de San Vicen- 
te. 103. En las de Ips hxu- 
mcrablcs Martyres. 3 xa En 
las de San Voto y San Fé- 
lix. 401. Por el Poeta Pru- 
dencio. 245. Por San Fruc- 
tuoso. 383. Sus Obispos ^t 
Alfabeto. 
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coMs notahUs 

Anotado , excluido. 2 1 1. 

S^tn Atbmasio » excluido. 97* 

Bench^ excluido. lyS. 

Bernardo. 28. 

Sm Braulio 142 •. 

Casto. II u 

Ciriaco , excluido. 131. 

Eleca. 216. 

Splteflo ^ excluido. .5)7. 

Félix , dudoso. 99 • 

Htrffunegild^ , cxQlvido. 218. 

Heroy excluido. 218. 
Jfacobo 9 excluido. 2 1 8« 

"uan I. 126. 

Mí^n 11,141. 

Juliano. 226. ^ 

N. Obispó, i^ 

Máximo. 138. 

Paterno. 218^1 

Pídro. 227. 

Spnior. S14. 

Simplicio. 1 37. 

Tajón. 179. 

San Tbeqi§ro , excluido. .97. 

Valderpdo. 197. 

San Valerio. 161. 

Valerio II. 122, 

Ki/(fr/(3f //. excluido. Í20. 

Vicaite'1. 126. 

Vicente II. 1 29. 

Vicente. 227. 

Fmcencio , excluido. 218* 

Sus Concilios. Véase Cancilm. 

Zurita > elogiado y vindicado^. 

Véase el Prologo» 



